



Historia, Cultura y Diseño   1997 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
Universidad Autónoma Metropolitana 
Dr. Julio Rubio Oca 
Rector General 
M. en C. Magdalena Fresán Orozco
Secretaría General
Unidad Azcapotzalco 
Mtra. Mónica de la Garza 
Rectora de Unidad 
Lic. Guillermo Ejea Mendoza 
Secretario de Unidad 
Arq. Jorge Sánchez de Antuñano 
Director de la División de Ciencias y 
Artes para el Diseño 
Lic. José Ignacio Aceves 
Secretario Académico de la División de Ciencias 
y Artes para el Disel\o 
Dr. Francisco Santos Zertuche 
Jefe del Departamento de Evaluación del Diseño
en el nempo 
Dr. Sergio Tamayo Flores-Alat0rre 
Jefe del Área de Estudios Urbanos 
Impreso en México 
Anuario de 
Espacios Urbanos 
Historia,  Cultura y Diseño   1997 
Editores responsables: 
Osear Terrazas, Jorge Ortíz y Sergio Tamayo 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO. Año 1997, número 4, enero-diciembre 1997 es 
una publicación anual de la Universidad Autónoma Metropolitana a través de la Unidad Azcapotzalco, División de 
Ciencias y Artes para el Diseño. Prolongación Canal de Miramontes 3855, Col. Ex-Hacienda San Juan de Dios, Del. 
Tlalpan, C.P. 14387, Ciudad de México y Av. San Pablo 180, Col. Reynosa Tamaulipas, Del. Azcapotzalco, C.P. 
02200, Ciudad de México. Teléfono 54834000, ext. 1509 y 53183145. Página electrónica de la revista: http://  
espaciosurbanos.azc.uam.mx.
Dirección electrónica: anuarioeu@correo.azc.uam.mx. Editora Responsable: Consuelo Córdoba Flores. Certificado 
de Reserva de
Derechos al Uso Exclusivo de Título No. 04-2017-031609463400-203, ISSN digital: 2448-8828, ambos 
otorgados por el Instituto Nacional del Derecho de Autor. Responsable de la última actualización de este número 
Consuelo Córdoba Flores, Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiiempo, División de Ciencias y Artes para 
el Diseño, Unidad Azcapotzalco, Av. San Pablo 180, Col. Reynosa Tamaulipas, Del. Azcapotzalco, C.P. 02200, 
Ciudad de México Teléfonos 53189000, ext. 9179 y 53189368. Fecha de última modificación: 14 de septiembre 
de 2018. Tamaño del archivo 27.5 MB. Las opiniones expresadas por los autores no necesariamente reflejan la 
postura del editor de la publicación. Queda estrictamente prohibida la reproducción total o parcial de los 
contenidos e imágenes de la publicación sin previa autorización de la Universidad Autónoma Metropolitana.
Indexación: LATINDEX
ISSN versión digital: 2448-8828
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
Comité de redacción 
Carlos Lira 
Jorge Ortíz Segura 
Sergio Padilla Galicia 
Ariel Rodríguez Kuri 
Sergio Tamayo Flores-Alatorre 
Osear Terrazas Revilla 
Ilustración de portada 




Ma. Eugenia de la Garza C. 
Autoedición 
Adalberto Taffoya/ Cran Diseñadores 
Cuidado de la edición 
Ana Ma. Hernández L. 
Corrección de estilo en inglés 
Beatriz Márquez Navarro 
Consejo editorial 
Marco Tonatiuh Aguilarl Universidad Autónoma 
Metropolitana-Azcapotzalco 
Rodoffo Cruz Píñeirol El Colegio de la Frontera Norte 
Emilio Duhau/ Universidad Autónoma Metropolitana 
Azcapotzalco 
Ronald He/lman/ Bildner Center for Hemispheric 
Studies/ City University of New York 
Carlos 11/ades/ Universidad Autónoma Metropolitana 
lztapalapa 
Alan Knight! Oxford University 
Jorge Legolletal Universidad Autónoma Metropolitana 
Azcapotzalco 
Shannan Mattiace/ University of Texas at Austin 
Norma Meichtryl Instituto de Investigaciones
Geohistóricas, Argentina 
John Mollenkopfl Political Sc1ence/ City University 
of New York 
Rodrigo Negrete Prieto/ Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática. Aguascalientes 
Emilio Pradilla Cobas/Universidad Autónoma 
Metropolitana-Xochimilco 
Fernando Pozos Ponce/ Universidad de Guadalajara 
Bryan Roberts! University of Texas at Austin 
Edward T. Rogawskyl City University of Nueva York 
Fernando Salmerón Castro/ Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, c1esAS 
Henry Se/by! University of Texas at Austin 
Ma. Eugenia Terrones 
Frani;ois Tomas/ Université de Saint-Etienne, Francia 
Peter Wardl University of Texas at Austin 
Gloria Zafra/ Universidad Benito Juárez de Oaxaca 
René Zenteno Quintero! El Colegio de la Frontera Norte 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.




Espado y forma urbana 
Franr;ois Tomas 
Ciudades medias, descentralización 
y globalización en América Latina 
Guadalupe Maria Milián Ávi/a 
La ciudad y su arquitectura, un tema para 
la identidad social 
Ulises Bonifacio Zarazúa Víllaseñor 
Cambios en la especialización urbana 
de las ciudades medias del occidente 
Historia urbana 
Pablo Piccato 
Urbanistas, ambulantes and mendigos: 
the dispute for urban space in 
Mexico City, 1890-1930 
Javier McGregor Campuzano 
Elecciones muniopales en la ciudad de México. 
diciembre de 1925 
Juan Ortiz Escamilla 
Urbanización y desarrollo regional en el noreste 








ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
Marco Antonio Landavazo 
La urbanización demográfica en 
el noroeste mexicano. siglo XIX 
Juan Manuel López Rodríguez 
La ideología en la Colonia.
Algunos aspeaos visuales 
Identidad y cultura urbana 
Alberto Melucci 
Movimientos sociales contemporáneos 
Armando Cisneros Sosa 
Liberalismo y Estado social: dos programas 
recuperables para la ciudad 
Florita Moreno Armella 
La representación ciudadana de las áreas 
vecinales del D.F. De la Ley Orgánica a la 
Ley de Participación Ciudadana 
Reseñas 
Sergio Tamayo Flores-Alatorre 
Autonomía. redes de significación e impacto 
institucional de los movimientos sociales 
Jorge Ortíz Segura y Bustos 
Violencia y no violencia en 
los movimientos sociales 
Carlos //Jades 
Signos. Anuario de Humanidades 
Rafael López Rangel 
La ciudad moderna: 
algunos problemas historiográficos 
Osear Terrazas Revil/a 
La experiencia olvidada. El Ayuntamiento 












(; . �· 
r,.- . • . . , . -
/ 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
■ 
Presentación 
Este número marca, sin querer, una nueva etapa 
del Anuario de Estudios Urbanos, que vio su prime­
ra edición en el año de 1994, y que ahora reincide 
en su cuarta edioón con un nuevo nombre: Anua­
rio de Espacios Urbanos. Decimos "sin querer" 
porque el título de Estudios Urbanos nos pareció, 
en ese entonces, muy adecuado a las expectativas 
que siempre tuvimos, un grupo de investigadores 
de la Universidad Autónoma Metropolitana en A z ­
capotzatco, sobre las diversas maneras de acercar­
se al complejo mundo de las Ciudades. Significaba 
para nosotros la polisemia, la interdisc1plína, la 
ruptura de fronteras epistemológicas y la plura­
lidad. 
Asi comenzamos el Anuano, pensando no sin 
cierta desilusión que en efecto todo estaba dicho 
en materia de lo urbano, pero qL1e, alimentando 
nuestra propia necesidad "como nadie hacía caso, 
siempre habría que comenzar de nuevo". Y ese 
empezar de nuevo nos ha significado, en esencia, 
repensar todo, revalorarlo, reconstruirlo. 
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No obstante, después de cuatro años de expe­
riencias editoriales y de realizar esfuerzos importan­
tes por tratar de imprimir en ese espíritu sólidas 
ralees académicas, nos hemos visto hoy en la nece­
sidad administrativa de modif,car el título de nues­
tra publicación periódica. Ante tan inevitable
exigencia, pensamos nuevamente palabras y signi­
ficados para uno nuevo, nos introdujimos en el de­
bate sobre la producción abstracta y real del diseño,
la apropiación social y cultural de los espacios In­
cIertos, asl como de su verdadera y virtual forma­
ción histórica, y finalmente resolvimos, quizá con 
simpleza, que el Anuario deberla llamarse de Espa­
dos Urbanos, en parte porque Espacio bien puede 
ser una construcción cultural pletórica de historia y 
de creatividad, además de infinidad de significados. 
No habría un solo espacio, sino muchos espacios 
construidos por los individuos a través de su histo­
ria y de su interacción con el medio. 
Que seamos creativos está fuera de nuestra pro­
pia definición. Que queramos serlo, eso si es parte 
de nuestras metas. Por eso mismo, desde el primer 
número del Anuario de Estudios Urbanos, dijimos 
que el espíritu de la publicación lo ubicábamos uni­
lateralmente dentro del alma de aquel movimiento 
artlstico Dadá, "que nació a principios de siglo para 
exaltar. casi recalcitrantemente, al individualismo, 
la protesta pequeño burguesa contra el fascismo, 
sinónimo de 1ntoleranc1a y moralidad caduca". Nos 
sentlamos, en ese año del noventa y cuatro, con la 
esperanza del hacer, comprometidos, convencidos 
de que el acto individual se construía en la interac­
ción social, y nos vimos envueltos en la re1v1ndica­
c1ón de la •tolerancia al acto libre y la aceptación 
de la expres1v1dad personal, la rebeldla en la con­
ducta y ¿por qué no?, del sesgo subversivo del da­
dalsmo". Vale decir ahora que esto no fue simple 
retórica, porque el diseño del logotipo del Anuario 
se basó en experiencias dadaístas, propuestas por 
la artista Stella Fabbn, a quien le dedicamos con 
infinito cariño el número tres, y que basó su diseno
en el dibujo Dadá de Francis Picabia de 1919, titu­
lado El mundo. 
Con el nuevo nombre de Anuario de Espacios 
Urbanos queremos reivindicar los diversos ámbitos 
en que el individuo se interacciona con el ambien­
te, en condiciones compleJas. conflictivas, funcio­
na les. estables y críticas Queremos abrir las 
posibilidades a la expresión de cualquier tipo, ver­
bal, por escrito y artístico, que se subleve al control 
ejercido contra la estética y la generación libre del 
conocImIento, tal y como se planteó en su momen­
to el movimiento surrealista, heredero legítimo del 
dadaísmo. 
Queremos decir con esto que hacemos un de­
nodado intento por persuad1rlos de que la ciudad 
puede asirse como metáfora, que no puede hm1 -
tarse a un  solo concepto, ideología o escenifica­
ción. La ciudad son muchos significados, es un 
laberinto, en los términos precisos en los que nos 
hizo penetrar el comentario de Jorge Ortiz a pro­
pósito del Anuario No. 3, sobre el deseo de tocar el 
corazón del lector para que animoso pasease con 
nosotros. y con los participantes de cada número, 
en el laberinto de letras y formas, de grandes y pe­
queñas historias urbanas, de espacios y de identi­
dades. 
Estética, creatividad y rigor científico son los as­
pectos que buscamos equilibrar, como muestras 
fragmentarias de representaciones tan emociona­
les como empíncas, de invenaones fantasiosas y 
motivaciones de transformación a partir de la re­
construcción de utopías, las que, por cierto, tanta 
falta nos hacen ahora. Claro ejemplo de lo antenor 
es el esfuerzo decidido del Comité editorial por e x ­
poner importantes ejemplos del arte plástico, por
medio de fotografías de portada e ilustraciones que 
embellecen el espíritu de la publicaoón en sus pá­
ginas interiores, que compiten al lado de reflexio­
nes a profundidad que han intentado explicarnos 
las muy diversas part¡culas expuestas de la realidad 
urbana. Asl, hemos tenido la partic1pacIón de obras 
artísticas preparadas para el Anuario como las fo­
tografías de Carlos Lira, las pinturas de Stella Fabbn, 
la fotografía tan memorable como controvertida de 
Norma Patiño y las excelentes puntas de plata 
de Elena Segurajáuregu1. En este número tenemos 
mucho agrado de publicar en portada la propuesta 
plástica de Gerardo Toledo, ilustraciones en pági­
nas interiores de Cesar Martínez. recreadas en el 
marasmo de la coyuntura. 
El Anuario de E.spacios Urbanos quiere continuar 
el espíritu que dio vida a la publicación original de 
Estudios Urbanos, se compromete a destacar los 
aspectos del espacio urbano y de la forma arqu -
tectónica. del terntorio y la población, de la confor­
mación histórica de las ciudades y de sus actores, 
de la evolución y transformación en el tiempo de la 
cultura material y, asl, de la construcoón de identi­
dades, sea por la apropiación simbólica del espa­
cio, de la recreación de la vida urbana o de la 
generaoón de acciones colectivas y prácticas dis­
tintivas de c1udadanla. 
Es a partir de tales eies el motivo de la presenta­
ción del Anuario de Espacios Urbanos 1997. que 
representa hoy, al r,1smo tiempo, la continuidad y 
la ruptura del Anuario de Estudios Urbanos, una
publicación que invita a todos y todas a sumergirse
en el ámbito de la historia, la cultura y el diseño. 
Sergio Tamayo 
Ciudad de México, octubre de 1997 
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América Latina* ■ 
Fran1;ois Tomas' 
Université de Saint-Etienne, Francia 
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· Ponencia presentada en el coioquio sobre reg1one'S y globalizadón 
{Osorno, Chile, noviembre de 1996), 
1 .  Proí€:50r universitario, d reaor de la Escuela de Arou1tectura de Saim· 
Etienne, Fr anda
2. P. Barroch, De Jéricho ¿ Mexico, Gall,mard, Paris 
3. Según el pals. la cifra a partir de la cual se considera como urbana a 
una ooblac1ón ag' omerada es vanable Por lo comUn, !a cifra ohcra! es 
,nteno· a 5,000 y puede ser hasta de 2,500 personas; sin embargo, para 
numerosos demógrafos, los poblados no presentan caracteristicas de 
crudad si no cuando superan los 15, 000 o 20, 000 cabnantes. 
4. Fran�o•s Moriconi- Ebrard, l'urbanisarion du monde depuB 1950, 
Anthropos, Parts. 1993. 
S. 1A ow distingue tres caregorlas de oudade<: pequeñas (menos óe 
100,000 h►. medianas{de 100,000 a 1 mi llón de h)y granées(másde un 
mi llón). 
Desde hace cincuenta años América Latina se i n ­
corporó al proceso de urbanización más acelerado 
que se haya conocido en la historia. Las condicio­
nes en las que se había producido la colonización 
y, posteriormente. la independencia, asignaron a 
las ciudades un papel fundamental, al punto de 
que, según las evaluaciones de Paul Bairoch, esta 
parte de l mundo occidental presentaba un grado 
de urbanización más avanzado que la propia Euro­
pa en el siglo xv11 1, 
2 aun cuando, en 1 940, cuatro 
de cada cinco latinoamericanos vivieran en pobla­
dos de menos de 20,000 habitantes.3 En la actua­
lidad, dicha proporción es de dos por cada tres 
personas y ascienden a cuarenta las ciudades que 
totalizan o superan el millón de habitantes.4 
En verdad, políticos y estudiosos manifiestan 
azoro ante la rapidez con la que ciudades que a 
principios de siglo contaban apenas con unos cien­
tos o decenas de miles de habitantes, se hayan 
convertido en entornos millonarios o multimillo­
narios. Sin embargo, este fenómeno de metropo­
lización o megapolización es característico de la 
urbanización de los decenios 1 940- 1960, aunque, 
hay que señalar que dicha tendencia se ha visto 
disminuida desde la década de 1970. En efecto, 
en contextos políti cos, económicos, culturales y
sociales renovados, son las ciudades medias5 las 
que atraviesan, en numerosos países. por los pro­
cesos más dinámi cos en el sentido tanto demo­
gráfico como funcional. 
l. Características recientes de la urbanización 
Después de una fase de urbanizaci ón rápida, mar­
cada por e l crecimiento acelerado de las grandes 
ciudades, los dos últimos decenios se han caracte­
rizado por incorporar a las ciudades a una nueva 
fase de su historia. En principio, esta nueva fase 
23 
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24 e s p a c i o  y f o 1 m a  u r b a n a
está COl')d1cionada por el llamado proceso de tran­
sición demográfica, el cual, luego de haber prop1-
oado un incremento en el balance natural anual de 
la mayor parte de pafses latinoamericanos, de un 
poco más de 2 % al principio de los años cuarenta 
(con tasas de natalidad y mortalidad elevadas) a casi 
3,5% en 1 960 (con tasas de natalidad elevadas y 
mortalidad baja), provocó un decremento a menos 
de 2,5% desde 1990, debido sobre todo a la dis­
minución gradual de las tasas de natalidad. 
En este nuevo contexto demográfico, la urbani­
zación, que había alcanzado un nivel ya de sí eleva­
do {más de 2/3 o 3/4 de la población, según se 
defina la amplitud de urbanización en aglomera­
ciones de 20,000 o 2,000 habitantes), ha tenido 
que disminuir su progresión; asimismo, es en la for­
ma adoptada por esta urbanización que pueden 
observarse las transformaciones más notables. Para 
empezar, la primacía de las capitales no solo ha 
dejado de acentuarse, sino que comienza a dismi­
nuir. Este fenómeno revela que el crecimiento fue 
frenado en las ciudades más grandes, particular­
mente las capitales, aun cuando en los países don­
de éstas han podido desarrollarse (en Brasil y México, 
sobre todo), son igualmente las metrópolis las que 
atraviesan por disminuciones en su crecimiento. El 
dinamismo demográfico, por el contrario, se verifi­
ca en otra categoría de ciudades que tanto los lat1-
noamer1Canos como la oNu han dado en calificar de 
medias: entre 100,000 y un millón de habitantes.6
En la mayor parte de análisis recientes consa­
grados directa o indirectamente al tema de la urba-
n12ac1ón, los autores destacan esta transferencia del 
dinamismo; situación que se aprecia especialmen­
te en las tablas de Boris Graizbord, 7 para México, y
de Nubis Pulido,8 para Venezuela. 
Como se trata de tendencias recientes, no siem­
pre perceptibles con claridad, no fue posible estu­
diarlas suficientemente por sí mismas. Es verdad que
en oudades grandes como Bogotá o Santiago de 
Chile, el crecimiento apenas si se perobe y que la 
evolución de las ciudades medias presenta marca­
dos contrastes; pero el hecho nuevo es la forma­
ción de ciudades medias, el cual convierte a éstas 
en los nuevos motores de la urbanización y la trans­
formación de las geografías regionales; no obstan­
te, es éste un fenómeno que se afirma,al cabo de 
una década y cuyas condiciones se habían venido 
gestando al menos desde los ar,os sesenta. 
11. De la desconcentración industrial
a la descentralización administrativa 
Es en este periodo, en efecto, que diferentes inves­
tigadores y observadores económicos, ya sea en 
universidades o en organizaciones internacionales 
como la cEFAi o el e,o, cuestionan vigorosamente el 
"desarroll1srno". Esta doctrina, que en algunos ca­
sos había sido propugnada por quienes luego se 
erigirían en detractores, sei'lala que el desarrollo 
económico (basado en particular en el modelo de 
sustitución de importaciones) entrai'la un proceso 
de modernización y, por ende, la modernización de 
la sociedad y la reabsorción de la pobreza. Se de-
6. En palses como e hi'e y veneruela los inves11g•dores proponen a veces 8. N Pul do. Les vi/lesmoye,>ll<'S du Vénézuw. comunicaoon al Congreso 
esoect,os diferentes· de SO a 500,000 hab tante5, por e,em¡:o� europeo de lat1noamencal"stas de Salamanca (Espa'lal. IIJfllO de 1996, 
7. 8 Gra12bord, "Srstem.1 urtiano. demografia ypob1aoOn". en Coudades. en proceso de publccaaón por el""'"', Tou ouse. 
Puebla. 1992, no. 12, pp 40-47. 
f r a n � o 1 s  1 o m a s
Tabla 1 .  Tasas de crecimiento anual de las ciudades mexicanas 
de acuerdo con su tamaño (según Boris Graizbord, 1992) 
Tamaño Número 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 
de oudades (% anual) (% anua0 (% anual) (% anual) 
en 1980 
De 50,000 a 99,999 23 3,9 4,3 3,9 5 
De 100,000 a 249,999 32 4,6 4,6 4,2 3,8 
De 250,000 a 499,999 14 4,7 5 4,9 4,3 
De 500,000 a 999,999 1 4  4,3 4,3 4,3 3,7 
Más de un millón 4 5,2 5,2 4,5 1,2 
Tabla 2. Tasas de crecimiento anual de las ciudades venezolanas 
de acuerdo con su tamaño (según N. Pulido, 1996) 
Tamaño Número 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 
de ciudades (% anual) 
en 1980 
De 50,000 a 99,999 3 1  8, 1 4  
De 100,000 a 999,999 23 9,38 
Más de un millón 2 7,09 
nur.c1a en especial la hipertrofia de las capitales, 
cuyas poblaciones pueden exceder los ci nco y has­
ta los diez millones de habitantes, con casos extre­
mos en los que la capital es, de hecho, la única 
(% anual) (% anual) (% anual) 
3,82 3,54 3,55 
5,83 5.31 3,84 
4,76 1,65 1,82 
50.2% en Perú, 47.3% en Chile, 41.4% en Ecua­
dor, 37.5% en Venezuela, 27 .4% en México, 26.5%
en Colombia y 16.2% en Bras1l.9
Estos datos vienen a ratificar la información reu-
ciudad del país, como en América Central y en paí- nida por los sucesivos censos realizados durante la
ses como Uruguay y Paraguay. Ciertamente, en los 
países más grandes y poblados la capital no es la 
única ciudad; pero, corno sei'lala C. Peláez, dichos 
centros agrupan una parte eseno al de la población 
urbana: 58.4% en Argenti na, 54.1 % en Bolivia, 
9. C Pe áez, La urt,an,zKIÓII de América Latina. aSpec10S demográf,c:os, 
1nf()(me publ1c,ado por la "'"'- 1968 
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década de 1960. Sin embargo, la insistenoa con 
que se denunc
i
a el creamiento de las ciudades --es 
decir como un obstáculo para el desarrollo econó­
mico y social- indica la presencia de una orienta­
ción interpretativa cuyos fundamentos ideológicos 
podrían ser, por lo demás, totalmente contradicto­
nos. En efecto, nos encontramos en uno de esos 
momentos privilegiados en que, al menos en lo que 
se refiere a nuestro problema y con unas pocas ex­
cepciones.10 las conclusiones convergen, aun cuan­
do las motivaciones que les subyacen sean de 
naturaleza antitética. 
Para los investigadores marxistas esta hipercon­
centración urbana, caracterizada por la prolifera­
ción de entornos populares irregulares. es 
consecuencia ineludible de un capitalismo mono­
polista de Estado (CME) que actúa en escala mun­
dial. De lo anterior resultará, en la línea de los 
trabajos de la Ecole de Soci olog1e Urbaine de París, 
la llamada teoría de la dependencia, 1 1  misma que
distingue claramente los efectos del CME ya sea que se 
trate de una ciudad situada en las regiones centra­
les (países económicamente desarrollados) o en la 
periferia (países del Tercer Mundo). 
Para los expertos del BID y algunos investigado­
res liberales. como D.C. Lambert, 12 este tipo de ur­
banización no debe interpretarse como síntoma. 
sino como causa de un mal que es preci so erradi­
car. En efecto, dichos estudiosos perciben en las 
10. Para Milton Santos las grandes ciudades presentan la ventaja de 
destruir todas las formas de conservansmo CI. Les vil/es du Tiers·Monde. 
Gen,n. Par�. 1971, 
1 1 .  Además de k>< estudios de Celso fur1ado, oodemos mene onar las
,nvest,gac,ones de Fernando H Cardoso. M1lton Santos. Anlbal Ou1¡ano, 
Martha Schteinga�. Manuel Castells, etcétera.
12. O.C. Lamber1, J.M. Martin, L'Amérique Latine, ""· Parls, 1971.
13. Em teorfa data de 1 933 (Dieze,,rrafen órte in Suddeutst:hland, Flsc:her 
grandes ciudades fuentes de desigualdades que 
imp
i
den el desarrollo económico. Impresionados por
los d1sturb1os que cunden en las ciudades estadou­
nidenses y olvidando que las sociedades latinoame­
ricanas no funcionan de la misma manera, describen 
las ciudades del Tercer Mundo como centros po­
tenciales de explosión social. S1 añadimos a lo ante­
rior que los años sesenta se caracterizaron por la 
diseminación, en las comunidades de geógrafos y 
economistas, de la teorfa de los lugares centrales 
de Walter Chr1staller, 
13 se comprende que el "ree­
quilibrio de la armadura urbana" haya podido pre­
sentarse como solución científica para corregir los 
efectos negativos de la "mal urbanizaci ón".
Estas tesis, retomadas por los dirigentes políti­
cos en un contexto de marcado intervencionismo 
estatal que se extendía a la esfera económica, pro­
pugnaban un movimiento de desconcentración, 
primero de las industri as y después de los serv
i
cios 
terciarios superiores. Al declinar la década de 1 970 
y, sobre todo, durante los años ochenta, el cambio 
económico no fue razón suficiente para que se 
abandonara el proceso de desconcentración, la cual 
adoptó en algunos casos la forma de descentrali­
zación administrativa.14 Todo esto contribuyó a que
se redistribuyeran territorialmente los empleos, así 
como a promover el surgimiento de ciudades de 
todos tamaños junto con las capnales. Es así que 
en Venezuela, que no contaba en 1940 más que 
Verlag. Jena) Su pnmera difusión internaetonal se verif,có en el Corgreso 
de Geografia de 1 938. pero la traducción ingl esa se real izó hasia 1966 
(Central places in 5outhem Germany, Pll!ntice Hall, New Jers,,y). fue al 
término de la Segunda Guerra Mundial que es,a teoría alcanzó éxrto 
mils como modelo de urbanización que de 1nterpretac16n de !a realidad 
14. f Carrién y otros autores, Muniópio y democracld Gobiernos locales 
en cjudades intermedias de Aml!rica Latina, Ed. Sur, San�ago de Chile.
1991. 
con seis ciudades de más de 50,000 habitantes. tres 
de las cuales albergaban más de 100.000 poblado­
res. presenta medio siglo después dos grandes ur­
bes (con más de un millón de habitantes), 23 
ciudades de más de 100,000 habitantes y 31 ciu­
dades de más de 50,000 pobladores. 
En todos los pafses importantes por tamaño y 
población (Brasil, México, Argentina, Venezuela, 
Colombia, Chile, Perú y Cuba, aun cuando el creci­
miento urbano de este último país descri ba otra 
lógica desde 1 959}, se consolida un sistema urba­
no que contiene en algunos casos metrópolis re­
gionales y, en todos los casos, cohortes de ciudades 
medias y pequeñas. En lo que se refiere a las ciuda­
des de dimensiones medias, pueden deber su dina­
mismo a una o varias actividades económicas 
(industria, petróleo, puertos comeroales, turismo). 
pero también en un aspecto poco estudiado hasta 
ahora, a su infraestructura y servicios terciarios: 
universidades y otras instituciones de enseñanza 
superior, hospitales con servi cios espeoaltzados, 
organizaciones culturales y manifestaciones de ni­
vel nacional o internacional, actividades comercia­
les nuevas, hipermercados, etcétera. Es graci as a 
esta infraestructura y servicios que las ciudades 
medias se han convertido en artífices de una mo­
dernización más amplia de las sociedades latinoa­
mericanas, que incluye las provincias alejadas de 
los centros de decisión: el caso de Temuco y, en 
menor medida, de Vald1v1a, Puerto Montt y Osorno 
en el sur chileno son ejemplos representativos de 
este proceso. 
Así pues, la desconcentración económica e in­
fraestructura!, Junto con la desconcentrac1ón ad­
ministrativa, por moderadas que se hayan mostrado 
hasta ahora, han propioado al cabo de treinta años 
el surgimiento y la consolidación de las ciudades 
medias sobre regiones cada vez más grandes de los 
f r a n , o , s  t o m a s
territorios nacionales. Aunque este fenómeno no 
es nuevo, fue hace apenas diez años que se le em­
pezó a prestar atención; esto se ¡ustifica porque, a 
pesar de todo, las grandes ciudades siguen mar­
cando la pauta de los desarrollos nacionales, pero 
también porque las ciudades medias se benef1c1a­
ron de manera creciente con el nuevo modelo de 
desarrollo económico diseminado en toda América 
Latina, 
111. Las ciudades medias y la globalización 
En pnnCJp10 hay que señalar que este nuevo mode­
lo de desarrollo económico se caracteriza por el 
neoliberalismo, o contracción del Estado respecto 
tanto de la esfera económica (privatización de las
empresas públicas) como de la esfera social (elimi­
nación o a l  menos disminuci ón de diversos subsi­
dios). así como por la globalización. Este último 
concepto se confunde a menudo con el de mun­
d1alización. En efecto, en ambos casos se considera 
que las realidades locales se insertan en una red 
mundial de relaciones, y que sus característ1eas 
dependen de las decisiones que se toman tanto en 
el nivel internacional como nacional. Tal es el caso 
de América Lati na al menos desde el siglo XVI, lue­
go de la conquista europea. El concepto de eco­
nomía-mundo forjado por los historiadores, junto 
con el de mundialización, designa bien este 
fenómeno, aun cuando sea de manera muy general. 
En realidad la globalización se inscri be en esta 
lógica, que permite al mismo tiempo la individuali­
zación de una forma renovada por la reducción de 
arancel es y el papel decisivo que desempeñan des ­
de entonces el capital financiero y diversas or­
ganizaciones cuya esfera de intervención es 
abiertamente transnacional. Ciertamente, éste era 
ya uno de los rasgos de la mundiahzación, pero esta 
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vez adaptado a las especificidades nacionales. La 
desaparición voluntaria o condicionada de estas 
últimas permite no solo que el capital financiero y 
las empresas internacionales desplieguen cuantita­
tivamente sus acoones, sino que incorporen a una 
parte cada vez mayor del planeta a estrategias glo­
bales. Como ejemplo de lo anterior, una compañía 
Japonesa como Nissan intentará instalar unidades 
de producción en esta o aquella ciudad de México 
para un mercado no condicionado ya por las fron­
teras nacionales. 
La diseminación de este nuevo modelo de desa­
rrollo económico ha tenido consecuencias diferen­
tes, según los tipos de ciudades en que se le aplique. 
Desde cierta perspectiva. y para el decenio corres­
pondiente a la década de 1980 (a partir de 1975 en 
el caso de Chile, por ejemplo. pero desde 1 986 solo 
en México), son las grandes ciudades, en particular 
las megápolis, las que parecen haber sufrido los efec­
tos más adversos de esta transformación. Dichas ciu­
dades dejaron de ser los motores privi legiados de la 
economía nacional, al igual que los mercados exclu­
sivos de los productos más modernos; la disminu­
ción de los subsidios públicos las torna costosas para 
las personas y para las unidades de producción, so­
metidas como están a restricciones ecológicas que 
se multiplican con el tiempo; en fin, estas ciudades 
no obtuvieron ningún beneficio de esta especie de 
monopolio de servi cios e infraestructura que imperó 
hasta los primeros años de la década de 1 960. Exis­
ten otras características que explican porqué las gran-
15. E. Le 8ns (comp.), Vi/les du Sud. """ºM· París, 1996.
16. Mane- france Pr�ót-Shapffa, "Temto1res urbains ei polit1ques sooales
en Aménque Lat,ne. Rétl exions á partir des cas argenun et mexi,a,n·. en 
Vil/es du Sud. op. cit, p 107-130 
17. T Li nck y F Tomas. "De la superconcent1at1on 1ndustnefle a la 
des ciudades no son ya tan atractivas para los inver­
sionistas, sea cual sea su origen, como tampoco para 
los propios habitantes. 
Si la disminución del crecimiento demográfico 
en las grandes ciudades es un hecho comprobado 
por los censos poblaci onales, una vez más su rela­
ción de causa-efecto con otros datos implica siem­
pre  u n  proceso interpretativo. En una obra 
compilada por Emile Le Bris, 15 previa a la conferen­
cia internacional Habitat II en Estambul, obseNa­
mos que se sigue consagrando a las ciudades 
gigantes la mayor parte de estudios. reconociendo 
al mismo tiempo el agotamiento del fenómeno de 
la megapolización, y que desde entonces son las 
ciudades medias las que presentan los mayores 
atractivos, aduciendo que son las megápolis las que 
concentran en mayor medida el problema de la 
pobreza. Marie-France Prévot-Shapira habla inclu­
so de una "metropolización de la pobreza". 16 Por 
m1 parte. he señalado en varias ocasiones que, en 
México, la calda de los empleos industriales se acom­
pañó de un marcado incremento en los empleos 
informales.17 Daniel Hiernaux Nicolás, por su par­
te, percibe en esta disminución del empleo indus­
tri al la contraparte de una reconversión hacia una
auténtica terciarización.1 8  Retomando un plantea­
miento de Santiago Carlos de Matta, Hiernaux de­
muestra que, luego de un periodo de crisis industri al
(1 975-1984), la reconstitución del potencial econó­
mico chileno desde 1986, en el contexto de la glo­
balización, favoreció de nueva cuenta a la capital.
1 9
désindustriah satio--i. en l'Odina1re latino-amérkain, no 1 Só. 1995 
18. Obra en curso de publ, caoón. 
1 9  . ..  Avances de la globc1llz.aoón y nue,.,a dmtim1ea melropoí1tana 
Santiago de Chile. 1975-1995". en Eure. Sant,ago. 1996, no 65.
pp. 39-63 
Si adoptamos los argumentos de Manuel Cas­
tells, 20 los estudiosos comparan en cierto modo la 
evolución de México con la de las metrópolis de los 
países económicamente desarrollados. El problema 
es que las llamadas world cities, que incluyen a 
megápolis o megalópolis como Nueva York, Los 
Angeles, Tokio, Londres o París, o ciudades como 
Francfort, Milán, Barcelona o Atlanta, se afirman 
en sus respectivos países como lugares de poder 
económico a escala internaoonal, lo cual no es el 
caso de las grandes ciudades latinoamericanas. En 
verdad, no es posible seguir a Paul Bairoch en su 
quasi apocalíptica visión del papel negativo que 
desempeñan las grandes ciudades tanto latinoame­
ricanas como del resto del Tercer Mundo,11 aun
cuando las crisis financi eras que, desde hace algunos 
años, afectan repetidamente el funcionamiento de 
sus bolsas de valores, bri ndan igualmente testimonio 
de su dependencia hacia la actividad bursátil de los 
países desarroll ados, en espeoal hacia Estados Unidos. 
Las interpretaciones de Daniel H1ernaux y Car­
los Matta demuestran en todo caso que sería im­
prudente subestimar las ventajas que detentan aún 
las megápolis y, en general, las grandes audades: 
mejores universidades y centros de investigación,
gamas más completas de servicios a empresas, et­
cétera, sin olvidar que en América Latina existen 
capitales (legales o legalizados) que se concentran. 
al igual que las oficinas de una gran cantidad de 
empresas, en las ciudades capitales. 
En cuanto a las ciudades medias de Aménca 
Latina. aunque todo parezca indicar que se han 
20. "1, C astells, tas recnopohs del futuro. Temas para el debate.
Madri d, 1995
Z 1 .  P. Ba11och De Jéncho. oo Cit. et .. por e¡emplo. tos cap,tulos 21 y 30 
y la página 659, en la ;eco n de concl usK>res 
beneficiado de este nuevo entorno económico, di­
chos beneficios no pueden extenderse, nt mucho 
menos, a la totalidad de las ciudades con esas d
i
­
mensiones. En efecto. un estudio realizado reoen­
temente en las sesenta ciudades de dimensiones 
medi as de México y, de manera más exhaustiva. en 
25 de ellas, nos demuestra que las operaciones de 
los inversionistas pueden ejercer poderosos efectos 
de diferenciación. Pueden manifestar interés por 
ciudades como Aguascaltentes y Ciudad Juárez, 
donde el ritmo de crec1m1ento se incrementará, 
mientras que oudades como Zamora y Poza Rica se 
ven abandonadas, estancadas y hasta económica­
mente deterioradas. 
Si el papel de los inversionistas, a menudo ex­
tranjeros (Nissan, Rank-Xerox, Texas lnstrumems en 
el caso de Aguascalientes), es decisivo, no debe­
mos por ello subestimar la importancia de los acto­
res locales. Tal es precisamente lo que demuestra 
Fernando Salmerón en su estudio sobre Aguasca­
lientes.22 En efecto, máxime cuando se trata de una 
ciudad cuyos gobernantes han sabido convertir en 
un modelo de planificación no sólo voluntaria, sino 
concretada sobre cimientos firmes, al punto de ha­
ber sido capaces de prevenir la proliferación de en­
tornos populares irregulares. Añádase a lo anterior 
el dinamismo de sus universitarios, especialmente 
en las relaciones internacionales y podrá concluirse
que las inioativas de los actores locales han contri­
buido a infundir un gran atractivo a esta ciudad. En 
realidad, se actúa como si el papel de la descentra­
li zación cons1st1era en permitir a determinados gru-
22. F SalmerOn. lmetmediar,os dei prograo. PCJlitica y crecim,ento 
económ1co en Aguascalientes. cop � mimeograhada. c:ie.w del Gotfo. 
'-'éitco. 1995
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pos que establezcan las condiciones idóneas para 
atraer la inversión. En el caso de Aguascalientes, 
los resultados son tanto más espectaculares cuan­
do consideramos que no había razón para mostrar­
se optimistas hace 25 años, cuando esta ciudad, 
asentada en terreno semrdesértico y alejada de cual­
quier metrópoli, comenzó a expresar inquietud por 
los dos pilares de su economía, la industria textil y 
el comercio del vino, mismos que, desde entonces. 
han desaparecido vi rtualmente del escenario econó­
mico de esa ciudad. 
Este papel de los actores locales resulta espe­
cialmente determinante en la evolución de los pai­
sajes urbanos y en la calidad de los espaci os públicos; 
de ellos depende una buena parte de lo que los 
espeetalistas denominan urbanidad de la ciudad. esa 
urbanidad sin la cual los habitantes no podrían iden­
tificarse con su entorno. 
Asimismo, de la visión e 1niciat1va de los gober­
nantes locales depende que una ciudad de dimen­
siones medias sepa ubicarse en el subsistema 
regional que le corresponde. Mediante el desarro­
llo de funciones complementarias y hasta concu­
rrentes con respecto a las ciudades más cercanas. 
estos centros pueden ya sea neutralizarse (¿no es 
éste un poco el caso de Valdivia, Osorno y Puerto 
Montt?), o constituir una red de ciudades con el 
nrvel infraestructura! de una metrópoli. sin la con­
centración y las desventajas, reales o supuestas, de 
esta última. 
Conclusión 
descentralización. Como en el caso de Zamora, di­
chas ciudades intentan alcanzar una categoría de 
centro subregional cada vez más estrecha. Otras 
ciudades, por el contrario, deciden renovar sus 
funciones y su infraestructura, al mismo tiempo que 
su imagen, ofrecrendo servici os que se asemejan a
los de las metrópolis. Es a esta clase de ciudades 
que se aplica, en Francia y Europa, el calificativo de 
intermedia, expresión que me parece igualmente
adecuada en el contexto latinoamericano como 
forma de insertar, entre las metrópolis y las ciuda­
des medias, una categoría provisionalmente pri vi­
legiada. 
Existen ciudades en la geografía latinoamerica­
na que han logrado conetliarse y reforzarse de ma­
nera mutua para forjar culturas revalorizadas que a 
menudo sirven para tender puentes con la global i­
zación. Es este reforzamiento de local a global lo 
que permite no sólo atenuar el peso de la capital. 
sino también, al menos temporalmente, las conse­
cuencias socialmente destructivas del neolíberalis­
mo. Desafortunadamente, el hecho de que el papel 
de los actores locales, sobre todo de aquellos a quie­
nes se califica de élites, sea importante no significa 
que sea suficiente; se ha comprobado que estas 
élites controlan menos la economía actual de Aguas­
calientes que, antaño, los patrones de la industria 
textil y los comerciantes de vinos. El futuro de la 
ciudad latinoamericana ha dependido siempre de 
las decisiones tomadas en el centro, y fue en tal 
contexto que pudo alcanzarse cierto bienestar, pese 
a los excesos de la tesis de la urbani zación depen-
diente. Las condiciones, empero, no son ya las mis-
Todo lo anterior demuestra, en definitiva, que la mas, ahora. ante la desaparición relativa de las 
referencra sol o al criterio del tamaño resulta insufi- capitales se abre ante los actores locales una pers-
oente. En las ciudades medras existen algunas que pectiva de oportunidades nuevas. 
se estancan o retroceden pese a la conjunción apa­
rentemente favorable de la desconcentración y la 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
■ 
Anua, io  de E s o a c 1 r H  u,banos 
H stor,a  • C u  tu·a • D ,eho I S 9 7 
La ciudad y su 
arquitectura, 
un tema para fa identidad social 
Guadalupe María Milián Ávila 
Facultad de Arquitectura-Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla 
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A partir de su definición aristotélica, el término iden­
tidad alude a las cualidades de ser único, idéntJCo a 
si mismo, de diferenciarse respecto a otras enti da­
des, sea en lo referente a objetos materiales o so­
ciales. Conservando este significado esencial, en 
función de la complejidad de su ámbito objetual, 
cada disciplina imprime características particulares 
al concepto, e impone condiciones especificas para 
la atribución de identidad. Esta aclaración, aparen­
temente trivial, suele ser ignorada con bastante fre­
cuencia. Para el discurso referido a la arquitectura 
es común aludir a la identidad de los colectivos, 
establecient!o relaoones inmediatas entre identidad 
cultural de la arquitectura e identidad soc,al, ha­
ciendo de lado el cambio de perspectiva que com­
pete a la identidad social. Estos conceptos: identidad 
cultural e identidad social, no obstante estar em­
parentados y ser difícilmente discer nibles en la 
realidad, analíticamente resulta conveniente dife­
renciarlos. Los ámbitos a que pertenece cada cual, 
imponen condiciones específicas que es necesario 
tener presente para evitar conclusiones teóricas 
equivocadas. Tal es el caso de las teorizaciones uti­
lizadas en el campo de la Conservaoón Patnmo­
n ia l, que con el propósito de preservar las 
edificaciones antiguas elaboran un di scurso basa­
do en la identidad; el argumento se sustenta en la 
consideración de que las edificaciones históricas, 
por encarnar los valores de las sociedades prece­
dentes, son parte sustancial de la identidad cultural 
de los pueblos, consecuentemente su permanen­
cia si rve de testimonio, de recordatori o, y permite 
establecer enlaces entre generaciones pasadas y pre­
sentes, favoreciendo el sentimiento de pertenencia 
de sus moradores actuales a un colectivo que se 
extiende más allá de sus perspectivas biográficas. 
Tomando en cuenta que en México, desde las pri­
meras décadas de nuestro siglo, los núcl eos histó-
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ricos han sido un reducto para la poblaci ón de es­
casos recursos. y asiento de actividades populares. 
la idea de preservar la identidad cultural encarnada 
en las edificaciones antiguas, lejos de garantizar una
identidad social, tiene otras consecuencias. Aislada 
de políticas urbanas y proyectos integrales de con­
servación, consecuentes con las condiciones de los 
habitantes y usuanos de los núcleos históricos, la 
defensa de la identidad cultural deja libre el cami­
no a la especulación inmobiliaria sobre las edifica· 
ciones antiguas. Se impone así. una tendencia 
progresiva a destinar las edificaciones para usos que 
garanticen una alta rentabilidad. Los ejemplos so· 
bran, mencionemos dos en la ciudad de Puebla: el 
caso del Mercado La Victoria, cuyo funcionamien­
to destinado a la comercialización popular local y 
regional inició con el presente siglo; en 1986 es 
desalojado bajo el argumento de su "rescate", y 
en 1993 es reinaugurado como una tienda depar­
tamental perteneciente a una cadena comercial, di­
rigida a consumidores de medios y altos recursos. 
El otro ejemplo es más reci ente: el Proyecto del Rfo 
del Programa Angelópolis, dado a conocer en 1994, 
que consistía en "rescatar" 1 2  manzanas de los 
barrios históricos aledaños al antiguo Río de San 
Francisco -hoy boulevard 5 de Mayo- y destinar 
este sector para actividades turísticas de primer ni· 
vel, mediante el consabido despojo (disfrazado de 
"utilidad pública") de sus vi viendas a propietarios y. 1 usuar ios. 
Med iante este tipo de rescates se ha logrado, 
en efecto, rehabilitar formas arquitectónicas valio­
sas y preservar la uniddad de algunas ciudades; tam-
1. El Proyecto del Ria desde su publicodón se v,o envuelto en serios 
cuest10nam1emos sooa!es. lo que dio lugar a cambt0s en el plante3miento 
1nioal y al retraso de su puesta en marcha. 
bién se ha conseguido conservar la identidad cul­
tural, en el plano arquitectónico y urbano, repre­
sentativa de una época. Pero, cómo hablar de 
cohesión social, de identidad social cuando la con­
servación de esa identidad cultural se cobra al pre· 
cio de la exclusión, de la transgresión de formas y 
medios de vida, de la desapropiación de esos espa• 
cios para numerosos sectores sociales. Resulta in· 
coherente que en nombre de la identidad cultural 
se lleve a cabo una ruptura forzosa de identidades 
sociales. Frente a estas consecuencias, la teoriza­
c
i
ón parece incompleta, deja de lado que para este 
sentimiento de pertenenci a es insuficiente la sola 
presencia de las edifKaciones, pues para atribuir una 
identidad social a un colectivo, de acuerdo con los 
planteamientos más recientes al respecto, no bas­
ta con que cualquier observador la determine en 
función de regularidades empíricas, es necesario que 
cada miembro se sienta parte de ese colectivo, y en 
este sentirse parte, la espacial idad edificada esta­
blece una relación compleja, para la que no basta
la presencia de los testimonios históricos. 
Habermas, sustenta que la identidad soci al, esto 
es, el saberse miembro de un colectivo depende 
crucialmente de procesos de comunicación; afirma: 
[ . . .  ] "las acciones comunicativas son el mecanismo 
de interpretación a través del cual. .. (los actores) . . .  
desarrollan, confirman y renuevan lo mismo su per­
tenencia a los grupos soci ales que su propia identi· 
dad" (Habermas 11, 1987: 1 98). Resulta tentador 
explorar este planteamiento, y aventurar en ese 
marco, algunas reflexiones en torno a las cond100-
nes bajo las que la arquitectura y la ciudad pueden 
contribuir para el cumplim
i
ento de esa identidad 
en el mundo contemporáneo. Con el fin de aportar 
algunos elementos que puedan sugerir a los lecto· 
res, respuestas a estas interrogantes, se ha elabo­
rado este trabaj o.
1. Conceptos de identidad en el pensamiento
arquitectónico y urbano
En el discurso referido a la espacialidad edificada, 
el vocablo identidad tiene vanas acepciones. La más 
usual y ampliamente compartida es la identidad del 
objeto consigo mismo, originada en el idéntico a s í  
mismo aristotélico que se refi ere al  conjunto de 
cualidades "intrínsecas" ,  al objeto que permite di·
ferenciarlo genéricamente, esto es, en función de
otros objetos, o bi en numéricamente: entre obje­
tos de la misma especie (Aristóteles, 1986: 112). Un 
ejemplo genéri co podría ser la diíerenciación de la 
ciudad como tal, respecto del asentamiento rural. 
En cuanto a la diferenciación al interior de la mis­
ma especie, es usual establecer una identidad mor­
fológica. Así para las oudades la identidad se 
atribuye en función de la homogeneidad de repre­
sentación arquitectónica lograda, con base en el 
trazado de sus calles, de acuerdo a la disposici ón
de sus edificios. a la singularidad de algunos de sus 
elementos, entre otros criterios. Y en arquitectura, 
es común habl ar de identidad cuando el autor lo ­
gra imprimir a sus obras un sello particular mante­
niendo rasgos invariantes en su producción. Las 
arquitecturas de Zabludovsky, Díaz Infante y Barra­
gán, son casos paradigmáticos en los que el predo­
minio de ciertos materiales, la escala de las 
edificaciones o el uso del color, consti tuyen regula­
ridades empíri cas que permiten establecer distin­
ciones entre ellas. fáci les de constatar por cualquier 
observador, que así se fo proponga. 
La identidad cultural es otra si gnificación del 
concepto identidad común al discurso arquitectó· 
rnco y de la ciudad. Se habla de una identidad cul· 
tural de la arquitectura o bien de la ciudad, cuando 
sus edificaciones o formas urbanas, independien­
temente de la época de su construrnón, alcanzan 
g u a d a l u p e  m a r i a  m l 1 a n  á 1• 1 l a  
una homogeneidad de representación que otorga 
unidad a un ámbito espacio-temporal, sea éste un 
barri o, una ciudad, un país o un continente. Los
rasgos más sobresalientes o constantes, y de mayor 
ampl itud espacio-temporal presentes en esas espa­
cialidades. son clasificados como elementos propios, 
con características típicas que configuran l a  identi· 
dad arquitectónica o urbana de la sociedad asenta­
da en ese territorio. En la historia moderna de 
nuestro país e incluso a nivel Lati noameri cano, los 
arquitectos con vocación nacionalista han impulsa­
do la defensa y la búsqueda de una arquitectura 
representativa de sus habitantes. Recordemos la 
campaña vasconceliana de los años veinte que im­
pulsó una arquitectura "mexicana" con base en 
elementos coloniales; el Iv Congreso Panamericano 
de Arquitectura, realizado en Río en 1 930, analizó 
el tema: "Regional ismo e internacionalismo en la 
arqui tectura contemporánea", y, más recientemente 
-€n la década de los ochenta- ,  el movimiento pro• 
movido por los Seminarios de Arquitectura Latinoa­
mericana (SAL) en torno a la búsqueda de una 
arquitectura con identidad latinoamericana. 2 La 
identidad cultural de la arquitectura, implícita o 
explícitamente, se asocia el concepto de identidad 
social, y se refiere a la posibilidad de que la arqui­
tectura y la ciudad contribuyan a conformar en los 
individuos el sentimiento de saberse miembros de 
un colectivo. Esta pretensión de que la arquitectura 
cumpla con la función de integración social, ha sido 
motJvo de elaboraciones discursivas diversas. La más 
generalizada es la que sustentan los defensores del 
patri monio edificado que consi deran que las edifi-
2. Ver, M lián. (i996). ·una i,rea del pensami entouroanoarqul,eaónKo 
en L.a1inoamérica•, Revisu, Erg;, Sum, No 3 
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caciones históricas, por materializar valores de las 
sociedades precedentes o por su carácter testimo­
nial de acontecimientos históricos, sirven a la vin­
culación entre generaciones y establecen una 
continuidad que se extiende más allá de las bio­
grafías individuales de sus habitantes actuales. Y 
en efecto. para los conocedores de la historia, las 
edificaciones antiguas funcionan a la manera de un
recordatorio, de un hacer presente un pasado del 
cual se forma parte. Otro planteamiento considera 
que en el sentimiento de unidad social, la arquitec­
tura puede contribuir en la medida en que recupe­
re creativa y críticamente: tipologías, materiales y 
técnicas constructivas tradicionales. 
Tanto la identidad del obíeto en sí-que podría­
mos considerar como la intención de diferenciar 
estilos- .  así como la búsqueda por establecer una 
identidad cultural para la arquitectura. tienen un 
origen o motivaci ón fundamentalmente experta. Es
decir, han sido preocupación de los especialistas; y 
en este sentido, la ciudad y su arquitectura como 
objeto simbólico, como constructo teórico del que 
se ocupan los antropólogos, economistas, arquitec­
tos, urbanistas, los amantes del arte y la estética, 
entre otros. constituye, sin duda, un elemento de 
identidad. Durante los foros y coloquios, es el centro 
de discusión de elaboraciones discursivas que con­
gregan y aglutinan a los interesados en su problemá­
tica. Da  lugar a la integración de colectivos que se 
extienden más allá de los lugares de origen y resi­
dencia de sus miembros. rebasando íronteras 
ideomáticas, ideosincrásicas y territoriales especial­
mente ahora en que los medios de comunicaoón 
electrónicos facilitan el establecimiento de interac­
ciones a gran distancia. Los Seminarios de Arqui-
3 .  Ver López, R., ( 198ó), también (1991) 
lectura Latinoamericana de la década de los ochen­
ta, cuya temática la constituyó la problemática de 
la identidad, son un ejemplo característico. 
La búsqueda de una arquitectura con identidad, 
ha sido también una preocupación del estado mexi­
cano, el cual en cada sexenio ha intentado reforzar el 
nacionalismo, mediante la construcción de obras ar ­
quitectónicas que recuperan elementos del pasado.3
No obstante, cuando se atiende a los plantea­
mientos que respecto a la integración social de los 
colectivos modernos ofrecen las teorías sociológi­
cas más avanzadas, surge la duda y la pregunta: 
¿hasta qué punto es válido suponer que las formas 
urbanas o arquitectónicas, ya sea históricas o las 
que recuperan en forma moderna elementos tradi­
cionales. cumplen con su sola presencia un efecto 
vincul ante entre los habitantes de un sitio? O si aca­
so, la contribución que la arquitectura y la ciudad 
pueden realizar en el sentimiento de pertenencia a
un colectivo, precisa de otras condic
i
ones. además 
de la materialidad de las edificaciones. 
Responder a estas interrogantes requiere inves­
tigaoones consecuentes. como sería la encuesta 
directa a los habitantes. pues seguramente la rela­
ción del habitante común con su ciudad o con su 
casa. es distinta de la que guardan los especialistas. 
Otra vía puede ser atender a los teóricos de la so ­
ciedad y construir, sobre esa base, hipótesis inter­
pretativas respecto al lugar  que  ocupa la 
espacialidad edificada en la cohesión social. y res­
pecto a los mecanismos mediante los cuales se lo ­
gra ese sentimiento de pertenencia a la colecti vidad,
en las sociedades modernas. 
2. Modernidad e identidad social 
¿Cómo se integra la sociedad?. es el terna central 
de la teoría social. Pese a las particularidades que 
ofrecen los diversos enfoques al respecto, éstos se 
han agrupado en dos posiciones pri ncipales: una
considera que la integraci ón se lleva a cabo me­
diante las acciones "pretendidas" de sus miembros. 
y otra, que funda la constitución de la sociedad en 
relaciones funoonales no pretendidas, que escapan 
al control de los actores. El ejemplo característico 
de esta última es el mercado. Habermas y G1ddens, 
proponen la integración de ambas posiciones; el 
primero mediante los conceptos de mundo de la 
vida y sirtema, el segundo, hace referencia a obrar 
y estructura. 
Respecto a la identidad social, se tiende a estar 
de acuerdo en que este concepto alude a la vincu­
lación de los individuos a partir de una conciencia 
colectiva, esto es, un conjunto de presupuestos 
mentales compartidos por cada uno de los miem­
bros de ese colecti vo; llámese a esa conciencia. ima­
ginario social, estructura simbólica o conciencia 
práctica. Así, Pierre Bourdieu nos habla del habitus 
como el [ ... ] "sistema de estructuras cognitivas y 
motivacionales, ... (como) sistemas de disposiciones 
adquiridas, permanentes", que operan como con­
dicionantes de las prácticas individuales y colecti­
vas (Bourdieu, 1 990:93). Anthony Giddens. hace 
referencia a la conciencia práctica, consi stente en
'' entender . . .  (y aplicar) . . .  las reglas y las tácticas 
por las que se constituye y reconstituye la vida so­
cial diaria en tiempo y espacio"[ . . .  ]"a  través de la 
rutinización de las acciones en espacios de copre­
sencia (Giddens, 1984: 123). Habermas denomina 
mundo de la vida a los patrones de interpretación, 
valoración y expresividad compartidos por un co­
lectivo, y coincide en que el individuo es ( . . .  ]"pro­
ducto de tradiciones en cuyo seno vive; de grupos 
solidarios a que pertenece y de procesos de sociali­
zación y aprendizaje a que está sujeto" (Habermas: 
u: 192). Pero. sustenta que la condición de una 1den-
g u a o a l u p e  m a r i a  m 1 l 1 a n  á , , l a
tidad colectiva no solo radica en ser parte, fenó­
meno que puede constatar algún observador, sino 
en saberse parte de un colectivo; que la identidad
tampoco se constituye por una causalidad mecáni­
ca, ni puede ser una atribución que realice un ter­
cero. Pues no se trata solamente de  que los 
individuos desarrollen su vida en el seno de una 
colectividad, sino de que sean conscientes de su 
pertenencia a ese colectivo. "La autoidenti fi cación
de un grupo no se encuentra abocada al reconoci­
miento 1ntersubjetivo por parte de otro grupo: un 
yo que se identifica en calidad de nosotros puede
quedar confirmado con un idént
i
co nosotros" (Ha­
bermas. 1981 :22). 
La condición de saberse uno con el grupo en la 
sooedad actual es un proceso complejo. no inme­
diato. Por el contrario, entre más nos alejamos r e ­
trospectivamente, e l  saberse uno con e l  grupo se 
cumple de forma más completa. El caso límite son 
las agrupaciones tribales. En esas comunidades, el 
mundo objetual, las rel aoones sociales y la propia 
subjetividad se confunden en una signifi cación to­
talizante: identidad cultural, identidad social e iden­
tidad personal no se encuentran diferenciadas. 
Habermas ilustra magníficamente este cumpli­
miento paradigmáti co de una identidad colectiva. 
Sustenta que las imágenes míticas del mundo sirven 
a una explicación unitaria del con¡unto de las accio­
nes, que tienen lugar respecto al contexto natural y 
a las relaciones entre los miembros del colectivo. 
Afirma que en el mito [ . . .  ]"las experiencias están 
organizadas de forma que cada fenómeno 1nd1v1dual 
se asemeja en sus aspectos típicos a todos los demás 
fenómenos o contrasta con ell os . . .  El mito no permi­
te una clara distinción entre cosas y personas, entre 
objetos que pueden mani pularse y agentes, sujetos 
capaces de lengua¡e y de acoón, a los que imputa­
mos acciones ... naturaleza y cultura se confunden". 
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Desde la cosmogonía hasta la subjetividad, se rigen 
por las relaciones de parentesco y son respaldadas 
mediante una fundamentación sacra, actualizada 
cotidianamente en las prácticas rituales. El culto reli­
gioso es así, una institución ioial que comprende e 
integra normativa me me todas las acciones en todos 
los ámbitos de la vida social, a grado tal que la trans­
gresión de las normas es considerada sacri legio (Ha­
bermas, 1 987, 1:74) . 
Una cita de Bourdieu permite captar la dificul­
tad para que sur¡an, en el seno de estas agrupacio­
nes, interpretaciones disonantes que prefiguren la 
diferenciación de una conciencia indivi dual respecto 
a la colectiva y respecto a un mundo material. Dice 
e¡emplificando con un telar: [ . . .  ] "las prácticas ri­
tuales pueden aprehender un mismo objeto de ma­
neras muy diferentes . . .  u obJetos diferentes de 
manera idéntica, tratando prácticamente al telar tan 
pronto como una persona que nace, se desarrolla y 
muere, como un campo que es sembrado y despo­
jado de su producto más tarde, o como una mujer, 
asimilando la tejedura a un parto .. o como un re­
fugio sagrado o un símbolo de rectitud y dignidad .. .  
(el telar que es) ... en s í  mismo un mundo ... debe 
parte de sus propiedades y sus usos (por ejemplo, 
en los juramentos) a su posición, determinada se­
gún el mismo principio de sus divisiones internas 
en el espacio de la casa, que a la vez está situado 
en la misma relación de microcosmos a macrocos­
mos,  con el mundo en su conjunto" (Bour­
dieu, 1991 :32-33). 
Como se desprende de la ota, el entrelazamiento 
de sentidos que confunde cosas, naturaleza, per­
sonas y prescripciones normativas, impide una dis­
tinción categorial y semántica entre un mundo 
material y un mundo social. El carácter sagrado 
abarca la disposición de las construcciones en el 
asentamiento, la disposición de los espacios hacia 
el interior de la casa, el telar, las normas, en fin, 
todos los componentes del mundo. Por tanto, cada 
elemento cumple una función de igual peso en la 
vinculaci ón totalizante. 
La unidad total, a la que con Durkhei m, Haber­
mas denomina solidaridad mecánica, se disuelve a 
medida que el habla gramaticalmente diferenciada 
va cobrando eficacia. As!, las funciones de entendi­
miento, integración social y formación de la perso­
nalidad, inicialmente cumplidas por las prácticas 
ri tuales, pasan a la acción comunicativa exponién­
dose a la puesta en cuestión posibilitada por el ha­
bla, en un proceso en que la autoridad de lo santo 
va quedando gradualmente sustituida por la auto ­
ridad del consenso comunicativa mente ,alcanzado. 
De acuerdo con Habermas, el lenguaje gramatical 
posibilita la escisión de la unidad totalizante (ase­
gurada por el mito), mediante la diferenciación de 
un mundo objetivo, un mundo social y un mundo 
subjetivo y de las correspondientes actitudes bá­
sicas de verdad -frente al mundo objetivo-, legiti­
midad -para las regularidades normativas- y 
veracidad frente a la expresividad subjetiva. Estas 
acti tudes básicas, comúnes en la modernidad, son 
una clave para entender el desarroll o de las estruc ­
turas simbólicas del mundo, que al poner en cues­
tión la validez de los enunoados, la legitimidad de 
las normas y la autenti ciadad de las expresiones,
posibilitan el desarrollo de las estructuras simbóli­
cas del mundo (Habermas, 1987, 11: 126-1 29). 
La racionalización de las imágenes del mundo, 
concepto bajo el cual Habermas caracteriza el pro­
ceso de modernización social y universalidad, no se 
refi ere en estricto a una homogeneización de con­
tenidos, menos aún al establecimiento de criterios 
de medición válidos para todos. Así en referencia a 
la moral sustenta: "El principio de universalidad no 
se agota en modo alguno en la exigencia de que 
las normas morales tengan la forma de enunciados 
de deber ser incondicionalmente universales . . .  " 
(Habermas, 1985: 129). La racionalidad se refiere a 
un procedimiento formal, esto es, a la comproba­
ción discursiva de las pretensiones de validez. Se 
refiere en concreto a la actitud reflexiva frente a la 
tradioón que como tal solo puede ser proseguida a 
través de una crítica permanente, lo mismo frente 
a las cosas, que frente a las normas morales y jurídi­
cas, o de cara a la propia sub¡etividad. La raciona­
lidad, en suma, radica en el procedimiento, no 
coactivo, a través del cual se consiguen los acuer­
dos (Habermas, 1987, 11:120). 
La racionalización social, en consecuencia, signifi­
ca un cambio en las formas de integración sooal: de 
una solidaridad mecánica -en que la identidad colec­
ti va se confundía con la individual y con la identidad 
de los objetos, se pasa a una forma de solidaridad 
orgánica- fundada en la cooperación producto del 
acuerdo validado en la intersubjetividad lingüística. 
Con este proceso de racionalización, la identi­
dad social para Habermas, sólo puede ser prose­
guida a través de una práctica comunicativa. Por 
ello caracteriza al mundo de la vida como un depó­
sito de autoevidencias o convicciones incuesti ona­
das, como un acervo de patrones de interpretae1ón, 
valoración y expresividad, de los que los participan­
tes en la comunicación hacen uso o negocian en 
una situación determinada. El mundo de la vida está 
formado así, por plexos o urdimbres de remisiones 
lingüísticas que se mantienen a las espaldas de los 
actores, y de los que solo emergen fragmentos; tro­
zos que se estructuran en función de las necesida­
des de entenderse que imponen los intereses y 
planes de los actores que requieren de coordinación. 
El mundo de la vida, dice Habermas, es [ . . .  ] "el lu­
gar trascendental en que hablante y oyente se salen 
al encuentro; en que pueden plantearse recipro-
g u a o a l u p e  m a r i a  m i l i á n  a v , l a
camente la pretensión de que sus emisiones con­
cuerden con el mundo; y en que pueden criticar y 
exhibir los fundamentos de esas pretensi ones de 
validez, resolver sus disentimientos y llegar a un 
acuerdo" (Habermas, 1987, 11: 1 79). 
En el marco del mundo de la vida estructurado 
lingüísticamente, la acción comunicativa juega una 
función central. Dice Habermas: "Al entenderse 
entre sí sobre una situación, los participantes se 
encuentran en una tradición cultural de la que ha­
cen uso y que simultáneamente renuevan; al coor­
dinar sus acciones a través del reconocimiento
1ntersubjetivo de pretensiones de validez suscepti­
bles de crítica, los participantes en la interacción 
están estribando en pertenencias a grupos soci ales 
cuya integración simultáneamente ratifican; al to­
mar parte en interaco ones con personas de refe­
rencia, las cuales son ya agentes competentes, el 
niño internaliza las orientaciones valorativas de su  
grupo social y adquiere capaodades generalizadas 
de acción"(Habermas, 1987, 1 1: 196). 
la acción comunicativa es en suma, el mecani s ­
mo que al dar paso al entendimiento sobre algo en 
el mundo, propicia al mismo ti empo la interacción 
a través de la cual se desarrollan, confirman y re­
nuevan fas pertenencias a los grupos sociales, a fa 
vez que la propia identidad (Habermas,11:1987). Este 
entretejimiento de interacciones de que resulta la 
práctica comunicativa cotidiana consti tuye el me­
dio a través del que se reproducen la cultura, la 
sociedad y la personalidad. "Desde la perspectiva 
inter na del mundo de la vida la sociedad se presen­
ta como una red de cooperao ones mediada comu­
nicativamente ... A pesar de las contingencias, de 
las consecuencias no pretendidas, las coordinaoo­
nes fallidas y los conflictos que pueden suscitarse 
en la acción comunicativa, [ .. .  ] "lo que liga entre sí 
a l.os individuos socializados y lo que asegura la in-
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teg rac1ón de la sociedad es un tejido de acciones 
que solo pueden tener buen suceso a la luz de tra­
d i ciones cultura es .. .  " (Habermas, 1987, 11:21 1 ). 
3. Identidad social y ciudad
A la vista de una ídent,dad social que se recons ­
truye a través de la acción comunicativa. cabe pre­
guntarse ¿cuál es el papel corresponaIeme a la 
mater al,dad construIoa, en térm1ros de que los n­
div1duos se sepan uno con su grupo? 
En pnncIpI0 habría que distinguir entre el punto 
de vista de los arquitectos y urbanistas, y la pe,s­
pectIva ae los habitantes. Para los primeros la ciu­
dad y su arquitectura tiene un interés cognitivo y 
científico. Su tarea es precisamente pensar la c iu ­
dad, entender y desentrañar su funcionamiento; 
establecer tendencias, detectar problemas y propo­
ner soluoones Su vis ión pretende abarcar a la cIu­
oad como totalidad ob1et1vada. Para e habitante 
común. la ciudad no forma parte de sus inquietu­
des cotidianas, por lo menos la mayor/a de éstos 
no la o ensa como arquirecwra o dudad. Los hab,­
tantes viven la oudad en función de que ésta favo­
rezca sus relaciones de trabaj o, sus relaciones
afec11vas, sus activ·dades coudianas; también viven 
su casa. en función de que sus espacios respondan 
a sus necesidades, las que por cierto, pueden ser 
muy variadas --elementales o sofisticadas- deoen­
d1endo del nivel económico y cultural a que cada 
cual ha tenido acceso. Cuando estas necesidades 
no se ven obstaculizadas sino que transcurren fluida­
mente satisfaciendo las expectat vas de la vida diaria, 
el habitante no toma en cuenta la exIstenoa de su 
ciudad o su casa. Simplemente la vive, 
Este s implemente v1v,r la ciudad, de n nguna 
manera s 1gnif1ca que el espacio ed1f1cado no im­
pacte a sus habitantes. Los estudios que se han rea-
!izado al respecto muestran que el habitante resul­
ta afectado oor colores, formas, ambiente y atmós ­
'era. Pero estos impactos no sólo provienen del
contexto fis1Co que le rodea, salvo casos extremos.
como sería un recinto a todas luces agresivo. El
sign,ficado que los habitantes at riouyen a un de­
terminado lugar, depende tamb1éri de las orcuns­
tancIas pe rsonales, de las experienoas que se viven 
en d chos lugares En este sentido, los lugares dificil­
mente se procesan como arquitectura o como 
ciudad, generalmente se experimentan como agra­
dables , aburridos, peligrosos , t ristes, agresivos. et­
cétera (Morales .1993:33). 
La situación es distinta cuando se impone la ne­
cesidad de pensar la ciudad. El mismo estudio com­
P'Obó que ,a reproducción mental de un lugar, 
cuando se solic ta a los habitantes que lo descnban, 
se reduce a su mlnima expresión. El habitante rara 
vez oerc be la estét ica del lugar o la arou1tect ura de 
una calle, lo que internahza son volúmenes, recorri­
dos. en fin, lo que le es funcional. Los grados extre­
mos de percepción limitada se presentan sobre todo 
en las granees ciuoades. Ta es e caso de la I'nagen 
de la ciudad de México. que para cada habitante se
traduce en las múltiples sendas que forman su re­
corrido cotidiano, y en los nombres de alguros equI­
pamIentos que funci onan como nooos, como puntos 
de referencia, en esos recorridos (Morales, 1 993:47). 
Se puede suponer entonces que la ciudad se 
constituye en un medio de transm s1 ón cultura no 
consciente, que determina formas de comporta­
miento, que reproduce patrones de uso del espacio, 
formas de desplazamiento, calladamente. 
Otra forma de experimentar la oudad por parte 
del habitante común es como problema; sucede 
cuando se presenta a ocasión de deftn;r la 'orma 
de su casa. cuando necesita que le alcance su presu­
puesto para edif1Carla; se le presenta como un Im-
peoImento para construir la casa en el sitio preferi­
do y conveniente. Surge en la mente de los acto­
res, cuardo se ver, obstaculizacos oa•a desplazarse 
con facilidad a su trabaJO, para disfrutar de la d1ver­
s1ón. El habitante cotidiano vive su c1udao como 
'al:a de agua, exceso de basura, contam 0ac: ón, 
inseguridad. etcétera. Y es bajo esta 'orma pro­
blemática y fragmentada como la ciudad se hace 
presente y se convierte en motivo de nterés, oe 
preocupac,ón y en ob¡eto de conversación. Es baJO 
esa condición problemática que un fragmento del 
mundo de la vida se estructura tomando como 
cenrro a la ciudad. Pues el oudaoano no solo se da 
cuenta de que tiene problemas - no vive en donde 
qu ere vivir. carece de agua, llega tarde a su traba­
jo--, sino que tarr>b1én le resulta de mteres o que 
ot ros dicen al respecto, necesita entender su sItua­
Ctón y buscar soluciones a la misma. Y ya sea que 
recurra al arquitecto, al uroanis:a, a la prensa, o 
que asi sta a las ofic,nas mun1e1oales o, ncluso, que 
consulte textos especializados, pone en marcha un 
proceso comun1eat1vo que le permite apropiarse de 
la ciudad, hacer suyo un problerra que no es de su 
exclusividad y modificar esa "percepc ión" incons­
ciente. 
Esta forma "confhct1va· de expenmeritar la ciu­
dad permite el acceso a un plano distinto de identi­
dad social, El contexto físico pierde su función de 
mero reproductor de pautas cotidianas y desaoerc1-
b1das por e habitante. Al abrirse paso como proble­
ma, da acceso a nuevas inte rpre tac iones . al 
establecimiento de una 1nterst,b¡ettv1dad comunIca-
11va, a la generaoón de nuevas solidaridades, es decir. 
a saberse uno con otros. La conversión de la oudad 
en situaoón conflictiva conduce, mediante la acción 
comunicativa al entend,m1ento. orobablemente a un 
acuerdo y sin duda a la renovacion o formación de 
nuevas identidades 1nd viduales y colectivas. 
5. • •  el 
Hacer de la ciudad el centro de procesos comu­
nicativos cara que ésta sirva al reforza'T1 emo oe las 
1den: oades colec:,vas emanadas en el barrio, en 
los frawonam1 entos e ,ncluso a n ivel de la oudad.
const, tuiría, s 1gJ1endo a Habermas, en el proceso 
"normal" mediame el cua se cohesionar ,os rd1-
v,duos e� la época actual, dada la dive rgencia de 
o anes , intereses y expectativas propios de los 1nd -
v1duos. PLes como aountamos anteriormente, a
actitud critica se encarna también en la propia sub·
1etiv1 dad, impulsando el desarrollo de una identidad 
del yo, caracterizada oor la tenoencia a la realiza­
ción persona: y a a autonomía en a toma de dev 
s ones. Glddens lo expresa de manera bastante clara. 
En la modernidad ( . . .  ) "la 1oenrdao del yo se con­
v er,e en una tarea refleJa. cons;stente e'1 una cró­
nica biográfica coherente, sI bien continuamente 
revisada, se lleva a cabo en el contexto de la elec­
c,ón múltiple ' trada por os s istemas abstractos 
A med aa que la tradición pierde su imperio y la 
vida diaria se reinstaura en función de la interrela­
ción oe lo local y lo Lniversal, los 1nd1v1duos se ven 
forzados a elegir esulos de vida entre una d1vers -
dad de opciones" (Giddens, 1995:14),
S,tuar los prob emas urbanos en los procesos de 
comuriIcac ón resulta 'undamental s, además aten­
demos a lo que Habermas caracteriza como proce­
sos s1stérri cos de ntegración funooral Que distingue 
e0tre la re,oroduwó1 s,mból ca del mundo de la v,da, 
en a cual lo re evame de la acción social es sobre 
todo su aspecto de entendimiento y la reproducción 
matenal de la v da social en la que ¡uega la actividad 
teleológica, 4 la cua no se puede entender como re-
i: . (()r"! •:OO.-. te eo Og.c::a :--..;�,.,... as St ,e• ere a la !.-t�c 6r er �a! ,, 
ac:0< �• za u, f n o  "'1,e que se p•odJzca un eS1ado de cosas. cesEa y 
elige, en u.ea s, ruac,ón cada, los med,os m�, C""9f\Jente1 y os ap ,ca de 
l"'ta"'ltra a::1eru2d.a ;9-s7 � ZZ) 
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sultado pretendido de una cooperación colectiva. La 
reproducción material [ . . .  ) "normalmente se efec­
túa corno cumplimiento de funciones latentes que 
van más allá de las orientaciones de acción de los 
implicados." (Habermas, 11:331). 
La racionalización del mundo de la vida al mis­
mo tiempo que hace de la acción comunicativa el 
medio idóneo para la reproducción de la cultura, la 
sociedad y la subjetividad, da pie a que la integra­
ción de la sociedad se polari ce hacia medios de con­
trol independientes del lenguaje. El  dinero y el poder 
constituyen los medios a través de los cuales se rea­
liza la diferenciación de un sistema económico y un 
sistema político que guardan entre sí una relación 
de complementariedad imponiendo sus intereses 
por encima de las decisiones sociales. 
En efecto, hoy más que nunca, la construcción 
de la ciudad se realiza con base en criterios ajenos 
al mundo vital. Lejos de encarnar valores fundamen­
tales, de garantizar los derechos y deberes conse­
guidos por los colectivos, de materializar acuerdos 
soC1ales y prop1C1ar una convivencia social hete­
rogénea, la espacialidad construida materializa la 
conflictivi dad de intereses y motivos que rigen su 
construcción. Los intereses del dinero y del poder, 
traducidos en la búsqueda de rentabi l idad 
económica y de legitimidad política se sobreponen 
a la satisfacción de las necesidades vitales y a las 
expectativas individuales y colectivas de los habi­
tantes, determinando una configuración espacial y 
formas de uso del espacio socialmente desintegra­
doras. Así, los precios del suelo y de las construc­
ciones; las cargas fiscales y una planificación 
orientada con base en la rentabilidad económica y 
5. Habermas ut1 hza este concepto para caraaerizar·el proceso de intrusión 
de intereses económicos y .administrativos en ambitos. que precisan 
orientarse por criterios provenientes del mundo de la v, da. 
política. son los parámetros que determinan cómo 
y en dónde vivir, determinan también nuevos pa­
trones de uso del espacio y, sobre todo, quiénes 
ti enen acceso a los mismos. 
La colonización del mundo de la ·vida5 realizada 
por los imperativos del dinero y el poder, tiene efec­
tos perversos sobre la ciudad. En part icular los cen­
tros histó ricos, desde su revaloración como 
patrimonio cultural de la humanidad, se han con­
vertido en uno de los intereses más perseguidos. 
Por sus valores históricos, estéticos y funcionales, 
apreciados por un público informado y con recur­
sos económicos suficientes, las estructuras históri­
cas tienden a destinarse para actividades de alta 
rentabilidad expulsando, en consecue,ncia. a los 
habitantes de escasos recursos. Esta marginación 
social, producto de la monetarización y burocrati­
zación del mundo vital, se constituye como dinámi­
ca predominante de las ciudades modernas, que 
obstaculizan las funciones de reproducción cultu­
ral, integración social y socialización que cumplían 
los asentamientos antiguos. Pese a que se conser­
ven las formas generadas por las sociedades prece­
den tes o que se propongan nuevos modelos 
surgidos de la recreación de las tradiciones. está 
ausente la apropiación de esos espacios para nu­
merosos sectores de la sociedad. ¿Cómo recuperar 
entonces, en la actualidad. esa funci ón vinculante 
que ejercía la ciudad? 
4. La ciudad, un tema para la identidad social 
Una primera conclusión de este trabaJo, recapi tulan­
do lo hasta aquí planteado, consiste en advertir que 
en el campo de la arquitectura y la ciudad las refe­
rencias a la identi dad requieren ser precisadas debi­
damente. La identidad de la arquitectura o de la 
ciudad alude a la forma específica de ser de la espa-
oalidad en cuestión; la identidad cultural de la ar­
quitectura o ciudad se refiere a los rasgos invarian­
tes que en dichas espacialidades es dable identificar 
empíricamente en un ámbito espacio-temporal, de­
terminado por dichos rasgos. La identidad social, 
como se ha tratado de mostrar en esta exposici ón, 
se refiere a un proceso complejo que se sintetiza en 
saberse miembro de un colectivo; en et estableci­
miento de una solidaridad con el grupo. Por tanto, 
resulta inadecuado establecer relaci ones que fusio­
nen, mecánicamente, identidad del objeto con iden­
tidad cultural e identidad social. 
Toda espaoalidad tiene i dentidad, cualquiera que 
ésta sea, histórica o moderna. Aun cuando a un 
ámbito espacio-temporal se le atri buya una identi­
dad cu ltural por las características arquitectónicas y 
urbanas predominantes. dichas espacialidades no 
necesariamente resultan representativas n1 tienen 
el mismo significado para cada uno de sus habitan­
tes. Las formas han perdido su carácter sagrado, ya 
no son idénticas a los procesos naturales, han per­
dido los atributos humanos y pertenecen al mundo 
de los objetos a los que cada cual atribuye signifi­
cados en íunción de su historia personal. Baste pen­
sar en la significación que el patrimonio ediíicado 
ti ene para los expertos. los amantes del arte y de la 
arqu itectura, independientemente de su lugar de 
origen o residencia. Otro es el significado que tiene 
para los que viven cotidianamente o hacen uso de 
esos espacios por asuntos de trabajo, gestión o pla­
cer. Asunto distinto es el correspondiente a aque­
llos que crecieron en ese entorno y aun cuando ya 
no viven ahl. esa espaci alidad despierta recuerdos y 
emociones gratamente afectivas. Seguramente que 
el significado es radicalmente distinto para aque­
llos individuos o grupos que, en aras de la conser­
vación del patrimonio, han sido desalojados de las 
vecindades, de los mercados y de otros equipamien-
g u a d a l u e- �  m a r i a  m l 1 a n  a v 1 l c:
tos desplazados hacia las periferi as. Sobra estable­
cer las diíerencias respecto a los motivos y signifi­
cados políticos y monetarios que la espacialidad 
histórica origina en las autoridades y en los secto­
res económicos locales, nacionales y transnaciona­
les. Las identidades antaño fusionadas, hoy están 
descentradas. La materialidad. como mera forma,
sin apropiación por parte de los actores. pierde sus 
efectos vinculantes. Hay que recordar que un sim­
bo/o só lo es tal, para aquellos que comparten un 
mismo significado. A la par presenciamos un avan­
ce acelerado de la colonización del mundo vital: las 
formas urbanas cada vez se alejan  más de los inte­
reses del mundo de la vida de los habitantes, res­
pondiendo a los imperativos del dinero y de la 
administración burocrática. 
Dese>timar estos cambios -la descentración de 
la identidad y la colonización del mundo vital- da 
paso a fundamentar, en nombre de la identidad 
cultural, el desalojo de las vecindades de aquellos 
que no pueden afrontar los trabaJos de conserva­
ción de los edificios; permite destinar los equipamien­
tos, en otro tiempo populares, para el servicio 
exclusivo de sectores reducidos o de presencia es­
porádica. 
Por ello la propuesta de Habermas -como se ha 
entendido en este trabajo- resulta interesante. Per­
mite situar el logro de la identidad social, a partir 
de la ciudad, en otro nivel. En el plano de la partici­
pación social en la discusión de los problemas ur­
banos y en la formulación de las políticas urbanas. 
Lo que por cierto no significa que las formas que­
den relegadas, de lo que se trata es de que esa 
materialidad se eleve al plano consciente; de que 
esa materialidad sirva para darse cuenta de que en 
el interés part icular se encuentra a su vez el interés 
colectivo y vi ceversa, y que esta certeza es el único 
camino para lograr una identidad social. 
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La ciudad, reiterando, se convierte en proble ­
ma. cuando se sitúa en el centro de la d1scus16n 
para conocer cómo puede ésta asumir hoy por hoy 
las funciones vinculantes que en otro tiempo le con­
firieron el mito y las prácticas r·tuales o el rey y las 
murallas. Es buscando soluciones en grupo como 
nos hacemos grupo. Y en este ponerse de acuerdo, 
la acción comunicativa es el único mecanismo exis­
tente. Cabe por tanto recordar su acepoón. 
La acción comunicativa es un concepto que Ha­
bermas elabora basándose en Mead y Durkhe1m. 
Hace referencia a un tipo de acción -efectuada a 
través del habla gramatica l - med ante la cual. por 
lo menos dos suJetos buscan coordinar sus planes 
y fines de acción, con base en el entendimiento y 
el acuerdo. El lenguaie es relevante porque permi­
te a los hablantes contraer una relación ref exiva, 
un [ . . .  ] "t
i
po de procesos de entendimiento en 
cuyo transcurso los participantes. al  relacionarse 
con un mundo, 6 se presentan unos frente a otros
con pretensiones de validez que pueden ser reco­
nocidas o puestas en cuestión . . .  " ( 1987, 1: 1 43). A 
diferencia de una manifestación constatativa o una 
si mple conversación. una manifestación comuni­
cativa necesanamente tiene que cumplir tres pre­
tensiones de validez: la verdad. la legit1m1dad y la 
veracidad de lo expresado. Esto es, la argumenta­
oón debe coincidir con los hechos a que se hace 
alusión; no puede contravenir la norma que implí ­
cita o explícitamente se encuentra asociada a la 
misma y tampoco puede aparecer como íalsa. Al 
respecto dice Habermas: "Aun cuando una mani-
6, H.lbermas a stingue 11e1 mundos: ' ob1e1,vo (como con1umo de las 
•nnaaoes sobre as oue �n poso es enunc,ad� ve<:Jader�). 2 soc,al 
(como con,uMo oe rocas las re.aoooes onl�les e<¡'t.mame"te 
reguladas). 3 co-no totalidad (de las v-venc,as ce hablarte a las Que 
éste llene un acceso pri v,leg,ado); los �roterios de vahda�,on son verdad 
festac1on sólo pertenezca un'vocamente a un 
modo de comunicación y solo tematice con clari­
dad la pretensión de validez ligada a ese modo,
los modos comunicativos y sus correspondientes 
pretensiones de va , dez forman entre sí una ur­
dimbre de remisiones que no sufre quebranto por 
esa tematización" . De ahí que un [ . . .  ) ''consenso 
no puede producirse, cuando un oyente acepta la 
verdad de una afirmación, pero pone simultánea­
mente en duda la veracidad del hablante o la ade­
cuación normativa de su emisión; y lo mismo vale 
para el caso en que ... el oyente acepta la validez
normativa de un mandato, pero pone en duda la 
seriedad del deseo que en ese mandato se expresa 
o las presuposiciones de existencias añejas a la ac­
ción que se le ordena .. " (Habermas, 1987. 1: 172).
Un ejelT'plo de awón comunicativa en que a 
apropiación de la ciudad sirve para desarrollar, con­
firmar o renovar la identidad colectiva de sus habi­
tan tes. es la discusión que se está llevando 
actualmente en Puebla, en torno a la reformu,ac16n 
del Código de Asentamientos Humanos, Desarroll o 
Urbano y Protección Ambiental. En la búsqueda por 
establecer las normas de convivencia, esto es. los 
acuerdos colectivos, se han congregado represen­
tantes de colonias. de restauran teros, de comercian­
tes; representantes de los partidos políticos. de las 
universidades y el ciudadano común. Otro eiemp lo
es el Proyecto del R10 San Francisco, ya comentado. 
La agresividad del proyecto presentado por la auto­
r idad Estatal, dio lugar a la constitución de organiza­
ciones sociales, 7 al  fortaleciniento de los organismos 
propos,c,onal, rectotud norma1,va y veracidad sub1e11va LO� tres 
corsHi..}en el !i.JStena de 1efe<e-ncia Qt..e los pal"tic1pc1rtes suponen t-r"' 
comun er lo< procesos de comu",::ac,on .1987. 1 10-1s2,. 
7 .  En t994, � ,nst n,c,or.a z6 la orga�Mc,6,, ·un,on de eamos de 
Centro H1ston co". 
defensores de patnmorno y al deoate púb , co e,, di­
versos foros y en la prensa loca 
Proponer la acción comunicativa como meca­
nismo de entendimiento en el cual dmm1r los pro­
blemas urbanos y apropiarse por este medio de la 
ciudad, no significa que se piense que con sólo dis­
cutir o incluso establecer acuerdos que logren en­
carnar una normatividad 1nst1tuc1onalmente 
sancionada, se ehm1nen los conflictos. Con seguri­
dad los proyectos perversos continuarán y las leyes 
y reglamentos urbanos serán continuamente viola­
dos Pero en lo que no cabe la menor duda es que 
en dichos acuerdos se manifiesta una voluntad co ­
'ectIva; se hace "real" el que una asociación de In­
d1v1duos se propongan regular su vida en común 
mediante normas elegidas por ellos mismos. Esta 
solidaridad depositada en estructuras Jurídicas, sur­
gidas de la discusión racionalmente funoada. pue ­
de ser un elemento para la regeneración o 
formación de 1dent1dades, y tal vez el ún,co posi­
ble (Habermas, 1996:34) 
Su traducción en problema y su ubicación como 
centro de los procesos comunicativos permitiría atri ­
buir a la ciudad una función de vinculación soa l. 
pues nuevamente aludiendo a Habermas. los rd1-
viduos toman conciencia de su propia idenudad en 
la medida en que en su rol de participantes en la 
comunicación cobran concienc, a de SJS propias ac­
ciones [ . . .  [ "y só'o podrán desarro ar una 1dent -
dad social si se dan cuenta que a través de sus 
interacciones mantienen su pertenencia a los gru­
pos sociales y de que con esa pertenencia se hallan
nvolucrados en la historia narrativarnente expues­
ta de los colectivos". (Habermas. 1987, 11:194). 
Poner el acento en la "lingü1st1zao óa" de la ciu­
dad como med o para cohesionar a sus habitantes. 
no s1grnf1ca obviar el papel de las formas urbanas y 
arquitectónicas. Menos aún despreciar la aporta-
c,on que as d1sc pIInas arouItectomca y JrbanísCJ­
ca, entre otras, pueden realizar, cuando se propo­
nen establecer una correspondencia entre la forma 
arquitectónica y los contextos del medio espac al.
cultu'al e histórico; ci..ando se abocan a la recupe­
racón oe las estructuras históricas mvolucranoo a 
los habitantes de las mismas {Gut1érrez, 1989). 
Cuando pretenden elevar las calidades íormales
recreando crít,camente la uad,c16n. El aporte de las 
01sciplínas es fundamental en la búsqueoa de nue­
vos enfoques que proporcionen una visión integra­
da de los problemas urbanos y soluciones que
garanticen la sustentabilidad de las c uoades y de 
los recursos naturales (Tuoela, 1991 ). Se hacen ne­
cesarias enormes dosis de 1maginaoón para el di­
seño de [ .. .  )·estrategias concretas y combinac,ones 
de awones que incluyan acuerdos y concertacio­
nes, políticas de preoos y tarifas, políticas cred1t1-
c1as, incentivos fiscales, subsidios selectivos, 
reglamentaciones ad hoc" (Tu dela. 1991 b·220), que
perm,tan a as propuestas de me1oramiento de la 
cal ida o de vida aoanoonar el papel y convertirse en
una realidad para las mayorías. Es necesano, sin 
duda. oue los expertos aporten los elementos suf -
oentes, necesarios y pert nentes oue provean de
contenido legítimo -en el sentido de viable- a las 
demandas sooales expresadas en los procesos co­
mun,cat1vos. Informarse y discutir sobre los prob e­
mas de nuestra casa, de a arquitectura de nuestra 
ciudad; oe los problemas de nuestra colonia, del
detenoro de nuestro barno, entre otros prob lemas. 
es ,nd1scut1blemente un medio que aglut,na sooal­
meme. E pronombre nuestro lo resume. No obs­
tante, hablar es só o un proced1m1ento. requiere de 
contenidos que sirvan a la fundamentación de los 
planes e me,eses sociales; los acuerdos. para ser 
tales, o•ecIsan de razones bien fundadas Y estos 
contenidos y razones surgen en la b.:isqueda sis-
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temática y reflexiva propia de las disc plinas, sobre 
todo c..iarido esa busqueda se realiza en 1nterrela­
c16n con los destinatarios de las obras o con los 
afectados oor las mismas. 
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Existen numerosos estudios sobre los cambios en la 
especializaci ón urbana de las metrópolis mexicanas, 
producto de la reestructuración económica que vive 
el país desde mediados de la década pasada. así 
como de los efectos de la globalización económi­
ca; en cambio existen pocos análisis sobre las con­
secuencias de esos mismos procesos en las llamadas 
"ciudades medias" de nuestro país. 
El presente trabajo pretende ser una contribu­
ción en ese sentido. analizar las consecuencias y 
cambios que han sufrido las "ciudades medias";
concretamente exploramos las camb
i
os en la espe­
cialización urbana de las ciudades medias de la 
región occidente de México, a la luz de la reestruc­
turación y globahzación económica. La región occi­
dente tiene como principal atributo y justificación 
la influencia económica, social y política (solo para 
Jalisco) de la zona metropolitana de Guadalajara 
(zMG en adelante). 
Se seleccionaron para el estudio cuatro ciuda­
des jaliscienses y cuatro de estados aledaños. Las
ciudades de Jalisco son: Ciudad Guzmán, Lagos de 
Moreno, Ocotlán y Puerto Vallarta. Las aledañas son: 
Aguascalientes. Colima, Tepic y Zacatecas. La infor­
mación utilizada fue a partir de los Censos de Po­
blación y Vivienda y los Censos Económicos, 
publicados por el IN!éG1. Dado que se estudiaron los 
efectos de la reestructuración económica, se traba­
jó con la estructura económica de las ciudades. El 
número de establecimientos, el personal empleado
y el valor agregado censal son los tres indicadores 
que utilizamos para establecer comparacmnes en­
tre ciudades y en una sola a través del tiempo. 
Especialización urbana 
Por especialización urbana entenderemos la con­
centración de una actividad económica en una d e -
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terminada ciudad. Este concepto ha sido manejado 
en un primer momento por la ecología humana de 
la Escuela de Chicago. Para esta escuela la especia­
lización de una ciudad es un resultado natural de l a 
adaptación de la comunidad a su medio económico 
y social. la especialización se da asf producto de 
una competencia e interdependencia entre ciuda­
des y regiones. Desde esta perspectiva la especiali­
zación es la relación de dominio entre la ciudad con 
la funoón "metropolitana" y el resto de las ciudades 
del sistema urbano. Ese dominio se da a través de 
acti vidades distributivas y administrativas de alto 
nivel localizadas en la metrópoli. 
Sin embargo solo la teoría del Sistema Mundial 
(Wo/d system) pudo llevar el concepto de la espe­
cialización urbana más allá del ámbito regional y 
nacional, para proyectarlo sobre el mundial o glo­
bal. Para esta escuela, a diferencia de la escuela de 
la ecología humana. la especialización es causada 
por el modelo de acumulación de capital a nivel
internacional; en esa acumulaci ón las ciudades par­
tIopan con diferente intensidad de acuerdo a los 
siguientes factores locales: 
1. Tamaño de la población 
2 Localización geográfica 
3. Infraestructura urbana
4. Actividad económica predominante 
De acuerdo a estos factores tenemos ciudades 
regionales. ciudades nacionales y metrópolis glo­
bales. Esa categorización tiene relación con el gra­
do de vinculacrón de la ciudad con el mercado 
regional, nacional o internacional. En la especiali­
zaoón urbana también intervienen factores estruc­
turales como: 
1 .  Los tres circuitos del capital 
2. la división internacional del traba¡o 
3. la organización territorial 
Pero la perspectiva del sistema mundial ha teni­
do dificultades en integrar a su análisis los aspectos 
locales y regionales, pues hace hincapié en las lógi­
cas globales (Pozos s/f). Las economías de las ciu­
dades poseen dos tipos de actividades productivas: 
residenciales y de exportación. Las primeras son las 
que satisfacen las necesidades de la población lo­
cal y las segundas (servicios y manufactura) cubren 
los requerimientos de consumidores foráneos. De 
este último tipo de actividades depende la especia­
lización de una economía urbana (Stanback 1 982). 
Reestructuración económica 
La reestructuraoón económica global incluye una 
serie de cambios en el modelo de acumulación ca­
pitalista. Entre otros podemos mencionar una nue­
va división Internaoonal del trabajo, en la que los 
palses periíéncos y semipenféncos cambian estruc­
turalmenre. acogen inversiones de los países cen­
trales y partIopan más activamente en la economía 
global (Pozos. 1996). Esta reestructuración econó­
mica global afecta de manera distinta a países, re­
giones internas y ciudades. La llamada globalización
económica es parte de esa reestructuración de más 
largo plazo, se expresa bajo la forma de la absor­
ción gradual y de un reacomodo de formas de pro­
ducción " precapital1stas " ;  sobre todo se ha 
manifestado en la presente década y sus principa­
les agentes son las empresas transnacionales. Los 
procesos característicos de la globalización son los 
siguientes: valorizaoón mundial del capital; toma 
de decisiones y localizaoón de plantas industriales 
sobre un ámbito global . no naci onal; financiamien­
to global; nueva división internacional del trabaj o y
mercado global (V1dal, 1 993). 
En el proceso de globalización, las nuevas tec­
nologías juegan un papel relevante. pues es preci-
u l 1 s e s b o n 1 f a c i o  z ,i r a- ? u c  v 1 l l a s e ñ o r
samente sobre la base de su desarrollo, que los 
demás procesos pueden crecer y madurar. Las nue­
vas tecnologías son entonces la infraestructura so­
bre la cual la globalizaci ón y la reestructuración
económica pueden caminar. Estas nuevas tecnolo­
gías permiten: producción en masa a ritmos más 
acelerados; segmentación del proceso productivo 
(permitiendo así la internacionalización y la locali­
zación con las me¡ores ventajas comparativas); con­
trol remoto de los procesos; producción, ventas. 
compras, financiamiento; eficiencia en el transpor­
te masivo de mercancías (el uso de contenedores) y 
homogenización de los productos, hábitos de con­
sumo y sistemas de ventas. 
Una vez repasadas las característi cas de la globa­
lización y la reestructuración económicas, podemos 
preguntarnos ¿ qué efectos tienen estos procesos de 
nivel macro y global en las regi ones internas de un
país y específicamente en sus ciudades 7 
En general, México al abrir sus fronteras de 
manera rápida e indiscriminada en 1985 comenzó 
a padecer los primeros efectos negativos en su plan­
ta industrial. Dicha planta estaba formada en su 
mayor parte por industrias pequeñas y poco com­
petiti vas; estas características la colocaron en des­
ventaja frente a las importaciones producidas a 
menores costos. Pero los efectos también alcanza­
ron al sector pnmario de la economía, que ya arras­
traba una crisis de décadas atrás. y no pudo 
competir bajo las nuevas condiciones. Solo la agn­
cultura moderna y tecnificada del norte del país 
pudo sobrellevar el nuevo escenario. Máxime que 
esta agricultura ya estaba familiarizada con la in­
cursión en los mercados externos. 
De esta manera, tenernos que una poro ón con­
siderable de las industrias mexicanas se vieron obli­
gadas a cerrar al no poder competir y a convertirse 
en distribuidoras de empresas transnacionales. Ello 
produjo una drástica contracción del empleo in­
dustrial y agrícola y un rápido aumento del sector 
servicios.1 
Las ramas industriales que fueron la base del cre­
o miento económico durante las décadas anteri ores 
tuV1eron que enfrentar nuevas condiciones de ope­
ración en los años 80 y principios de los años 90. La 
apertura al mercado internacional. la privatización 
de paraestatales, el recorte del gasto público y la 
cancelación de los subsidios a las empresas altera­
ron significativamente el escenario en el que tradi­
cionalmente se desenvolvía la industna mexicana. 
Una tendencia reconocida a nivel mundial es la 
terciarización de las economías urbanas que exis­
ten con matices en cuanto al grado de desarrollo 
nacional. En los países en desarrollo y específica­
mente en América latina, esta terciarización se 
manifiesta sobre todo en un rápido crecimiento del 
sector informal y en los servicios orientados al con­
sumo. En cambio, en las naciones industrializadas 
la tero arización se dio en los servicios productivos 
(Aguilar 1996 y Rodríguez 1996). 
La principal crítica que se le ha formulado al pro­
ceso de apertura comercial mexicano tiene que ver
con lo precipi tado de éste. En México se abrieron 
las fronteras de par en par en 1985 y después de 
los efectos devastadores se intentó ordenar esa 
apertura a través de un Tratado de Libre Comercio 
en 1 994. Para el caso de Europa el orden fue inver­
so. Antes de abm fronteras, cada nación europea 
1. El ;raoa,ode lí•póloo Rodríguez (Rodríguez 1996), respecto a la re9J6n 
del Golfo es m1.,.ry rlus.:rativo en relaoón a este punto En su investi g.ai::1ón 
e:,contt6 que a oa:11r de !a apenur� comeroaJ e,sta región sufnó una 
"desmdustnal1zaoón• La planta ndusmal creada a to largo de la fase 
sust1M1Vii. se desplomó ar ser incapaz de competrr con los costos de 
producción menores de fas Tmponac1ones 
55 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
56 e s p a c i o  y f o r m a  u r b a n a
reforzó su mercado interno, procuró la estabilidad 
económica y sobre todo la integración y fortaleza 
de cada una de sus regiones. Keim señala que cada 
región interna buscó desarrollar su "potencial endó­
geno", es decir, los recursos culturales. ambienta­
les. sociales, políticos y tecnológicos que posee. En 
la medida en que se desarrolló ese potencial, los 
factores exógenos pudieron ser manipulados en 
función de las necesidades regionales (Keim 1 995). 
Con la rápida apertura comercial el desarrollo 
regional desequilibrado, característico de México, 
corre el riesgo de agravarse y volverse menos ma­
nejable (Bendesky 1 994 y Ocampo 1996). 
Otra serie de efectos agudizados por la aper­
tura y la reestructuración económica nacional t ie ­
nen que ver con la estructura espacial urbana. 
Desde la década de los 70 se detectó una reduc­
ción en el ritmo de crecimiento de las metrópolis. 
esa tendencia se aceleró con el nuevo escenario. 
De igual manera, las ciudades medias y pequeñas 
comenzaron a manifestar tasas de crecimiento 
anual en promedio más altas que las zonas metro­
politanas. Algunos autores califican este proceso 
como la "transición urbana". En esta transición el 
dinamismo económico y demográfico ha abando­
nado a las ciudades grandes y se ha reorientado a 
las medias y pequeñas (Valázquez 1995). 
La reorientación de los flujos migratorios tam­
bién forma parte de esta transición urbana. Duran­
te la etapa sustitutiva se dirigieron principalmente 
a las metrópolis y eran del tipo rural-urbano. A par­
tir de los años 70 comenzaron a apuntar hacia las 
ciudades medias con economfas pujantes y surgió 
la migración urbana-urbana. 
Esta transición urbana ya se habla reconocido y 
manifestado desde los años 70, con la apertura 
comercial y con la reestructuración económica mexi­
cana se vio acelerada. Un factor que propició esta 
aceleraci ón es el papel que jugaron las nuevas tec­
nologías. Con las innovaciones tecnológicas en las 
comunicaciones. la transportación de materias pri­
mas y mercancías y el proceso produa1vo mismo, 
la relocalización de industrias fuera de las metró­
polis se volvió menos problemático que en la etapa 
anterior. Con las nuevas tecnologías una industria 
puede prescindir de las economías de aglomera­
ción intensa de una metrópoli y escoger una ciu­
dad media. 
Riesgos 
Uno de los riesgos ante las nuevas condiciones da­
das por la globalización y la apertura. e6 el referen­
te al papel que juega el Estado mexi cano en el nuevo 
modelo de desarrollo. Con la reducción del gasto 
público y la privatización de empresas paraestata­
les, el Estado ha perdido la capacidad de "inducir"
la inversión privada. Antes el Estado invertla en i n ­
fraestructura y servicios urbanos y con ello atraía la 
inversión privada; ahora y como parte del esquema 
neoliberal, el Estado se retiro de la esfera económi­
ca y los flujos de inversiones son controlados de 
manera predominante por la iniciativa privada na­
cional e internacional. 
Este control cuasi absoluto de las inversiones por 
parte de las empresas. crea una situación paradóji­
ca; aun cuando las nuevas condiciones favorecen el 
abandono de las grandes ciudades y la conquista de
las medias y pequenas, el papel de las inversiones 
privadas puede apuntar en sentido contrario. Las 
empresas localizan sus inversiones buscando la máxi­
ma tasa de ganancias y no en función de la lógica 
del desarrollo regional equilibrado, más propia de 
los planes estatales. Por ello, un riesgo observado 
por algunos estudios, es que las industrias localicen 
sus establecimientos en las metrópolis, donde aún 
u l 1 s e s  b c n 1 i c1 c i c  z a r a z u a  v 1 l l a s e ñ o r
encuentran economías de escala y aglomeración, y 
con ello refuercen la concentración y los desequili­
brios regionales (Agurlar 1996 y Wario 1995). 
Otro riesgo producto del nuevo escenario, es el 
relacionado a un "recommiento" del desarrollo re­
gional desigual. Es decir, aun cuando las metrópo­
lis disminuyeran su crecimiento, las desigualdades 
regionales se acentuarán y saldrán beneficiadas las
ciudades medias con mayor dinamismo urbano y 
económico, con mejores redes de comunicaciones 
y transportes. Esas ciudades van a acaparar las in­
versiones por sus ventajas comparativas. 2
Oportunidades 
Pero haci endo abstracción de los riesgos anterio­
res, podemos concentrarnos en las nuevas oportu­
nidades. Con la globalización, la reubicación de 
industrias en ciudades medias y pequeñas se vuel­
ven apremiante por su fácil conexión con los mer­
cados internacionales y por las crecientes 
deseconomías de aglomeración metropolitanas. 
Para el caso de la región occidente, vemos que 
el mayor dinamismo de las ciudades medias obe­
dece en parte a la desconcentración de manufac­
turas básicas de la ZMG a esas urbes medias (Carrillo 
1 995). Para aprovechar las nuevas condiciones y 
crecer con ellas, las ciudades medias deben reunir 
las siguiente caracter1sticas: 
a) Ser atractivas a la inversión (sobre todo ex­
tranjeras). 
b) Tener un buen sistema de comunicaciones y
carreteras. 
c) Contar con mano de obra abundante y espe­
cializada en actividades no agrícolas. 
Todas las ciudades medias de la zona de influen­
cia de la zMG reúnen estas características (Carrillo 
1995). Falta ver si los actores locales de cada una 
de éstas (empresarros, políticos y otros sujetos so­
ciales) saben aprovechar esos recursos. 
Por su parte, Moulaert plantea que en la medi­
da en que una ciudad se involucre en las activida­
des económicas más innovadoras y globalizadas 
escalará lugares en la Jerarquía urbana internacio­
nal. También influirá el grado en que posea un 
verdadero control y coordinación administrativa de 
esas actividades. Una ciudad debe involucrarse en 
redes de comunicación y transporte nacionales e 
internacionales para mejorar su insercrón en la eco­
nomía global; igualmente debe tratar de involu­
crarse en los mercados financieros, pues es esta 
actividad una de las piedras de toque de la actual 
globalización económica (Moulaert 1 995). Para el  
caso de las ci udades medias y pequeñas del occi­
dente mexicano, una presencia fuerte del sector 
financiero en sus espacios está fuera de su alcance; 
no obstante. a través de la manufactura básica e 
intenmedia puede explorar el mercado nacional e in­
ternaciona 1. 
En el siguiente apartado pasaremos directamen­
te a los casos de las diferentes ciudades medias que 
nos ocupan. Para cada una de ellas se harán inter­
pretaciones de las gráficas elaboradas en base a los 
datos de los censos económicos del INEG1. Las fe­
chas censales son: 1980, 1985, 1988 y 1993 y cu­
bre el periodo previo a la rnsIs mexicana y al de 
reestructuración de la economía nacional. De esta 
manera se hace visible la evolución en la especiali­
zación urbana en cada ciudad. La manufactura se 
divide en los subsectores de productos básicos, in­
termedios y bienes de capital-durables. El sector 
2. •ara el caso ce la '"" y su zona de inlluenc,a. el traba¡o de Camilo 
pronostica un desarrollo mayor de l a, c, uoades medias que posean 
ventaias comparat.vas. las aue no reunen esas ven¡a,as s.e rezagarán 
gerierando nu= deseou1ILO'IOS reg,ona•es (Camilo 1995). 
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servicios es dividido en los subsectores distributi­
vos, productivos, sociales y personales. 
las ciudades medias del ocddente 
Aguasca/íentes 
Para Aguascalientes y en lo que se refiere al nú­
mero de establecimientos (véase Gráfica 1 ), los ser­
vicios distributivos ocupan la primera posición con 
más de 6 m il en 1988 y arriba de 10 mil en 1993. 
Son seguidos de lejos por los seNIC1os personales 
que pasan de 2 mil en 1 988 a casi 5 mil estableci­
mientos en 1 993. 
En el rubro establecimientos muestran un claro 
dominio los seNicios distributivos y los seNicios per­
sonales. Al comparar este dato con la gráfica de per­
sonal empleado (véase Gráfica 2) encontramos un 
patrón distinto: los bienes básicos ocupan una im­
portante proporción del empleo (21 .569 empleados 
en 1 993 frente a 29,844 de los distributivos para el 
mismo año). Esta disparidad en lo tocante a estable­
crmiento y relativa similaridad en el empleo implica 
que los seNicios distributivos en Aguascalientes es­
tán formados principalmente por microempresas fa­
miliares, mientras que la manufactura de bási cos lo 
está por empresas pequeñas. En 1 993 el promedio 
de trabajadores por empresas para los distributivos 
era de 2.9, lo que es un indicador probable de una 
condición de informalidad. En cambio el promedio 
para básicos era de 13. 7 empleados por empresa. 
En esta relacrón empleados/empresa, el caso más 
impresionante es el de bienes de capital que mues­
tra un promedio de 172. 5 empleados por empre­
sas para 1 993. Ello es evidencia de que el subsector 
bienes de capital está dominado por las grandes 
empresas. Esta afirmación es reforzada cuando con­
sultamos la gráfica de la evolución del valor agre­
gado (véase Gráfica 3), y en esta apreciamos que el 
valor agregado produci do por el subsector bienes de 
capital, aumentó de manera impresionante al pasar 
de 267 millones de nuevos pesos en 1 988, a más 
de 900 en1993, igualando por escasos millones al 
valor agregado producido por los distributivos. 
Esto es, los bienes de capital con solo medio 
centenar de empresas, produjeron prácticamente 
el mismo valor agregado que los servicios distri bu­
tivos, aun cuando éstos últimos tenían en 1 993 
10,242 empresas. Ello habla de las mejoras tecno­
lógicas y de la elevada productividad en el subsec­
tor de bienes de capital y de la escasa productividad 
y uso intensivo de la mano de obra en los servicios 
distributivos en primer lugar y de los servicios per­
sonales en segundo. 
En Aguascalientes, los servicios productivos (que 
apoyan la producci ón) crecieron de manera paralela 
a los bienes de capital. El cada vez mayor peso es ­
pecífico de los servrcios productivos y su crecimiento 
a la sombra de los de capital, habla de una moderni­
zación de la economfa urbana de esta ciudad. 
Algunas interpretaciones de los datos censales 
para esta ciudad indican que su economía está en 
proceso de transición. Es todavía una economía ur­
bana con fuertes vínculos a su hinterland rural; el 
peso de los servicios distributivos, personales y los 
bienes básicos así lo demuestran. Sin embargo, 
Agua sea lientes está desarrollando una especializa­
ción en manufactura de bienes de capital y servicios 
productivos que la colocan en una posición ventajo­
sa para incursionar en el mercado nacional e inter­
nacional. 
Colima 
En el caso de la ciudad de Colima, al examinar las 
gráficas de establecimiento. empleo y valor agre­
gado (véase Gráficas 4. 5 y 6 respectivamente) es 
contundente el predominio de las servicios distri-
butivos en primer lugar y de los servicios persona­
les en segundo. Al igual que en Aguascalientes, los 
d1stribut1vos tuvieron un severo decl ive durante la 
crisis de principios de los años 80, para luego em­
pezar a reponerse a mediados de esa década. 
En general, en Colima hay poca manufactura y 
se concentra casi en su totalidad en los bienes bási­
cos. Por su parte los servicios productivos presen­
tan una evolución similar a los bienes básicos por lo 
que podemos deduar que han tenido una rel ación 
estrecha. De Colima podemos decir que es una ciu­
dad media con fuertes vínculos a su microrregión; 
es un centro de servIoos comerciales y personales 
que no presenta las características de una economía 
más moderna como la de Aguascalientes. La esca­
sa manufactura que posee se concentra en bienes 
básicos, lo que indica la existencia de agroindus­
tri as que procesan los productos agropecuarios de 
la microrregión circundante. 
Ciudad Guzmán 
De Ciudad Guzmán podemos decir algo similar de 
lo ya dicho respecto a Colima. Ciudad Guzmán es 
una entidad estrechamente vinculada a su micror­
región. Cumple las funciones de un centro de ser ­
vicios m1crorregionales con una significativa 
presencia de servici os distributivos y en segundo
lugar, personales. El tercer subsector en importan­
cia pero muy lejos del nivel de los dos anteri ores 
(más que para el caso de Colima), es la manufactu­
ra de básicos. Esta ciudad tiene una estructura 
económica muy similar a la de Cohma, sin embar­
go su economía es de menor tamaño. 
Un dato interesante para el caso de Ciudad 
Guzmán, es la evolución de su valor agregado (véase 
Gráfica 9). donde encontramos que mientras los 
establecimientos (véase Gráfica 7) y el empleo (véase 
Gráfica 8) bajaron, para los servicios distributivos 
aumentaron de manera gradual a partir de 1985; 
el valor agregado cayó en 1988 a menos de la m i ­
tad de lo reportado en 1985. Ello nos habla del 
tipo pequeño y micro de establecimientos comer­
ciales que registraron poco valor agregado. 
Lagos de Moreno 
En cuanto al número de establecimientos (véase 
Gráfica 1 O), hay un predominio casi absoluto de los 
servioos distributivos y del empleo (véase Gráfica 
1 1 ), los productos básicos y los serv1eios d1stribut1-
vos son los que dominan. El empleo. y a partir de 
1985 estas dos actividades , muestra un crecimien­
to muy pare¡o. Esta evolucrón paralela es un indica­
dor de la creciente vinculaci ón de esta ciudad con 
su microrregión. Lagos de Moreno se ubica en una 
importante zona agropecuaria y en la también lla­
mada cuenca lechera de los Altos; por ello y de 
acuerdo a nuestra interpretación. el cada vez mayor 
peso relativo de las bienes básicos (agroindustrias 
como la transnaCJonal Nestlé) requmó a su vez de 
un mayor desarrollo de los servicios comerciales para
poder manejar el volumen de productos agrope­
cuarios provenientes de la reg ión.
Al igual que en las ciudades anteri ores, el sub­
sector más golpeado por la crisis de prinopi os de
los años 80, en términos de empleo, fueron los ser­
vicios distributivos. Otro fenómeno interesante que 
aparece en el empleo, es el comportamiento de los 
bienes básicos. Al parecer el empleo en este sub­
sector no sufnó los embates de la cri sis e induso 
presentó un repunte de 1980 a 1 985. No es sino 
hasta 1988 cuando muestra una reducción de per­
sonal de 2,241 a 1,904 empleados. ¿ Es esto indica­
tivo de alguna microcrisis regional? ¿Son los efectos 
de alguna probable reestructuración productiva que 
atravesó el subsector básico y que redujo su mano 
de obra? Una respuesta probable la podemos en-
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contrar siguiendo la evolución del empleo y hacien­
do comparaciones con los cambios en el valor agre­
gado (véase Gráfica 12). Para 1993 el empleo en 
básicos no solo se había recuperado, sino que so­
brepasó los 3 mil trabajadores. Por otra parte al 
estudiar la evolución del valor agregado encontra­
mos que durante 1 985 y 1988 éste, para el rubro 
básicos, se mantuvo bajo y alrededor de los 50 millo­
nes de pesos. Sin embargo para 1993, ese valor se 
disparó a 369 millones de pesos, lo que colocó a 
básicos como el subsector más productivo de La­
gos de Moreno. La productividad de este sector pasó 
de 27,564 pesos por empleado en 1988 a 1 20,236 
pesos en 1993, lo que habla de una modernización 
tecnológica de las empresas y una muy probable 
reestructuración productiva; ésta ha permitido a 
Lagos de Moreno incursionar en el mercado nacional 
con productos lecheros y contar con inversión 
i nternacional y muy probablemente también 
nacional. 
Otro fenómeno interesante en esta ciudad, ob­
servable sobre todo en la gráfica de empleo, es el 
crecimiento vertiginoso de los servicios productivos. 
Estos pasaron de 138 en 1988 a 2,048 empleados 
en 1993. Este cambio sorprendente es una eviden­
cia de la modernización de la economía de Lagos y 
del apoyo que la producci ón de básicos recibió por 
parte de estos servicios. 
Ocotlán 
Esta ciudad muestra en los estableci mientos (véase 
Gráfica 13} un patrón similar a las anteriores: un 
predominio de los distributivos y los personales. En 
relación al empleo (véase Gráfica 14}, se observa 
un dominio absol uto de los bienes básicos hasta la 
mitad de la década pasada. De 1980 y sobre todo 
desde 1985 a 1988 este subsector sufre una fuerte 
caída. Para 1 993 se habla recuperado y rebasado 
los 4 mil empleados. Paralela a la calda de los bási­
cos hasta 1988, los servicios distributivos, seguidos 
de los bienes intermedios y los servi cios personales 
comienzan a despuntar claramente en 1993 (sobre 
todo los bienes intermedios que pasan de 643 en 
1988 a 2,376 empleados en 1 993). 
En relaci ón al valor agregado (véase Gráfica 15}, 
los básicos mostraron su dominio hasta 1 985, en 1988 
reducen drásticamente su valor Gusto en su crisis de 
empleo) y se recuperan en 1993. Sin embargo, en 
esta última fecha es notable el crecimiento de los bie­
nes intermedios y de los servic
i
os distri butivos. 
Las evidencias apuntan en la dirección de un 
cambio en la estructura económica de Ocotlán, 
donde antes de su crisis y de una propable rees­
tructuración productiva, los bienes básicos práctica­
mente no tenlan competencia. A partir de 1 988 los 
bienes intermedios y el comercio comienzan a des­
puntar como subespecializaciones económicas de 
esta ciudad. 
Puerto Val/arta 
En esta ciudad eminentemente turística, los servicios 
personales ocupan al grueso del empleo urbano (véa­
se Gráfica 17}, seguido de lejos por los distri butivos. 
Sin embargo los comercios son los es1ablecimientos 
más numerosos (véase Gráfica 16), lo que indica el 
carácter micro de estos negoci os. Por el lado del va­
lor agregado (véase Gráfica 18), los servicios distri­
butivos y los servicios personales compiten de manera 
cerrada desde 1985. E n  Puerto Vallarta existe una 
gran inversión extranjera en el ramo turístico (hote­
les, restaurantes, bares, etcétera) e incluso gran par­
te de sus vínculos son internacionales más que 
regionales. Dado que las actividades relacionadas al 
turismo son su principal fuente de ingresos, la función 
de centro de servicios para su hinterland microrre­
gional es insignificante. 
Tepic 
Ciudad que muestra un predominio de los servicios
distributivos y personales en establecimientos y 
empleo (véase Gráficas 19 y 20). En empleo la pre­
sencia de bienes básicos también es de considera­
oón. En relación al valor agregado (véase Gráfica 
21) hay u na competencia cerrada entre básicos y 
distributivos aunque en 1993 básicos despunte so­
bre los demás subsectores. ¿Qué nos d
i
ce todo esto? 
La evidencia apunta que Tepic es una ciudad muy 
vinculada a su región a través del comercio y de la 
industria de básicos. La agroindustria tabacalera tie­
ne fuerte presencia en esta urbe y concentra la pro­
ducción de tabaco de una vasta región. En suma 
Tepic es una ciudad media que brinda funciones 
comerciales y agroprocesadoras a su hinterland. 
Za ca tecas 
Por último la ciudad de Zacatecas que ha experi ­
mentado un gran crecimiento en número de esta­
blecimientos (véase Gráfica 22) y en empleo (véase 
Gráfica 23} en los servicios distributivos y persona­
les, a partir de 1985 después de la crisis. Por el lado 
del valor agregado (véase Gráfica 24), los servicios 
distributivos son el único subsector importante so­
bre todo a partir de 1985. 
Zacatecas muestra un patrón muy similar en los 
rubros establecimientos, personal y valor agrega­
do: predominio de los distri butivos y personales (en
ese orden) y una escasa presencia de los bienes 
básicos. En los tres rubros se puede observar una 
ligera caída de los distributivos en 1988 y un re­
punte para 1993. 
Zacatecas es una ciudad colonial que está im­
pulsando el turismo de tipo cultural, c�n el predo­
minio casi absoluto de los distributivos, y podemos 
predecir que esta ciudad es un centro de acopio y
reparto de la producci ón agropecuaria regional. 
Conclusiones 
A manera de conclusiones podemos esbozar una 
primera clasificaci ón de las ciudades estud
i
adas en
funci ón de la evolución observada. En primer lugar, 
reunir en el grupo de las microrregionales a Coli ma, 
Cíudad Guzmán, Tepic y Zacatecas; estas ciudades se 
caracterizan por un predominio casi absoluto de los 
servicios distributivos y personales en los rubros de 
establecimientos y empleo. Tienen una planta indus­
trial casi inexistente y cuando la tienen, por regla forzo­
sa, se reduce a los bienes básicos. El caso más 
representativo de esto último es Tepic, en donde en­
contramos empresas cigarreras que aprovechan el 
tabaco cultivado en la región y que producen un valor 
agregado similar al generado por la actividades comer­
ciales. Estas cuatro ciudades son el arquetipo de ur­
bes entre pequeñas y medias, fuertemente vinculadas 
a su microrregión. Tienen una considerable presencia 
de act
i
vidades urbanas ligadas a su hinterland rural, 
al que sirven como centros distributivos regionales. 
Un segundo grupo de ciudades lo forman Aguas­
calientes, Lagos de Moreno y Ocotlán. A diferencia 
de las anteriores, este grupo de urbes posee activi­
dad más propiamente urbanas e industriales y mani­
fiesta u n  mayor dinamismo económico 
autosostenido. Sin embargo, este grupo pese a sus 
semejanzas, presenta diferencias más profundas en­
tre sí que el conjunto de las ciudades mi crorregiona­
les. Por ejemplo Aguascalientes {la mayor de las ocho 
ciudades) es la única con una presencia considerable 
de bienes de capital y serv
i
cios productivos. Ello la 
coloca como la economía urbana más avanzada de 
entre las estudiadas, posee empresas de bienes de 
capital muy grandes y productivas, lo que habla de 
inversiones nacionales. internacionales y acceso a 
mercados de las mismas categorías. Para los casos 
de Lagos y Ocotlán, ambas ciudades presentan en el 
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rubro de establecimientos un predomini o de los ser­
vicios distributivos y personales. En cambio en em­
pleo dan un vi raje a básicos y distributivos. Lo anterior 
habla de su papel como recoleaadoras y procesado­
ras de la producción agropecuaria de su hinterland 
rural. Otra semejanza es que en ambas se asientan 
transnaci onales pero sus productos surten solo al 
mercado regional y nacional. Un rasgo característico 
para el caso de Ocotlán es que posee una especiali­
zación en bienes intermedios muy productivos. 
Por último, el grupo restante solo incluye a Puer­
to Vallarta, esta ciudad turística presenta un claro 
dominio de los servicios personales en primer lu­
gar, y de los distributivos en segundo. Puerto Val­
larta es un destino de playas orientado al turismo 
internacional, y en menor medida al nacional. Aun 
cuando tiene unos servicios distributivos bien de­
sarrollados, estos no sirven a su hinterland, sino a 
su creciente población residente y flotante. Para 
terminar, diremos que de las ocho ciudades, las 
cuatro microrregionales, son las que hasta la fecha 
han desaprovechado las oportunidades ofrecidas 
por la reestructuración y globalización económicas. 
Los otros dos grupos corrieron con más suerte, 
puesto que desde antes de este periodo ya conta­
ban con una especialización urbana más diferen­
ciada, lo que les permitió captar inversión y 
acrecentar sus ventajas comparativas. Este proceso 
todavía no termina y por ello cualquier afirmación 
concluyente es arriesgada, de ahí la necesidad de 
seguir estudiando y analizando los efectos de la 
reestructuración en las ciudades medias. 
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Lagos de Moreno 
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Puerto Vallarta 
Gráfica 16 
Puerto Vallarta. Establec1m1entos por Subsector (Totales) 
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the dispute for urban space in Mexico 
City, 1890-19301 
Pablo Piccato 
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Our v1ews of Porfinan Mex1co C1ty are heavily influ­
enced by the grandeur of the buildings and ave­
nues and the elegance of colonias built dunng that
period. lt is easy to share the nostalgia for los tiem­
pos de don Porfirio, when Mexican society seerned
as peaceful and well-organized as the walkways 
under the shady trees of the Paseo de la Reforma 
and the Alameda. Th1s essay, however, contends 
that such 1mages of civilization were only the pre­
carious result of a negot1at1on between the regime's 
projects of urban modernization and the everyday 
practices of the majority of the urban population. 
As the Porf1nan and post-revolut1onary elites tried 
to shape the city according to the1r des1res and eco ­
nomic interests, they turned to  the poi ice to punish 
the lower-class public behaviors which did not mold
to those projects. The urban poor, on the other 
hand, developed a sceptical v1ew of justice and a r ­
der. They used the city in drfferent ways, walkmg 
accross the social boundaries between rich and
marginal areas, challenging the authonty of the 
pollee, and even subverting the "official" d1ctates 
about street nomenclature. 
Turn-of-the century Mexico City embraced all 
the symbols of nat,onalism and many remarkable 
examples of colonial architecture. By the end of the 
first century of national lite. the city was also the 
locus of progress and the capital of Porfirio Díaz' 
long-lasting regime. Railroads, tramways, paved and 
illuminated streets, broad avenues, parks, new res ­
idential areas and high buildings appeared as d1st-
1. lhts pape, is pan oí mydoctoral dis;ertauon a, 1he HIS!ory Departmento 
of lhe Unive<sity of Texas al Austm. "Crim na's ,n MelUco City. 1900-
1931: A Cultural History. • 1wish to 11'.an� thecomments and correctlOf\S 
of Jonatr'kln BrOYm, Ricardo Bracamonte, Fanny Cabre;O, Xóchi:ti Meoina, 
Maunoo Tenor,o, Pamela Voekel and Elhott Young 
n 
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tInct1ve sIgns of material advance. The end of the 
troubled nineteenth century meant important 
changes in the design and use of urban space. These 
changes were conceived on the understanding that 
the nch and poor were not to m1ngle , in order to 
separate the safe and beautiful areas of the mod­
ern city from the dangerous and unhealthy mar­
ginal zones. The state and the wealthy classes wholead modernization wanted to translate the physi­
cal changes of the city into a new culture among Its 
inhabitants. 
But the elites' idea of urban renewal faced the 
challenge of a growing and untamed population. 
The urban lower classes, so distan! from the aspIra­
t1ons oí wealth and comfort assoc1ated with 
progress, used the city in their own way, deíying 
tne class structured organization of the Porfü1an capital. A s  tensIons arose about the use of the 
streets and other pubhc areas, the government and 
elites rehed on the police and penal 1nstitut1ons to 
instill appropriate conduct among the people. Crim­
inal behav1or (whetner a genuine transgression of 
social norms. or simply a break of the many laws 
and regulations generated dunng the penod) ac­
quires a different meaning in the context of th1s 
dispute over the uses of the oty. Cnme, however, 
was not the only way in wh1ch people def1ed the urban Utopía of Porfirian rulers. A host of practices 
in the streets (vending, begging, drink1ng or merely 
walk1ng) also subverted the ideal social map. 
The next pages will weave a coumerpoInt be­
tween the elite model of the city and Its defiance 
by the urban poor. On one side, 1 will examine the 
pro¡ects and the urban policies a1med at building a 
modern capital for the benefit of a minority of its 
inhabitants. The first section will outline the ideal 
oty des1gned by Porfirian rulers and its importance 
for the interpretation of modern Mexico. On the 
other side. l will analyze the unwanted consequenc­es of late-nineteenth-century growth on the city's 
structure and, more 1mportantly, on the everyday 
lives of the urban majorities. A second section will 
describe the demographic and technological chang­
es that caused the model to fail and the city to grow 
at an unprecedented rhythm. Then, 1 will probe into 
everyday practices and living conditions in the mar­ginal city-the one growing around and within the 
Porfirian ideal city. Those pages will emphasize the 
behaviors which authorities tried to reform because 
they deemed them to be a threat to progress. The 
final searon will iackle the urban pohcres that sought to preserve the social geography of the city and the 
collect1ve reaaions to those polic1es. In sum, 1 w1II look at the cultural articulation of 
demograph:c and spatial growth under an authori­
tarian regIme. Th1s desrnption of a d,sputed cIty ques­
tIons contemporary historiograpny in íts comention 
that elite projects of urban renewal wem unchal­lenged and succeeded. As the urban poor used the 
city rn ways that contradicted those pro¡ects, ,he ehte·s 
perceptions of "dangerous" a reas identified poverty 
w1th rnminalrty. The consequence was, on the ene 
hand, that offrcrals 1ncreas1ngly rel1ed on punishment 
to Impose the1r social ideas while, on the other hand, 
the urban poor ident1fied the poi ice and 1udicral sys­
tem with the interests of the wealthy. The ideal crty 
failed to impose its strict divisions of urban space 
(particularly after ,he Revoluuon), and the connec­
tion between the appropriation of urban space and criminal1ty remained a long-lasting feature of the 
capital. 
The Ideal City 
The changes that swept early twentieth-century 
Mex1co had begun nearly forty years earl1er, during 
Emperor Max1milian·s attempt to turn MexIco Intoa modern European nation, and accelerated rn the 
late Porfmato. The ideal city of the 1910 centennial 
celebrat1on of independence epitomized the unify­Ing myths of progress and nationhood. 2 The colo­
nial center of the city. around the Zócalo or Plaza 
Mayor, extended Its elegant arch1tecture toward the 
west on Avenida Juárez. reached the Alameda park 
and turned southwest onto the elegant Paseo de la 
Reforma (see diagram). The Alameda was part of 
the colonial design of the city but became an up­per-class place of le1 sure during the nineteenth cen­
tury. The Paseo de la Reforma linked Chapultepec Castle and the presidential residence with the 
Alameda. lts wide design and execution followed 
the aesthet1c and urbanistic ideas that had trans­
formed Pans and other European capitals since the 
1850s. The projects of modernization of the cIty 
meant the displacement of the urban poor and In-
2. �ece�t s.-:ho ars have e x.;-nined th e outl Ines and oo,ecti;es beh,nd thoe layout of !he Paseo de la R eforma, the monumer1s ti"•at stn .. c.tured a narra,ive of nation-bw Id ng, and :he pcbl,c ce'ebr.;t ons rha, appropnatedthose spaces and gave rhem a -s:,eo;1c 1deo,ogica ílea--ng See Maun c1-o Tenor.o ... 19·0 Mexico City Space and Nation 1n the C1ty of the Cenrenano: Jo urna! o/ Lar,n Amer ican 5rudies 28 (1996) 7 5 -· o�. Bc:"bara A Tenenbaum. "Stre erwtse History Tre Paseo de la Re'orma •�d the l'orfinan State, 1876-1910, .. 10 w ,i l,am r 5eez'ey e: a . eds .Riruals of Rule, Rilua/s of Resistance Publ ,c Celebrauons and Popular Culture In Mex/Co(W,lmington Scholarly Re,ources. 1994), 127 -150 ano ,n tha1 same \'Olume Tony WOfgan. "Proletanans, Poi �,os, and Patnarchs. The Use and Aouse of Cultural Cvstoms In Early lndustrial,zat;on of MeXJco CIty 1880-1910," 151-171; John Roben Lear, ·workers, Ve<:,nos and Cit,zens· The Revolut,on n Mex,co Crty, i 909-1917" (Ph.D. d,ss. Uruvers,ty of Cahlorn.a at Berkeley. 1993), craps 2 and 3 and a ccndensed vers,on of that work In Lea,. "Me, co City-Space andClass n the Porlirian Capital, 1884-19 10." Journa/ of G'rban H,srory 22·• ('Aay 19�6). 444-492. A p,oneerrng and stil  unmatched -stuoy of expa ns en 1s Maria Dolores Morales. "La expans1ón de la ciudad de 1.'éxico en el siglo XIX el caso de lo� fraccionam1enros" i n  Ale1andra Morer,o Toscano, e d ., l rw-enigaciOne-ssnbre la h,srcr,a de le ciudad de Méx;co (Mex.co c,1y ,,......, 1974), 189-
pablo pic c a to 
dian communities from valuable lands. Far the ben­eficiaries of th1s displacement, it was part of the "c1vil1zing process" by which the countryside andIts uses would be transformed according to the 
needs of a cosmopolitan city. Of all the cycles of 
change that Mexico City had experienced after the Spanish conquest, the one which peaked during the late Porfiriato was perhaps the most disruptive 
because it combined population growth, land dis­
possession and heightened cultural conflrct.3 The urban des1gn that Porfirian planners intro­
duced corresponded with a more or less conscious 
attempt to re-organize society within the city 
Around the Paseo de la Reforma, prívate compa­nies were licensed by city authorities to develop 
upper -and middle- class residential areas, such as 
the colonias Juárez, C uauhtémoc, Roma and Conde­sa. The word colonias designated these new neigh­
borhoods-as if they represented the colonization 
200 .  On the ·ae ot che city asan advemsement of :he reg me's progress, s ee Paolo R19uzz1, "MéxKo próspero; las d ime nsio nes de la 1rrage .. nac,onal en el porf.-,ato." H;Srorias 20 (A¡Jt<l•September. 19881 '37-157. S ee also Mano Camarena, "El tram.ia e1 é¡xxa decamb<o", H1stor1cs 27 (Ca-Mar. 1992). 141-146; E�ela égu,arte Sakar. LosIard,nes en Mé,,cc ¡ la idea de la Ciudad decÍ!"lonónica·, Hi5ror,as 27 (Oct-Mar. 1992), 12 9 -
; 3g 'Of a us.eful wo rk o n  ¡ti,¡ Porfiran pro¡ect o f  urban development appl1ed in a stale capital '* Al1eo Wells ar>d G1lber; M. Joseph .. Mooem,zing vis.ons, Chíl.lngo Slveprin.s. and Prov,ncial Grow,ng Pa nsMérióa ai the Turn of the Centu,y·. Mex,can Srud1es!Esrudios MexKanos 8.2, S�mmer 1992 3. For a I01ger perspec:,ve on mese confllcts. see Andrés Lira.Comun idades 1nd1genas treme a la clUdad de Mex,co· Tenochrir lan y Tlate/olco. sus pueblos y barrios, 1812-1919 (Mex:co C,¡y- El Ccieg,o óe México. 1995) Accord,ng to Lira "In lhe 1880s Mexico C1ty aqu,res ;he la nds that ll had prevtol.sly ba,gai ned to ootam from b arr•os. anocommun:ttes lnhented from me cid corp0<.atiVe order . .. Stnce ihat nme. we as�st ar theconduson o/ the extlncoon of me tnd,an vrban n,t,t,mons enacted in law sU<ty years before. bvt o ostponed by political needs aad instabilrty· /bid., 262, 236. 238 .  
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of the city's wild countryside.� The developrnent of 
colonias In a avilized, controlled environrnent re­
ce1ved special attention frorn city authorities, who 
often ordered the elirnination of undeserving or ill­
looking buildmgs.5 The designers and builders of 
th1s aty had a clear idea of the social rneaning of 
modernization: the poor had to be displaced frorn 
the elegant quarters, while city servtCes were to be 
concentrated only in the well-kept d1stncts. 
Prívate developers believed that separatmg cus­
tomers accord1ng to their socioeconornic status 
would create a stronger real-estate market. This 
strategy rneant a clear departure from the rnulti­
class dwellings around downtown dating back to 
colonial times. Porfirian Investors, often closely as ­
sociated with city officials, bought and partitioned 
lands for the wealthiest classes in privileged areas, 
while reservIng other zones for working-class ho­meowners. In many cases, land grants meant the 
dispossess1on of community properties or the evic­
tion of poor settlers. Prívate interests and public 
policies worked together In seeking to preserve the 
spatial separation between classes.6 
Hyg,ene and security, both symbolically achieved 
with the inauguration of great sewage works and 
the Penitentiary in 1900. were requisites for the sta-
4. The name coloni a cenves from the n,neteenth· ce-mury colon1zat'/on leg,slat.on Jorge H. J.rrénez Muñoz, la rraza del Poder H�toria de la 
politice y los negoe;os utllanos en el Disuiro Federal desde sus of/genes a la desapanción del Ayunram,emo (1824-1928) ('Aex1co C1ty. Cooex, 1993), 9 5. fcr exampl e. publ1c baths and flicnsy construc�ons had to be damoyed to embell sh and imorO\•e the entrance to colonia Roma, Report by CJty 
CounCII ne"T!ber Luis E. Ruiz about the E1ght Distriet, 19 Jan. 1904 , '"'• Polic,a en general. 3644. 1691. 
6. For the development of colonias, see J1ménez, l.;¡ traza del poder and L,ra, Comunidades ,ndlgenas. For the class u-np�calJOns o! these changes 
see Lear, • MeXJCO C ,ty Space and Cl ass· 7. for the relat1onsh10 between urban gmwth 2nd social segregatIon 
bility of this civilized space. In order to protect the 
integrity of new upper-class nei ghborhoods, mu­nicipal and health authorities planned the growth 
of industries and working-cl ass neighborhoods sep­
erate from upper-class suburbs. The Conseio Supe­
rior de Salubridad (Public Health Council) defined a 
"zone which has the goal of maintainmg certain 
types of industries at a distance from the only ave­nue of the capital," i.e., the Paseo de la Reforma.7 
The cosmopohtan oty would expand from the axi s Zócalo-Alameda-Reforma toward the west and 
southwest. The east was discarded, because of its 
proximity to Texcoco Lake and unfavorable ecolog­
ical condit1ons. The des,gners of the new Peniten­
tiary located It on the San Lázaro plams, to mark 
the eastern limit of the city and to send the prison­
ers· "miasma" away from the center.8 
The development of modern residential a reas was 
not the only change brought by modernization. On the margins of the central city, authorities and de­
velopers had to deal with the existence of popular 
res1dential areas: lower-class colonias and old barri­
os, as the popular nei ghborhoods were called. Al­though barrios had always existed close to 
downtown, their poverty had preserved what An­
drés Lira properly calls a "social distance" from the 
among the rnhabitants of the (1ty, see María Dolores Mo(ales. "la expanS16n de la ci udad de Méxi co (1858-1910)", in Atlas dela ciudad de México (Mexico City· Departamemo del Di strito Federal-Col egio ae Mé>oco, 1 987), 64 For the zone protected from mdusmes see Governor 
of the Federal D1 S1nct to the City Councll, 2 Feb. 1897, A>-A, Pol«la en General, 3640, 1 156 Fo, the commerc,al Interests and polnical mfluence that, rather than planning, gu1ded the developmem of new colonias. see Jim€nez Muñoz. La rraza del Poder. B. Boledn del AKhivo General de Ja Nación: l.;¡ Penitenct.,r/a de Méxko 5: 4(1981-1982) For ecolog1cal cond1t,ons 1ha1 made the east of the city a ·zone ... crossed by ,nfected canals aragg.ng ali types of t1T•pont1es" and bad smells, see Morales, 'La expans,ón de la oudad de México." 191
rnodern city. 9 During the Porfiri an period, however, these areas generated conflim with the expected 
reorganization of urban society. Areas of lower-cl ass 
hous1ng, characterized by overcrowded tenements 
near downtown and squatters· shacks in the out­
skirts of the city, surrounded downtown in a eres­
cent moon that wrapped the Zócalo and Alameda 
by 1ts north, east and south sides, closer near the 
National Palace and further away at its extremes. The rnoon had its further points m the colonia Guerrero 
in the northwest, and Bel én Jail in the southwest.10 Th1s ierritory included the colonias More/os and la 
Bolsa, respect1vely located north and northeast of 
the old barrio Tepito, and the colonia Obrera, none 
of which received adequate infrastructural investment 
from developers. Urbanization in these areas did not mean access to sewage, electricity and pavement, as it did for more affl uent colonias. lmages of ne­glect and poverty here contrasted with the protect­ed envi ronment of the central area.1 1  Life in the wealth1est colonias followed the mod­
els of privacy and autonomy of the European bour-
9. LJra, Comunidades indígenas. 264. 
10. See Lear. "Mex•co C1¡y· Space and Class, .. 48" - .i82. I w 11 return to adescnpti on oí the.se areas in the last s.ect, on of th1s r:s ay For ,he emergence of barrios out of lnd1an communit1es, se-e I.Jra. Comunkiacies indígenas, 66 1 1 .  On the trregutar deve1 opment oí the colonia Obrera and i;.s lad:: of sanrtation, see "Informe general" by the Medical Inspector of the Fourth D, strKt, 31 Dec 1924, AlSA, Fondo Salubndad Públ,ca. Si'ccioo Sal u'ondad del Distrito Federal, box 2, 28 12. For the old uses, and 1he importan ce oi wa1er-sell ers and founta ns.see Antonio García Cubas. EJ libro de mis recuerdos. Narra,iones 
h1srórica5. anecdórka.s y de cosrumbres mexicanas anteriores al actual 
estado social ilustradas con mJs áe tre�ientos fotograbados. IMexico 
Crty: fdnonal Porrúa, 1986 1St ed., Imprenta de Arturo García Cubas, 1904). 207-2 14. s.,, the case of R1O de J ane,ro, where runn.ng water mean: not only be1ter hyg1 ene. but sh1elded upper-class tamil.es frcm 
p a b l o p I c c a t o
geois household. The plans drawn by the city plan­ners and followed by developers shared the tacit 
premise that business, le1sure and product,on should 
be clearly separated, and that men and women had unmistakably different roles in public and domestic environments. The new colonias organized the liv­
ing accommodations of the upper classes in single­
house lots afforded with ali the amenities of modern 
life, including eleetrici ty, sewage, running water andtelephones. These services implied that the inhab­
itants of the house did not have to rely on old-fash­
ioned devices to satisfy their da1ly needs. They did 
not face the trouble of manual/y bri nging water tothe household or gettmg rid of human waste in the street. I 2  The ideal of an autonomous and elegant 
resi dence pushed well-to-do families away from downtown, which had become increasingly onent­
ed to bussiness use. This migration westward took severa/ years to conclude. An enhanced, city-wide 
transportation system sought to facilitate the move­ment of people from the new residential areas to 
theír work-places.13
contact w1th the street. Sandra Lauderda e-Graham. H<:Juse and Srreet The [k;mes11c World of Selvants and Masrers ,n Ninereemh-Cemury Rio de Jane/ro (Austi n: Univers1ty of Texas Press, 1992). 13. Mori'1es defmed th1s process of segrega non In • La expansión de laoudad de México, • p. 64. 8y the early twenneth century. according toJoon Lear, elite i amilies living in dC>Mltown would be seen • as consr;cuous except,ons. • Lear, ·worl:ers, Vednos and C1t,zens, • 48 íhe move could take se.,.,ral decades. however, as with the Gómez family. see Lar,ssa Adler Lomn1tz and Manso! Pérez Lizaur. Una familia de la élite mexkana. Parentesco, clase ycuirura 1820-1980 (Mexico C1ty Alianza, 1993), 91, 
105 Lear sees the proce-ss oi specializat on 1n the use ot urban space a> concom, tant to the ·segregauon of wealth, • ·Nhich led to subsequent social inStab li ry and increaseá class consciousness. Lear, "Mel(ICO Clry­Space and Class," 467. 486. 1 con1end, as It wi ll be clear l ater, that this seg,e;¡atIon was not lully accompli shed and the results oi urban reform nad mult,ple cultural and poln,cal meal1ings 
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The separation of the public and prIvate places 
and activities constituted the premise for the de­
sig n of buildings and streets and was also the gu1d­
ing pnnciple for official action regarding people's 
demeanor. Prívate behavior in public spaces had 
always been a concern for authorities in Mexico City.Policla y buen gobierno defined the authorities·
greater intervention since colonial times, encom­
passing not only police issues but also the upkeep 
of sueets and the control of collective meetings. As 
had been done in the seventeenth century and in 
the Bourbon period, the Porfirian City Council or­
dered pulquerías (outlets of pulque, a fermented 
beverage) and cantinas to be concealed from the 
eye of pedestrians, and withdrew the authorization 
for restaurants to place chairs and tables on the 
sidewall<s. 16 By the end of the century, the state
adopted an intervent1onist stance on issues tradi­
tionally outside of liberal publi c pohcies. The au­
thorities' civilizing dri ve included the clothes worn
by the city's pederestrians. lndians (defined by their 
14. ,.,. •• Pohcfa en General, 36A0, l 1.:3_ 1 May 1896 For actions against kioskos. see ""'· Policía en General. 3640, 1147 For colon•al and early nat,or,al con:-;erns regard1ng control of oehav.ors ,n pubhc spaces. Juan Pedro V1queíra Alb�n. ¿Relajados o reprtr udos': Diversiones públicas Y vida s,:xial en fa óudad de México durante el s,g/o de fas luces (rv.exirn Cll'{ Fondo de Cullura Económica, i987); Pamela Voe�el, ·feeI ng on trie Palace. Bodíly Resistance to Bourbon Reforms·, UnIver,, ¡y of Texas at Ausun, (1991): Jorge Nacif Mina, •p�,da y seguridad públ ica en la oudad ce MéKico, 1770-1848". in Reg1na Hemández franyut1, comp., La ciudad de México en l.; primera mioo del s,glo '""(Mexico Crty lnst,tuto 
Mora, 19941: 9-50; Anne Staples, "Pohcla y Buen Gob erno: Munic, palEf!011S toRegulate Pubhc BehaVlOf, 1821-1910" Beezley et al , eds .• Rm,als of Rule: 1 1  S-1 26. 
15. La Tribuna (16 oct. 1912). for a s,mi'ar camoaI9n ,n 1893, see Lear. "Workers, Vecinos and C 1t1zens·. 51, SS 16. The ,es1rie1oon of women\ ro e to domest,c spheres was by no mean, tulñlled. Among 1ne m,ddle-das�. women were rEstnC1ed In their ab1h ty to repr=m 1he farnlly ,n publlc settIngs. but they hao greater 1nfl uence 
use of �hite trousers and shirts instead of darl< suits) 
were torced by regulations to wear dark trousers. 
Repeated instances of the prohibiti on, In the 1 890sand then duri ng Francisco l .  Madero's pres1dency,
suggest the futility of the attempt.1 5  The measure
reflected the authorities' perceptions of "appropri­
ate behavior" In the public space. Put simply, city 
authorit1es believed that indigenous people were 
not culturally prepared to use the city. The concern
toward male indian clothing Is also meaningful be­
cause It was not accompanied by a similar policy 
toward women·s rebozos (shawls). Since the wom­
en's rol e was supposed to be lim1ted to the domes­
tic sphere, the C1ty Council did not worry about 
the1r clothes. 16
Ali these d1visions in the use of the city were far 
from perfect and the reality of urban life never ac­
commodated itself to the Porfrri an ideal. lnstead of 
work1 ng as an autonomous, European suburban 
household (as their architects conceived them), 
upper-cl ass mansions reproduced the dynamics of 
tnfough thei r invokernent 1n the domest1c economy. Severa! cases of thett show the pamop-at1on of women in the actrve defen.se o' the 
household·s properties Among the poorest members of the urban poéulat1on. worT'en were torced by econom,c needs to go out of the home and part1c1pate ln economi::: actwít1e-s (ltke commerce and 1ndusmal work:} mat el ite nouons deerned restr1cted to men See Jean Franco, Plorting Women. Gender and Represenrar,on in Mexico (New York: 
Columb,a Unive1s,1y Press, 1988), 90. women's abi hty to sue and act ncrv,I and poh t.cal mane-rs was restncted by the Clvtl Code, and more so 
by the oraa,ces of the e,clus1Vely rna'e legal profes51on. For the ben1 gn p-urn>hment of staMory rape based on women's. ,.immature j udgement, ..see Amonio Martinez de Castro, Códígo Penal para el Disrnro Federal y 
Territorio de la Baja California sobre de.'iros del fvero comun y para coda ta República M�xkatta sobre de.fitos contra le Federac,ón. Edición correcta. 
sacada de la oficial, precedida de la Exposición de mor,vos dirigida al Supremo Gobierno por el C. Lic. Prestdente de la comisión ':ncargada de 
formar el Código l;veracruz and Puebla· La llus1raoón, 1891), 62. 53. 
the casco de hacienda, where servants and work­
ers were an extension of tlie patriarchal family. 
Masters and domestic workers formed an 1ntimate 
order that was not eas1l y opened to publ1c author­
ity. Isidro Esqueda, for exampl e, escaped a v1 ofent
and, in his view, unj ustiiied attempt of arrest by adrunken pohceman by going 1nside the home of 
his boss, Lrc. José Raz Guzmán, who later arrested 
the policeman.17 Wealthy residences needed the
mediation oí servanis and sellers to obtarn many 
basic products and services. 
Even the functíonal divisions of urban space d1d 
not resist the erosIon oí everyday life because the 
design of the upper-class "c1v1hzed" cIty left out­
s1de, unplanned, the very factors of its survival. The 
elegant new colonias around the Paseo de la Refor­
ma, as well as the older anstocratrc homes down­
town, needed labor and supplies, that often carne 
from distant places. The Erghth Distnct, for exam­
ple, lacked a produce market In 1 904.18 Converse­
ly, the urban lower and m1 ddle classes had to leave the1r homes to go to work and to sat1sfy other needs 
of everyday life. These factors and a distinctive con­
ception of the city on the part of the popular class­
es 1mpelled the urban poor to cross the artificial 
borders between a modern oty (where public and 
prívate functions had to be clearly separated), and 
another city (in their eyes. the whole crty) where 
eh te models of behavior seemed less important. The 
need to drinl<, eat, social1ze, or simply earn a living 
through petty commerce generated strains over the 
use of the streets. We cannot disregard the tension 
between the hierarchical and rigid map of the cap­
ital (imagined by the Porfirian elites) and the am­
biguous, often not articulated, horizor¡tal view of 
those who lived, worked and led their social lives 
on the streets. Before looking into that tension, 
however, 1 w1II examine the factors that prevented 
p a b  o p I c , a t o  
Mex1co City from becoming the model capital that 
I1s rulers 1magined. 
Population, Transportation, 
and the Break of the Model 
The reason for the failure of the Porfman regrme 
from consolidat1ng Its ideal capital ci ty was two­
fold: a) the constant arrival of imm1grants from the 
rest of the country, and b) the development of new 
means oí transportation that had been expected 
to íaolitate progress but instead weal<ened sooa! 
d1V1s1ons and underm1ned the control of the author­
It1 es over public spaces. 
Population growth posed an unexpected prob­
lem to planners and administrators, even before it 
was clearly exoressed by the census. Large num­
bers of immigrants reached the capital and estab­
lished themselves in visible and sloven pl aces and
occupati ons. Th1s growth had an 1mpact on various
aspects of urban affarrs. Prison populat1on expec­
tatIons, for example, revea! the predKament of plan­
ners. In 1882, the authors of the pro¡ect for Mexico 
Crty's pen1tentiary estimated the number of cells 
needed based on a scenarI0 of decreasing crime. 
ExpectIng increasing levels of education, more jobs 
and better police worl<, they recommended that the 
penitent1ary be built to house approx1mately seven 
hundred male inmates. Soon. it became evident that 
the building was insuff1crent for the IncreasIng num­
ber of prisoners. By 1 907, the Secretary of the Inte­
rior esti mated that 272 new cells were necessary. 19
17 . .., • .,, 453723 For an e,ample of a parernal,stic upper-class Mexican extended fam1 ly's use of large houses in the Paseo de la Refo·ma, see 
Adler Lomnrtz and Pérez Uzaur, Ufld famifta de la éfite mex1�ana. 82 18 . .,,., Pol,cfa en General, 3644, 1691. 
19. " Sobre el númeco y dase de presos que debe alojar la 0en1tenc1arra 
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84 s. 1 0 , 1 ,a u r b a n a.
Saturat1on also had affected other instituttons, such 
as orphanages and asylums.20 
Populat1on coums reveal the unprececiented rate 
of th1s growth. Since 1895, date of the first national 
census, the populat1on of Mexico C1ty had not only 
grown at a faster pace than the national total, but 
also faster than in other citíes in the country. While 
in 1 895 Mexico City had 329,774 1nhabitants, by 
191 O it had grown to 61 5,327. Table 1 . 1  compares 
the growth of populat1on nationw1de, in state capi­
tals and in Mexico City, between 1895 and 1930. 
Table 1 . 2  d1splays the growth relative to 1 895. These 
figures suggest that the concentratIon of populat1 on in the capital took off during the late Porfiriato, and 
was not a feature of the post-revolutionary period. 
Although the percentage of urban populat1on 
d1d not surpass that of the rural populati on until1 960, most changes associated w1th urbanization 
were already present in Mexico City sInce the turn 
of the century. Interna! m1gration was the ma1n fac­
tor of urban growth, and was probably larger than 
census figures, due to the large number of people 
whose stay in the capital was only temporary. In 
1 900, 53 per cent of Mexico City's 1nhabitants were 
born in other states.21 In 1910, 46.6 per cent of
the Federal DIstrict's populat1on had come from 
other states. 27 .7 per cent of the total number of 
migrants in the entIre country. 22
de �xico" . Bole1/n del ArchNO General de l.! N�ión: La Penitenciaria c:leMéxicoS.4 (1981-19821· 33, 36. Se<:retaryof Gobernaoon to Sec.rel.MJI o• JustlCe, 20 "-OV 1907, ""'· s-, 645. 63'< 20. Oncoodit1ons11'1theorp/',3nage,n 1913, see,,,.,,..,,., 38, 60, f 21-22 On the asylum see /b,a , 38, 19, f. l .21. Estadísticas sociales del¡xxfroaro, 1877-191011Ve1<KoC•ty D,recc 6n Ge�e<al de Estadist.ca. 1956), 73, Ke tn A Oav es. --e�denc-as demogrM,cas urbanas clurame el siglo,axen Mex,co·, H,srooa Mex,cana S·4 (1 972)· SOS The growth of Clt,es dunng lhe Porf,nan �r,od ,s o,scussed by Francisco Alba, • Evolución de l a PoblaclOn: Rea izac,ones y 
Despite the rural origm of most mIgrants. Mex-
1co C1ty's popul atmn was not what we can call aconventional "trad t1onal" society. Ltteracy figures, 
for example, suggest that the cap1tal's population 
was m ore educated than the nat1onal average at 
the end of the Porfinato, and cont1nued to be so 
durmg the following decades. Whlie In 1900 the 
nation·s rate of hteracy was 1 7  .9 per cent, in the 
Federal District the percentage was 44.8. In 1930
the percentages were 38.5 and 75.1 .  respective­
ly.23 Alth ough schooling was more accessible In the
capital, many migrants carne to the capital already 
educated. In 1 895, the largest age group in Mexico 
C1ty were those between 21 and 30 years old, mak­
ing for 39.22 per cent of the city's total populat. on Meanwhile, the country's largest group was com­
pnsed of people 1 0  years old or less, accountIngfor 30.76 per cent.24 People carne to the capital 
searching for jobs. but they did not necessanly lack 
education and sorne degree of status. 
Other areas of the country received 1mmigrants 
dunng these years. M grauon to Mexico C ity disun­
gu1shed ttself In that the sex ratio favored women. 
In 1895, men were 49. 74 per cent of the national 
population, while in Mexico City they made for 
46.32 per cent of the population.25 In 1930. the
dtsparity was even larger. In Mexico City, men were 
only 44.86 per cent of the population.26 Th1s con-
Retos" m José Joaquln Blanco and J� Woldenberg, eds • México a fines de siglo, v. 1 (�ex,co C.ty: Foodo ele Cultura Ecoo6lt'1Ca. 1993). 133 22. Fran,os-xav.e< Guena,México. De/Anr,g..10Rég,r,ena /JRE-:o/uc,on (Mexico C,iy: Fondo de Cu tura EcooómlCa, • 988), 1 338 23. Esradisticas h,srori<:as de México (Me>ico Ct'( 1Ntc., 1984). 24. lbld; D-1 eca6n Cie....,,al de Esta<lls�ca. Censo General de la Repubbca Mexana verrficaoo el 10 de ocn.lxe de I BSS (lllex co c, iy. Se<;re1ar'a de Fomento, 1898) 
25. /bid 26. lbid, Depanamento de la Estadística Naaooa. Censo de pobloc,on, 
trasts with the prof1le of the rap1dly develop1ng 
northern regIons of the country, where the tendency 
was the opposIte. Accordmg to Frarn;o1s-Xavier 
Guerra, the sex imbalance of certa1 n regions dur­Ing the Porfir1ato partly explains revolutionary mo-
01I zation. Men. Guerra argues. outnumbered 
women by up to ten per cent in the mining a reas of 
the north, and In sorne parts of the state of More­
los. Male predominance was a symptom, in Guer­
ra's view, of modernizat1on and social changes, 
generatIng tensions w1th trad1t1onal uses and, thus, 
poht1cal participation.27 This vI ew coincides with contemporary revolu11onary 1nterpretations of Mex­
ico e ity as a territory of conservatIvIsm, decadence and lack of masculin1ty. In 1 9 1 4, Heriberto Frías stat­
ed that: 
"The Porfin'an dic1arorship, sanmoned and supported by the 
ndi. the mrlrtar¡ ond che clergy, sy,rema11cal/y med 10 ab011sh 
che vm/,ry of che m,ddJe class. pamcularly in che Federal 
Disrricr, where employees and profess,onals formed a 
corrupted coun /,vmg in a srate ol serfdom caused by atavisms 
an<i che envrronmem·. 
The transformauons in Mexico C1ty's social struc­ture, however, hao begun befare the Revolution. 
Therefore, the convent1 onal revolut1 onanes· v,ew of the capital as a "retrograde" and conservative city 
15 d• mayo de 1930 (Mexico C1ty: Ta leres Gráf,cos de la r-.ac,on, · 9341 27. Guerra. México. de/AntiguoP.�imer,, 1 339. 342. Guffla d•rn.f es wonen Vl"th '"trad1t.�af MhKO" (ttie lll:ltJfflCf' of �ne Chul'Ch, tne se:w:uar connotat on, of caciques· r ule). AJan Kn,ght holds.a s1m1 lar v,� ,n The Me.xican Revolurion (L1n,oln; Un vers11y of Nebras.::a Press, 1990). 2 207, 1:"9 Guerra ar.d Kngh1 ,nterprei womens ack of pol11,ca part.c1pat1on both as me symotom ano the ca'-"'e o' tnetr Laclc o� h, stoncal agency 28. Lau and Ramos. "�stud10 prel m,na,·, in Lau and Ramos, <>ds., Mujeres 
p a b l o  p 1 C c a 1 0
needs revis1on. Male and female workers played a 
much more si gntficant role than what traditi onalaccounts portray. Recent research has argued that 
women·s part1cipat1on in the Revolution was more 
important than tradrt1onally acknowledged, and that Mexico C1ty·s lower-dass women "provided the in1-
tIatIve ano pnmary parncIpatIon for a series of mo­
b1lizati ons" in 1 9 1 5, when the civil war hit the 
capital in full force and scarcity and inflation tng­
gered food r ots. 28 
Mexico City offered the condit1ons for women 
to explore beyond the1r trad,tional gender roles 
Census data for workmg women shows a sharp 
contrast between nat1onal figures and those of 
MexicoCity: while in 1 900 women were only 1 6.35
per cent of the nat.onal employed population, in 
Mex1 co City they were 47.48 per cent.29 Th1s dtdnot mean, however, that women invaded tradit1onal 
male areas of work. Certa1n ¡obs seemed to attract 
female labor more than others. According to the 
1895 census, the trades favored by women were 
those of seamstress (5,505 women and no men list­
ed by the census), cIgar makers (1 ,709 women and 
no men). domestic workers (25,129 women and 
8,883 men), laundry.vomen (5,673 women and 1 1 2
men) and concIerges (1,431 women and 994 men). 
Taken together, these categories made for 50.46
per cent of the employed female population.3° For
y Revolución, 1900-1917 IMexico Clty lns:1tLto �ac,ona' d� Estud,os H;st6ocos de a Re'i!ll.ic:'6n Wex,caea. 1993) 13, 50 Franco also siresses women·s P•'l ooa;,on dJnr,¡; tne arneo oenod, OJt e11pn.asrzes the re·.rersal toward pat�rnaLsn-, .n tne poiHevclut1onary p-enoa, Franco, PIOwng v.t>men, chap 5 Lear, ·c,1, zens. vec, nos.· 164 29. 8/adólicas h.sroncas de México, 1 323 30. Coma Genen,/ dt '• P.epuclxa Mexi<:;ma ve,,feado el 10 de rxiuore de 1895 
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86 n 1 s t o r i a  u r b a n ::1 
many of these women, living in the capital meant 
not only leaving behind their hometowns but also 
the domestic environment. 
In sum, turn-of-the-century Mexico City was 
formed byyoung newcomers, more educated, new 
comers with a strong presence of women in cer­
tain areas of economic activity. Industrial jobs did 
not employ large numbers of people-only 1 .23 
per cent of employed men in the oty in 1 895, while 
10.74 per cent were listed as comerciantes (em­
ployed 1n commerce) and 7 .05 as domestic work­
ers. 31 Moving into the capiial did not necessarily
translate into better living conditions, although it 
opened the possibihty of access to better-paying 
jobs. Qualitative evidence suggests that the more 
educated and wealthier people ltved in the capital, 
but there were also many people without educa­
iion and w1th very low incomes. Migration meant
not only geographical mobility for large groups, but
also social and spatial mobility within the city. 
Along with demographK growth, modern1za­
tIon brought about new means of transportation. 
The result was the increasing ability of travelers to
reach the capital, of its inhabitants to move within 
It and thus challenge the functional specialization 
of urban space. The development of railroads in­
creased the ability of travelers to reach the capital, 
as one-day tri ps from nearby towns became possi­
ble for artisans of modest income and poor mi­
grants. Tra1ns developed In a country-w1de network 
31.lbtd 
32. ohn H. CoatsWorth. "El Impacto econ6m,co de los lerrocarnles en una economía atrasada" in Los or/genes del arraso. Nueve ensayos de 
h,srcria e,;onórmca de México en los siglos >rM y XJX(Mex, co C,ty· A1,anza 
Ed1 to11al. 1990), 196-197 Fer example o! a short uIp and a theft comm,tted 1n tne meanwhile. �- .:i.s, 705331 For ra1lroads replac1 ng 
whose lines converged in MexI co C1ty. Compared 
to the traditional canoes and ox carts that by the 
1 880s still transported much of the foodstuff need­
ed In the capital, trains brought more products faster 
and cheaper, from regions beyond the val ley. Soon, 
railroads replaced canals and roads as the principal 
way of communication between the city and the 
surrou nding towns.32 
rne sudden ease to reach the capital from the 
interior brought crowds who did not behave or dress 
according to "civilized" foreign models. Railroad 
stations brought outsiders into Mexico C ity in great 
numbers, particularly dunng fest1v1ties such as May 
5th and September 16th. Visitors crowded the 
streets, creating a bonanza for merchants and a 
headache for the pol ice. Observers stressed the ru­
ral demeanor of the masses of pilgrirns coming for 
the December 12th celebrati on of the Vírgin of 
Guadalupe. The lithographs of José Guadalupe 
Posada capture the links between the celebration 
and the abuse of alcohol by peasant-looking visi ­
tors. 33
Within the city, new means of transportati on,
part,cularly tramways, changed the way people 
moved. Dunng the 1 880s, prívate and rented coach­
es prov1ded transportation for "many people, of 
medium and great wealth. "34 First pulled by ani­
mals, then by electricity, tranvías rnade commuting 
faster and affordable, and brought the center of 
the city closer to the suburbs. 35 By 1 903, rnost tram-
can0€s, see Sal•1ado, D1ego-Femandez. la nudad de Mé¡ico a hnes del s,g/oXIX(Me,acoC ty n,e . 1937), S 
33. Di ego-Fernández, Lo ciud.d de MéjKo. 3 t. José Guadalupe Posada:/fumador de/;, v1d/J mex,cana (Mexico C,ty Fondo Ed,tcnal de a Plástica Mexicana, 1963), 217 
34. D,ego-fernánaez, La oudad de M/>jico, 12· 13
ways were pulled by mules, although there were 
electn c units as well. In 1920, there were 345 k1lo­
meters of tramway lines w1th 370 passenger cars, 
owned by the Compañia de Tranvías de México. 
Tramways were cheap enough to be used by mid­
dle- and sorne work,ng-class people on a daily ba­
sis, but could also occasionally be used by the
poorest. 35 Tramways became an important element 
of the urban poor's everyday lile. For the characters 
of Angel de Campo's novel La Rumba, ihe tram­
way was the daily means of transportation and 
much more. Remedios, a seamstress, went da1ly to 
work in the tramway, and made rt the scenano of 
her romantic life.37 Horse- d riven cabs continued to 
be a common s1ght at the turn of the century, al­
though drivers were usually descri bed as " ruffians" 
who liked to go too fast. 38 Ox carts, mules and 
hand-pulled carts were also frequent in the streets. 
35. Fer tne role of tramways a,d trains 1, the e;i.;panSJon and centrél"Zat.on 
of urban space ,n Mexrco C,ty, see Manuel v,dno, • El t·ansporte en la C 1udad de MéxJCo en el s,glo x:x" In Arlas de la oudaá de Méxicc, 68- 71The system expanded unN the 1920's. Mi guel Rodrigue2, los rran,iart�s y el anarquismo en México/1920-1925) (Puebla; Un1vers,dad A\>tónon.; de Puebla, 1980), 66 For a valuac e treatment ol the h,stor1cal role o' uamways ln a Lai.in Ameri,can c1 ty, see Anton Rcsenthal. "'The Amval o' the Electnc Sueetcar and the Conflict ove· Pmgress 1n tarly Tw-e-m1eth­Cemu,y Montewleo, " ioumal ot La!in American Swd� 27 (19951 319-
34 t. Fer me role of pub'lc uansportation n ,he transforf'T'atoon of Mérida, se<> AllenWellsandGi lbert M ,oseph, "ModemlZi1gVtSions, O,ilangoBl ueprnts" 36. fl Universal. 1 Oct 1 920, p. 9. Evi dence on t!ie relat1ve pr, ce of lar� fs 1nconcl usn1e 1n i 902. the usua expense ,n uamway fares ter awor'ker was 2A. cents and rt probably induded several trips. A�;., Pohcla en general, 3643, 1600. E/Imparcial. 1 1  Aug. 1902, p. 1 In 1920, accord ng to the 
Compañía de Tranvías ae Mé-xKo. the average fare was 9 5 cents not 
enough accord1ng to the ccripa,iy, to CO\ler costs. El UtJl'lersal, 1 Oct 
1920, p 9. Prices mcreased dunng t"e late Por'ir1ato a,d the 1910s. See request of munic1 par employees fer freie tramway pass.es. Ce1adores Muniopales del Ramo de Pol ioa to the C1ty Counc,1. 23 Ap, 1901, •e•, Pohcla en general, 3642, l 3S3 . .  O.CcordIng to Span,sh vmter Ju'10 Sesto. 
p a c  J p 1 c c a t c
Starting In the 1 9 10s, automobiles added to the 
Intncacy of transportation, w1th greater speed and 
different rules governing the1r movernent. 39
The impact of these new mea ns of transporta­
tIon on the popular perception of the capital was 
twofold. FIrst, trarnways, trains and aumrnoblles 
were cornmonly ident1fied with the worst, more 
aggressive aspects of rnodern1zation. Walking in the 
m1ddle of the street became a dangerous "rural" 
habit in th1s oty. Accidents were common. Echoing 
public concern, the penny press called tramway
drivers mataristas, 1nstead of motoristas. Due to 
Judicial corruptIon, drivers enjoyed a great margm 
of 1mpurnty in the case that they happened to run 
over a pedestrian."0 The impurnty of car and tram­
way drivers was a central consequence of urban 
progress írom the point of vIew of lower-class pe­
destrians: a threatening envIronment, where the 
daily wcges .n che tate t 900s far pJrneymen 'leamstressesor c-gar fac1ory ,1-1crlcersw�s ore oeso Policemen made 1 75 a day, Ju11 0 Sesto, El MéX:co de Porfoo o,;u (homb,es '/ cosas) Esrud,os sobre el desenvolv1m1en,c 
genera! oe lo Republ,ca Mexicana ObservaC1one-s hechas e.n ei' rerreno ofic1a.r y en el ,oaroculcr {2 e-d , Va.enc1a Sempere y Comoariia, 191 m. 1311- 6 Lear stres.ses tfle mponanc.e cf uamways ana ra1 rQc!os 1n the "segregat on of we.altñ .. �ecauseof the cost of fa res, ;ee Lear "MeXJco Crty S;,ace and C ass� 467 
37. Angel de Carrpo, ()(ros y aounres y La rumba {MexiCO üty =rorrúa,1976), !99
38. Earnn Sm1th. Fftj,ng 1/1515 torne Cir¡of Mexrco and ihe Paafic Coas:(L, verpoo: rlenry Yo�ng and rons, 1903), 30- 34. The problem of ratt,c was already clear, altheug� In a small er scale, by ,he end ot tne colony, Nac,f. "Pol,c'a yse,;uri dad p(,bhra", t339. ""'· Pohcia en general, 3644, · 689.
40. �or a cese of a orw€r ·,uho 1an overa r.vo-year.ofd k,c an::I wal kea f'ee after r,.vo h01..rs. �•.J1th the he;o of cOo.Jrt emptoyees. see HJ. -reufer to Pcrf1 no Diaz, g feb 19· l, "'º· 36, 22· 6- 7 See aso Meisés Gonzalez Navarro, Lapcbrez.a en Mex.1co(�exKo C11'[ El co·egioée Méx1Co, 1995\, 123 See -ncre compla1nts In Gace,a de "afina. 1 z, 19 Oet 1905, p 3; 
1bd . · tO, 2< Dec 1905. p 2. 
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vict,rns were poor, and the guilty (protected oy the,r 
cornpanIes or bosses) were never punished. The 
world around train stations and inside coaches also 
offered an irnage of rnovernent both attract1ve and 
dangerous. Beggars placed thernselves In train sta­
t1ons, boys peddled ,n trarnways, theft was corn­
rnon In both sites, and sorne journalists even talked 
about a special kind of professional thief who tar ­
geted unaware travelers.4I 
Tr affic was one of the preferred contexts of the 
struggle between "old" and "modern" behaviors. 
The use of the street for fast transportat,on com­
peted with its use as a place for commerce and 
sociability. This created a contrad1Ct1on between 
suburban car drivers and those who made their liv­
ing in the streets. The City Council sought to teach 
coach drivers to keep to their right and pedestrians 
to move along, reminding them "that it is forbid­den to stop in the middle of the street forming 
groups that obstruct the rnculation of vehicles and 
animals . . , The proh1bition was in this case a descrip­
tion: vendors set up their booths tn the middle of the streets, blocking traffic despite the inspectors· 
t hreats.42 Pedestrians stood in the middle of the sidewalks blockmg rnculation, particularly at cor-
41.-. Po.,cra en General. 3639. 1032; C artc, Ro.imagnac Loscnminales en Méx,co. Ensayo de psicología mmmal Seguido de dos  casos de hermafrod1smo observado por los set.ores doctores PJcardo Egea ... lgn¡¡c,o Ocam¡;¡o (190•; repnnt. MeNo C11y; Tipografía El Fénix. t 912), 11. 14: GaceradePo/iria, t ·9. 17 Dec. 19O5,p 9 42. Memofla delAyunramienro 1901 (Mex1co C,t y  la Europea. 1902, 2 v-ol.}, 1. 505 Governor of the Federal Dismct to C 1 ty Counc,!, 22 De-e. 1898 . •  ,..._ Pohc!o en Genero!, 3639. 1222. 43. En11que Ignat1 0Castell ó w tlleC1ty Cou nol. 2 Aug 19 00. ""ª·, Poi rnen general, 3644, 1689 44, for a descnptio n of the "pamdas" in Tacubaya, part ci ·1os suburt>1os 
plagados de prostlbulos. de tabernas, de plazas de toros y de gallos y de casas d e  ¡uego uno de los estados soci ales m�s desorgani z ados y 
ners and outside lheaters. forming groups 1nstead 
of lines.�3 
The second consequence of technolog1cal 
changes was a transformed understanding of the 
city among the majority of its inhabitants. Modern 
transportation widened the perception of the u r ­
ban space. Tramway hnes reached as far as San 
Angel, and made the Zócalo easliy accessible. Dt f ­
ferent areas o f  the city were hnked and it was now 
easier for res idents to reach not only the Zócalo, 
Avenida Plateros. but also the gambhng houses in 
Tacubaya and other allegedly "dangerous'' parts of 
the cIty l4 In  1882, poet Manuel Gutiérrez Nájera 
used the tramway as the vehicle oí an imaginary 
explorat1on into passengers' lives. He already saw a 
different city than that of pre-tramway 'days: 
"The wagon takes me ro unknown worlds and wg,n reg101 s. 
No, Mexico C tty does not s:tarr ar the Naoon al Palace, n or 
does it en d at Reforma Aven ue. 1 give you my word rhar the 
ciry is much b1 gger . Ir is a grear turtl e that extends its 
disl oca red legs roward rile four cardmal po1 nts. Those /egs 
are d1rry and hairy. The ciry council, with fatherly e are, pain ts 
Ule m with mud every mon th"." 
mas concupi sc entes que hayan e x1st1da en el mundo, R see José Ju an 1ablada. La fer.a de la vida !i937. ,eprint ,  México: C onsejo Naoonalpa1o la Cultura y las Artes. 1991). 45. Manuel Gu t1érrez Nl!Jera. "la novel.a del tranvía .. m La novela del rr an vla y orros cuento< (Mexico Cny· Secretarla de Educación P úbl ca, 1984). 159 "El vagan. adem�s. me lleva a mucho; mundos desconocidos y a re-g1ones vfrgenes  No. la ciudad de México n o  emo1eza en el P al acio Nac,onal. n I  .caba e n  la C alzada ce la Re forma. Yo doy a Uds. m I  palab1a de que la cJudad e s  mucho mayor Es l,..:na gran tortu g-a que ext1ence, hac 1ai los cuatr o puntos c ardin ales su s patas di slocad as .  Esas patas son sucias y velluda,. Los ayumamlemo,. con paternal so 1CJ1ud. cuidan deormar1as con lodo, men sualmente ". 
As the city expanded, society became more com­
plex and mobile. An educated observer, hke Gutiér­
rez Ná¡era, could travel the long legs of ihe turtle 
to reach stories and places unknown. On the other 
hand, working persons became more rnobtle ard 
were able to reach the rich city downtown. Access 
to the central city provided the dwellers of margin­al neighborhoods with new ways to cope with the 
everyday problems caused by modernization. They 
engaged in multiple activities. such as peddling, 
drinking, begg1ng and even stealing, not only at 
their neighborhoods but also tnSide the respectable 
areas. undermining the order of the Porfirian city. 
The impression of arder and stab1lity of a cosmo­
politan city was broken by the daily movement oí a 
variegated population. 
Befare looking closely into those activities, an 
additional externa! factor of the failure of the ide­al city of the Porfiriato should be considered. narne­
ly the impact of the Revolution. Beginning in  1913,the civil war took its toil among the populatio n  of the capital, not only i n  terms of casualt ,es oí com­
bat but also through scarcIty, lawless ness and 1n­
creased migration into the city. lnsecunty in the 
countryside and the growth of the bureaucracy contributed to the city's demographic growth al­
ter 1910.46 Many of the social problems existing 
at the turn of the century became very acute dur­
ing the 1 91 Os. Unruly characters arrived with the 
46. C laude Batal llon, "M é xic o. ou dad mest12a• Cie11Cics Poi/ricas 35 1(1964); 161-184, esp p 167-8. 
47 . .,,.,_ Pouc!a Presos Pen11enc,arfa, 3564, 3. 'or a f1rs 1-hand and a1 times dramatic accou m of these years, see Franci sco Rami re z O ancarte, 
La c iudad de México durante la te vo/uc/Ofl const1ruoonalma (Me<1co City: Botas, 1941 ) .  Far an e v atuat1on of the s11ua1ion oí the capnat's poor in these years. see Alberto J. Pani. la higie ne en M éxico IMex,co C1ty: Balle sc�. 1916) 
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revolutionary armIes, hke Manuel González, sol­dier of a so called General Gil, who was sent to 
the PenitentIary In 1 9 1 6  "for hunting doves with 
a bow and arrow" in the colonia Roma. 47 After 
the Revolution, the mtrusion of foreigners d1d not 
have the picturesque traits of i nnocence portr ayed 
by nineteenth-century chroniclers. This time, the 
neighbors of the colonia de la Bolsa feared the 
multitude of extranjeros going about their streets, 
sometImes leaving behind an unidentified <8 corpse. 
Threatened by the 1ntt1al radicalism of the revo­
lutionary factions, the wealthiest members of the 
elite who had benefited from Porfirian modern1za­
tion left the city and t heir luxurious homes for ex­
ile. They and the post-revolutionary política! class 
slowly regained control over the cIty along the ba­
ste lines established during Díaz' regime. During the 
1920s, the capital slowly began to Improve its im­
age again. In 1919, pavernent had not expanded 
from the 830 streets that it had covered in 191 O, 
and maintenance had been mínima!, except for "the 
most 1mportant" streets. 49 Elegant colonias near 
Chapultepec park, such as Polanco and Anzures, 
became the res1dence of cho ice for the new polit1-
cians. Sanitation and expansion of new develop­rnents recovered their fast pace by the end of thedecade. The area of the city tripled between 1920 
and 1930. Cars carne to domínate traffic, and by 
48. El Un iversal. 9 Oct .  1920. p 9 .49. Ayuntamiento Const1.:uci onal de Me)(1co, Atgumenros conrrc /.a iniciativa presidencial por eliminar e l  ayun tamie nto de la ciudad de Mex/co, fnvla n pres idenre municipal L-L. Hemandez y regidor encargado de la secretarl a  gfflera/J Pr ,e ro !aurens(Mex,co City lmprema Francesa, 19i 9), 34
89 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
90 h 1 s t o1i a u r b a n a
1928 animal-pulled vehicles were prohibited.5º Theofficial confrontat1on against the pract1ces of the 
urban peor resumed. I n  1 920, the City Council and 
the Department of Public Health set out to de­
stroy, in the name of hygiene and securi ty, all thepublic dormitories built around markets. 51 The de­
velopment of the ideal city and new colonias 
continued along the same lines established at the 
tur n of the century-based on the harmony of 
developers' interests and urban pol ioes.52 Despite 
the political changes brought about by the Revo­
lut1on, the majority of the urban population still 
distrusted authority and challenged the social 
divides of the city. 
The lmpact of Modernization on Everyday Life 
What did the Porfirian design of the city and 1ts 
fa1lure mean for the urban poor ? This question is at 
the center of any attempt to explain the relation­
ship between modernization and crime. 1 will now 
describe the living conditions of the urban poor and 
examine the ways in which they coped w1th over­
crowding, displacement and the authoritarian pol­
icies of the regime. These ways were not always in accordance with upper-class "appropriate" norms 
of behavior, and often tell outside of the law. The 
urban poor, therefore, had to meet not only with 
difficult material cond1tions, but also with the dis­
approval oí obser vers and authorities and the crim­
inalization of many strategies of survival. 
50. Jean 11/eyer, "La audad de Méx•co, ex de  los p a'acios ·, ,n Enri que Krauze, ed • Historia de la Revolvción Mexk�a hr,odo 1914-1928, 
vol. 1 O La reconsm.JCción económica (Mexico City: El Cole,¡,o de  México, '977), 273-9. 
51. 1:/ Unrversal, 2 Oct. 1 920, p, 3. 
Denouncing the bad quality of lower class hous­
ing conditions, a 1902 report by El Imparcial stated 
a basic fact of everyday life in  the city: 
f. .. } a sizab/e pan of the popularion, pre<:isely chat which does 
nor have rhe bese personal hygiene, live in the narrow rooms 
that che cap,ra/'s buildings offer to rhe poorer c/asses. Those 
tenement houses.. .  offer the mos1 surpris1ng spec1acle of 
human overcrowding one cou/d imagme. Only 1he Mrddle­
Age "Ghettos·, those ryp1Cal neighborhoo<is in which 1he 
Jews were confined, could resemble the narrowness. 
sloven/rness and dirrmess of these dwellings." 
I n  the perspective of educated observer s ,  over­
crowding and other features of the urban poor 's 
life made their geographical and even cultural iso­
lation necessary. But the consequence of those con­
d1tions were an 1mplicit challenge to elite notions of civility and the undermining of class and gender 
divides which were supposed to str ucture urban life. 
The urban poor had to leave those "narrow rooms" 
and look for a living in the streets. 
In  the old barrios near downtown and in  many 
of the newly developed lower class colonias. peo­
ple lived in vecindades-<>ne or two-story tenements that lacked the clear spatial autonomy of the mod­
er n homes. Severa! famil ies lived crammed into sin­
gle- or double-room apartments facing a narrow 
hallway through a single door. Tenants shared san-
1tary services and the use of the hallway for clean­
ing or cooking. Owners d1d not care about the 
52. J,menez, la traza del poder 53. �""' Pol 1cla en general, 3643. l 600, c li op ing from fl lmparc,al, 1 ¡ Aug. 1902, p. 1 
buildings' unhealthy conditions; their only concern 
was to col lect the rents.54 In the colonia de la Bol­sa. for example, most tenants could not prov1de a 
warrantor. For them , rents were established on a 
s hort-term basis with relat1vely h1gh rates. Landlords did not even enter vecindades. carrying out their 
deals verbally on the street. 55 According to the 
Nueva Era. policemen d1d not dare to enter either, because vecindades were not welcoming places: 
dogs were let loase and aggressive, clothes were 
hung in the m1ddle of the hallway, and neighbors saw any representative of the gover nment as an 
mtruder. On the other hand vendedores ambulan­
tes (peddlers) entered vecindades at will, contrib ut­
ing to frequent thefts i n  tenants' apartments. 56 
Commentators saw the housing deficit as the cause of these problems. Accord1ng to the 1902 El Impar­
cial report cited above, nothing decent could be 
leased for less than 50 pesos. Houses renti ng for less than 20 pesos a month were "true troglodyte 
dwell1ngs." Only the wealthy classes had 1mproved 
54. Sesto, f/ México de Porfirio Dlaz. 245; Ramirez Plancane, La ciudad de Ml!xico durante la revolución constrrvcionalisr d, 426-7. lNJt hm thearea of older bu ,!dings n,ear dowruown , vecindades we re tt-e resu lt of 
sub--01v1 d1n9 la19e upper-class her.es, aod dunng the n neteemh century h oused tenants trom orfferent e<on omic oackc;rcunds . Toe constn.;rno.11 of tenemerits fer th-e express purpose of renting a par tcnents \Nas more com mori in new y de\leloped areas or 1n de mo,.:1shed dowritovm lo�s See Lear, �Mex1co Crty: Soace and Class", 476_ Far me m�l nple -sooal >tr ata among �·ec,ndao tenams ,n the earl y n1ne 1 e enm cemur y, see Jaime 
Rodríguez Pl1'a, "Las vec ndadeS en 1 8 1 1 .  T,oologia" ,nAleJascro Moreno Toscano et al , ln vesttgac,ones sobre la hisrona de  la oudaa' de Mex,co (,,) (Mexico C, ty: ""· 1975) 68-82 
SS. El lmparc,a/, 6 Jul. 1 908, p 4 
56. Nueva fra,9 Ju' 1912, p e 57. �"•, Polrrn en gereral, 3643, 1600, clpping from El fmparc a' , 1 1
Aug 1902, p 1 Accord,,og to the Com, sión Monetaoa. ,n 1891 there were 8,883 houses 1n t he c,ty and by 1902 the number had ,ncreased to  
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their living conditions aíter the building fever of 
recent years.57 For the urban lower classes, howev­
er. vecindades were the only optIon for a decent 
dwelling. 
Publ1c dormitori es or i nns, called mesones, werean add1tional mode of cheap housmg. T hey offered 
a roof for the night in  exchange for a ticket that 
could be bought daily ata low cost. Thus, mesones 
suited better the economic conditions of those who 
lacked a stable income, like ambulantes or beggars. 
Although ostensibly designed for travelers. mesones 
became the per manent resi dence of many poorcapitalinos who were ready to endure any inconve­
nience. Sleep1ng room on the floor (which men, 
women and children shared) could become the 
object oí bloody disputes. For examplee, Felipe To­ledo was arrested m 1 907 because he stuck a pen­
cil 4 cm. deep 1nto Amador R odríguez' chest, 
because Rodr íg uez had stepped on Toledo while 
looking for sorne room to sleep in at a mesón of 
the Plazuela de las Vizcaínas.58 Cond1tions were less
1 1.024. 1ose Lore1zo Cos.s10. "Al gunas noticias sobre las ,o.ornas oe esta cap1<al: Boletín de fil Socieclad Mex,cana d e  Geografia y Estad,st,ca, 
47·1 (Sep 1937) 1 158. For candmon s 1n m�ones s ee  Morales Martlnez. "'la expansión de l,a c iudad de Méxi co," 68, :.ssA., Se ne l1cenc1a Públ:ca, Se-cc ión A.sisten-Ctal ,Sene As,l aoos y Meod,gos, 8, 8, 1 2. 1bl d. 9, 21,  Lear, "Mex1co Ci ty Space and C ass: 478-479 See Gobemac,ón 18<7, Leg 227, box 1 for the c l:e,"'ltele of mesones 1n themid-mneteenth cemu ry mostty can dn vers 
ccm,ng lrom outs1 de ch€ rny, stayrng a couple of days. The case o! -oleoo 1n ..v..;;¡s, 84, 51 8303. See tne case of a mesón whos.e own.er was f1r-ed 1"'1 1906 because of tnebao h)g,en,c cood,"ons of the p ace· lack of runn, ng water, exposeo and c i oggeo s e,,1Je rs, sna'ed bdtmooms, overC(OI/Jdmgof the t\'1/e t  .. ,e rooms. gar 'oage thai wa; not 01spose d cf Ca1 Jy, h,oles 1n the 
roof and iloo,s ASSA, Saluaridad Públi ca, Sección Salubridad del D1 stmo 
feoe,al , oox 1, 24. Many or t11e a leged beggars arrested 111 1930 !,ved 
1n me5Ql1e$, 4SS.1, Beneí1ce .,ci a ?üblica. Sección A.s.stenc,al. Sene As ilados y Mendigos 
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than hyg ienic. A public dormitory approved by the 
City Council off e red 138 beds, showers "for those 
in good health"  and stones to wash the laundry for 
"those [womenj w h o  request" to wash t heir 
clothes. 59 Dormitories received large numbers of the
migrants during the Revolutlon. In  an average day 
in  1920, 97 men, 19 women and 8 ch1ldren used 
the public dor mitory, and in 1918, the Beneficenoa 
Pública dormitory received 54,750 people.60 
El ite commentators saw me sones and 
vecindades as the  cause of the  urban poor's lack of 
morality. Porfirian writers explained the alleged ten­
dency among the poor to appear naked or covered 
by rags, or to expose the most delicate moments of 
thetr family life, as a consequence of what they saw 
and endured in those places. 61 Observers were con­
cerned by the m1x-up of the ins1de and the outs1de, 
the public and the private, t hat was a common fea­
ture of popular life. While the allegations of sexual 
prom1scuity might have been based on the imagi­
nation of observers, and are at least difficult to doc­
ument, one clear outcome of overcrowding and lack 
of proper facilities was the poor's need to carry out 
many of the activities associated with the prívate 
realm (such as eating) in public places. 
A wtdespread problem of popular housi ng, per­haps the main factor for its occupants' need to 
spend most of the day in the streets, was the ab-
59. Memoria del ayuntamiento de 1901, 2:275-6 60. B lanca Ugarte to t he C,t y Cou ncd, 31 Aug. 1920. "'"· Fondo Estableom,entos Aststenoales, Dormitorios Públicos, 1. 5 .61, Miguel M acedo, La crmmal idad en México: Medos de combar/ria (Mexico c.,y: Secretarla de Fomento, 1 897). l 4- l S; LulS Lara y Pardo, La prosrinución e n  Méx,co (Mexoco C,ty Boure1 , 1908). 1 20-;, Panr, L a  hig iene e n  México, 1 1 1, 221, These descn pt ,005 were not always based on dlrea obse rva11◊n. 62. Marcela D�valos, "La salud, el agua y los habitantes de la ciudad de México Fines del ,i glo )(111 11 y pnn c,mos de l  xox· ,n He rnánoez Franyuu, 
sence of running water and sewage. Since the late 
colonial period, accord1ng to Marcela Dávalos, the 
absence of running water at home had thwarted 
the construction of "the moder n family . . .  organized 
by the feelings of intimacy, prudency and privacy " 
with the result that "the same th1ngs happened 
inside the house than in the street" .62 Authorities 
and neighbors were aware of the problems posed 
by the scarcity of the "precious" ltquid. During the 
Porfiriato, water had to be brought to many areas 
by cumbersome means. Sanitary facilities were col­
lective and unhealthy. Toilets in vecindades com­
municated to the sewage or to the street by open 
sewers running through the middle of hallways.63 
The lack of water at home stirnulated the devel­
opment of banos públicos (public baths), an ,mpor­
tant instituuon in the lives of the inhabitants of the 
city and one that further mixed intimate needs and 
soc ial life. At these facilit ies, men and women couldtake a shower and do laundry for a small fee. In the 
1880s, banas públicos were the largest construc­
t1ons of the Paseo de la Reforma, near the Alameda. 
Swimming pools were also crowded in hot days, 
specially on Saint John the Baptist's day. Atten­
dance to t hese facilities was h1gh: during April 
7914, 5.434 men and 5,267 women used the 
Baños de la  Lag unilla, adminrstered by the B e ­
neficencia Pública.64 
comp., t.;, ciudad de Mlmco en l a  pr imera m i rad del s,glo "' 300, 281 See als o  Jl�n Semo, "la ciudad ten tacular notas sobre el centrat1smo e n  e l  s,glo xx· in I sabel To var de Arechederra and Magdalena M as ,  eds., Macrópolls mexkana, (Me x, co Cl1y: Lini vefSJdad I beroamencana-Conse¡o Nac io nal para la C ult ura y las Artes-w-, 1994), 48. 63. For dra,nage systems, .,,,, Sa ubridad Públ1ca. Sewon Salubr,dad del Di st íllo Federal. box 1. 33. 64. D1ego-Fernández, La c,udad de Méjico, 4, For a descn p11on o f  baños púb!icos , n  Lagun,lla and Juárez. see V1Ce•pres1 dent of the Ju nta  Inspectora de l a Benefocenoa Públic a  to Secretary of Go ber naaón, 16 Au g. 1913, 
Other, less pleasing pract ices prompted by the 
lack of hygienic facilities further offended the 
sensib1lity of upper class observers. Urinating and 
defecating in the streets was a matter- of-fact 
practice for poor men and women. This prob­
lem had concerned authorities since the Bour­
bon period. A l though publ ic  ur inals  were 
available i n  several sites of the city, arrests were 
still common in the late 191  Os under the accu­
sation of "having bowel movements on the pub­
lic road. "65 lt was only natural to provide more
urinals in the city, declared well-known physi­
c ian  M. Rfo de la Loza i n  7892, because "Whenthose individuals whose occupations force them 
to stay outside their homes do not find places 
properly devised fer that purpose, they have t o  
avo1d police vigilance, with prejudice of health 
and civilization." Establishing more toilets was 
all the more necessary since the only available 
alternative were pulquerías, where "there is the 
custom of having barreis or buckets used to  con­
tain t h e  urine of any individual who wants t o  
use them. "66 The problem beca me more evident
in the  recently paved st reets nearby t heaters and 
restaurants where, at night, people left "large 
pools of urine" and íeces. For Mexican commen­
tators, Mexico gave an undeserving image com­
pared to other modern capitals. where urinals 
•>N, Fondo Gobernación Periodo Revoluc,onan o , 1 1  S. 77, 1, See also
AS:.A, Fondo Establ ecimier .tos Asistenci a es, Barios y lavade ros Púb!i cos, 1 ,  1 s, f o r  the regulaticns of the public baths of La Lag un illa. see ibid., 2, 1 1, 65. In oaober 1917, AHA, Pohc la P ,esos Pen,tenci ar,a. 3664, 1. For aourbon otf1C1al conc:e rn about ¡hese ,ssues. see \loekel, "Pee1 ng on the Palace .. For a good e.xam about the 1 ssue of water 1n early nineteemh ce ntury, see Dávalo s, "La salud, el agua y los habitantes de la ciu dad de Méx ico. · 292 
p a b l o  pI c c a t o 
prevented these spectacles. T h e  City Council, 
however, found ,t difficult to punish even its own 
ernployees: 
"Whal can rhe po/icemen do, if they have ro s tayeighl hours in their comer, o r  the coach drwers, who o�e n spend rhe 
whole day in rhe s rreet, or rhe s treet merchanrs or. m sum, 
anyone who walks the city and who is far from his home, 
wher> rhey face an urgenc need [alguna n eces idad/?"." 
Solutions targeted only men on the streets, and 
were unsatisfactory. Two entrepreneurs offered 
the City Council to build public urinals which 
did not require a door, being just a receptacle -g between two panels at a 90 degree angle.º 
Other, more discrete mode ls were built, one of them in the Empedradillo street, east of the Ca­
thedral. Sttll, respectable neighbors considered 
these sanitary facilities dang erous "foci of pros­
titution" and complained that health authori­
ties did not give them sufficient ma1ntenance. 
In the colonia Morelos, neighbors complained 
to the Public Health Council that the public ur i­
nals built by the City Council had become a 
health hazard and a threat "because they stay 
open during the night and are not covered by 
poi ice vigilance. "69 In conclusion, for lower class 
men and particularly for wornen, neither their 
66. M Río de l a Loza to 1he Coty Ccunc,I, 27 Dec 1 892, ...... Policía en General, 3639. 1020 67. Re pon of the 1-lous ,ng Comm,nees to the C,ty Councíl. 15 May. 19 01, �-;.•,. Pol icía e n  general, 3642, 1354. 68. Vice nte Moyano and J� Genaro Alonso 10 c ,¡y Counc i l.  1 1  Oct. 1892, AHA. Pohcla en General, 3639. 1019. 69. Contract betwe en  the C,ty Counc,I and Franc&o J Baez, 29 A�g. 1 895. -.. Policfa en Ge ner al, 3639. 1 056; Pu bhc Health Cou nc , I  ,o the City Counc, 1, 8 Apr. 1 892, ,,,,. Pohcla e n  Ge neral, 3639 , 1016. 
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dwelltngs nor public fac1l1ttes offered a ·oecent" 
solut1on to the1r daily bodily needs. Their only 
opt1on was to ignore the dictates oí urbanity and 
to endure the loss of shame and the repudia­
t1on of the better-off and the authorities. 
Finally, the scarcaty of drinking water in the1r 
homes drove people to the street in order to sat1ate 
their thirst. Men and women of ali ages had to use 
public founta1ns, buy flavored water (aguas fres­
cas) or patronize pulquerías. Many houses, as ene 
1n San Jeronim1to street, lacked wells or were not 
even clase to water pipes.70 Drinking water was 
less oí a concern fer the colonias west of the cen­
ter, wnere springs from Chapuitepec prov1oed abun­dan\ and good-quality water.71 Pulque and th1rst 
were commonly assooated in descript1ons of pop­
ular dnnk1ng. Pablo Sevena'1o ano Manuel González 
were so th 1rsty after havmg breakíast that they 
pawned a vest ene of them was weanng in ex­
c"lange fer twenty-Í've cents worth of pulque The 
vest turned out to be stolen but the employee of 
the pulquerla alleged that they were so th1rsty that 
he could not refuse the deal. 72
Alcohol propelled large numbers of people to 
the streets, where alcohohc beverages were at the 
center of sooal hfe. Access to pulquerías and can­
tinas (and thus to the world of prost1tution and 
70. 'leoon e' heath -.speaor A Romero to P�ol,c Heallh Cocnc , 10,an 1902. """· ,,, ,,., oox 1, 22. 71. Report by counc,I member Lu,s E Ru,z on tlle EIght o stnct, 19 Apr 1904 �., . ?oloc,a en �neral, 3644, 169172 . ...... 705331 Fo< the ílflking ol ,e m a'>d alcohoi consunpt on, Stt 
El /m¡»mal, 29 Jan 1906, p 1 73. Se,ge Gruzinskl, La colonizac,ón de lo imag,narto Sociedades tndlgenas y owdentaliz«m en� M�xico e;p,,ñal. s,glos _ _,,.(lVeXICO Cty Fondo de CU1tura Econ0mca, 1991), 272-275 Stt aso Voque,ra A!Wn, ¿Re/aJa(Jos o rep11mldos?, 191 and p.as,,m 74. Roumagnac, Los crimina/e, en México, 282. 
gambhng linked to alconol) was a oowerful attrac­
t1on fer rural m1grants to move to Mex1co C1ty. lt 
hao bee"I so since colon al times Accordrng to Serge 
Gruzmsk1, lndrans who had left the1 r commun,ties were attracted by the anonymrty of the oty and 
carne to enjoy the de-regu ated, seculanzed use of 
alcohol.73 Alcohol and prost1tution were strll lurmg
in the Porf1riato. As one pnsoner told cnminologist 
Carlos Roumagnac. he had come from h1s natal 
Texcoco because h,s parents m1streated him, but decided to stay when h1s income increased and he 
became an enthus1ast of "prostitutes. whom he 
en¡oyed great y •·7� This loss of loca mechanisms 
to limit the use of alcohol, coupl ed w,tn the ehte'sconcern about the appearance of the c1ty's popula­
t1on, converted alcohol consumption into a central 
publ1c ,ssue dunng the Porf1nato. Control of alcohol consumpt1on in public places 
was not successful, as commercial outlets conttn­ued growing throughout the period. Up to 1871. 
the sell1ng oí pulque was officrally restricted to the 
Calle del Aguila, two blocks north of the Alame­
da, 75 but by the eno of the century pulquerías had
surpassed any precedent in terms of quantity and 
extension. As the city expanded, new pulquerías 
emerged 1n the outslarts of the city, w1th new build­
ings and co,orful mural pamtings.76 According to 
75. losé vana IJar•oc;1;,, la c,!Jdad di! MeKJCo Contiene El cr;g,,,, delos nombres de muchas de sus calles y plazas, del de vanos esrablecimienros público, y pnvados, y no pocas norleias curiosas yenrrett11>das (Mex,co C ly La EurOl)ea. 1900), 3 189-211 Fer early attempts tocomrol os que consumpton see Viqu,,ra A b.l�. ¿Re!a¡ados o repr,m,dos? For the lack of control by authonues of the spaces of collec"t1Ye drlnk, ng In wexoco c,iy, see vorg,n,a Guedea, "México en 1812Con:,ol poi t coy beb das prolubidas •• EstucJios de h,sroria modema yconremporánea de Mex,co. 8 (1980� 23 64. 76. GarCla cubas, El //bro de mi.S recuerdos. 221-2
offic1al  records, 1n 1902 there were 2. 423 al cohol o..itlets .n the capital 1nclud1ng cantinas, pulquerías ª"º sma' e· estabhshmems. The greatest concen­
tra,.on of these was ,n ;he blocks east o' the Plaza 
Mayor (behind the Palacio Nacional), where the 
rumber of pu/quenas and cantinas was so grear 
trat 1.: became common fer au:nont es to oeny new 
l1Censes to sell alcohol. From the total of 924 
pulquerías in the c1ty, 170 existed 1ns1de ª"' area 
arouno downtown where .:rey were 'ormally pro­
h1b1ted. 77 
Mexican dnnkers bore no resemblance to the models of thnft. d1sopl ne and cleanl,riess c'lensred 
by elites. Pulque consumpt1on had a part1cu arly s ow rhythm. but also other low-alcohol beverages like 
rompope (eggnog), tepache (•ermemed o neapo e 
JU1ce) and infusiones (teas w th a•cohol) allowed 
customers to spend hours in pulquerias. cantinas 
or cheap restaurants. Despite off1c1a regu ation, a 
profuse decorat on made tre stay 1n these estab­
lishments more comfertable. Clients spent time irat­
ernizing. eating, or s1mply moving from one outlet 
to another. s:arting somet,mes m the momng and continuing throughout the day. José Dolores Men­
dez, accused of raping María Guadalupe Rodrígu­
ez, descnbed how he mvited her to severa cantinas. 
77. c,:y Ceul'C, 10 Jesé GO"úlez Pa<'es 7 D<'- t907 '-- B•b•das e-nbr,agan1es, 1337, 397 T-.e 1902 Reglairer;oae 3..,,cas Emtlfoaga•tes ostabl isned an area of 'f.rst category" alcoho ovtl ets ar01,nd :he center of theaty, whetecantinas had i:O fol ov.r!>tnCter liyg en1:: no1ms cl"'O werea •ovR!J to •em"'" open lon<Jt'f 10,� t"Ose ,n t"te ·est o· the o;y t"eseconrl categor'f-area, ;••· Bebida, e'llt>< agan1es. · 332, 1 1  S78. '--""· , 59, 553759, 15 See Raul Gcene,o·s deswot,o� of modem pulquerias -Las pulouer,as 111 d,sto nguian por sus clastcos adornos el prso de cene-rito o de nosa,::o cuheno cor �'" de coores. a ..ra a'tura coe,en,eete. cadt>nas ae �•P• de ch,na de colo<Es. y ;rozos del mismo matena1, reconacto y p1caoo an1 st1camente, en la pafed, uas el mostrador, cuadr05 con pa1sa1es meiocanos o europeos, escenas de toreo. 
p a t I o e e a t o 
beg1nnmg w1th lemonade and conclud1ng w 1th 
twelve glasses of rompope. They ended up 1n a hotel 
wher�according to he' accusat1on-he tned to 
'orce nimse1 f on her.78 The elites were concerned about tne relat1on­
sh1p betweer a cohol consumpuon and d1sorder. 
Th1s made the co,itrol of popular druni<enness a 
matter of secunty fer the c1ty o' wealth and power 
A cohol consumption became the obJeCt of a con­
frontauon between pubhc po11caes ª"'º everyday 
pract1 ces of the populat1on. C1ty autnontres sought to p,event crime and d1sorder by lim1t1ng hours of 
cantinas are pu/quenas, by pron b1ting gambhng 
and mus¡c at the1r prem1ses and by banrnng the 
selling of alcohol dunng fest1v1t1es.79 Alcohol be­
carne the r a11onale fer further offioal control of 
oeople's movemems. Smce pulque rad to oay a tax 
when entering the oty, even pedestnans carry1ng 
as httle as two ters were arrested by the pohce.80 
Policemen dragged dozens o' sleepmg d•un<ards 
(borrachos tirados) from the streets to police sta­
t1ons. They were summanly fined and released the 
next morning 81 But Por' nan au:nont1es never tr ed
to fully suppress the consump11on of alcohol a cross 
the oty. After the Revolut1on, th1s concern was still 
ahve In 1916, Federal D stnct officials sugges:ec 
ae al�•"ª obra 1ea:•a en lascJE � ae�t fnha• a lligolE:oc • AJ da y -anos �e<>" ,,,.•ces �c,aoos En cgar .,,.. • .,,!!<',e. la ,ragen rel,glOS<l ob¡eto de la de,'OC1Ó" del proo,etario. adornada con flores de paoel o nat"•Hs, "- ve adora s,cmpres encendo a. y fcrtl' ándale do�I. una cadena o, p.;pe dec•ra· R..lJ Gu.,-e·oGuerrer::, flpu'<luelMe,co C 1) Joaoun von z. 19&6). t ss 79. See examp es ol thes'.a restrK:1•ons , n �•"-· Seboda� emo11agan1es, 1332 1 1 580. And<eaCoouis roC,yC�,c, ' Ao• 1916 . ..  ••- Po, CJae�g-a!,J�S. 1777 f0< 111,n,res ª"° arrem re'ateu to ul'..lJ1nonzi!d se r..; o! culoue, .,.., Gobernacoon. 1 1 1 2  120 bis y · 21 b� 81 • .,.._ Gobernac,6n, 1 1 18. 4 
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that ali pulquerías be eradicated from the down­
town a rea of the city, because they gave the streets 
"an ugly look and ... lwere) a threat to public health 
and safety because their customers are dirty peo­
ple who get drunk and get into scandals and 
fights." 82 
Find1ng a systematic solution to the problem of 
alcoholism proved to be difficult, in part because 
of the strong economlC interests connected to the 
pulque business in Mex1Co City. The large demand 
for alcohol and the increasing state supervision cre­
ated quarrels between cantinas and pulquerías that 
had to meet municipal licensing requirements, and 
the numerous informal outlets such as tendajones 
(small stores) and puestos (street booths) wh1Ch sold 
cheap mixes of infusions and alcohol without a li­
cense, especially at night, when legal outlets were 
torced to close. 83 The regulations of retail alcohol
prompted additional tensions between the owners 
of small cantinas and pulquerías, and authorities­
whom the former accused of giving improper ad­
va ntages to the monopolistic Companía 
Expendedora de Pulques and the proprietors of el­
egant outlets downtown. The Compañía had in­
deed powerful partners who were also senior public 
officials, such as científico Pablo Macedo (brother 
of Miguel and h igh ranking official in Díaz' govern­
ment and the City Council), and made investments 
in  land property and railroads. The enforcement of 
regulations often meant the revocation of the li­
censes of the Companía's smaller competitors. Af-
ter Díaz' demise, many of the small sellers· grIev­
ances against the Compañía beca me public and the 
new governments were, at least in rhetor ic, more 
willing to act upon the fears of alcoholism as a so­
cial problem.84 Economic interests. benef1ting the
same elite that condemned popular alcohol con­
sumption, undermined public policies against the 
problem. 
The late Porfirian period can be characterized 
as one of intense and widespread alcohol consump­
tion in public settings, despite the strong elite con­
demnation of the practice and city authorities' 
halfhearted measures to control consumptíon. Al­
though the problem had deep roots in the capital's 
history, it was during this per iod when the contra­
diction between popular practices and 1Jpper-class 
attitudes became more open, yet appeari ng at the
same time to reinforce each other. That was also 
the case of other practices that became distinctive 
features of the turn-of-the-century capital, such as 
street commerce. 
S1nce most of the city's inhabitants spent their 
days and many nights in the streets, a great diversity 
of exchanges occurred in all areas of the city. Many 
enterprising citizens viewed in street commerce a 
ready, if risky, source of income. Gaining access to 
an abundant public was worth confronting the au­
thorities' penchant for control of the streets. A mul­
titude of services were offered on the streets. Scribes 
(escribanos, also called evangelistas), barbers, den­
tists, phonograph operators and mus,cians exerci sed 
82. El Unrv,m,i/, 14 Dec. 1916, p. 3 . Mexic,in Stud,es!Esrud;os Mexk:anos 1 1  :2 (Summer 199S t 203-241 . 
83. Lettersigned by ·comerciantes de abarco:es y cantina,· 16 Jun. 1909, 84. Secretary of Gobernac'6n to Governor of the Federal District, 7 Jun """· Bebldas Embnagantes. 1338, 511; also Gerva;,;¡ Su.lrez to City 1913, '"'· 1781, 1 130 .  For the industri al dimension of the pulque Councd, 24 Jul. 191 1 ,  """- Bebidas Embnagantes, 1341, 699. For the economy see Juan Felipe Leal and Mano Huacuja Rountree, Econom/a y Polf1nan hterature about a'co/lo!ism, see Pablo P,ccato, "'El Paso de Venus sistema de haciendas en Mé}(,ro, La hacienda pu/quera en el cambio. 
por el disco del Sol': C rimmal�y and Alcohohsm 1n the Late Porfinato, • Siglos"""· x,x y-"" {Mex.co C,ty: Edioones Era, ; 982). 
thei r trades on the s1dewalks, w1 th or w1thout off1-
cial authorization.85 Women cooked and sold food 
(chopping beeí, mak1ng the tortillas, fixing tacos) in 
the middle of narrow streets, espec1ally around mar­
kets like La Merced. Along w1th food, alcoholic bev­
erages were sold on the streets. frequently without 
any k1nd oí off1 cial supervision.86
What these aet1v1 ties lacked in stab1lity they of­
fered in flexibility and freedom of movement. Small
vegetable or candy vendors would acquire their da1-
ly stock. walk the streets or take a place on a side­
walk, working unti l sunset or until their merchandise
was gone. They would start aga1n the next day, us­
ing their daily earnings to renew stock, with any left 
over to pay for lodging and other needs. This prac­
t1Ce often involved walking from La Merced market 
or the embarcaderos (docks where canoes brought 
in produce from the countrys1de across Lake Texco­
co). to central streets. Forty-five-year-old María 
Magdalena Gutiérrez walked everyday from the Ja­
maica market to the Fourth District to peddle vege­
tables. She used to live in Lerma, State of MexKo, 
where she made tortillas but, she informed a social
worker in 1931, "after she saw that the selling of 
vegetables could be more profitable, she turned to 
such activity and moved to the capital" where she 
was able to earn approx,mately one peso a day. She 
spoke Nahuatl and sorne Spanish. Her neighbors 1n­
formed the social worker about her daily routine: she 
woke up very early, bought the "lettuce, green peas, 
p a b l o  0 1 c c a 1 0 
art1chokes, e1c.." sold them in the street, and returned 
home walking. She was arrested on the suspicion of 
being a beggar, more than two kilometers away from 
home.87 Her arrest made rare everyday lite informa­
t,on ava1lable for historians but, from her perspective. 
offioal harassment was not so uncommon.
Peddlers fought a daily battle against authori­
ties to occupy those areas of the ci ty where cus­
tomers and money were accessible. These sellers 
were, since colonial times, mostly lndians who carne 
to the capital to sell their own produce. In the per­
ception of early-nineteenth century authorities, they 
already represented a serious source of disorder al­
beit a pIcturesque image.88 By the end of the cen­
tury, the confrontation became more acute and 
peddlers became no longer a "natural" element of 
the city's landscape, but the actors of social conflict 
expressed as the struggle for space against respect­
able neighbors and established merchants. The1900 census classified only 334 persons as street 
peddlers, but many testimonies strongly suggest 
much larger numbers. In 1 894 merchants of the 
Calle del Empedradillo, near the Cathedral, com­
plained about the "plague" of ambulantes in that street. As the City Council conceded. municipal reg­
ulat1ons could not be easily enforced due to the 
negligence of the police (subordinated to the Gov­
ernor of the Federal District, not the City Council), 
who refused to take strong measures against am­
bulantes.89 In 1903, the Governor of the Federal
85. Antoni o Au•a 10 the Cily Coun<i l, 4 A+,r. 1899, "-""'· Pokia en general, 88. Salvador D1egD-Fernánóez. la ciudad deM�ico, 4. Marcel a Dávalos.3641, 1260:for a IKense fo, a phcnog·•�h operam<;"""' Pali e' • en General, 3639, 1060: tor one 10 sell food. AMA.. Poi oa en Ge,-,eral, 3640, l 145.86. E/ Universal, 16 Feb. 1917, p. i. ElUnrversal, 13 Jan. 1917, p.6 See also e,,A, Sección Beoidas Embriagantes. 87. A�.s..:., Benef1 cenc1a Pública. Secc 6n Asi stencial, Sene Asilados yMendigos. f 7 
"l� sal ud, el agua y los habitantes de la oudad de Méxrco" . 280 
89. Merc1a1tscf Ernpedrad1 llo s-reet to C1ty Cocnc,I , 23 Aug i894. '-H• .. Poli<la en General, 3640. 1 1  79. fonhe census í,gure, see 0,rección Geoeral de Estadística, Censo general de la Republtca Mex/Ciil�-" =ifk:ado el 28 de 
ocrubre de /900{Me.<ico c,;y- Secremia de Fomento. 1901-1907). 
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Distr1Ct denounced to the City Council the mcreas­
Ing number of booths in  the st reets, even in the 
less convenient places. The Honduras Consul, not­
ed the Governor, had to walk his horse under the 
colonnades of the Portal de Mercaderes, facing the 
Plaza Mayor, be cause he could not enter his house 
through the puestos establ ished in the sidewalks. 90 
Disputes between "established merchants" and 
ambulantes were rife. Access to space was the key 
to these squabbles. Many sellers stationed them­
selves outside the markets, offering the same prod­
ucts available inside, which they had acquired early in the morning at lower prices.91 The key element 
for economic success was to find the rr ght spot. 
Food sellers outside La Merced market complained 
to the City Council that if they were displaced to a 
different zone with less circulation of customers­
as city authorities mtended-their way of living 
would be destroyed.92 A similarly pessimistic view 
was shared by the sellers of used iron (vendedores 
de fierros viejos) outside the Plaza de San Juan, 
whom city authorities wanted to relocate in El Bara­
tillo market. 93 Conflicts between the City Councll, 
its representatIves and street sellers became increas­
ingly acute during the Porfiriato. Police agents and 
inspectors made peddlers' lives harder by demand­
ing either the official permit (which most of mem 
lacked) or a bnbe.94 The "illegality" of many street 
90. Gcverno• of the federal D,strct to the Pres,dent of t r.e C.ty Co.mc,1 , 1 1  May. 1 903, •••. 001c· a e n  general, 3644, 1643. 91. See th e case of vendedores ambulante,; ours,de the Marfnez de la T one market. remcved by order of  the authonty  •n 1901, Al-11,. ,Pohcia er,ge ne, al, 3 642 , 13 71. 92. Tomasa Pérez anó seven more wome r t o  t he  Pres1dent of the C, ty Couool. 3 Jul 1915, <HA, Poltda en g.eneral, 36':5, 1768 
93. Isabel Reza and twelve more to President of the Ci;yCounc,I, 25Jan. 1 901, ,- ,, Pol1cia en general. 3642. 1 342. 
vendors became a source of addit1onal Income for 
the policemen who were in charge of to punishing ,t T hus, despite the press u re from established 
merchants, clearing the central streets of the capi­
tal from ambulantes was a neve r-ending task. Street 
vendors were a tradit1onal feature of the urban land­
scape. The source of tension, it could be argued, 
was the group of aff luent merchants and urbanreformers who sought to establish control over 
downtown streets and turn them into a modern 
bussiness district. In 1901 ,  for example, neighbors 
and merchants of the Plaza de Santo Domingo 
asked the City Council to remove the scribes from 
the colonnades of the plaza, arguing that they pro­
moted vice and theft, and obstructed the view from 
the stores. The Comisión de Pol icía y Mercados of 
the City Council replied that the escritorios had been 
there for more than forty years, and t here was 
enough room for everyone anyway. 95 Trad1t1on had 
estabhshed escritorios at the Plaza de Santo Dom­
ingo, and peddlers would not move from that iden­
t iíiable marker of the1r trade. Not everyone, 
however, could successfully appeal to old uses. In 
1897. sellers of candy in the Zócalo asked the City 
Council to reconsider its denial to renew theír per­
mits. The vendors maintained that tradition had 
established that during the holidays people would 
buy candy and toys for their children in the Plaza 
94. Fer mercha1ts· resistan-ce rn 1 nspectors m th e San _ucas rrark.et, see Comisión de Metcaaos t o  trie C,ty Cou nc t f, 24 Feb. 1 899, .:..-1,.:.., Poli cía e "l general, 3641. 1266 For a compla,nt agarost a heal¡h inspe<:tor accuse d cf he p1�g OL.'t a company m the murnc pal s,'aughterhous e, se-e F1'St Ors inCT Ch ef of Pc•ice to l r.speaor Ge neral oe Po!K a, 14 Jan 1 91 1 ,  """'· Gob1e100 ée l Dimito, Rastros, 1785, 4. 95. \Jel 91oors and land!otds cf Samo Domingo to the C1t y Co1Jno1 , 2óJ ul 1901, ..,,, Po hc,a e n  general, 3642, 1360 
Mayor. Barnsh•ng them írom the Plaza, they argued, 
would push them to the brtnk of "mIse ry, with ali 
,ts horrors." In this case the governmem was less 
flexible, and extended the candy peddlers' licenses 
for only a year. After all, the Zócalo was one of the 
showpieces oí the ideal city, while Santo Domingo, 
only three blocks to the north, already belonged to 
the margins.9 6 
Oiher types of exchanges challenged the soo al 
divis ions of urban geography. The immed1ate need 
of cash drove people downtown to pawn their pos­
sessions. Pawn shops loaned customers amounts 
below the value of the objects pawned. Customers 
kept a ti cket until they could repay the loan plus Interests and recove r the1r possess,ons. The princi­
pal moneylender for the poor was the Monte de 
Piedad, a colonial 1nstitut1on supervised by the city government, whose building was located across the 
street from the Cathedral, in the northwes, comer 
of the Zócalo. lnterest rates on loans guaranteed 
by property were at least 8 per cent a month for 
amounts ol less than one peso, and 6 per cent for 
greater amounts, plus a 5 per cent fee. P rívate pawn shops competed with the Monte de Piedad, al­
though exacting h1gher interests. The C1ty Cou,icil 
author1zed pawn shops in other areas of the city in order to prevent the long lines and agglomerations 
formed around the Monte de Piedad buila,ng. but did not allow prívate entreprenéurs to offer lower 
rates than the Monte de Piedad. 97 
96. santos c,,ne,os and th1 rty thee more t o  toe C 1t y  Cosnc,1. 1 1  Nov 1 897, ,A.,.:., Pol.cia e,  Ge rer al, 3660, l ·1 8 0  T he conflKt Oeiwee n authont e-s. "estabh s.re ct•·  mercnants and oecclers conv, . . ed after t"'le revo1ution In 19 17 ,  E l Univer5¿1/ t r1umphamly annou r,ced that :�e authonues were n-at gomg to extenct a.ny more 1.c:e nse s  for peddler� on mportarit avenue s  be !ween the P aza d e  la Con srnlJci ón and the Alameda E / Unrversal, 1 O Jan. 1917 p 1 
o a b l o  G ( ( l l O  
Theft was another reason for sorne people to 
enter the wealthy areas of the capital and subver1 
the boundaries that supposedly separated "decent" 
and "dangerous" territories. Test imonies of pick­
pockets 1n such places as the Cathedral and ele­
gant stores irflamed concerns about rnme 1n 
general and supported the alleged need of harsh 
h. 98 T treatment aga1nst petty t ,eves. ramways ano 
tratns were favorite targets for petty th1eves, be­
cause they allowed clase phystCal contact w,thwatc'1-carrying gentlemen. Most thefts dtd not use violence but explo,ted the open spaces of streets 
and public bvildings. In 1911, the C,ty Council asked 
;or soec,al pol1ce protectIon for t s  own building, . �where bronze ornaments were frequently stolen. 
lt was a common practIce to enter a large store, 
grab a piece of fine silk from the counter and try to 
outrun derks and policemen, hke Gumersindo Za­
mudio unsuccessfully attempted ,n EI Certro Mer­
cantil. 1 00 
Commerce of stole n  goods crossed from the re­spectable areas of the city to ne1ghborhoods o utside 
of police control. ContemporarIes perce1ved colonia de la Bolsa asan almost foreign zone of danger w thin 
the city. They linked the neighborhood to the trade of stolen goods and the absence of police interven­
tIon, and thus saw It as a place of violence, particu­
larly dangerous for upper-class intruders. 101 The 
barrio of Tepito was feared as a thieves' lair. A n  
Ameri can traveler was told that the "Thieves Mar-
97. Me mor id de ,1 ayunrami enta de 1901, 2·39-A 198 la '/oz de Mex,<;o 29 .an • 890, o 2 99. (1� Counc.l to Gover '"'or of ¡re Federal D1s vici. l7 Aug. 19 1 1 ,  �-..:., 'o, �  a en �e ,eral, 3644 1699 
100. E/ lmparc,al, 2 Jao 19GC. p 3 101 /�,:J ,  3 lul 1906, o ' 
99 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
100 h 1 1 1 e r , a u r e a s a 
ket" (probably the Lagunilla Market, by Tep1to) was 
the place where merchand1se could be sold atter 
three months from the robbery, without fear oí pros­
ecution. The v1sitor thought tnis an exaggeration, 
"at least nowadays under the strong hand of 
Díaz. " 102 But theft was indeed a central Issue oí 
public concern, an uncomfortable íeature of the 
Porfirian capital. Even though thieves were far fewer 
than ambulantes, they also partiopated In  the dis­
ruption oí the soci al geography of the capital. Beggars were more vi sible than thieves i n  the invasion oí respectable places. The fight against 
mendicity beca me a focus of upper-cl ass struggles 
to "recover'' public spaces. In 1897, infl uential hy­
gienist Dr. Eduardo Liceaga proposed that beggars 
be sent to Jail, instead of the overcrowded asylum. El Imparcial supported the idea, since it would pre­
vent "those immoral scenes t hat contradict our 
culture." 103 Mend1Cants made the best from the
irnpact of their presence near c hurches and around 
upper-class a reas. In 1916, El Universal complained 
that mendicants were a serious nuisance to pedes­
trians, even in downtown streets. According to the 
newspaper, they were aggressive, for they showed 
"sickening sores, with reprehensible 1mpudicity" 
and threatened to infect pedestnans . Their places 
102. SmItl1, F/ying V,s irs. 72-3 103. fl lmparctal, 1 Apr. 1897 p 2H)4. El Universal, 24 D�c 19 1 6, p .  3. Fo, CityCouncil m e-nber Carlos M ?atiflo, beggars belo nged ,n a sylums and o t m the s ireets. where t he problem "da luga, a comentari os des-faV'O{abtes al adetan\o y cultu ra de nueSlJa metropoll." Carlos M Patino , a Jun. 1912. A"-', Pohcia ec general, 3645. 1704, and re¡:ly by Com1s,ón de Policía. 1 l>d. A highly oubl iazed campa1 9n took ptace. 1.,;nder S1:m1 far premises, n 19 30. See Benef cencia Pübhca del 01smto F eo.eral. La mend,•üdad en Me�x.o {MeXJco Cny: De pa r ramento de A wón Educa uva Eficiencia y Ca tastros Soc iales, • 93 1  > 105. At-:... Po lic ía Pre sos Perutenciarra. 3664. 2. E 1!e cbservers perce.veothe se deceptions and co ndermed them by advancin g  the idea 1hat maoy
were not the streets. but "the fanhest corner of 
hospitals" .1 04 Observer s accused beggars of exag­
gerating or faking their afflict1on I n  arder 10 im­
press passersby. In 1917. Julio Ana ya was arrested 
near La Merced and sent to the Pen11ent1ary be­
cause he was begging "and to that effect [accord­
Ing to the pohcej he pierced the sk1n of h1s neck 
with a needle" .  ·os 
This concern about the locat,on of beggars was 
another oíficial attempt to d1Ctate the use of the 
city. Like vendors and thieves, beggars moved to­
ward the central. more crowded areas of the capi­
tal. As  police inspectors reported to the C i¡y Council 
in 1895, beggars carne frorn outs1de ne1ghborhoods 
or villages, part1cularly during rehgious celf;brations. The1r presence was rare in  suburban districts, like 
the Seventh and Eighth, were they were quickly 
arrested by the police.106 The fact that mendicants
occupied places associated with modernizat1on andprogress made them even more troublesome. El 
Imparcial denounced beggars roaming "in down­
town streets, under the shade of the trees of the 
most popular avenues, in the tramway stops, where 
they JUmp at travelers". 1 07 I n  1930, El Universal 
published a map of the zone of "greater concen­
tration oí beggars" based on the census performed 
beggars were in fact swindlers. s ki llful actor s who exploited people� p hilanthrop y wnhOU1 really needmg it. Newspapers d enounc ed "false beggars• who only carne to 1he c ,ty  to  implore chan ty, desp te being per iectty a ble to worlc. and then go baclc 10 •J,e,r ho<Jses , n  other 1owns, where t hey enjoyed a comfortabl e l1fe Nueva Era. 3 J ul. 1912, p . ,  106. Proposal of CJty C ounol rnemoer A lgara t o  the C1t y  Courml, 2 5Feb. 1895. and reply from poi.ce 1nspectors , AH>. Po l>c'.a e n G enera.
3639. 1 09 2 :  Ins pector of the Fift h Distria to the C11y Counc1I. 7 Apr .1895, , bid. See also ,he remarkabi e descriot,ons ot social wor kers in 1930 in "'"· Sen eficen<ia P úbl ca, Sección As1Stenc1 al, Sene Asi lado s yMendi gos. 107. E/ /mparcia/, 18 Ju l. 1912, o. 7. 
by the Beneíicencia Pública. The a rea 1ncluded from 
Las Cruces to Guerrero Streets, and from Arcos de 
Belén Avenue to República de Panamá Street. Th1s 
overlapped with the central streets of the central 
rny, the cosmopohtan terntory around the Alame­
da and Zócalo.'08 
Peddling, stealing, begging or drinking were 
certamly not the only reasons for the urban poor totake over the spaces of the wealthy city, but they were the most visible Most of those who walked 
or took the trarnway downtown sought to earn a 
living through more legitimate and stable means, and none relished police harassment or the possi­
bility of jail. Working In industries, upper-class hous­es, gover nment offi ces, or in  the stores, many more 
inhabitants of the marginal city moved da1ly into 
the central city. filling the streets with their pres­
ence. The city could not work without this move­
ment across social boundaries. Yet, city authorities 
sought to control and channel the dynamics of ur­
ban life. T hey tried to teach the urban lower classes 
how to use their own rny. 
The Dispute for the City 
For the elites, crime, alcoholisrn and beggary consti­
tuted the clearest examples of how the boundaries 
of the respec ta ble city were v1olated. Thieves, drunk­ards and beggars became the target of several offi­
cial campaIgns to "clean up" the city, in which 
suspects were arrested and many sent to penal colo­
nies after a cursory investigation. Perhaps the harsh­est campaigns took place in 1908-191 O under Porfirio 
108. EJUmvetsa l, 3 Ju l. 1930. p 3a. 109. For so rne cases among m ariy "'campa1gns "  aga .nst rateros. see E lImparc ial, 1 2  Oct. 189 7. Gacera de Policía, 2d Dec. 1905. p 2, E/Universal. 
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Dlaz' iron hand, and subsequently in 1917-1919, 
when Venustiano Carranza was seeking to consoli­
date revolutionary legitimacy through anci ent régimeways. ·o9 These polici es were the most aggressive example of official attitudes toward the urban lower 
classes. They emerged in the context of the disputebetween different conceptions about the use and 
s-tructure of the o¡y. Most cornmonly, however, con­
flicts were played out through the city authorities' skewed d1 stribut1on of resources between upper-class colonias, on the top of official priorities, and lower­class developments and old barrios. lssues of health, police, and street nomenclature exemplify the con­
frontat1ons between elite projects and the urban 
poor 's use of the cIty. D1sputed perceptions of urban space, m which certain areas were perceived as the territory of crime, illustrate how the unmtended con­
sequences oí modernization defeated the Porfinan 
rnodel of a cosmopolitan capital. 
The boundaries of Mexico City becarne particu­
larly unstable during the Porfiriato. Since the earlycolonial period, ethnic stratif1 cation had defined a n  area of Sparnsh populat1on around the poiltical and 
religious center of the Plaza Mayor. The traza or 
outline of the central city displaced the indigenous 
inhab1tants of Tlatelolco and Tenochtitlan to the 
edges of the lake ihat surrounded the city. Accord­
ing to Andrés Lira, from t hose early moments on, 
the a reas of Span1sh and ,ndigenous occupancy had 
no clear lim1ts, but moved and overlapped constant­
ly. Conflicts and readjustments became a feature 
of urban politics which reached its peak in the sec­
ond half of the nineteenth century. 1 'º
3 Jan .  19170, p 5, ,o,, PreS1 dente s Ooregón y Ca'les, t 21 ·G-1-4 110. Ura, Ccmun idades indlgen�,. 26-28, 236
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The externa! lim1ts of the capital also lost their 
d1st1na charaaer during the !atter penad, as the cap• 
ital expanded its urbanized area almost f1vefold. · 1 1
Severa! gates (garitas) had been placed at  the out· 
skirts of the city to control the traffic of merchand1se 
brought by carts. By the turn of the twentieth cen· 
tury, however, these gates were rapidly becom1ng 
obsolete. Theystill collected fees onpulqueand other 
products, but had lost their value as markers of the 
cIty's outer limits and their fiscal Importance had been 
reduced by increasing railroad traffic. · 12 During co ·
lonial times and unti l the mid-nineteenth century, 
cIty authonties had sought to monitor the influx of 
travelers entering through the garitas or checking 
into mesones. Such v1gilance was no longer possible 
during the Porfiriato. 113 The Revolution further dem·
onstrated the loss of control over the externa! bound• 
aries of the oty. Messengers from the Zapat1sta 
insurgency in  Morelos acquired weapons, money and 
information in the capital, and carri ed them through
the southern hills of the valley with relative ease, al­
though on a small scale. The entrance of the com· 
plete Zapatista army In November 1914 was the 
symbolic culmination of this silent invasion. 1 ia 
Something similar happened to the interna! sep­
arations that structured the urban space. Trains 
111. \.lorales, "La expansión de la ciudaé de Wéx1co. • 190-191, oted by Lrra, Comunldades 1ndígenas, 240. According to Mor.11es, th,s expansion 
meant a decrease in popula,ion dens ty, be, the evidence exam,ned above suggests the cppos�e. at least In lower-cl ass a reas close to dowr,town. 1 t2. On tne d,sappearance of the ea�y-n,neteenth century markers oi 
the outer l1mits of lile e ty see Gar6a Cubas. fJ libro de mis recuerdos, 
231 On the pulque gar,tas, see Guerrero, fl pulque, 118. 
113. Nac,i, "Polic'a y segurrdad pública: 33 Fo11hecontrol oitravelers com,ng 1n10 the c,ty, see •Gs, Fordo Secretaria de Gobernación, 184 7, not catalogued. The vnder area and the less precise l.m11s of the rny are 
clearty expressed by a companson of maps of 1886 and 1906: Antonio 
Garcla Cub.as, Plano topográfico de la ciudad de M�xko formado por el 
brought anonymous multrtudes to the oty. By the 
18805, the separation between recently amved "out· 
siders" (fuereños) and city dwellers seemed clear lOeveryone because both groups had distinctive clothes 
and manners. As the city grew and its connections 
wItn the surrounding countrys1de intensified, fu­
ereños were harder to discern. Capitalinos teared 
crime more because thieves were now skillful In h1d­
ing among the crowd. i -s For many capitalinos, the
modernizauon of transportation meant a wider ur ·
ban space, but also one plagued by anonymity and 
danger. Urban planning and development attempt· 
ed to contain and control this expansion, only to 
become the field for further tensIon. 
Upper-class colonias and lower-class develop­
ments and barrios existed in an uneasy proximity 
beca use the difference between rich and poor ar ·  
eas had a clear cultural dimension. In the poorer 
5uburbs, tradiuonal rural ways coexisted with the 
newest aspects of modernizati on. In the Seventh 
and Eight distrim, unkempt open spaces challenged 
the goals of urbanizat1 on, prompting the CIty Coun­
cil to arder the fencing of empty lots near "inha­
bited zones" . 1 16 Still open to the surrounding
countryside, these areas showed the unfinished 
trans1tion to urban lite. Dogs, horses, donkeys, p,gs, 
ingeniero Antonio Garc/a Cuws con las nuevas calles abiertas hasra la 
fecha y los terrrxamles (Mexko Cit¡r Antigua librerfa de M. Murguia, 1886) and Plano of,cial de la Oudad de Ml!xko. éd,ción especial para el Conse;o Super,or de Gobierno del D1<mro Federal, con mor;,o de la 
reunión del x Congreso Geolog,co tnrernacronal (N.e. 1906). 
114.fl lmpa((,al, 16Jul. 19 12. p. l:La Nac,ón. 2Sep. 1912,p 1-2:flUnNersal, 21 Oct 1916, p 31 15. Diego-Fern�ndez, La ciudod de Mé¡ico, 5: Gaceta de Policía, 24 Dec. 1905. p. 2. Macedo, /..a crim;nahdad en México, 14-16. 4.7 116. Co-n1s16n de Ob1as Púohcas to the C1ty Counc,I. 18 May 1900. �s.. Policí• en general. 3641, 1289
cattle and chicken were pervasive and created san­
itatíon problems: in December 1 900, the bodies of 
700 anima Is were p1 cked up and ,no nerated.; 1 7  In
Mixcoac, a week-end residential area south of 
Chapultepec, well-to-do neighbor5 complained 
about a 43-room tenement house that they con­
s1dered a focus of d15ease and crime, and an ,nsult 
to nearby res1dences. 118
The areas of older, lower-class hous1ng near 
downtown presented different problems. Many oí 
these communities had been estabhshed in pre-HIs· 
panic times, but others were si mply the result of greater population density.; 19 According to El Im­
parcial, real-estate speculation, the centralization
of services and commerce, and the pri ce of tram·
way fa res torced "our poor classes to cram l1ke 
canned sardines into the small rooms availabl e" .120 
Since the nineteenth century, barrios and their tn· 
habitants were perceived as an "anc1ent novelty" 
by the We5tern1zed populat1on, largely because they 
preserved pre-Hispanic habits and language.1 21
While their customs were "ancient," the novelty 
resided in their proximity to the modern capital. 
Many run-down vecindades, pulquerías and dan· 
gerous streets were located just beh1nd the Nat,on­
al Palace. According to an American v1S1tor in 1 903 
117. El lmparc1af, ó Jan 1900, p. 2 Amrnals used fer transponat1on added to ,he probl em, as ,n Montev, deo. Rosen1hal, "The Amval oí tne Electric Streetcar" , 323.118. Ne191"bors also comp a.ned about "la encrme canti dao ce oerrcs vagabundos aue además de dar mala no:a de la poblac 6n ) causar grande> molesudas al veci ndario, consrnuye, un seno pel ·gro, espec,almente para los n,ños en la es1won calurosa·, Mi,coac ne,;¡hbors to Publ ic Health Counc1 I, 31 Jan. 1907, ASs.,. fonoo Salubrrdad Púb>1ca. Secoón Sa ubndad del Distrito Federal, box 1, 36 Mixcoac belonged to an ,ndependent munici pal ,ty un�I 1907, a1 1nough 11 lunc,ioned as an upp,,r- and m1ddie- d ass suburb of Mextco C,ty.119. Cossio, "Algunas noticias sobre las colonias· 5- 9, Agustln Avrl a
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the prox1m1ty of the Zócalo to older barrios was 
verified by the fact that It "Is rather the loung1ng· 
pl ace for the lower classes, as the Ala meda Is for
the upper." The "pr1nctpal thoroughfare" was still 
San Francisco-Plateros. connectíng the two parks, 
whil e Reforma "1s the fashionable drive for Mex,­
can society, and is altogether a íine if unfin1shed 
boulevard" .11-2 After the Revolution, the areas close
to downtown rema,ned as a d1fferent world of pov­
erty and disease. In the early 1 920s, sarntary au· 
thorit,es considered the area north of the Plaza de 
la Consti tución as an "endemic" zone of typhus,
whose 1nhabitants had to be "desinsectizados" to 
preven! new outbreaks of the disease. ;23 
Therefore, the crescent moon of the marginal oty 
meant a threat to the security of the central city. 
C enain barrios and lower-cl ass colonias were 1denti­
f1 ed by gente decente as places of cnminality and
disease. An 1 895 guide for vis1tors, suggestively en·t1 tled México y sus alrededores. Guia para los vía• jeros escrita por un Mexicano. Cuidado con los 
rareros, warned that barrios such as La Merced "Is 
famous because of the quanti ty of thieves who are 
there". 124 But La Merced market, southeast of the 
Zócalo, offered the best food prices and stock for 
lower• and middle-cl ass customers. Also to the east, 
Mé�dez. "Mapa sene barrios de la Ctudaa de Mex,co 1811 y 1882", In 
Ale¡andra Moreno Toscano el al, Investigaciones sol;1e la h,sro,,.. de la 
auáadde Méxko (,) (Mexicoüty: ""· 19741 155-18 1 .  fo• me complex hi story of the relat10l"'JShip ber.veen the-rnd- a"'l barrios ot tie caprta and t..,e <entral c,ry. see Lrra, Comur.idades indígenas 120. A-tA, Pollera en general, 3643, 1600, ctrppI ng ol El Imparcial. 11Au9. 1902, p l.
121. Liía, Comvnidodes rndigenas, 66 
122. Sm,th, Flyrng V/S/15, 28· 9.123. ""'· "· Eo,demias. ,  32, 12.
124. Mex-,co y susaltededores. Gu.,a para bs via_1e<os escnra por un Mex,cano.
Cuidado con los rateros (MeJOCO Ci,y-�i p Luis B. Casa, 189S), 15
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barrios San Lázaro, Santa Ant a, La Soledad y La Pal­
m a  were places oí danger and disease.125 American 
visitar Ea ton Smith went to th1s "rather slummy part 
of the town, w here the pavements vvere abomina­
ble, eíther by natural vice or from effort s  to reform 
them, and so carne to La Viga canal," in the south­
easter n limit of the Seco nd District. T his area con­
nected t he city with Texcoco lake, suffering the worst 
effects of dusty winds and flooding.126 
Crime and alcoholism co ntnbuted to the bad 
Image of these areas. In a survey ordered by t he 
City Counci l  in 1902, the Second District {whose 
limits went from the Northeastern comer of the 
Cathedral toward the east and south, and 1 ncluded 
La Merced) had the greatest number of a lcohol 
outlets (534 of a total of 2,423 in the w hole city). 
Together wit h the First D1strict (north of the Sec­
ond) and the Third Distnct (neighbor to the Firs, on 
the west), t hey had more than half the pulquerías 
of ali the eight districts (484 of a total of 924).127 
The link of specific a reas with higher crime incidence seems not so clear. To the southeast and south of 
the center, of the cityma,nly within the Second and 
Fourth Districts, the Belén Jail, La Merced market 
and Cuauhtemoctzin street (an a rea of prostitut ion). 
were the foci of danger. Evidence from published 
statistics and the Judicial archives, exempl1f 1ed inTable 1 . 3, show an even distributio n of crime 
throughout the city. The data, however, reíers to 
districts w here the felony took place. Elite sense of 
125. The quote irom E l  Unive rsal 1 6  Feb. 1917, p l. MtO<l,O Pad, laArroy o, Cr,mmdfidad, e are eles y s1.srema pe-ruten c,ano en Mé.xka. i 876-1910 {Pn.D. d,ss. El Colegie de Mé,ico, 1995), 86-87126. Sm,th , Fly1ng VÍ5fü. 4 1-2. 26.1 27. """' B ebldas embn agantes. 1331, 4 1 ,  f. 11 28. E/Imparcial. 3 Jul 1 908, p 1 Ap pealing thede a-Jiser.tence he receved for an horn1ade In 1 909. Amomo Rodrfguez (al ias "El Popo"l coof�d 
the "dangerous" zones of t he city derived from the 
perceived lack of security and police absence in 
many poor areas. 
To the north, Tepito , la Bo lsa and Guerrero were also crime territories. A n  El Imparcial reponer de­
p1cted colonia de la Bolsa as "the cradle of cnme." 
He reached the colonia " as an explorer seeking the 
source of rivers by sailing agaInst the stream, 1 fol­
lowed the com plex network of small streets thatare the bridges sending ev1I from la Bolsa to invade 
the city." Once there "a crowd of horrible and 
strange figures ... emerged before my scared eyes , 
beho ld1ng that dark world where people seem tocome from generations of criminals" 128 El Chale­
quero, the famous prost itute-killer first arrested in 
1 888, lived and comm itted his cr imes ifi the colo­
nias Peralvillo and Santa Ana, isolated areas north 
of the city w here prost1tutio n was rife and nobody 
dared to tur n  him in to the police. 129 As with the 
southeast ern neighbor hoods of the Second and 
Fourth D1stricts, statistics do not show a clear d1f­
ference between the crime rates of the northern 
areas of the city and t hose  of the rest of the capital. 
The popu lar colonias and barrios north, east and 
south  of the central city reduced the econom ic via­
b1lity oí developments targeted at lower-class cus­
tomers. New colonias south of dow ntown became 
housing optio ns íor working-class families as late 
as the l 920s, thanks to i ncreased population growth 
and new mvestments. 130 The perception of s0C1al 
thu ne  "perteneC'a a alguna de l as ase<:iac1one5 que d cen exi S!e � en  le Colonia de la Bolsa y de las cu a  . .,.; el único o b1eto que persiguen es e ,  de ' del no. " AGN. Fondo Seaeta�a de JUS11<:1a. vol. 893, exp. 4337. 1 29. Rournagn ac. úime f'l€s sexuales y pasiofla/es. E srtJ<fios de psicología morbosa, vol I Ctlmenes sexua!es(Mex�oCl!y: ubreña de Souret, 1906), 91. 1 30. Wey er, 'la ciudad de Méx ,co , e ,  de lo s  palac ios". 
problems in  the lower-class a reas of the capital was 
re1nforced by the authorit1es' biased use  of resources 
In favor of the more affluent neighborhoods. Many 
of these administrative decis1ons triggered the re­
action of the inhabitants of lower-class nei ghbor­hoods, w ho did not accept to be treated as 
second-class neighbors. Sever a! cases of public con­
frontat1ons prompted by urban growth illustrate the 
political side of the dispute over the uses of the 
oty_1 J1 
The City Council was in charge of making ur­
ban expansion offioal. lt had to "receive" a co lonia before grant ing it the benefits of urbanization. Co­
/om'as such as Roma, Condesa, Juárez, San Rafael, 
Santa María, Escandón and Guerrero were the re­
sult of ihe develo pment of lands that had formerly 
belo nged to haciendas. The City Counal approved the official transfer of property in  these areas and 
ensured that their developer s prov1ded ali t he ser­
vices offered to proprietors. 132 Other a reas. mean­
while, seemed to be ignored. 133 In 1903, for 
exarnple, neighbors of colonia de la Bolsa asked for 
pavement and street lighting, but the City Council 
denied their request on the grounds that the partI­
tioning (or fraccionamiento) of the lands had not 
been officially approved. After a polit ícal struggle 
wi th the Governor of the Federal District. the City 
Council finally accepted the ne1ghbors' petit1on. 
although paving was to take t ime. The inhabitants 
of the colonia Obrera were invo lved in a similar d1s-
1 31. For the 1ns utuoo nal history of the se imoo rtant y ears o f  u rban developrnen t. Anel Rodóguez '<uri, La ex¡;erie'1da o/vidacliJ El ay1.mramienro de Méxr<:o : poJlrica y admin istración, 1 B76-i 912 (Mex,co C,t y· El Colegio de M é .,co. 1996). for the preference of c,ty autl1o ritIe s  toward the new a reas ot the cit y  and the resou rcE'$ channe ed  ¡j\/'Ji!J'f ftom old barnos. s-e-e Ura, Comunidades 1ndigf:nas, 253; Jiméne-z. La tr au del poder 
o a b l o  p , c c , t o
pute. 134 Business had a great weight on t hese deci­
sio ns, because  the city counol was usually elected 
from a group of influential citizens w ith economic 
interests at stake.135
The Ctty Council's polic1es were the result of a 
pragmatic comb1natio n of top-down sooal  reform, 
the needs of the capital and t he interests of bussi­
ness. In this context, council members' projects  of 
social and urban refor m  had to be reconciled w ít h  
the pragmatic needs of development. The co nse­
quences were l imited po licies that focused, for ex­
arnple, o n embellishment o f the city. 136 Street
cleaning, hyg1ene and public order became the tar­
get of city government insofar as they cou ld be ad­dressed without great expense but w ith visible 
results, In downtow n and upper-class areas. In the  
zo nes beyo nd a visitors' eyes, however. neglect was 
ali the Cíty Council had to offer. Police and admin­
istrative pressu res, s1m1lar to those applied against 
ambulantes, were used to force lower-class neigh­
bors to take care of their streets and fac;ades. Ord1-
nances concerning the exterior part of buildings 
exemplify this double standard. In 1901, the C1ty 
Council forced neighbor s  to clean the fac;ades of 
their buildings, in order to offer a bett er image to 
foreign visitors attending the Pan-America n  Con­
gress. The measure was ali the more urgent because 
many quarters "not far away from the downtown" 
gave an 1ndecorous view of dust accumulated on 
the fac;ades. The area of com pulsive cleaning was 
1 32. D1ego-Fe rn ánde i, L3 dvdadde Mé¡r<:o , '· Cos slo, "Algunas not,c,as sobre las coloni a;,· 26-9 ; Lea<, ·workers. 1M:Inos ard C1 i zen s, • 56-8. 133. See J1ménez, la traza del poder. i 9 i ·2 .134. Cossio .  "Algu"'OS notietas sobre as coionia� ... 23. 3 1135. Roor iguez Ku ri, la ex,oeneric1a o lvidada: Jimén ez, La traza. 19, 88n 136. fer a laundry 11st o í  Amoni o García Cubas' goals as newly elected 
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gradually extended from Bucareli Avenue (west of 
the Alameda) to the doors of the "Palacio Nacio­
nal", and then to all the streets leading from that 
downtown area to the railroad stations, because 
they" are frequented by foreigners". 137 Cleanliness 
was not the only goal, although it was the most 
explicit. By afso prohibiting paintings o n  the fac;ades 
of buildings "that obv1ously defy good taste and 
are painted against ali the rules of art," the City 
Council was confronting pulquerías that embel­
lished the1r exteriors w1th colorful murals.138 
Regard1ng street clean1ng, the government's 
exclusive concern was only the elegant streets. In  
1892, a commission of  the City Council decided 
that a prívate proposal to establish a service of wa­
tering and cleaning the downtown area was not 
wonh the investment, because that area was al­
ready cleaner than the rest. 133 By 1917, the class­
brased att1tude of authorittes toward street cleaning 
had not changed: Gover nor César López de Lara 
ordered ali neighbors living in stone-paved meets 
to sweep twice daily, in order to put an end to the 
accumulation of dust and garbage and "the un­
tidiness of almost ali paved streets of the capital." 
The order did not concer n paved streets located in 
the downtown area because the ci;y took care of 
them. Except for t hese, everyone else in  the city 
memoer of !he Councll. and h,s subsequent n¡,ed to  ne9otIate v�tn the Governor, see Garda Cuba,. E/libro demiHe<:11en;/os, 1 •6  Forthe 19ü3 r�form and 1ts conse-quences, see !.NA, Po�da en ge,nera ·, 3645, 1701�he C,ty Counol'I au1horny was greatly 1ed u,:ed by legal reio<mS ,n 1903 and d•sappeared ,n 1923. T he instit uticn also hao :o n egot,a •e many m ponam deci:sions with the Governor of the Federal o smct. appomteo by the Pr esident. St'e R oartguez. t<1 exp,,n en oa o/vtdada. A5 Rodriguez contends. t he Ciry Counal has receivec ;nadequa:e h,s:orrograohical altemion. 137 • .,.,._ Policía en general, 3642. 1427. 1 38. /bid, 3643, 1600. 
had to take personal care of the cleaning, person­
ally and fines were established for n o n -compli-140 Th 1 ·  . h ' f . anee. e po ice were In e arge or en orcrng
these rules, as they often were the only intermedi­
aries between authorities and those r nhabitants of 
the city who most suffered the lack of sanitat1on 
and urban serv1ces. 
Social conflict over the uses and h1erarchies ofurban space also developed with regards to public 
health. The elites saw the invasion of their space as 
a threat to their health. Official reactrons wer, t be­tween repression and neglect. In  1901, the Public 
Health Council indicated that a typhus epidemic hadorigrnat ed in the lower-class suburbs. According to
the Counol, these zones could not be sanitized
unless enough pol tce force was ava1lable to compel 
their inhabitants to clean up garbage and feces.
Resources, concluded the Council, were 1nsuffioent 
to attend lO both the city's suburbs and down­
to wn. 141
The poor, however, were aware both of danger 
and d1sease, and of the need to publicly challenge 
the authorities' use of resources. I n  1901, neigh­
bors of the F1rst and Seco nd D1stncts complained 
to the Council that neglect at the Plazuela of Mix­
calco was the cause of increasing mortality among 
them: 
139. Miguel Vega y Vera 10 the C rtyC ounol. 24 Feb. 1 892 AHA, Pohcia en General 3639, 1014 Several fr uwated comram up  ,o ; 889 showthe reructan<e cf the Ct:y e ounc I m :a<e 5treet clea,.,.:ng under 1ts {He ct res ooos1 bI'1t y. •-•. Pol,ci a en General, 3639. ·028: 1b1d ,  3539, 1 07 ', 1 b<d ,  3640. 1 193. In 1 898. onsoners s,,e;,t the stfeetsof the ci ty, alt'mugh lacking enoug h tools. ""'· Po icia er General, 3639, 123 1  140. El UnivefSdl, 4 lar 19 17 ,  p 4 See a lso Ayuntam, ento Const nucionalMex1co. Argumemos contra l a  in 1Ciariva presidencial. 1 9 ,  32-3 141. Pub! e Health Counci' t o  t he Ci ty Counol , 27 Sep 1901, "-'"· Polic, aen general, 3642, 1368 
"With al/ respecc, we ihe subscribers ,nform you rhar we are 
sutfenng ¡yphus, pneumon,a and ocher many diseases v-lhose 
exaer name we ignore because we are ignorant of rhe sdence 
of medicine, . . because of the harmful hygiene produced 
by the publlc dumps1re ,n whrrh che plaza known as M1xcalco 
loca red in fronr of our homes has become; we are invaded 
by a serious cacascrophe of 11/nesses rhat are killing us wich rhe elearic violence of lighcning . . .  we thus ask ro you co 
take the necessary measures ro save us of the plague rhar is 
rhreatening us·. ;,, 
Although the subscribers of the letters were only 
interested in street cleaning and sanitation, the city government saw the problem as one of collective 
behav1or. Unable to direct enough municipal re­
sources toward the sanrtatIon of marginal areas 
of the city, health authorit ies focused their reformattempts at chang1ng the ha bits of the lo wer class­
es. Doctors denounced and prohibrted practI ces which they considered unhealthy, like sp itting. In  1902, the Public Health Council requested the City 
Council to install spittoons in all public buildings, 
in order to prevent the spread of tuberculosis,wh1ch the previous year had k1lled 2,013 people.143 lnhabitants of tenement houses were advised to 
defeca te i n  '' portable buckets," which would be 
provided and col lected every night by authorities.However, in 1907 the service was st1II not reliable 
in a reas such as Tacubaya.1 44 Authorities noted that 
the lack of closed sewage, running water and gar­
bage collect io n had caused poor health cond1t1ons 
among the inhab1tants of a tenement house i n  the 
Second District. Despite severa! visits by inspec­
tors between 1902 and 1906 prompted by report­
ed cases of typhus, cond1t1ons only became worse, 
postng a threat to the lives of the approximately 
one hundred tenants. i45 Vecindades, however, 
could not be closed outr ight, nor remodeled with 
o a b l o  p I c c a i o  
publ1c money. For author ities and observers like 
Julio Sesto, it was easy to blame high mortality 
rates on the dissipation, untidiness and alcohol­
ism of the Mexican urban poor.1 46 Landlords were 
rarely mentioned as responsible of these situations.As with the pro blem of alcohol consumptíon, it 
was easier to dwell o n  cultural explanations thanto invest public resources or to threaten prívate 
interests. 
For city authorities, the poi ice was the best weap­o n  of social reform. From their perspective, penal 
sanctions and pohce pressure were the means to 
instill order and good behavior  in the inhabitantsof the city, without changing the matenal co nd1-
t1ons of their lile. A handwritten note, attached to 
the papers concerning the discussio n  of traffic reg­ulations at the City Councrl 1n 1 904, portrays this 
fa1th in the beneficia! act1o n of purnshment. The 
author of the note, probably a counc1! member, d1-
vided pedestrians between "cultivated persons" and"idem illiterate ." The first group was to be taught 
about traffic rules through newspaper advertise­
ments and s1gns, the second, by "InsIstent warn­
ings, reprimands, constant admonishment by thepolice and penal sanction" . 147 
Although Porfir ian authorities devoted a large percemage of the c1ty's budget to policrng, it is not 
clear that the capital was safer by the end of the 
1•2. Twen,y Se.en signa tures to Publ1c Healt h  Counc,I, 13 Apr. 1901, 
MA, Policía en gene ral. 3642, 1420 143. PDb ,e Healm Coum,I to C11y Counci l, 5 Jun. •902, �""· Pol1eía en genera, 36'<3. 1 534 . 144. ,m. Sal ubn dad Públ ca. Secc,on Sal ubridad d el o,stritc  f�era l, bcx. 1, 35. 
145. !bid , box. 1, 23 
146. Sesto. fl México de Porfirio Dlaz. 231-4. 147. •••, Pol rci a en gener al, 36". 1689.
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P rf. ;4g 1 o mato. lt was e ear, nevertheless, that gen-
darmes (as policemen had been called since the late 
l 870s) were the most noticeable representatives of 
authonty In everyday hfe. Police forces numbered 
around 3,000 men and the1r presence was visible 
day and night in all intersections, where police lan­
terns placed on the corners íor med long lines and
marked the areas under vigilance. Gendarmes were 
the key t o  maintain offic1al control of the city. They
saw that pulquerías closed on time and that neigh­
bors cleaned their streets. They were also in charge 
of maintaining (or trying to ma1ntain) prívate prac­
tices out of public spaces. Among the duties of the
gendarme was to prevent people from washing
"clothes, dishes, buckets and other things at pipes 
and ditches, streets and public fountains," and to 
make sure that artisans did not perform their trade 
on the streets.149 The poi ice were also busy arrest­
Ing couples "for having intercourse on the streets,"
and picking up sleeping drunkards.1so Thus, while 
most working-class neighborhoods lacked enough
police protection, the energy of gendarmes was 
directed at protecting the looks of elegant streets
and enforcing official codes of urbanity. This use of 
the po lice for "civil1zing" purposes generated
among the urban poor a clear sense that the
"crimes" prosecuted by authorities were different 
according to the social background of the suspect. 
148. T hat is the condus•on cf Laurence John Roh lfes, "Fol oce and Fen al Cor rection on Mexi<o Oty. 1876-19 1 1 :  A S1udy of Order and Progress in Porfonan Mex,co" (Ph d,s s . Tu lan e un, ver sity. 1983). Pu bl<shed S1atís1lcsof crime, however, suggest other,,,se, for pol.::e budget. sae Manuel Gonzale z de Cos •o, Memor,, que presen ra  al COflgreso de la Unión el General . . .  Secre tario de Estado y del Despacho de Gobernación (México, 
Imprenta del Gobierno federa l, 1900), append,x. 804-811 .  149. "Reglamento de  las o bligaciones de l  gendarme,· [18971. Gonz ález 
One final example shows the limits of off1c1al 
policies in shaping the way people used the oty. The 
debate over the street nomenclature proved the re­
luctance of the majority of the inhabitams to pas­
sively accept elite p r ojects about the organization of the city, and the need for authorities to negotiate a compromise concerning urban modernization. In  
1888 the C,ty Counc1I dec1ded to change all street 
names, establish1ng "a nomenclature that be in har­
mony with the advances of the population." lt was 
argued that the existi ng style (that in most cases gave one name to each block) was "irrational . . . absurd" 
and provoked the hilarity of foreign visitors. Observ­
ers argued that sorne names, such as Tumbaburros, 
el Tomepate, la Tecomaraña, were " ridiculous". 151The proposed system divided the city alor;ig two axes that crossed one block east of the Alameda, identi­
fying the streets by a number and a cardinal point. 
But the project soon provoked the opposition of var­
ious groups. The axes, argued critics at the City Coun­cil ,  did not correspond with the middle of the citybecause of its asymmetrical growth and because, 
rather than a geometrical point, "in the mind of ali 
inhabitants" the downtown of the city was "a cer ­tain zone that now extends from the Alameda to 
the Plaza de la Constitución" .152
When the changes were enacted they provoked 
confusion. People used both nomenclatures s1mul-
de Coslo , Memoria que presenra. append1x, 767 The use of pol icemen far these purpo ses date, back to the role ot "celadores" and "v,g,lante<" in ,he late coloni al era, Naca, "Poli cfa y seguridad pública,· i4 150. AM<, Poflc la Presos Pen rtenoa ria, 3664, 3 and 4. 151. Mex,co y sus alrededores. 5, 13-4. 152. Documentos relativos a /iJ nomencliltura de calles y numerac,ón de 
casas de la Ciudad de México IMex,co C,ty Lil Eu ropea, 1904), 35-6. 
,aneously. In  1893, after protests, city authorities 
returned the signs with the old names back to  their 
places, but did not eliminate the new names which 
remained as "offioal." The result was that streetshad two names, in most cases the old one be1ng 
used on a daily basis, the new one on offic1 al docu­ments. The reaction to the reform vaned: In recent­
ly established Colonias San Rafael, Santa María and 
Guerrero the new names stuck, albeit temporar ily, 
because people started usIng them. In even newer 
Colonias, like del Paseo, ne1ghbors resisted the nu­
meral system, and preferred to use names of their 
own choosing. In colonias Condesa and Roma, the 
axis for the numbers was the Paseo de la Reforma, 
instead of that established in 1888. According to 
Roberto Gayo!, defender of the new system , the 
1888 reform did not succeed because it lacked po­litical support and because, in a number of new 
colonias, neighbors had been granted the de facto 
right to name the streets as they pleased, with no . . f t th ·1 153apparent InterventIon rom cI y au on 1es. 
People continued to use the old names be­
cause they made more sense and corresponded 
with t heir way of viewing the city: a group of  
rumbos, or "directio ns" associated wi th impor­tant buildings or other urban markers, rather 
than a diagram. According to councilman Alber ­
to Best, people knew the city well  enough to 
make the numerical system unnecessary: "each 
individual holds in his mind a number of streets 
that Is enough for his business and occupations, 
and when he forgets or ignores one, it is easy tof1nd it by only knowing the direct1on or proxim­
ity that it has w1th others that he still remem­
bers." The geography of the city was learned 
from infancy. In 1 904, the City Council recom­
mended that the old system be reestablished,with the only reform being to unify the names 
o , b I o p , , e a I o 109 
of streets, instead of the tradit1onal use where­
by each block had a different name.1 5 4
City dwellers d1d not think o í  it as a ce ntralizedspace, but as a group of rumbos. Thus, the exchang­
es and movements that from the elite's perspective 
constituted an "invas1on"  of respectable areas, from the perspective of the urban peor were s1mply mov­
ing from one rumbo to another. Such movement, 
In their view, responded to immediate subsiste nce and sociability factors, and was not charged withthe threat of social disorder that elites saw In it.By naming and walking the city in t heir own 
way, people underm1ned the model of rational or­der devised by Porfirian urbanists. Judicial narra­
tives attest to the meandering walking that 
preceded the committal oí crimes. Leopoldo Villar 
gave the poi ice a detailed description of his move­ments the day he was arrested for theít: in the 
morning, he went from his home in Malaga street 
to the Hotel Regís, to wait for a person who d1d 
not show up. He found his friend Emilio Vera in­
s tead, and they went to the Cine San Rafael. Al­
ter the movie, t hey walked by the Legislat1ve Palace 
and, when Leopoldo was defecating near a con­
struction site, Emilio found (he claimed) the wheel 
they were accused of stealing. They walked t o ­
ward San Rafael Avenue, four blocks, and found 
sorne friends, with whom they went to Las Artes 
Street, and then Leopoldo went to Mr. Arellano's 
house, i n  the sixth block of Miguel María Contr­
eras, where he was arrested and then taken, at 
1 1  :00 p.m., to the Eighth Police lnspection.155 Le­
opoldo lacked a stable job, t hus, he kept moving 
153. /bid., 2 8. 32, 38 , 48-9. 154. lbKi , 102-3, 2 5, 80-2. 155. AJ-SS, 1067901, 2 
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across the ciry, hanging around with friends and 
looking for income. His disorderly use of the city 
made him a suspect.1 56 
When forced to give an address, people used 
vague references to locate their place In the city. 
Nineteen percent of those arrested in  the 1917-
1918 campaign against "rateros" declared to have 
no address, while others simply referred to a rum­
bo (e.g., "la Ladrillera," for a brick making facili­
ty). 157 The lack of precis,on i n  the use of street 
names and addresses was also a way to evade the 
action of authorities. The case of Josefina Ayala il­
lustrates this tactic. She was arrested for begging 
in October 1930. Social wor kers of the Departa­
mento de Beneficencia had to evaluate her ability 
to live by herself or be sustained by her family, but 
she did not help them, perhaps fearing that she or 
other members of her family might be punished 
further. She advised her son, Luis Barrios, not to 
use her name when visiti ng her in  jail, but to askinstead for Isabel Gómez (who was a friend of Jo­
sefina, who was also in prison), so he would not 
also be detained for questioning. The social work­
ers who went to c heck the two addresses she had 
provided, found out that the first one did not exist 
and that in the second address nobody knew her. 
Looking for Barrios, social worker Concepción 
Caufield went to yet another address that he had 
provided when finally quest,oned, but that one did 
not exist either. Caufield asked for Josefina's son at 
1 56. M1chel de Ce r1eau prnposed that walking the s tree1s was in itself a "speech  acr." an asseruon of muttrpfe alte rnati ve class f1cat1ons and uses of the urban space that chal lenge "panopt,c power .  • M,chel de CMeau, The Practice of Everyday Life. trans Steven Rendall (Berl:e ley: Uni vers Jty ot C a  , fornía Press. 1 984) 1 57. ,,.,_ Vagosyra,eros ,  ¿¡57 tO4!6O, 
the brewery "La Coronita." where he had said he 
work, but the owner told her that Barrios did not 
work there any more, because "he is usual ly lost [se ha vuelto muy perdido]; sometimes he comes by here 
and [the owner] gives hirn the messages from his 
mother but he does not pay attentio n  to them" .158The case of Josefina illustrates the ambi valent effect of urban policies when applied o n  the poor­
er groups oí Mexico City's society. Inspector Caufield 
tri ed to ascertain Josefina's place in  the city. But Josefina and her son Luis kept o n  changing names 
and addresses. Josefina had probably undergone 
the same humiliating experience of Candelaria 
García, arrested in the same campaign: her clothes 
were burned. her head was shaved. she was sprayed 
with disinfectant, and was forced to wear an asy-
1 . , 1 59 Th f h · um unIrorm. e purpose o t e campa Ign was to identify those who were nota ble to sus ta in  them­
selves through work. or whose families had desert­
ed them , and place them under the protection of 
the state. The intentio n  of social wor kers as Cauf1eld might have been to help Josefina but the urban 
poor could only perceive this campaign (and other 
public policies toward the urban poor) as an  ill-dis­
guised aggression. Pressed by official harassment 
and by the economic hardship that forced Josefina 
to beg, the urban poor chose to use the city i n  their 
own way. crossing the boundaries that were sup­
posed to organize society and avoiding any con­
tact with authonties. 
1 58. J osefina  w·as f ina!l y release-d after tour months 1n prison , l.SSA, Fondo Benet1cenoa Púbica. Seco6n Asi stencia, 6, 3 Fo, a si milar case oi an addres s that did not exi,i, 1b1d .. 6 .  29. 1 59. Canoe lana García to J osefa Castro. 14 Oct 1930, •ss•. Fondo Beneficenci a Públ ic a, Secoón Asis[enúa, 7, 7 
Conclusions 
Mexico C ity's particular brand of moder n1zation was 
characterized by a permanent negotia!lón between 
the ideal oty and the everyday city. Although mostof the problems and policies described in this essay had old antecedents in  Mexico C ity's history (andmany remain still w be solved). the uniqueness of 
the late Porfiriato and early post-revolution resi des in  the clear confrontation between an  authoritari­an regime and a population which refused to ac­cept the elite's divisions of the urban space and 
norms of public behavior. Gover nments developed 
extensive projects to re-shape urban geography and, 
as a co nsequence. the behavior of the subordina te 
groups. But such projects were undermined by de­
mographic growth and technological changes. Sev­
era! factors. 5Uch as  the development of the 
tramway network. the emergence of marginal co­
lonias and the increase of population density aroundthe downtown area, mod1fied the lower-classes ' use 
of urban spac e. Besieged by unemployment, dis­ease, and lacking water and appropnate housing, 
the urban poor 1nvaded the respectabie city, de­
spite the fact that the po:ice constantly reminded 
them about the social divisions of the capital. Thus, the dispute about the use of the city be­
carne a matter of crime and punishment. Many ev­
eryday practices of the population became 
"criminal" in the eyes of the elites and public offi­
cials. Lower-class neighborhoods were 1dentified as 
zones of danger and disease. City authorities placed 
the poi ice in  charge of punishing the behaviors that challenged their idea of urban modernization. Other 
official ettorts, such as the ex{ension of sanitatio nand the control of alcohol consumption, were lim­
ited by the restricted budgetary resources allotted 
to the marginal city and by the official willingness
p a b l o p I c c a I 0
to respect private interests. The profits created by 
real estate development and the pulque 1ndustry 
overrode the goals of social reform. lt was easier 
and cheaper to purnsh deviant behav1ors and to 
restnct the urban poor to the socially marginal ar­
eas of the capital. For the urban poor, o n  the other 
hand. JU5tice could not be expected from above. 
They had to silently and constantly disregard regu­lations i n  arder to survive in the city. 
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Table 1 . 1 .  Population of Mexico City, Federal District, 
state capitals and Estados Unidos Mexicanos 
Year Mexico Federal State National Mexico City City District capitals• population as % of total 
1895 329,774 474,860 732,047 1 2,632.427 2.61% 
1 900 344,721 541 ,516 774,233 1 3,607,272 2.53% 
1 9 1 0  471 ,066 720,753 923,755 15 , 160,369 3 . 1 1  % 
1921 61 5,327 906,063 926,475 1 4,334,780 4.29% 
1930 1 ,029,068 1 22,9576 1 , 1 59,224 16,552,722 6.22% 
1 940 1,802,679 1 ,757,530 1,431 ,007 1 9,652,552 9.17% 
... lnc:l udes c1t1es e: Aguas-ea1ente-s, Cfuaad VIaona. Col ima, Cuernavaca, Culiaca."I. Chrhuahua. Ch1loancingo, Du--ang:J, GuadalaJara, Guana¡ uam, Her-nosdo, La Paz. Ménda, Monterrey, Morelia, Oaxaca. Pachuca, Puebla. Queréwo. Sao Luis Potosí, Tlaxcala, Tol uca, Tuxtf.i Gutlérrez. Veracruz. V1 !ahermosa 




1 9 1 0  
1 9 2 1  
1930 
1940 
Souice· Taole 1 1 
Table 1 .2 .  lndex of the population growth of Mexico City, 
Federal District, state capitals and Mexico, 1895=100 
Mexico City Federal District State capitals National population 
100 100 100 100 
105 1 1 4  106 108 
143 1 52 126 120 
187 1 9 1  127  1 1 3  
3 1 2  259 158 1 3 1  
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Table 1 .3. Arrests in 1900 by District of committal 










780 4, 31 5.59 






Colonias, Barrios, Police Districts and Sites Mentioned 
References: 1 .  Zócalo 2. Nati onal Palace 3. Cathed,al 4. City Counci l S. La Merced Market 
6. Plaza Mixcalco 7. Plaza Tepito 8. Lagunilla Market 
9. Alameda 1 O. Juárez Avenue 1 1. Reforma Avenue 12. Belem tail 13. Jamaica Market 
14. Cent/al Railroad Stati on 15. Penitenuary 16. Bucareli Avenue 
17. Plaza de las Vizcaínas 18. Chapul tepec Castle 
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Elecciones 
municipales 
en la ciudad de México, diciembre de 1925 
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l. Presentación 
Las multitudes siguen con mas faof1dod 
a los clmbiciosos qtJe, las si1Cnfican. 
que a los prmdptos qu� �s emancipan 
Práxe-das Guerrero, Punros Ro,os, e 1908 
Tanto los procesos políticos recientes, así como el 
desenvolvimiento que tengan los próximos, nos 
hablan de la importancia que tiene el estudio y análi­sis de los procesos y cambios electorales que han 
escenificado el Distrito Fe deral y las municipalida­
des que lo constituían. sobre todo la situación que 
se vivió en la ciudad de México previo a la desapa­r ición del Ayuntamiento de ésta, que se dio entre 
agosto y diciembre de 1928 en el régimen de Ca­
lles. Por cierto que la propuesta de desaparic ión fuedel entonces candi dato presidencial y después pre­sidente electo Alvaro Obregón (abr il y julio del mis­
mo año) 1
La imagen un tanto monolítica de los laboristas 
como dueños y señores absolutos de la capital de 
la República, al amparo de un presidente identifi­
cado con, y apoyado en ellos. así como por el inte­
grante más poderoso del gabinete callista, el joven 
Secretario de Industria, Comercio y Trabajo Luis N. 
Morones, se matiza de manera clara cuando. a tra­
vés del estudio de una coyuntura electoral especifi ­
ca, observamos las tensiones entre las diversas 
fuerzas y grupos politicos que apoyan o se oponen 
al laborismo oficial, derrotándolo o cediendo a sus 
presiones, según el lugar y el momento. 
El objetivo del presente trabajo es, precisamente, 
estudiar las características del proceso e lectoral de 
1. Para t.Jn an.ahs1s preciso de es:e proceso de ua11sfo,macion del 
Ayuntamiento de la Ciudad de Mé)(]CO, a l a creación del Departamento 
del D,str, to Federal, véase z,ccard . A • ( 1993), � pp. Puede verse también 
Gortan, H. de, (1994), pp. 93-97. 
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diciembre de 1925 que se llevaron a cabo para reno­
var el Ayuntamiento de la Ciudad de México, en 
donde un gobierno laborista entregó a otro de la 
misma filiación, en medio de una violenta disputa 
electoral y rodeados de derrotas en muchos de los 
otros municipios constituyentes del Distrito Federal. 
Pese a tratarse de un aspecto de la historia 
electoral reciente, excesivamente acotado en su 
temporalidad, su comprensión amplia y la determi­
nación global de su significación requieren de una 
recreación del entramado político-administrativo 
preciso, así como conocer el desarrollo de algunas 
de las particularidades del proceso político más 
general. 
La historiografía sobre los procesos electorales 
a nivel municipal2 se encuentra todavía en estado 
incipiente, por lo que comenzar a adentrarse en la 
exploración de las fuentes primarias correspondien­
tes, nos muestra rasgos novedosos y potenciales 
de un enfoque histórico y político que se suponía 
agotado o estéril. 
Reconstruir el entorno global de un proceso 
concreto y coyuntural requiere, intención de este 
ensayo, de la interacción de ámbitos y esferas de 
análisis diversas, pero firmemente relacionadas. No 
fue posible, dadas las limitaciones en las propias 
expectativas de este trabajo, intentar un ejercicio 
de análisis comparado en un nivel superior, tanto 
interno como externo. Para ello se necesit.a una 
acumulación mayor de estudios particulares, a par­
tir de los cuales este importantísimo ejerci cio se lle­varía a cabo. 
2. Y no sólo a n,vel murnc,pal ya que laselecoones federales de diputados '! senadore-s, tradi oonalmente relegadas por .ser consi deradas como 1ntranscendentes y meramente ritua!es, c.ormrozan a ser ob¡.eto de an�l1S1s h,stóocos espedhcos que buscan, al menos� valorar su signr ficaclón e
11. Laborismo
Durante el gobierno del Gral. Plutarco Elías Calles 
(1924-1928). se presentó el ascenso. en la estructu­
ra del poder, de un grupo vigoroso y bien unificado, 
articulado alrededor del fundador y líder tanto de la 
Confederación Regional Obrera de México (cROM), 
como del Partido Laborista Mexicano (Pu�). Luis N.Morones. La identificación de visiones entre el gene ­ral Calles y Morones, sobre todo en los aspectos so­
ciales más relevantes, fue notable: 
( .. / ·1a caraeterisrica d1stmt,va del nuevo gobierno eran los 
estrffhos lazos que unlan a Calles con lii! c,o., Por primera 
vez en la historia un presidente de lii! República se alió con 
los srndJCatos, der;larJndose su patrocinii!dor y protecwr.1 
La influenoa de la carismática figura de Moro­
nes en el gabinete ha sido destacada por diversos 
estudiosos del período;ª además de su posición en 
el gabinete. Morones sobresalía por sus decisiones, 
dentro de la CROM, como del PLM, lo que lo convirtió 
en una especie de "fiel de la balanza" para las de­
finiciones pollt1cas de estas organizaciones, así como para la selección de los candidatos que las repre­
sentaban. 
En el caso específico del proceso electoral que 
nos ocupa, la política de las organizaciones laboris­
tas, tanto en el plano politice como en el social, 
estaba determinada por la contradicción que cru­
zaba la participación polltica de sus integrantes y 
los principios sociales de su programa: 
impacto pamcular hacia el resto del cor.Junto soc1opoJittco. 3. Carr, 8 . (1981), p 177.4. Dull es, J., (19891, p. 2•7; Kriiluze, E, ( 1981), pp. 183-192: R01era Castro. 
J.,(1983), pp. 26-26 
(Morones] esiabieció claramente la diferencia que existe entre 
la Confederación Regional Obrera de México, cuyos plii!nes 
son exclusivamente de orden económrco, cdminisrrativo y 
soc,ai y el Partido Laborista Mexicii!no, que lucha en el campo 
político, 
Agregó que no obstii!nte que muchos r:ompañeros organr­
zados militan en lii! pollticiil, nunr:ii! cometerlan el error 
imperdonable de valerse de la fuerza de la ,qegional, pii!ra 
alcanzar sus fines personales.' 
Este desglose que hizo Eduardo Moneda (secre­tario general de la CROM) de las palabras de Moro­
nes, se topa con las paredes que el sentido común 
levanta para explicar articuladamente lo que estos 
líderes pretendían caracterizar como algo rotunda­
mente separado. Difícil tarea la de, sensatamente, 
proyectar como ámbitos diferenoados lo que en 
los hechos y por definición, está esencialmente vin­
culado. El desenlace de la explicaoón no podía ser 
menos tosca: 
El companero Morones siguió haciendo la amplia exposición 
de los principios y Jo que significa la CROM como insriruclón, 
agregando que aunque elementos de la misma formaban 
parte del Gobierno, bien como regrdores en el Ayuntamiento, 
o como diputados y senadores, sin embargo. nunca ninguno 
de ellos pooria lievar a la Confederación Regional al iilmbieme 
envenenado de la política.• 
Sin embargo, existió part1Cipaoón política de los 
miembros de la CROM y del Parti do Labori sta en el gabinete, en el Congreso de la Unión, en los Ayun­
tamientos, en las gubernaturas de algunos estados. 
El hecho llano es el de un enorme despliegue de la 
5. Memorias, "º"· (1926), pp 27-28. 
6. Memor;as, """'· ( 1926). pp 28·29. 
J a v , e r  m c g r e g o r  c a m p u z a n o
influenoa crom,sta en todos los ámbitos de la vida política naci onal. Lo contradictorio del discurso mo­
ronista fue reconocido desde la Sexta Convención 
de la CROM, que ''fue el foro en el que por primera 
vez y de manera públ ica se sancionó el apoyo de la CROM al gabinete 'labori sta' del general Calles" .7 Pero la separación entre lo político y lo sindicalno solo no era posible en términos del programa y 
la actuación de la organización obrera en particu­
lar, sino que abarcaba a la política laboral en su 
conjunto. Como menciona Jean Meyer, durante los 
años veintes: 
[. __ ] •rodas las huelgii!s eran de natvraleza política y esrabii!n 
inseparablemente unidas " lii!S luchas entre los partidos, a 
los debares parlamenranos, a los conflictos por la sucesión " 
lii! presidencia y a las dispv,as locales y nacionales.• 
Por ello, es extraña, tal vez, la insistencia de los 
líderes laboristas y cromianos por separar las esfe­
ras soc,oeconómica y política dado lo evidente de 
su vi nculación (l'g. Morones como ministro del gabi­nete), aunque también es claro que el discurso legi­mitador hacia sus propias bases de apoyo social -el 
más importante- lo requirió. 
De manera precisa, pero quizás un tanto ino­
cente, J.H. Retinger describía en 1926 el carácter de la relación entre ambas organizaciones: 
·reniendo en cuenta estas considerii!c1ones, en tanto que 
Morones mismo era el iniciador del Pii!rtido Laborista, los 
primeros capítulos de los estatutos consotut,vos del partido 
clii!rii!menre expresii!n que el Laborista está formado por la 
e>oM para servir como arma de combare de sus idea,. Es un 
7. Guadarrama, R_, (1985), p. 120 
8. Meyer, J .. (1 986). p .  184 
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medio pero no un fin. Más tarde el pamdo quedó 
subordinado a la "º"' cuyas msrrucciones e¡ecuta. Los lideres 
de la Confederación Regional Obrera Mexicana vinieron a 
ser los directores del Pan/do Laborisra Mexicano y Morones 
su pr,mer secretario general".' 
Con un sentido más realista, un analista con­
temporáneo, Gruening, en 1927 ni se preocupaba 
por distinguir entre las actividades de los cromistas 
de las funciones propias de los laborrstas: "la CROM 
en su conjunto ha pagado el precio por esta co­
nexión en la política, cualesquiera que fueran las 
ventajas compensatorias de controlar aquí y allá la 
maquinaria del gobierno" .10
Sintetizando de manera descarnada, Marjorie 
Clark escribía en 1934 que "en política, su objetivo 
(del PLM) consistía, por supuesto, en obtener pues­
tos en el gobierno".1 1
En este marco, y con esta confianza, es natural 
que los miembro, del Partido Laborista y de l a CROM,
pretendieran expandir su presencia política a los 
cargos de elección popular, particularmente haoa 
aquellos que consideraban su ámbito natural por 
su importancia, geografía y proyección: el Ayunta­
miento de la Ciudad·de México. 
111. Las elecciones en el Municipio de México
Es necesario, en este apartado, comenzar con algu­
nas consideraciones de orden institucional, dado que 
el aparato municipal era distinto al federal en lo que 
9. Retinger, J.H., ( 1927), p. 89 En real idad ta dependencia del Parodo frente a ta Confederaoon se mantuvo incluso program.1tKameme hasta bien entrados los arios tre.ntaSc, 10, Grueni ng, E., (1928), pp. 388-389 1 1 ,  Clark, M.R , (1979), p. 66. 
se refiere a los ordenamientos administrativos y elec­
torales. Comenzaré con la ubicación del Ayuntamien­
to de la Ciudad de México, en el marco del Distrito 
Federal y los ayuntamientos que lo integraban. 
La Ley de Organizaciones del Distrito y Territoáo 
Federales, publicada en el Diario Oficial el 13  de 
abril de 1917, señalaba en relación con el capítulo 
de la administración municipal, entre otros, los si­
guientes artículos: 
Art. 46. El gobierno y la administración de los Mun1cio1os del 
D.F. y Territodos de la Federac,ón, esrarán a cargo de un 
Ayuntamiento compuesro de miembros designados por 
elección popular directa, conforme a las dispos,ciones de la 
ley eleaoral correspondiente. 
Art 50 Los Ayuntam,entos se renovarán por miMd cada año; 
por tanto, los conce1ales rf!gidores sólo durarán dos ar,os en 
el ejercicio de sus funcrones ... Los concejales podrán ser 
reelectos. 
Arr. 52. El Ayuntamiento de la Ciudad de México se formara 
de 2 5 concejales y de 15 el de cada una de las arras 
municipalidades del D. F. y de los Terrirorios. ·'' 
Los Ayuntamientos que constituían el Distrito 
Federpl eran: el de México, Atzcapotzalco, Coyoacán, 
Cuaj1malpa, Guadalupe Hidalgo, lxtapalapa, Milpa 
Al ta, M1xcoac, San Angel, Tacuba, Tacubaya, Tlalpan, 
Xoch1milco, General Anaya e lxtacalco.13 Estos quin­ce municipios fueron definidos en la ley el ectoral que
enmarcó estos comicios y que los caracterizaba como 
el Municipio de México y los Municipios foráneos.
12. Gortarl , H de y R. Hernároez, (1988}, T 1, pp 267-26913. Los dos úlhmos creados en 1923 y los restan1es def1 n1dosoriginalmente desde la le-y de Organización Po/mea y Mvnic,pal del D.f, reglamen!4na de la Consmuoon de 1857 Gortan . H de y R Hernández, 
(1988), T. I, pp. 154-164. 
El Reglamento de Elecciones Municipales del Dis­
trito Federal, se expidió el 26 de agosto de 1924 y 
se publicó en et Diario Oficial el 29 de agosto del 
mismo año.14 En él, se señalaban las caracterlsticas
que debía asumir la organización, así como el de­
sarrollo y balance del proceso electoral en los mu­
nicipios que integraban el DF; sintetizando muchos 
de los señalamientos desarrollados por el Reglamen­
to de Elecciones Municipales del Distrito y Territo­
rios Federales, de octubre de 1921,  al cual derogó 
y amplió rubros claves como el de la participaci ón 
de los partidos políticos y la insaculaoón de los 
miembros de los Conse¡os Electorales en sus muni­
cipios integrantes. 
Tal como señalaba el artículo So. del Reglamen­
to de 1924, las elernones debían realizarce por pla­
nillas de candidatos "es decir, cada ciudadano 
tendrá derecho a elegir el número total de Regido­
res pares e impares que correspondan" .15
El propio Reglamento reconoce la importanci a
que el Munici pio de México tenía respecto al resto 
de los Municipios integrantes de la capital del país 
Por lo mismo, las candidaturas de los Regidores (25 
para el de México y 15 para cada uno de los otros), 
así como la del Presidente Municipal, que de entreell os salía, eran muy contendidas. ;5 
De hecho, el Ayuntamiento de la Ciudad de 
México fue testigo de los conflictos que en el pri­
mer lustro de la década de los veintes se presenta-
14. Una mod1 f1 cac10n al c3rticulo 10 de es.te reglamento - a travé� de ta cual conocunos su existenc-a-se rea11z6 el 8 de diCiembre de 1924, en lo concern,en,e a los dupl icados ae boleras e'ectcr ales, Excélsíor, 1 1  de diciembre de 1924 
1 S. Diano Ofic,a/, 29 de agosto de 1924, p, 2 125 
16. La etecc16n del Presidente Mun:c,pal "l a hacen los componentes delAyuntamiento y no los úudadanos". PCl lo que el parti do que obtwera 
j a v i e r  m c g r e g o r  c a m p u i a n o
ron entre los partidos Liberal Constitucionalista, 
Cooperatista Nacional y Laborista Mexicano, con 
los presidentes municipales Rafael Zubarán del PLC, 
Jorge Prieto Laurens del PCN y Arturo de Saracho y 
Celestino Gasea del PLM.17
Para el caso del proceso electoral que nos ocu­
pa, veremos que la disputa ya no tiene lugar entre 
los parti dos "nacionales", sino entre el dominante, 
el labori sta y una coalición de partidos de la más
variada gama de tendenci as. 
Curiosamente la Memoria del H. Ayuntamiento 
Constitucional de la Ciudad de México, correspon­
di ente a 1925, no reseña cómo se llevo a cabo el 
proceso electoral de ese año, solo se contenta con 
señalar l as funciones otorgadas al Ayuntamiento, que
ni siquiera se apegaron al Reglamento de Elecciones Municipales en el Distrito Federal de 1924, sino al 
de la Ley de Elecciones de Poderes Federales (julio 
de 1918).18
En el caso del proceso electoral del 13 de dioem­
bre de 1925 en el Munic1p10 de la Ciudad de Méxrco, 
se renovaron 12  regidurías, a parti r de las cual es,junto con las que quedaban, se nombraría un nuevo 
Presidente Municipal. El Gobernador del Distrito Fe­
deral, Ramón Ross, quien no mili taba en ningún par­
tido -aunque le señalaban si mpatías haci a et CívicoProgresista- se mantuvo ajeno y respetuoso, pese a 
diversas críticas que algunos de sus colaboradores le 
hicieron en relación con este proceso. 
mayona de reg1dCYB en la C•uoad de Mexico. automát1c�meme obten/ a · ·  el control en la des,gnao6n del nue,,o alcatde de la ciudad", Excélsior. 28 ae octubre de 1925
17. 2,ccaro1, A, {1993), p. 1 ,  que t•ene la errata de incluir a Jorge Pneio Laurens como Presiden.e Munici pal por el "-'18. Memor,a Ayunram•enro, \' 925), Secaón Gobemacj)n, pp. 135-139.
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IV. El escenario 
Los campos 
A mediados de octubre de 1925, un informe de la 
Secretaría de Gobernación evaluó las corrientes 
que participaron en el proceso electoral por el mu­
nicipio de la Ciudad de México, y señalaba la exis ­
tencia de cuatro corrientes políticas principales: la 
antilaborista, el Partido Laborista Mexicano, los par­
tidos de política no defi nida y los partidos por la 
supresión de ayuntamientos: 
"Lo que se palpa desde el primer momento en que se 
comienza a hacer observaciones e investigaciones sobre el 
asunto, es la actirud definida de dos grupos poderosos 
antagónicos, cuya fuerza sobresale comparada con la de los 
demAs partidos: el grupo laborista y el grupo anti-laborista. 
Propiamente, éstos son los únicos núcleos polltlcos que tienen 
en la actualidad bien definidas y orientadas sus actividades; 
los que determinan un poderoso imAn para muchos partidos 
peque�os y. fina/menee, los únicos que, en el momento actual, 
pueden considerar;e frente a frente en el campo de la lucha. 
Los otros guardan, todavía, actitudes indecisas. muchas 
reservas en su política, se hallan débiles o propugnan entre 
fortalecerse y luchar por los ideales propios, o engrosar las 
filas de los partidos mayores·.'' 
El mismo informe, dos meses antes de las elec­
ciones señalaba la existencia, solo en la Ciudad
19. A.G NJG.D.: D.G.1. P.SJs.clasrt. 19 de ooubre de 1925. • Actividades 
y tender,coas de los partidos pol itkos que se aprestan a contender en las próximas eleccmnes mumcipa!es de la c1udad ... 20. Exc�lsior. 28 de ooubre de 192S. "Candidaturas a la alcaldía del murnop10. Los oento y tamos pamdos organizados en la ciudad 
presentarán solamente dos nombres: Juan de D. Bojórquez contra don 
Juan Rko. El Partido Laborista no emrará en componendas con las 
de México, de 53 partidos registrados y nueve 
probables, que totalizaban 62 grupos políticos 
que se podían señalar como "probables lucha­
dores en la campaña municipal que se aproxima 
en esta c iudad". Para finales de ese mes, ya eran 
"ciento y tantos" partidos los organizados para 
contender por la alcaldía del municipio.2° Como
fuera, había un acuerdo generalizado en los ob­
servadores políticos de la época en que ese am­
plio conjunto pronto s e  reduciría a pocas 
organizaciones alrededor de las cuales se  organi­
zarían las campañas. En general, se suponía que 
la mayoría de los partidos que se organizaban 
(" esos núcleos no cuentan en su inmensa mayoría 
con más de veinte miembros " ). lo hacían alrede­
dor de los partidos "verdaderamente fuertes ", y 
lo que buscaban eran cuotas con puestos en las 
regidurías o empleos en el Ayu ntamiento a cam­
bio de ese apoyo.21
a) En la caracterización oficial de esas fuerzas 
la amplia coalición antilaborista la encabezaba el 
Partido Jesús M. Garza. 
b) Aparecían como de polít ica indefinida, en­
tre otros, la Confederación de Partidos Revolucio­
narios y los Partidos Estudiantiles Confederados. 
También anticipaban los análisis que pronto estas 
fuerzas comenzarían a converger en contra del Par ­
tido Laborista apoyando la planilla que encabeza­
ba el lng. Juan de Dios Bojórquez, bajo las banderas 
pequei'oas agrupac,ones del D.stn to Federal". 8 m,smo diana informaba 
que ·se han 1nsrnto hasta el día de ayeo ciento c1r><uenta y un partidos 
polítocrn que son los que van a contender en las elecc,ones··, pero 
suponemos que se trata de lrn part,dos registrados por el gobierrio del 
D1st11to para el con1unto d,; las munícrpalrdades que lo integraban.
21. Exc�/siór, 28 de octubre de 1925 Como podemos verla nota de este 
penód1co no tenfa desperd100. 
de la Confederación de Part idos Revolucionari os. Esta, tan solo en la noche en que se formalizó el 
lanzamiento de la "Planilla Bojórquez" ,  integró a 
cuarenta y dos agrupaciones políticas.22 
Por cierto. el principal partido de esta coalición 
el "Jesús M. Garza" había participado al lado de 
los laboristas en las elecciones municipales del año 
anterior, sin embargo, las dificultades pronto aflo­
raron: 
"Parece que la c¡iusa que determinó el que se desuniera 
este partido y el Laboristil, fue que los miembros del 
Ayuntamienro actual desoyeron las recomendaciones que 
el "Jesús M. GatZa' les hizo en distintas ocasiones. pilra 
que fueran empleados de algunos de sus colegas que 
lucharon por el rriunfo de los dos partidos unidos en lils 
últimas elecciones municipales. Esto, unido a razones 
políticas más o menos dignas de tomarse en cuenta, ha 
determinado un fuerte resentimiento del "Jesús M. Garza• 
hacia el Laborista y los actuales regrdores. por lo que no es 
de esperarse, ni veo yo fundamento para ello, que se realice 
lo que anunció en dlas pasados la prensa local. acerca de 
una coalición de todos los partidos contendientes. a fin de 
que sólo hubiera una planilla para el Ayuntamiento próximo. 
planilla integrada por elementos de todos los partidos, en 
proporción a la fuerza po/ltica de cada uno·." 
Naturalmente, el avance del proceso, sean cua­
les hubieran sido las especulaciones en torno a 
posibles alianzas, mostraba la confi guración cada
22. él Grdfk:o, 12 de noviembre de 1925. la plani lla se 1nte,iraba de las 
si guientes personas Propi etarios: Juan de Dios Boj6rquez. Pedro 
Ruvalcaba, Alfonso Romanóia Ferre11a. Vicente Qu1ntan1lla, Ram,ro E .
Martlnez. JustinoanoSuárez, Clodo=Valenzuela, Miguel Anaya, Tri nidad 
Sánchez Beni tez, Margarito Ramírez, David Ferriz y Pedro Quevedo. 
J a v i e r  m c g r e g o r  c a m p u z a n o
vez más antagónica que asumían las fuerzas en 
pugna. 
c) El grupo laborista, que ocupaba las principa­
les posiciones en el Ayuntamiento, no tenía tanta 
prisa por comenzar, aunque tampoco podía sólo 
observar los aconteci mientos: 
Respecro a la planilla de regidores, no la tiene todavla, ni 
ha comenzado a desarrollar aciividades electorales, por más 
que tenga su programa perfectamente definido. Yo entiendo 
que los trabajos del Partido laborista se iniciaron al perfilarse 
la magnitud de su enemigo o enemigos y la fuerza de la 
coaliaón que se está formando contra él. Antes, no. 
Por otra parte, parece extra/lo que no se observen 
movimientos de propaganda denrro de su seno, contando 
como cuema, según pude observar, con mayores elementos 
económicos que aquéllos de que dispone el grupo 
antagónico; pero as/ es. 
L.t mayor parte de las personas que integran el actual 
ayuntamiento, se encuentran alistadas en las filas del 
labonsmo y con pretensiones de reelegir;e. 
De suene que la planilla que posiblemente surja a la palesira, 
comprender� tanto a algunos de dichos elementos, cuan to 
a varios de los directores del grupo. 1• 
Tal como lo proyectaba este análisis, el grupo 
laborista no tardó en presentar su planilla, la cual 
a diferencia de la bojorquista, no .encabezaba nin­
guno de s us candidatos en particular. Pese a ello, 
incluía entre los candidatos a a lgunos de los más
23.A.G.NJG.D.: D.G 1.P.SJs.clasrt., 19 deoctubrede 1925. "Actw,dades 
y tendencras .. .". 
24. A.G.NJG . D .: D .G.I.P.Sls. cl aSJI., 19 de octubre de 1925. "Actividades y tendenoas de . . .  ". 
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destacados líderes laboristas y cromistas: Reynal­
do Cervantes Torres, Eduardo Moneda, Francisco 
B Bay y Ricardo Treviño, entre otros. 25 
d) El denominado grupo de partidos con ten­
dencias a la supresión de los Ayuntamientos, con­
sistía fundamentalmente en: 
( ... ] ·un movimiento que en tal sentido se ha iniciado en el 
seno de la Camara de Diputados. Por lo que he observado, 
no es de esperarse que proreda en el t,empo que falta para 
que se venfiquen las e/ecc,ones y mas que darle imponancia 
en el momento actual, debe romarse como una 'pose' de 
tales y cuales d,putados. pero por vla informativa sella/ar� 
los partidos pollticos que apoyarlan ese movimiento, debido 
a su unión Intima con los intereses de algunos miembros del 
Congreso: Partido Demécrat.t Evoludonista y Partkio Liberal 
Constitucionalista Nacional' ,. 
Como podemos observar. la tendencia "aboli­
cionista" de los Ayuntamientos, pese a que no tie­
ne una importancia especifica en el marco de la 
coyuntura electoral de este estudio, tendrá un poco 
más adelante una significación innegable.27 
Los programas 
En el mismo informe, se contabilizaban para me­
diados de octubre de 192 5, y solo relacionado con 
las elecciones para el Ayuntamiento de la Ciudad 
25. El Gráfico, 13 de noviembre de 1925. "El Partodo Labor<Sta de la Ciudad de Mb,co y las agrupac,ones revolucionarias coaligadas, 
sostendrancomoc.ancMatosa Reg,do,es para el bte/1,ode 1926-1927 a 
los ciudadanos • Por e¡emplo, Eduardo Woneda, fue el Secretano 
General electo po, la Sexta ConvenclOn de la"°"'· para er ejerdcio 1924-25-26. Memorlis,c,CM, 1924-1926, p. 1 
26. A.G.NJG O OGI PS./s.dasrf., 19óeoctubrede192S 'ActMdadn y tffldencias . . •. 
27. El hecho que se presentase desde l!pocas tan temp,anas, y no por 
de México, 28 un total de 53 partidos registrados, 9no registrados independientes, 7 no registrados y 
coaligados entre partidos y clubs, uno no registra­
do y de primera fuerza: el laborista; total 70. 
•Hay un dato interesante: el Parrído Demócrata Evolucionista 
estJ regisuado dos 111.'Ces ••• Quedan pues, 69 grupos entre 
los que se sMalan dos frentes pollücos: uno, el laborista y 
otro antilabor,sta. Adem�s, se inicia el mov1m1ento para la 
supresión de los aJ111ntam1ent01 ·.,. 
Por otra parte, tal como ya hemos mencionado, a 
finales de ese mes había "inscritos· ya 151 agrupacio­
nes para el proceso en su con_¡unto para la entidad. 
De acuerdo a lo señalado, pronto las diversas 
organizaciones comenzaron a agruparse alrededor de dos tendencias: la "bojorquista" y la laborista. 
a) La primera encabezada por el lng. Juan de
Dios Bojórquez, ex diputado constituyente, ex di­
putado federal, y posterior Jefe del Departamento 
del Trabajo bajo la administración de Abelardo L. 
Rodrlguez y miembro del primer gabinete de Lá­
zaro Cárdenas, entre muchos otros cargos,30 tenía 
fama de ser un político honrado. Esto, en contraste 
por.la fama que tenían los políticos laboristas en su recorrido por los diversos puestos de la administra­
ción pública, fue una bandera que la coalición agru­
pada alrededor de él, levantó con gran impacto. 
la sola voluntad de algún determinado persona¡e, deberla dar motivo 
de reflel<l6n cuando se caracter,u el proceso finalmfflte reafozado en 
1928 
28. El lnfomie presenta como datos complementanos la li sta de par1idos políticos registrados para trabajar en las Muniopal1dades del o,. hasta el 16 del mismo mes, contabilizando un total de otros 69 panidos. 29. A.G N.JG.Oc O.G I.P.SJs.clasrl .• 19de octubre de 1925. • A<t.-v,dad-,s y tenóenc,as de los ... ·, 
30. Véase su ficha completa en Camp. R., (1991), p. 27, 
El programa de acción que pretendía desarro­
llar buscaba "una acción netamente administrati­
va. separando la corporación de toda esa in'luenc1a 
parti dista, que hasta hoy ha venido obstaculizan­do las labores de la municipalidad" .31 En la misma
tónica que pretendia separar lo político como algo 
intrínsecamente negativo. proclamaba en el capf­
tulo relacionado con la eliminación de la influen­
cia partidista: 
·vo me propongo sanear en esre sentido la organ,ución 
interna de nuestro mun,cipio, impidiendo por codos los 
medios posibles la intrommón de la pol/r,ca en los negocios 
administrativos, y el empleo de los fondos munic,pales en 
favor de grupos pollticos, cualesquiera que sean·. 
Aborda puntos relacionados con la organización 
administrativa de la ciudad, explicaba sus propues­
tas respecto a los servicios públicos (salud, higiene, 
pavimentación, etcétera), el apoyo al trabaJo, a los 
ingresos municipales (creación de un sistema de sec• 
ciones municipales de la Tesorería Municipal para 
el pago de los adeudos). y el esparcimiento (fomento 
al deporte, a la cultura física. casinos para obreros 
"a base de cuotas mínimas y de estricta moralidad, 
en donde los que trabajan rudamente puedan te­
ner un lugar de recreo digno de sus aspiraciones de 
mejoramiento"). En síntesis: 
'Nuestra gran ciudad necesita de un celo infatigable y de 
una labor minuciosa para que adquiera todo el bnllo que 
Jt. El GrJf,co, l t de noV1embre de 1925 "Un programa de acc, On 
Manifiesto del ingeni ero Juan de D,os So,6rquu• 
32, f/ Gráfico, 1 1  de noviembre de 1925. 
33. l,J "51)ecto, puede verse m anlculo sobre Partidos. Congreso y 
Elemones en Méx,co, 1920-1930", en P1 ccato, P (coord. )  El Poder Leg1s/atll'0 c/vranre las décadas revoluc,onarias. 1908-1934 len prensa). 
I a , I e r  m c g r e g o r  c a m p u z a n o
merece por sus condic;one· propias y su categoría 
internacional, nuestra sociedad reclama imperiosamente la 
devoción por sus intereses y nuestro pueblo, en fin, necesita 
de un ambiente Sono y dignificado". 
El pensamiento de Bojórquez, en concreto. 
ofrecía como divisa de sus ideales: "Gobierno para 
Todos, Efici encia y Honradez" .32 Este programa incluía, en esencia, un apoyo to­
tal al gobierno nacional: "el señor Presidente Cal­
les no solo va siendo un buen gobernante: es el 
ejemplo que deberán ,mitar quienes sinceramente 
deseen trabajar por el engrandeomiento del pa!sH, 
actitud que también corresponde con la confronta­
ción y las tensiones en otras esferas del debate po­
lit1co, particularmente en las Cámaras del Congreso 
de la Unión.33 
El hecho de que la campaña de esta planilla 
girara alrededor de una persona y sus plantea­
mientos programáticos, nos habl a. pese a la enor­me cantidad de organizaciones políticas que 
estaban con ella34 de su debilidad como alterna­
tiva políuca. 
Por otra parte, la "Planilla Bojórquez", tiene que deslindarse, de la denominada Gran Ali anza de Par­tidos Revolucionarros Independientes "Pro-BoJór­
quez". Esta organización, aparentemente sin el 
consentimiento de algunos de los candidatos de la 
Confederación, los hace que figuren como soste­
nedores de su planilla, en una sospechosa actitud 
que podría aparecer como tendiente a fragmentar 
34. Véase la ,elae10n completa de orgarnzac,ones adheridas a laconteaerac,ón de Partidos Revol1Jc10narios, entre las que se mcluyen al
Pan oo Jesús M Garza, el Partido EvouciontSta LJbenano, el Pantdo 
Socia sta Mex, ca,o, e Parodo Reconstruaor Avanzado, el Pan.do 
Nac10nal Reform,sta, el Part do Sooa Ista Avanzado, el Partido Social 
Naciona'ista y docenas más, en El Universal, 25 de noviembre d: 1925. 
127 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
128 h i s t o r i a  u r b a n a
los apoyos hacia los confederados, 35 cosa que fi­
nalmente logra pues, como veremos, obtiene un 
significativo porcentaje en el total de votos en el 
resultado final. 
b) La segunda planilla contendiente era la laboris­
ta, la cual como ya hemos senalado no tenía tanta 
prisa por desarrollar una campaña muy activa ni a sus 
candidaturas y no presentó una propuesta formal de 
presidente municipal durante el proceso electoral. 
Las relaciones de los candidatos laboristas con 
el Ayuntamiento todavía en funciones eran bien 
conocidas: 
"Las ligas que éste tiene con el actual Cuerpo Edilicio, 
principian en el terreno económico, pues es bien sabido y 
comemado actualmente en todos los clrculos po/lticos y 
sociales de la Cíudad, que rodo el personal que presra sus 
sefV/CIOS en las oficinas municipales, está siendo obligado, 
de algún tiempo a la fecha, a prescindjr de un 10% de sueldos 
en favor de la campaña municipal que se avecina. As/ que, 
para la misma, puede decirse que el principal sostenedor es 
el ayuntamiento { ... ?• 
Ciertamente, es dable pensar que la administra­
ción municipal que encabezaba el prominente líder 
laborista Arturo de Saracho (y entre cuyos regidores 
se  encontraban Juan Rico, Vicente Lombardo Tole­
dano, Samuel O. Yúdico, Federico Rocha y otros),37 
promovería el apoyo a los candidatos de su propio 
partido. 
35. Los dmgemes de la Gran Alianza se defendían d1oendo que " ... los c oniederados o por meJor decir sus d1rect ore s., quieren 
d1sfrau1r su debilidad y su desprestigio, pretendiendo hacer aparecer a los d1rectores de la Gran Alianz a como ins trumentos de otros 
partidos·. El Univer5al. 9 de d1C1embre de 1925. "Man1f1 esto de la 
Gran Afianza de Partidos Revol ucionanos Independientes 'Pro­
Bo/Orquez··. 
El programa general del Partido Laborista para estas elecciones 
{. .. } "es fundamentalmente sostener y realizar los principios 
conquistados por la Revolución y en panicular cada uno de 
los postulados de ese gran movimienro. que fueron 
consignados en los artlculos 2 7, 115, 123, 130 de la 
Constitución de la República·. 
Más específicamente, la planilla labor ista (" que 
jamás ha sufrido vergüenza de que sus miembros 
sean consignados a las autoridades judiciales por 
sucios manejos de fondos colect ivos"). 
{ ... } ·'espera el 1riunfo en la próxima campafra electoral para 
la renovación de regidores en esta ciudad porque cree 
fundadamence que todavla hay hombres que tienen ideales 
como nosorros y que luchan notablemente en defensa de 
los intereses de todos, desde�ando los ruines y basrardos 
intereses personalistas •.,. 
Los miembros del Partido Laborista, aparen­
temente en no muy buenas relaciones con el go­
bierno del Distrito Federal, se  quejan a lo largo 
de todo el proceso electoral de diversas irregu­
laridades que consideran s e  toman contra ellos, 
partícula rmente en la conformación del pa­
drón.39 En especial, critican la labor del secreta­
rio de gobierno del D is t r i to ,  Lic. E n r i q u e  
Delhumeau. 
36. A.G.N./G.D.: O.G.I.P.S/s.clasif. ,  19 de octubre de 1925. "Activi dades y tendenci as de los . . .  • 37. Memoria Ayuntamiento. 1925, pp. S-7. 
38. El Laborisra, 7 de noviembre de 1925. "Manifi esto del Parti do 
Labonsta de la Ciudad de México·. 
39. El Universal. !O de d1Ciembre de 192S "El Partido Lab0<1sta hace 
graves cargos al gob1emo del Distrito" 
Cualquiera que fuera el resultado de la elec­
ción, y ello quizás ayuda a explicar la aparente par­
simonia de esta comente, los laboristas tenían 
prácti camente asegurada la mayoría en el Ayun­tamiemo: 
"El señor Rico es uno de los lideres laboristas que resulró 
electo el año próximo pasado y. por lo ranto, seguirá 
func,onando durance el entrante. Al hacerse elección del 
Presidente munrcipal en la sesión que los doce regidores 
electos esre año y los ¡rece que van il quedar, habrán de 
celebrar el primero de enero, los /aborim,s rendrán mayor/a, 
aun cuando en !as elecciones de d1C1embre entrante no saliera 
nrngun edil de ese partido y por lo mismo tendrán el conrrol 
en la des,gnaóón del nuevo alcalde de la ciudad' '' 
En realidad para muchos la contienda estaba de­
cidida desde tiempo antes, pues "los ciudadanos in­
dependientes no tienen fe en la legalidad del sufragio,por lo cual están desilusionados y decepcionados para 
tomar part e  en las elecciones" _4 i Veamos cuál fue el 
balance de este acontecimiento. 
V. El proceso electoral 
Un balance general de los comic ios del día 13  de 
diciembre de 1 925, por un periódico que no mani­festaba precisamente simpatías laboristas, señalaba:
"Realmenre no se sabe quienes ganaron las diversas 
municipalidades del Distn'ro Federal; consta en todas pan.es 
40. Excéisior, 28 de octubre de 1925. 
41. Exr:élsior, 7 de sepuembre de 1925. "Tr,unfará en la conti enda al 
Laborista" 
4,. El Gr.lñco, 14 de d,c,embre de 1925. "Cómo se decidi ó la pugno efeetoral en el Distrito'"_ 'Este mismo artículo presenta un prime, barance, municipio por mu nicipio. de la s  tendencias ein las votac:,ones:. Sobre � 
mismo, pue-de verse el expedi ente global sobre las elecciones de ese dla 
j a •1 1 e r  m c g r e g □ r c a m p u z a n o
que cada uno de los combauences quiso llegar al triunfo sin 
fi¡arse en los medios. asi que ninguno oene legitimo derecho 
moral de protesta ... 
La campana electoral fue sangrienta desde sus comienzos y 
terminaron con la violación de las leyes electorales· '1 
Sin embargo, un informe de la Secretaría de 
Gobernación consignaba para el caso específico 
de las elecciones munic ipales en la Ciudad de 
Méx ico : "durante m i recorrido, no llegó el s us­
crito a tener conocimiento de que s e  hubiera 
registrado el menor incidente de origen grave 
político electoral, n1 escándalo en que las auto­
ridades intervinieran. "43 para lo cual, quizás ayu­
dó la "redoblada fuerza mi l i ta r " q u e  s e  
proporcionó a las casillas y que infundía respeto 
a las mismas. 
Al respecto, la propia prensa informaba: 
"Por lo que respecta a los comicios de la Ciudad de México. 
los comisionados - según se nos dijo- aceptan que se 
verificaron de acuerdo con las prevenciones de la ley y de su 
reglamento. El capitulo sobre las elecciones en las demás 
municipalidades del Distrito Federal es muy largo y parece 
que señala graves violaciones. J< 
La expectación que había caus·ado la candida­
tura de Bojórquez. la gran movilización que logróarticular, el seguimiento que la prensa dio a sus ac­tividades de campaña (incluyendo un aparente in-
por mu nicipio e n  A.G. NJG . O  . .  O .G .GJSerre · Elecciones Presidentes Mun,c pa'es, 2 .311. M(S· ll, Vol. 380. 
43. AG.NJG.O.: D .G 1 �Sis clasif . 14 de d1Ci embre de 1925 "Informe 
de c6mo se desarrollaron las elewones mumc1 oales en la Ciudad de 
Méx.,o•. 
44. El unwersal, 17 de d,c,embre de 1925. ·vahde2 en las elecoones en 
la Cap,tal de la Repúbl,ca• 
129 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
130 h 1 s t o r 1 a  u 1 b a n a
tento de plagio),45 al lado de acciones mucho más 
violentas en las campañas de otros rnuniopios del 
Distrito Federal, corno los de Tacubaya y Xochirnil­
co, donde se anunciaba la necesidad de plebisci­
tos, 46 final mente, los resultados fu eran corno
muchos, desde antes, esperaban. 
Los resultados formales en las 72 casillas que se 
instalaron en la ciudad -y después de nulificar tres 
que no fueron instaladas- fue: 
A favor del Partido Laborista 
Mexicano 
A favor de la Confederación 
de Partidos Revolucionarios 
A favor de la Alianza de 
Partidos Revolucionarios 
1 8,786 votos 
7,540 votos 
923 votos47 
Paradójicamente, la Presidencia Municipal la ob­tuvo alguien que ni siquiera participó en el proceso 
electoral como miembro de alguna de las planillas. Se 
nombró al entonces Director de Establecimientos Fa­
briles y uno de los hombres más cercanos a Morones, Celestino Gasea, pues "el criterio dominante así en la mayoría de los Regidores que quedan como entre los 
que entran, respecto al presidente del Ayuntamiento, 
es que se designe al senor General Celesti no Gasea" .48 Pocos días después, Juan de Dios Bojórquez era 
nombrado Ministro en Cuba.49 
45. El Demó(Jata, 24 de nov,embre de 1925. "El mg Juan de DiosBoj0rquez dio aviso de que pre1endlan plagiarlo". 46. El Gráfico, 18 de diciembre de 1925; El Universal, 22 de diciembre 
de 1925; El Umversal, 27 de diciembre de 1925, fJ<cé/5/ory El Gráfico, 
28 de daembre de 1925. 47. A G N.IG D. D.G G./Serie: Elecciones Presi aentes Municipales, 2.311.M(S- 1 )1. Vol 380. ·se hace ampl 1aoon a la ,nformaci6n de 8ecciones Munrdpales en la Couclad de México. o,·· . 48. El Gráfico, 14 de diciembre de 1925 Véase, adem�� El Unive<>al, 
VI. Consideraciones generales 
Volvemos a J.H. Retinger, quien continúa con su 
valoración de las actividades de Morones, del Parti­
do Laborista y de la CROM y senala: 
·coincidiendo con el triunfo del Partido laborista en las 
elecciones federales vino cambién el que logró en las 
municipalrdades de la Ciudad de Mé�ico. ya que los laborisras 
obcuvieron mayor/a en el Ayunramienco [. .. ] 
Arturo de Saracho fue elecco presidence municipal y José 
lópez Cortés designado secrecario general. De los vein t,cinco 
concejales, más de un cincuenta por cien to pertenece al 
Partido laborista; as/ que los direcrores del mencionado 
partido, que a la vez son miembros prominentes de la CRO¼ 
se encargan de velar por los intereses de la Ciudad de México; 
pero siempre con el constante consejo de Morones"."' 
Quizás por ello extrafla el análisis de la propia 
Secretaría de Gobernación, la cual, en el informe 
ya citado consideraba que: 
'El Partrdo laborrsra está tratando de contar en la 
próxima lucha con el apoyo de la Confederación 
Regional Obrera Mexicana, tratando de lanzar a la 
campaña presidencial a las distintas asociaciones que 
la forman. Yo estimo que por esre camino no conseguirá 
gran cosa. pues las dichils sociedildes no quieren 
2 de enero de 1926. "El general Gasea fue designado Alcalde de la Ciudad de Mex,co"; sin embargo, un informe sobre la obra del gobierno 
de Calles de 1927, señalaba a Arturo de Saracho como Presidente Mun,copal de la C,udad de Méx,co en 1926•27, y a José LOpez Cortés, como Secretano General del Ayuntamrento en 1926-27 y Presidente en 1928. Pedroza, A., \ 927, p. 122. 
49. El Universal. 27 de d1oembre de 1925.
50. Retinger, J.H., 1927, p 1 1 5
prescindir de s u  carácter social a l  Mtrar de lleno en 
actividades polltrco•elecrorales ·." 
Como fuera. el hecho es que desde 1 924 y has­
ta la supresión del Ayuntamiento, el Partido Labo­
rista Mexicano encontró en el Municipio de Méxi co, un espacio significativo de proyección y presenoa 
política, la cual se articulaba a nivel nacional desde 
la Secretaria de Industria, Comercio y Trabajo, don­
de su dirigente era titular, y desde sus diputados y 
senadores en el Congreso de la Unión, además con 
el apoyo que desde la propia Presidencia de la Repú­blica encontraba. 
La valoración objeti va de la acción laborista al 
frente del Ayuntamiento es imposi ble. Práctica­mente todos los juicios sobre ella se encuentransobrecargados de sesgos e intereses difíciles de 
controlar. Por ejemplo, seflalaba Archibaldo Pedro­
za en 1927, en su exégesis de la obra callista, que 
la administración municipal de la Ciudad de México 
era un "desbaraj uste", tanto por su defioente or ­ganización como por las inmoralidades que se 
cometían con ella: 
• As/fue aconteciendo hasta e/ a�o de 1925 en que ingresaron 
al Ayuntilmienro elementos lilbortsras que lo con!rolaron, 
iniciando desde luego una labor reconstrurnva. cuyos 
resultados benéficos han podido palparse en un espacio de 
tiempo retanvamente cono•.!] 
Más equilibrado, pero igualmente favorable en 
su apreciación de Calles, de su gabinete, de Moro­
nes y de su equipo de trabajo, es el de Ernest Grue­
ning que consideraba igualmente: 
'El ayunram,enro de la CROM de la Ciudad de Méxrco ha sido 
indudilblemente la mejor ¡¡dmm,srracrón revolucionar,a de 
Jo que ha sido notonamenre el peor pozo negro (cesspoo/) 
, a v l e r m < g t e g o r  c a m p u z a n o
de corrupción en el pcls. Ba¡o los laboristas h;, habido 
malversación. pero menos que anees. Más calles 
pavimentadas, incluyendo algunos de los previameme 
olvidados barrios mJs pobres, renitican esra me1or1a ·." 
No podemos hacer aqul una ponderación es­
pecífica de esta labor. No es, por otra parte, nues­
tro objetivo; lo cierto es que la estrepitosa caída del 
poder ero mista y laborista desde mediados de 1928, 
parece cuestionar el opti mi smo de algunas de es­tas caracterizaciones y da  la razón a las palabras 
que Lesley B. Simpson escribiera a princi pios de los años cuarenta. cuando consideraba que "la arro­
gancia y rapacidad de los líderes de la CROM llega­
ron a ser tan notorias que su destrucción era 
inevitable" .  5d 
La coyuntura estudiada muestra que el poder del Partido Laborista, pese a ser tan manifiesto y potente durante esos años, no dejó de encontrar 
resistencias en diversos niveles de la actividad polí­
tica y sindical. En este caso, la oposición provenien­
te de organismos políticos y de un personaje con una gran proyección personal y política, pese a lo 
endeble de su base política de apoyo, signif1Có la 
movilización de sectores varios de la población ca­
pitalina, en uno u otro sentido, y esto era en buena 
medida un indicador positivo. La disputa en los otros 
ayuntamientos del DF ese mismo afio -necesitada 
de una valoración de conjunto- habla también de 
ello como lo sucedido en Cuajimalpa, Mixcoac. 
Coyoacán, Guadalupe Hidalgo, Tacubaya y otros en 
51.A.G.N./G D D G  PSJ, clasi ' ,  19 deoctubrede 1925 "Act1vrdades y tendenci as de . .  "52. Pedroza, A , ( 1927i, p • 20 
53. Gruenmg. E ,  (1928), p 389 Subrayado en el ori ginal. 54. S1mpson, L , 11995), p 303.
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donde munfaron planillas distintas a las laboris­
tas". 55 
El estudio de estas coyunturas electorales es re­
velador de un movIm1ento y una dinámica política 
que de otra forma no podrían ser caracterizados. El 
tema electoral es un campo pr1v1legiado de acci ón 
de los partidos y organizaciones políticas, y en él se 
suelen proyectar de manera amplia las propuestas 
y actitudes más significativas. Sin embargo, tal vez 
por ello mismo, también puede ser un campo de 
estudio engañoso, donde se magnifique la aaua­
ción de fuerzas irrelevantes. 
Como sea y con las salvedades que se señalan, 
el seguimiemo de estos procesos particulares pare­
ce fundamental en la reconstrucción de una visión 
comple¡a más dinámica y multid1mens1onal de la 
vida política e 1nstituc1onal de la oudad de México. 
Esto es así. particularmente, sI se le visualiza, de 
acuerdo a la caracterizaoón que Loaeza toma de 
Carmagnani, como una "zona franca en la que to· 
das las fuerzas polít1Cas pudieran encontrarse y
coexistir" ,56 sobre todo a partir de la reforma de
1 928. 
55. él Gráfico. i4 de di e embre de 1925. "Cómo se decid o la pugna electoral en el Dislrto·. 56. Loaeza, s .. (19951. p 98. 
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1. Segl.t'l Eernardo Garc a Martínez. .. El oob a""r"liem.o pre.hispan co. en· 
�e-rid:do corno un co-:i¡un�o r:neexfStente oe 'e:a'idades dernográf;.c:as, economrcas, sociales esoaciaies y e:::ológ cas, se transfou":"'10 
proft..nca-ne,,:e. pe�o no de-So:parec,ó� al imoarse :a &poco colonial ! ... ] se introduio ur: nue,·o con¡unto oe rectt"daaes que se exp�e50 ér otro 
poblam ento drere·ue. que €f"1 parte deso'a.z6 a •  p�eex.ste,te y en pa·1e 
se fondoó o cambó con él' Ga:cia IVaf!lnez il99L p. 14. C'. Ga·da 
Castro 11993), pp. · 33 y 139 
A principios del siglo x1x en el noreste mexicano la 
cultura ibérica no había logrado penetrar en sus 
estructuras económicas, pollticas y sociales como 
había ocurrido en las provincias de la Nueva Espa­
fia y en algunas del noroeste. ¿A qué se debía este 
atraso? ¿ Por qué a pesar de casi tres siglos de pre­
sencia española en el norte no se había logrado 
conquistar con éxito estos territorios? En 1795 Fé­
lix María Calleja aseguraba que el atraso se debía 
en gran medida a la incapacidad de los habitantes 
para formar verdaderos centros urbanos que regu­
laran sus actividades. 
Calleja concebía a los espaoos urbanos no solo como 
la concentración de población, sino también co­
mo la sede de los poderes político-administrativos 
y de las fuerzas militares, como centro económico 
con capacidad para extender su fuerza en toda la 
provincia y como núcleo capaz de modificar las 
primitivas costumbres de los habitantes. Para lograr 
este propósito, Calle¡a insistía en que había que
regular el régimen de propiedad de la tierra, arraigar 
a los habitantes, abrir un puerto marítimo, fomen­
tar las artes y oficios e imponer una traza urbana 
que no existía. En síntesis, había que introducir t o ­
dos estos elementos que en cierta forma definían 
un espacio urbano. 
Mientras que en la parte mesoamericana los 
españoles lograron establecer de manera relativa­
mente fácil su modelo de urbanización en las po­
blaciones indígenas sedentarias (y en las de nueva 
creación) debido a la existencia de verdaderos cen­
tros urbanos prehispánicos (con sociedades organi­
zadas desde un punto de vista económico, político 
y social), 1 en el noreste la situación fue totalmentedistinta pues no exisifan tales precedentes. Por eJem­
plo, en la colonia del Nuevo Santander (luego esta­
do de Tamaulipas) hasta bien entrado el siglo XV< no 
existieron instituciones ni organización política con 
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un orden jurídico, con prácttCas sociales al estilo 
moderno y con redes comerciales y de 1ntercamb10. 
Durante todo el perrodo virreinal los habitantes de 
esta región no se apegaron a la tradición española 
del "asentamiento estable y ordenado" defini do por 
Bernardo García, i sino a distintos patrones de com­
portamiento y de relaciones entre sí. que a lo largo 
de este trabajo trataremos de analizar. 
Desde sus orígenes la ocupación de los territo­
nos del Seno Mexicano o Nueva Santander se con­
cibió, no como una colonización tradicional, sinocomo empresas ganaderas que de esa forma 
funcionaron; aun cuando hubo pequeños 
asentamientos de españoles e indígenas seden ta nos 
procedentes del centro de la Nueva España, no 
lograron arraigarse en ellos debido a la guerra 
despiadada que les hicieron los nativos que desde 
tiempos inmemoriales ocupaban esas tierras, que 
vivían como recolectores-cazadores y quienes 
durante varias centurias impusieron su particular 
estilo de vida: el de cambiar de residencia de acuerdo 
con su forma de medir el tiempo aprendida por la 
experiencia y cada vez que las condiciones les eran 
adversas. Así, la formación de centros urbanos, que 
era una propuesta hispánica y no de los indígenas 
locales, quedó supeditada a! particular estilo de vida
de los antiguos habitantes; los nuevos colonos, que 
no lograron establecerse de manera definitiva en 
un solo lugar, tuvieron que comportarse de acuerdo 
con la tradición local. Las poblaciones enteras emi­
graban de un lugar a otro. 
Este fenómeno no se dio por ejemplo en el noro­este donde vanos íactore) influyeron en la 
consolidación de espacios urbanos. Uno fue la preexis-
tencia de la cJUdad indígena de Cuhacán, que sirvió 
de punto de paruda para que el conquistador Nuño 
de Guzmán organizara las d1st1ntas expedioones 
que más tarde darían lugar al establecimiento de 
nuevos centros de población. Durante mucho 
tiempo Culiacán se convirtió en la frontera del do­
minio español. Otro elemento importante fue el 
descubrimiento de los minerales de El Rosario y Ála­
mos lo que perrnIt1ó la orculación de mercancías y 
de gente, así como la exIstenoa del puerto natural 
de Mazatlan. Hacia 1591, los asentamientos espa­
ñoles se incrementaron con la presencia de los je­
suitas quienes fundaron misiones y establecieron 
haciendas de beneficio. Según Marco Antonio 
Landavazo, con los jesuitas "llegó a la región segu­
ndad, alimentos y mano de obra, es decir, condi­
oones favorables para el asentamiento de colonos 
españoles". 3 Tal parece que el desarrollo de los rea­
les mineros h1oeron rentables no solo a las hacien­
das de beneficio, sino que las misiones y los presidios 
también fueron factores que permitieron la perma­
nencia más o menos estable de núcleos de población. 
Se presenta en el caso de Chihuahua población 
escasa y dispersa de carácter nómada de sus hab i ­
tantes, con inexistencia de una vida urbana y con 
una fuerte oposición de los naturales a la presenoa 
española, situación similar encontramos en las 
provInoas de Sinaloa y Sonora. Los centros mineros 
como Parral y Santa Eulalia también dieron lugar a 
la formación de centros urbanos, redes comerciales 
así como al fluJo de un número considerable de 
personas.� 
Desde el siglo XYT, las provincias del norte se con­
virtieron en un territorio en disputa, primero entre 
2. Garcla ( 1993), p .  175 ce los ¡esu.ta,, la mayor oarte de las mis'Ooes quedaron aoandonadas 3. Landavazo (1995), pp 20-2' Según Nanc:y Farns,, coo la e,puls,ón 4. CI. AboilesAgunar (1993)
los indígenas nativos y los colonos españoles y. a 
partir del siglo XVIII, entre éstos y los grupos de apa­
ches y comanches expulsados por los ingleses, los 
colonos angloamericanos y los franceses. En 1795, 
Calleja aseguraba que el futuro de las provinoas
del norte dependería del incremento de la pobla­
ción y sería su más segura y sólida defensa, que la 
"nación" que lograra unir mejor la condición de 
soldado con la de ciudadano en una misma perso­
na "tendrá toda la ventaja, extenderá su religión, 
costumbres e idioma y prosperarán las denoas, a r ­
tes. industria y comercio" .5 La historia le daría la
razón, porque fue exactamente lo que h1c1eron los 
colonos norteamencanos cuando comenzaron a 
ocupar los territorios de Texas. 
En el desarrollo de este trabajo se analizarán las 
causas que impidieron la formación de centros u r ­banos e n  e l  noreste y de l a  necesidad que tenía la 
Colonia de consolidarlos para lograr el desarrollo 
de la región y de esta manera asegurar su dominio 
sobre estos territorios. 
1. Los primeros asentamientos de españoles
Como ya se mencionó con anterioridad, desde el 
inicio de la conquista los centros de población in­
dlgena sirvieron de puntos de avanzada para am­
pliar las conquistas españolas. Desde 1518, año en 
que se somebó al pueblo de Pánuco. ubJCado en el 
Golfo de México, se pensó en organizar desde este 
lugar las expediciones que conquistarían desde el 
Seno Mexicano hasta las Floridas; sin embargo, con 
Ju a n  o rtiz esca m1l\a 
estos intentos apenas lograron establecerse en pun­
tos periféricos como Valles, Charcas y Guadalcá­
zar.6 Desde estas poblaciones se organizaron un 
sinnúmero de expediciones con el fin de conquistar 
el noreste y todas fracasaron debido a la furia y
bel1cos1dad con que los indígenas defendieron su 
derecho a habitar en estos territorios.
Para los españoles resultó una tarea muy difícil 
imponer sus costumbres, muy extrañas para a estos 
grupos de indígenas que no vivían en comunida­
des sedentarias, que no tenía un lugar de residen­
cia fiJo, que se encontraban dispersos en un 
territorro muy amplio y que de manera cotidiana 
hacían grandes recorndos en busca de comida. No 
tenían interés en establecerse en un solo lugar de 
manera definitiva. Desde principios del siglo xv1 los 
españoles trataron de arraigarlos por medio de las 
"congregas" y de esta manera imponerles una cul­
tura totalmente ajena a su estilo de vida; pero los 
indígenas siempre escurridizos se rebelaron, y des­
de entonces le declararon la guerra a los conquis­
tadores quienes a su vez los trataron como esclavos. 7
Fue así como todos los intentos de colonizaciónespañola fracasaron en el Seno Mexicano. 
A diferencia de lo que ocurrió en el noroeste. 
que por medio de la religión los espanoles obtuvie­
ron escasos resultados en sus primeros intentos. Los 
pueblos fundados con esfuerzo tanto de agustinos 
como de franciscanos al poco tiempo desaparecían 
con mucha facilidad, 8 porque los indígenas no
tenían interés en permanecer en un solo lugar, 
donde se les obligaba a trabajar en actividades que 
5 .  Ardli\o Ger8ral de s,mancas (..,,J, leg. 7027. informe �enera elabo- 6. Cf Osante (1995).op .41-"7. rodo pcr Fél,x Maria Calleia sobre el estado de a Colon,a de Núe\fO 7. Cf Osante (1995), pp .  24, 39....:0Santander y Nuevo ReiflO de ,l'On, VIiia ,:ap,tal ce Santander, is ce j�' io 8. C/ .  Osante (1995), pp 47-54.de l 79S. En adelante se rn.a,J como Informe de care,a. 
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les eran extrañas y de las que obtenían pocas satis­
facciones. Por otro lado, los indígenas no estaban 
dispuestos a establecerse bajo las reglas y condicio­
nes impuestas por los españoles.
A mediados del siglo xvi,, con el apoyo de las 
compaiíías presidiales, colonos españoles e indíge­
nas procedentes de Durango, T laxcala, San Luis
Potosí y Zacatecas pudieron establecerse en Mon­
terrey, Nueva Almadén (Monclova) y en Saltillo, y 
formaron los centros urbanos más importantes del 
noreste, a pesar de las hostilidades de los indígenas 
nativos. De estos inmigrantes surgieron empresarios 
ganaderos y mineros así como algunos hacendados 
quienes lograron establecerse en los territorios del 
norte pero a un preoo muy alto; por lo general 
siempre acompañados de soldados presidiales los 
ganaderos pudieron sacar a flote sus empresas, que 
requerían de poca mano de obra ya que la 
abundancia de pastizales y el nulo control sobre la 
tenencia de la tierra permitía la multiplicación 
natural de ganado mayor y menor. La mano de obra 
que requirieron para la explotación de las minas y
las haciendas de labor y ganaderas la obtuvieron 
de los indígenas nativos que apresaban, los cuales
eran vendidos como esclavos. 9 Se elaboraron planes
para desarrollar la actividad minera, pero la poca 
ley de los metales. la rudimentaria tecnología y las 
distancias, terminaron por desalentar a los 
empresarios y con ello se l1m 1tó de maner a  
considerable el poblamiento de estos territorios. Los 
empresarios -aun cuando lo intentaron infinidad 
de veces- no pudieron organizar centros de 
población más o menos estables ante el peligro de 
los ataques indios, por lo que desistieron de la 
9. Abo,tes(1993), p 154; OsanteC-99S), pp 57-61, 66-68. 74-76y90 
10. Osante(199S), p .  107. 
posibilidad de radicar con sus f amil ias en estos 
lugares. 
Ante la imposibilidad de establecer su modelo 
colonizador durante tos siglos XVI y xvn. los españo­
les conob1eron a los territorios del norte como em­
presas ganaderas y agrícolas, proveedoras de 
granos. ganado y de sus derivados (cebo, pieles, 
carne, jabón) de los centros mineros de Zacatecas y 
San Luis Potosí. De estas formas de producción tos 
colonos comenzaron a desarrollar "sistemas muy 
variados de explotación de sus recursos humanos y 
materiales. sin tener que recurrir a la ocupación 
formal de esas tierras" .10 En todos estos proyectos
los nativos quedaron totalmente marginados a 
menos que fueran esclavos. 
Durante tos primeros dos siglos y medio de la 
presencia hispánica en el noreste se intentaron infi­
nidad de proyectos que tomaban como base las 
m1sIones y los presidios para colonizarlo, sin em­
bargo no fructificaron precisamente porque fueron 
intentos aislados sin un proyecto previo que englo­
bara a todo el territorio, es decir, desde el norte de 
Zacatecas, San Luis Potosí y Pánuco hasta Coahuila y Texas . 
A mediados del siglo xvr1, la lucha por la ocupa­
ción de los territorios del noreste se incrementó 
debido al avance de grupos indfgenas (apaches, li­
panes y comanches) que fueron desplazados por 
las colonias inglesas. Continuaron su arribo grupos 
de angloamericanos y franceses que ocuparon te ­
rrenos que supuestamente pertenecían a la Corona 
española. Desde entonces las provincias del norte 
se convirtieron en el principal receptáculo de tos 
despiazados y en un territorio en disputa. Ante esta 
situación, el gobierno del virrey Revillagigedo, por 
recomendación del Marqués de Altam1ra, decidió 
enfrentar los problemas que impedían la coloniza­
ción hispánica. La encomienda se dejó en manos 
de José Escandón, un habil y experimentado mili­
tar. quien ya con anterioridad había pacificado la 
llamada "Sierra Gorda# de Querétaro. 
Una de las caracterlst1Cas del proyecto de Escan­
dón era que su financiamiento provenla tanto de el 
gobierno virreinal como de empresarios privados. El 
Virrey Revillagigedo y el Marqués de Alta mira en prin­opI0 le autorizaron 115,700 pesos y más tarde lo 
fortalecieron dándole 42,250 pesos más. Por su parte 
los empresarios aportaron el 46%.11 Después de
tantos años, gobierno y empresarios se daban a la 
tarea conjunta con el fin de asegurar estos territo­
rios y de la que ambos saldrían beneficiados. Los 
empresarios incrementarían sus ganancias y el estadosus ingresos por concepto de impuestos. 
Según Calleja, al llamado Seno Mexicano se le 
había ignorado durante todo este tiempo debido a 
las características de la Sierra Madre que lo rodea­
ba y a las "muchas naciones de indios bárbaros que 
la habitaban", los cuales constituían una barrera 
diflcil de penetrar; se trataba de un territorio que 
impedía el libre tránsito desde Texas hasta Tampico. 
Por eso la labor (de conquista, pacificación y pobla­
miento) desarrollada por Escandón habla sido tan 
importante.12 
A partir del proyecto de Escandón, a lo que se le 
llamaba Seno Mexicano se le denominó Colonia del 
Nuevo Santander, lo que reflejó el cambio que trajo 
consigo ta desaparición de la vieja práctica de po­
blamiento apoyada en las m1siones y presidios, en 
su lugar se pensó en un "poblamiento masivo, sus-
Ju a n  01tiz ei s,a mllla 
tentado en la erección de pueb los españoles". 13 
Con su proyecto, Escandón trató de modernizar y 
afianzar las estructuras económicas ya existentes 
consolidando un gobierno fuerte, refundando po­
blaciones y facilitándoles a los colonos recursos para 
su establecim iento. Se trataba de un proyecto 
económico moderno, productor de materias primas, 
dotado de un puerto marítimo en Sota la Marina que hiciera más fácil su extracción, lo que redun­
daría en un incremento comercial y de población. 
Según Calleja. durante los primeros años hubo 
rápidos progresos; para 1750 ya se habían forma­
do 16 villas; cinco años más tarde se habían suma­
do 8, y la población de todas ascendía a 8,200
personas. A diferencia de los proyectos anteriores
en donde las misiones se encontraban alejadas del 
resto de las poblaciones y presidios, ahora se ha­
bían establecido junto a las villas. Para 1755, los 
1nd 1os sumaban 4,300 ubKados en 21 misiones. Por
su parte, los misioneros realizaban las funciones de 
párrocos en cada población. Como se trataba de 
un proyecto militar y económico, a los territorios seles dio el estatuto de colonia y como tal, se omitió 
el establecimiento de ayuntamientos y cabildos; el
gobierno militar, civil y político se encomendó a un
capitán veterano con fuerzas suficientes para la 
defensa de todas las villas. i4
El nuevo proyecto significó el primer intento de
poblamiento masivo y la primera ofensiva general
de exterminio para los indígenas que no aceptaran
arraigarse en las misiones y reconocieran como su 
11. lbidem, pp 236-239 Sama 9Jrbara, Samandei, Santilana y Soto a Manna, los realesdeSorbón 12. AGS, leg. 7027. lnforrie de Cal'"J• y de Infantes, las ooblar,oc,es de Dolores y oePalm,llas yel lugar de '"1.er.13_ Los pueblos oe espanole<; qc1! se bnoaron fue<os: la oudao de Osa me (19951, pp. 1 33 y 140. 
Horcasrtas. la� villas oe Ag�a,-o. A,iam,ra. Burgos, Camargo, Escar-<ion, 14. •es, leg 7027, Informe de Cal e¡a. Cf Osante (1995). p Id 1, 148Güemes. Hoyos. Laredo. Llera, Paa 11a Revira. R�¡nosa, San fer-.aodo. 
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monarca al rey de España. Para que Escandón pu­
di era cumplir con sus objetivos, se le otorgaron todo 
tipo de facultades para "obrar con li bertad", como 
todo un conquistador. Él otorgó a los vecinos y a 
las tropas grandes y fértiles posesiones de tierra. 
exentas de toda contribución; meJoró las vías de 
comunicación entre las villas; estableció el comer ­cio marítimo entre Soto la Marina y Veracruz, lo 
que permitió un pronto desarrollo de las empresas; 
fomentó el comercio y el cultivo de granos. y a los 
indios se les persiguió con tesón hasta que cedie­
ron progresivamente reduciéndolos a misiones. De 
esta manera la sierra Madre quedó libre de indios 
guerreros, ya que los que no se sometieron al or­
den virreinal tuvieron que abandonar los territorios 
y se refugiaron en la Tamauhpa Oriental. 15 Durante 
el gobierno de Escandón los nuevos colonos estu­
vieron protegidos de los ataques de los indios. Los 
vecinos se sintieron seguros y en vez de extermi­
narlos se encerraron en sus respectivas poblacio­
nes. Según Calleja, ello significó una paz mal lograda 
lo que también impidió el progreso de la colonia. ¡6
El proyecto de Escandón benefició principalmen­
te a los empresarios que habían invertido en el 
proyecto. pero no sucedió lo mismo con los colo­
nos pobres, con las misiones y con los indígenas 
que albergaban. Los logros alcanzados se desplo­
maron cuando el nuevo virrey Marqués de las Ama­
rillas destituyó a Escandón acusado de todo tipo de 
delitos. Las acusaoones las hicieron personas afec­
tadas en sus intereses. entre los que se encontra­
ban los comerciantes de la ciudad de México quienes 
presionaron hasta lograr el cierre del puerto de Soto 
15. AúS, leg 7027, lnfor� de Cal e,a. 
16. ,Gs. leg 7027, Informe de Cal'eja. 17, Osante(1995). po. 266- 287.
la Manna porque desde su apenura habían perdi­
do el mercado oel noreste el cual les pertenecía por 
Merced Real. Escandón también se echó enoma a
los clérigos de San Fernando de México y Guadalu­
pe de Zacatecas, al Obispo de Guadalajara y a "al­
gunos miembros del gobierno" ·¡ quienes también 
defendieron sus fueros sobre estas tierras. 
Si bien es cierto que et poblamiento de la colonia 
estaba programado para garantizar las inversiones 
de los empresarios, la Corona prefmó cancelarlo an­tes que permitir el incremento de su poder. Y tenia 
razón: hombres poderosos, aislados y alejados del 
gobierno virreinal signifi caban, como ya lo veremos 
más adelante, un verdadero peligro para el gobierno. 
Pareóa que estos territorios de una forma o de otra 
esiaban perdidos para la Corona. 
El gobierno virreinal no previó las consecuen­
oas que acarrearían los cambios en las políticas hacia 
la colonia del Nuevo Santander, al pretender darle 
el mismo tratamiento que al resto de las provincias 
del norte cuando su situación era d1st1nta. Los nue­
vos v1s1tadores crearon medios cabildos en la ciu­
dad y las villas (un alcalde, un justicia y un escnbano); 
el mando civil quedó separado del militar lo que 
provocó la dispersión del poder y limitó la 
persecución en contra de los indios, que para ese 
entonces los de paz se encontraban recluidos en 
las misiones y los de guerra se habían replegado en 
la sierra de Tamaulipa. Llama la atención que. mien­
tras que en las villas de Nueva España los cabildos 
garantizaban fa existencia misma de las poblacio­
nes, en la colonia del Nuevo Santander resultaba 
totalmente lo contrario porque eran asentamien­
tos nuevos, no consolidados, en los que colonos e 
indígenas coexistían más por la fuerza de las armas 
que por voluntad propia. 
Conforme se solucionaba el problema de los 
colonos con los indios locales se presentó uno nuevo 
que tampoco fue considerado por el gobierno 
virreinal; me refiero a la presencia en la provincia 
de Texas de los apaches y lipanes que venían 
huyenoo de los comanches "sus temibles e 
irreconciliables enemigos" _ En 1 750 el gobierno vi­
rreinal los había adm1t1do de paz con la condición 
de que se situaran a ocho leguas del presidio de 
San Saba. Un año después. como no se sentían se­
guros en ese lugar, el grupo se dividió y unos se 
siwaron entre los ríos de las Nueces y el Norte y, el 
otro grupo, en mayor número, pasaron a Nueva 
Vizcaya y Bolsón de Mapimí, y desde entonces se 
les denominó "mezcaleros". debido a la abundan­
cia de esta planta en la sierra que habitaban. '8 
La paz con estos 1nd1os duró hasta 1765 cuando 
todas las "naciones de indios" de mutuo acuerdo deci­
dieron atacar a los asentamientos de españoles, 
ganados y efectos de cuantas haciendas había en las 
provincias de Vizcaya, Coahuila, Nuevo León y colo­
nia del Nuevo Santander. El rompimiento de la paz 
se atribuyó al asesinato de tres indígenas, y los res­
ponsables de este hecho fueron los pastores del 
Marqués de Aguayo "pero era menester que ya es ­
tuviesen muy dispuestos. esperando el menor acci­
dente que sirviese de pretexto a una guerra". Este 
fue el año en que el norte de estas provincias comen­
zó a sufrir los ataques indios, cada vez peores por­
que ya poseían armas de fuego, mismas que 
adquirían por medio del trueque que realizaoan con 
los "luisianos y colonos" .19 También fue el periodo 
en que los pocos asentamientos que se hablan esta­
blecido comenzaron a decaer. 
2. El proyecto de Calleja 
La guerra de 1 793 entre la Francia repubhcana y las 
monarquías inglesa y española obli gó al gobierno 
a organizar la defensa del virreinato ante la pos1b1-
i u a n  O l t 1 z  e -s c a m  l l a 
lidad de un ataque francés. Al comandante de la 
provincia de San Luis Potosi. Féhx Maria Calleja, se 
le encomendó la defensa de Coahu1la, Texas, Nue­
vo Reino de León, colonia del Nuevo Samander y
del norte de Veracruz. Calleja pudo comprobar que 
en las provincias del norte no sólo existía el peligro 
de los colonos franceses, también se estaba incre­
mentando la presencia de los indígenas guerreros y
de los norteamericanos. 
A raíz de los informes proporcionados por Calle­
ja, de nueva cuenta el gobierno virreinal se preocu­
pó por la situación de las provi ncias del norte y se 
encomendó a este ¡efe la reorganización del gobierno 
y la defensa de la colonia del Nuevo Santander. Al 
igual que Escandón, durante ocho meses recorrió la 
provincia y presentó un informe detallado de los re­
cursos con los que contaba y que no se explotaban de manera adecuada debido a la desorganización 
política y económica que imperaba en ella. 
Se aseguró que la provincia tenía los recursos 
necesar1os para impulsar su desarrollo: contaba con 
una ciudad, 25 villas. tres reales de minas. 1 7  ha­
ciendas. 437 ranchos, 8 misiones dependientes de 
curatos y 4 independientes; en la colonia habita­
ban 30,405 personas de razón, 1 ,434 1nd1os cris­
tianos y 2, 190 gentiles de ambos sexos y de todas edades. El número de cabezas de ganado sumaban 
92,198 yeguas, 37,501 caballos-, 28,800 mulas, 
8,621 burros, 1 1 1 ,777 cabezas de ganado mayor y
530,71 1  de pelo y lana, los que sumaban un total 
de 799,874 cabezas.20 
De acuerdo con el iníorme. la ciudad y villas ca­
reclan de una traza urbana, de una plaza pública, 
18 . ...:os, leg 7027, Informe de Cal' e¡a 19. lb,•dem 
20. lbidem. 
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de una policía, de cárceles, de casas reales, de me­
sones, fuentes y de obra pública; estaban forma­
das de xacales de pa j a  y una que otr a  casa de 
mater ial .  Los reales de minas como Barbón, Infan ­
tes y San Nicolás, que se habían trabajado desde 
hacía mucho tiempo, no habían tenido la suficien­
te fuerza como para impulsar el desarrollo de la colonia, ya que los metales eran de poca ley, además 
de ser pobres, mal dmgidas y con un sistema anti­
cuado de extracción.21
Según Calleja, uno de los principales problemas 
para consolidar los centros de población era la cos­
tumbre tan arraigada entre los habitantes de mo­
verse de un lugar a otro cada vez que las condiciones 
les eran adversas. Incluso los recién llegados, que 
habían adquirido en propiedad haciendas o ranchos 
al poco tiempo se comportaban como los demás 
colonos y también abandonaban sus propiedades 
para tomar posesión de otros terrenos limpios, de 
excelentes pastos y con abundancia de agua, pero 
luego estos mismos terrenos quedaban enmonta­
dos, inservibles para la cría de ganado y escasísimos 
de agua debido a que los ganados transportaban de 
un lugar a otro la: 
"{ ... } semilla de guisache, que sus dueños no rienen cuidado 
de arrancar, y de que los mismos ganados y caballada que 
diariamenre se agolpan en gran número sobre los veneros, 
comprimiendo la tierra con su peso que se hundo ¡¡/ fondo o literalmente a mucha distancia. con lo que en· el d!a solo 
subsisten los rios También favorecen poco a la formación y 
fomenro de los pueblos esta frecuente emigración, para aue le5 embilfiJlilria /a casa, muebles, utefJSi/ios, e /lerram,enc?s 




Es deor que el establecimiento de centros de 
población había resultado contraproducente debi­
do a la costumbre de los pobladores de no preocu­
parse por cu idar  y l impiar los terrenos q ue 
ocupaban; para ellos era más fácil y barato cambiar 
de residencia y ocupar nuevos terrenos. Este desor­
den en la propiedad poco alentaba a que cada ve­
cino cuidara la suya y la costumbre condietonaba y 
limitaba el arraigo de los pobl adores. 
La inexistencia de espacios urbanos se reflejaba 
por ejemplo en la  presencia de unos cuantos arte­
sanos y labradores, la ocupación principal de los 
habitantes se reducía a herrar sus ganados, aun 
cuando la mayoría de los pueblos contaban con ti er­
ras adecuadas para el cultivo de granos, solo algu­
nos realizaban estas tareas porque el consumo de 
semillas no formaba parte de su altmentadón, la 
cu al se reduóa a la carne, frutas silvestres y leche. 
Otras actividades que llevaron a cabo fue la extrac­
ción de sal y el rescate de pieles de venado. 
El tipo de comercio que tenían los colonos tam­
bién refle¡aba la ausencia de lo urbano; ya que des­conocían el valor exacto de las  espeoes que 
oroducían, el circulante y numerario era muy limi­
tado, intercambiaban sus productos oor los que ellos 
necesitaban (sobre todo mulas y caballos) a través 
del trueque. 
La inexistencia de los centros urbanos de algu­
na manera había amoldado el carácter y costum­
bres de los colonos. Según Calleja eran personas 
ociosas, disipadas. muy sencillas en su modo de 
vestir, en su armamento y caballos; su carácter era 
"pvsilánime, caviloso y murmurador con morda­
cidad, ello a raíz de que la población de esta pro­
vincia se formó de los vagos y malhechores de las 
otras". Que esta mala conducta también se debía 
a que las misiones no habían adelantado en reh­
gión. 23 
De a cuerdo con el dictamen de Calleja, la pri­
mera medida que debía eiecuta r el gobierno era la  
de someter  o exterminar a los indios guerreros. Para 
ello propuso un cambio radical en las políticas de­
sarrolladas con antertortdao, porque según él la paz 
era duradera solo cuando la  guerra había sido vi­gorosa y se estaba en condiciones de continuarla. 
También había que enseñar a los indígenas a traba­
jar en actividades relacionadas con el comerao; para 
ello íue necesario autorizar a los asentistas de las 
compañías milicianas el intercambiar los efectos que 
necesitasen a cambio de "pieles y lenguas oe cíbo­
lo, de manteca y pieles de oso, de gamuza de ve­
nado y berrendo, de caballos mesteños y otros 
efectos .. .
Sobre la amenaza extraniera, Calleja descartó l a  
posibilidad de que las "naciones guerreras" nter­
ouestas entre las colonias y los dominios de la coro­
na, representaran un obstáculo para los proyectos 
de expansión de los angloamericanos, porque és­
tos se extendían a través de las costas. Otra ane­
naza para estas prov1nc1as la representaban los 
colonos de las provincias de Kentucky y C uberlano 
vecinas de la Luisiana que se habían poblado de 
franceses del Canadá, que habían ncrementado su 
población con los dispersos y expamados; ellos po­
drían ampliar sus relaoones con los franceses oel 
Nuevo Orleans y de esta manera facilitar la empre­
sa, no para ocupar territorios, sino par a extender 
hasta estas provinetas su comeroo. 
Por lo anterior, el comisionado aseguraba que 
el futuro de las provincias del norte estaba en sus 
propios habitantes. había que ponerlos en estado 
de defensa por rierr a  y por mar. había que sacar 
todo el partido que se pudiera de os 4,500 hom­
bres que sumaban los cuerpos de frontera, prtmera 
división colonia y Nuevo Reino "instruyéndoles, ar­
mándoles e inspirándoles ideas mi litares y patriótl-
J u a n  o r t i z  e s c a rn i ll a  
cas de que necesitan mucho" , ya que eran "cooar­
des por naturaleza y costumbres, y por egoísmo y 
relaJación ignoran que tienen patria, pero todos los 
hombres son lo que se quiere que sean si se aplican 
oportunos medtos" .24 
Según Calleja, había que combatir a las distin­
tas naciones de indios más allá de las fronteras, ellas 
se encargarían de impedir el paso de nacrones 
europeas haci a territor io español. Par a ello habríaque lograr que estos indios "formasen pueblos, 
tuviesen siembras y otras industrias a imitación de 
algunas próximas a Nacodoches y Nach1toche, aun 
podrán sernos útiles". Es decir, que los centros ur­
banos eran necesarios no solo para controlar a los 
indígenas sino también para formar una íronteraque 1mp1d1era el paso a los angloamericanos. En
síntesis, que las provincias Jamás podrían desarro­
llarse si no se hacían respetar de sus tan próximos 
enemigos. 
Después de la pacificación, en el proyecto de 
Calle¡a destacaban dos aspectos que, según él, eran 
vitales para el progreso de las colonias: el comeroo 
marítimo y la formaoón de un centro urbano quehicier a las funciones de capital de la provincia y de 
centro comercial. 
Por lo que se refiere al primer punto, había que 
atraer a los comeroantes (asentistas) concesionán­
doles el suministro de efectos de las compañías vo­
lantes dependientes del gobierno, ello abarataría los precios y facilitaría la extracción de efectos. También 
había que permitir la apertura del puerto marítimo, 
que con anterioridad había demostrado su efectivi­
dad. Con ello se beneficiarían tanto el Nuevo Reino 
de León como la Colonia del Nuevo Santander por­
que permitiría la extracción e importación de sus pro-
24. tbidem 
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ductos a precios más bajos. ya que reducirla el costo 
de los fletes o conducción; que aun cuando las dos 
provincias tenían la capacidad para poner en venta 
más de 40,000 cabezas de ganado al año. apenas 
lograba colocar 2,000 y el resto se perdía porque de 
nada seNía que se ex.trajese carne, pieles, cebos, 
manteca y jabón ante la imposibilidad de transpor­
tarlos hasta los mercados a costos accesibles. En cam­
bio con la apertura de un puerto los productos se 
podrían colocar en otros lugares con excelentes ga­
nancias. Lo mismo ocurría con la caballada, de 92, 198 
yeguas de vientre sólo se ex.traían 7,500 mulas y 1,000 caballos; ello a la poca importancia que los 
productores daban al mejoramiento de los sistemas 
de cría y debido en gran parte a la dificultad que 
tenían para colocarlos en el mercado; la mejor venta 
de yeguas era de 40 pesos el par, que en la provincia 
cambiaban por cualquier efecto. 25 
Calleja aseguraba que los productores de las 
provincias evitaban tratar con los comerciantes de 
Veracruz. porque les representaba poca utilidad y 
les ocasionaba muchos gastos trasladar las 400 le­
guas por tierra desde la Colonia hasta el puerto. 
Ellos pretendían abrir el comercio con la isla de 
Cuba, porque les significaba un precio mayor ya 
que podrían vender en 60 pesos cada mula. Para 
los cubanos también representaba un gran ahorro, 
porque ellos pagaban 100 pesos por una mala mula. 
Además, a su regreso los barcos traerían azúcar y 
otros productos para su venta en las provinC1as lo 
que implicaría un gran ahorro para los habitantes. 
Calleja consideraba que este libre comercio muy 
poco afectaría a los comerciantes de la oudad de 
México porque ellos conducían poquísimos efectos 
hasta la provincia, y en cambio las dos colonias se 
25. Ibídem 
verían beneficiadas ya que los productos se trans­
portarían en pequeñas embarcaciones por los tres 
ríos navegables. Por el Norte se podría llegar hasta 
La redo, distante 100 leguas del mar y a muy poca 
d1stanc1a de las provincias de Texas, Coahuila, Nue ­
vo León y colonia del Nuevo Santander. Según el 
comisionado, de realizarse este proyecto se conver­
tiría en el "canal de la abundancia población y pros­
peridad de las cuatro provincias". 
Se aseguraba también que la franca habilitación 
del puerto permitiría en toda la costa la formación 
de marineros y pescadores, los cuales serían de gran 
beneficio al comercio, a la marina real y surtirían de 
pescado y sus derivados aprovechando la excesiva 
abundancia de sal, cuyos consumos aumentarían 
igualmente que la renta de este ramo. También se 
fomentarla la explotación de las diferentes maderas. 
la peletería de oso, abola, castor, venado, y tal vez la 
pesca de perla tendría estimación. Como se ha podi­
do ver, Calle¡a pretendía por todos los medios for­
mar cuadros de trabajadores especializados ausentes 
durante todos estos años y que representaban un 
elemento importantísimo en la vida urbana. 
El comisionado insistía en que todos estos cam­
bios beneficiarían directamente a la Real Hacienda; 
la renta del tabaco aumentaría al incrementarse su 
consumo y d1sminurría de más de la mitad el costo 
de sus fletes desde Orizaba-Veracruz y desde allí 
por mar hasta Tampico o Santander. Del mismo 
modo se incrementarían las alcabalas de los efec­
tos procedentes por mar desde Veracruz. Con la 
apertura del puerto en las provincias se multipli­
carían "las artes, la industria, la agricultura, la ga­
nadería y por supuesto la población" y se harían 
navegables los mares. en los que sólo se conoda 
un pequeño barco del Conde de Sierra Gorda. 
S1 bien la idea no era nada mala para los colo­
nos del noreste, los comerciantes de la oudad de 
Méx1Co no se interesaron en él y tampoco permitre­
ron que otros lo hKieran. Esto exphca en gran me­
dida el incremento del contrabando fomentado por 
los mismos colonos . 
El proyecto de Calle¡a también aseguraba que 
las misiones se beneficiarían grandemente s1 a los 
efectos de extracción o introducción por mar se les 
imponía un ligero impuesto para el pago de síno­
dos de misiones, cuyos indi viduos serían tanto más 
útiles y tanto más fáciles de ov1l1zar cuanto mayor 
fuese el número y variedad de ocupaciones a que 
pudiese destinárseles. Calleja pretendía convertir a 
los indígenas en asalariados. 
En el proyecto de desarrollo regional, Calleja 
decía que el primer centro urbano que había que 
crear era la capital de la colonia, la cual considera­
ba como "el corazón de este cuerpo polltico par­
cial. en ella deben entrar los productos de todos 
sus miembros que debe refluir mejorados, a ella 
deben acudir todos los pueblos con sus esquilmos 
sobrantes, y en ella deben hallar los efectos que les 
falten." A falta de una capital, en la provincia resul­
taba muy difícil que los empleados de la corona 
tomaran acuerdos y se apoyaran mutuamente para 
el cumplimiento de las reales órdenes . El goberna­
dor residía en un lugar, el comisario de misiones en 
otro, los administradores de tabaco y correo en otro 
y los de alcabalas y salinas en otros dos distintos, 
todos muy distantes entre sí y ubicados en lugares 
poco habitables. 26 
Para dar inioo a la formación de la ciudad capi­
tal de la provincia, Calle¡a aseguraba que en pnno­
pio habia que reunir, en el para¡e previamente 
designado, a todos los funcionarios de la corona, la 
primera compañía mrl1tar y a todos los dependien­
tes de estas oficinas. Según él, ya había encontra­
do el lugar más adecuado para este propósito. El 
terreno era: 
J u a n  0 , 1 1 2  , , , a m 1 l l a
·t .. / firme, elevado y a wb,erro de inundaciones doce le­
guas disranre del mar, sobre el rio que forma el pueno de 
Santander. Punto en que las aguas son dulces, y al que a 
corra disrancia llega la marea en la exrens,ón de más de 2 50 
varas con suficrente fondo, terreno llano, pingue y no dis­
tante de la s,erra de Tamau/lpa, de la que por el mismo no 
podrían conducir piedra y maderas para las fábr,cas y en el 
que escaria bien situada /¡¡ compañía para contener o perse­
gurr a los indios que la habiran En esre podría formarse la 
me¡or de iodo el reino y ron buena como las mejores de 
Europa, si su puerro fuese franco; ella seria el fomento y 
modelo de todas las demás poblaciones que ranro lo neces,­
tan, se agtlizarian los asuntos de los respewvos ramos y se 
ev,torlil la corrupc,ón y tos funoonar,os d1sfrurcri;¡n de li!s 
venrajas que proporciona la reun,6n de hombres en vidi! so­
cial con los diferentes aux,l,os de que ahora Cilrecen. y que 
enronces :.erla fác,J proporcronárselos· " 
Para la fundación de la oudad habia que empe­
zar con la construcción de la iglesia y de las casas reales; los recursos se podrían obtener de la venta 
de las casas del rey ubicadas en San Carlos. que 
eran de mala calidad; a éstos se sumaria el pro­
ducto de la venta de algunos terrenos realengos así 
como de una pequeña contribución que pagarían 
las villas, una vez que se abriera el puerto. La pri­
mera compañía debía construir su cuartel con el 
sobrante del fondo de fortificaciones. Tambi én se 
obligaría a que los dependientes de rentas aban­
donaran sus xacales y se construyeran buenas casas. 
El asenusta de la compañía tendría que hacer lo 
mismo y cuando el comercio me¡orase, no faltaría 
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Calle¡a estaba convencido de la necesidad de 
mejorar las comunicaciones facilitando el tránsito 
de mercancías. Aseguraba que en la colonia tenían 
1 5  meses sin tabaco por la difícil comunicación. 
Para él las mIsIones debían establecerse en los 
lugares indicados para someter a los indios; con la 
reubicación y creación de las misiones, además 
de honrar a Dios y al rey, Calleja pretendía sentar
las bases de 1 7  poblaciones de donde surgirían 
labradores, p astores y artesanos. con lo que se 
garantizaría su defensa, cultivo y fomento de su 
industria. 
Para modificar las costumbres y estilo de vida 
de los habitantes, Calleja creía que la milicia era la 
meJor alternativa con que se contaba. Con la for­
mación de las 28 compañías de milicias urbanas, 
cuyo número ascendía a 2,660 plazas, pretendía 
no solo defender al pals, sino introducir entre los 
habitantes el orden, la  civilidad, el arraigo y la su¡e­ción que tanto necesitaban. 
Una vez pacificada la provincia, desarrollado su 
comercio y establecidos los habitantes en centros 
urbanos, se incrementaría la  población y con ell a 
surgiría su principal defensa pues alejaría a los ene­
migos, y esta poblaoón podrla extenderse por los 
inmensos terrenos incultos y feroces, que media­
ban hasta Texas, y de allí hasta la Luisiana. 
Poco se conocen los resultados globales del plan 
Calleja, sin embargo, existen elementos que nos 
permiten asegurar que los colonos recibieron una 
serie de beneficios. El comandante Calleja tuvo ple­
nos poderes para intervenir en los asuntos milita­
res, de gobierno y económicos de la provincia. Los 
habitantes no titubearon en incorporarse a las com-
guerreros y a los filibusteros angloamericanos y 
franceses para proteger a las poblaoones. La or­
ganización militar dio seguridad a los habitantes y 
permitió el incremento del comercio d e  
contrabando con l o  que se dio un importante 
desarrollo de la provincia. A la cabeza de estos 
empresarios-contrabandistas f igu r a b a n  los 
hermanos Felipe, Miguel y Florencia Barragán de 
Río Verde y Valle del Maíz. Desde los a ños 50 ellos 
habían combatido a los indios pames. Sobre el 
pnmero, Calleja decía lo siguiente: "su edad, vida 
obscura y excesivos haberes, a los que da una 
atención mezquina,  no son circunstancias 
favorables para el desempeño de este empleo, pero 
la reputación que le d a  su mucho caudal, y l a
dependenci a que de él  tiene todo este país { . . .  ]"28 
lo hacía indispensable para la  consohdac1ón del 
proyecto militar de defensa. 
En cambio Calleja no logró consolidar los cen­
tros urbanos porque no convenía a los intereses de 
los grandes empresarios. La sola idea de lo urbano 
significaba una mayor presencia de las instancras 
gubernamentales que estarían atentas a sus movi­
mientos; además les obligarían a pagar impuestos 
y tendrían que suspender sus actividades relaciona­
das con el contrabando. 
Mientras que la mayor parte de los reinos y 
provincias de la Corona español a pasaban por
una severa crisis a causa de las guerras europeas 
y de los propios conflictos internos, las provincias 
del norte de la Nueva España comenzaron a 
expenmentar una serie de cambios favorables a 
su desarrollo. Como el virrey de la Nueva España 
estaba más preocupado por garanti zar  el envío 
pañias milici anas con el fin de combatir a los indios de recursos a l a  metrópoli y de mejorar los si stemas de defensa en las costas de Veracruz, 
28. ,e,, Guerra Moderna, leg 7036. 
las provincias tuvieron mayor libertad para  actuar 
de acuerdo con sus intereses. 
3. Las ciudades y el desarrollo regional 
S1 bien, durante mucho ti empo los habitantes del 
Nuevo Santander se comportaron de acuerdo con 
la dinámica impuesta por los indígenas. la  de cam­biar de residenoa cada vez que fuera necesario, a 
pnnopios del siglo XIX cambiaron de opinión. La 
guerra civil de 1810 y el régimen constitucional 
gaditano los obligaría a pensar en una nueva for­
ma de sociedad, la  que desde hacia tiempo les que­
rían imponer, pero que no convenía a sus intereses. 
la fuerza y el carácter de las ciudades novohis­
panas fue uno de los aspectos que más destacó 
desde el sistema de intendenC1as establecido en 
1786. Años después, la Constitución de 1 8 1 2  re ­
forzaría esta tendencia y pondría a prueba l a  ca­
pacidad de los centros urbanos al otorgar a los 
más importantes las facultades suficientes para 
autogobernarse y decidir el futuro de sus respecti­
vos territorios. 
Para la demarcación de las intendencias se eli­
gieron las principales oudades y se les dio el nom­
bre de la que sería su capital. Éstas fueron: México, 
Puebla, Veracruz, Mérida, Antequera, Valladolid,Santa Fe de Guanajuato, San Luis Potosi, Guadala­
jara. Zacatecas, Durango y Anspe.29 En cambio las 
provmoas: las Californias, Colotlán, Coahuila, Texas, 
Nuevo Reino de León y Nuevo Santander, como no 
reunían los requisitos para constituirse en intenden­
cias por carecer de centros urbanos importantes, 
quedaron como gobiernos dependientes, bien fue ­
ra de las intendencias más cercanas o del propio 
virrey. Quizá la Colonia del Nuevo Santander cons­
tituye el ejemplo más cl aro sobre la  ausencia de uncentro urbano rector que articulara a los distmtos 
elementos polítJcos, económicos y sociales y que 
en un momento dado podría reclamar ese derecho. 
El sistema de intendencias sentó las bases de la di-
u a n  o r t i z  e s. c a m i l l a
visión administrativa más importantes de la  era 
moderna porque reforzó las estruauras internas de 
las regiones, logrando con ello un mayor desarrollo de las mismas. 
La importancia de los centros urbanos en Nueva 
España se expresó una vez más a partir del estable­
cimiento de la Constitución Política de 1812,  que 
por medio de las diputaciones provinciales, daba
cabida a las expresiones autonomistas de los distin­
tos grupos regionales. En la mayoria de las peticio­
nes se apelaba a la condición de ciudad plenamente 
constituida para tener el derecho de contar con una 
diputación provincial. La Constitución en principio
estableció cinco diputaoones con sede en la ciu­
dad de México, Mérida, Guadalajara, Monterrey y 
Durango y más tarde se creó la de San Luis Potosí. 
Luego, por la  presión de las élites regionales r ad i ­
cadas en  los centros urbanos y con el apoyo de  sus 
diputados provinciales. se logró que se extendiera 
este derecho a otros centros urbanos. Entre los años 
de 1820 y 1821,  sólo se autorizaron la de Ciudad 
Real y Arispe; en cambio, los dos años siguientes y 
previos al establecimiento de la Constitución Políti­
ca de la  República Mexicana, se permitió la crea­
ción de diputaciones en las ciudades de Guana¡uato, 
Valladolid. Santa Fe, Aguayo, Oaxaca, Puebla, San 
J uan Bautista, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas, y en 
la última etapa a Chihuahua, a Salt1llo. a Queré­
taro. a Cuhacán, a Ures en vez de Arispe y a SanAntonio de Béjar.30 
Como ya se mencionó con anterioridad, la guerra 
CNil de 1810 y el establecimiento de la Constitución 
de 1812 fueron dos procesos que persuadieron a los 
habitantes del Nuevo Santander a pensar en la orga-
29. Re.,/ Ordenanza (1984), pp 2·3 
30. U Benson 11994) y Aless,o Robles (1994) 
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nización de un centro urbano fuerte, que fuera la sede 
de los poderes de la Colonia y que les permitiera ma­
nejar a su antojo los destinos del terrrtono. Como es 
bien sabido, la guerra cMI acabó con las estructuras 
políticas y de gobierno existentes y en algunos luga­
res. como las provincias Internas de Oriente, se esta­
blecieron juntas gubernativas de provincia. 
El 1 1  de abril de 181 1 se creó la Junta Guberna­
tiva de Provincia con sede en la ciudad de Monterrey 
para el gobierno de las cuatro provincias (Coahuila, 
Texas, Nuevo Reino de León y Nuevo Santander). 
Según Nettie Lee Benson, en cierta forma esta Junta
hacía las funciones de una diputación provincial, es 
decir, tenía a su cargo todos los asuntos de gobierno,
guerra, policía y hacienda de las cuatro provincias. 
Por otro lado, en las Cortes Españolas, Miguel Ra­
mos Arizpe puso a debate la situación de las Provin­
cias Internas y convenció a los asistentes para que 
los territorios del norte fueran divididos en dos dipu­
taciones: una para las Provincias Internas de Oriente 
con sede en Saltillo y la otra para las Provincias Inter­
nas de Occidente con sede en Durango. Como en 
Monterrey ya funcionaba el gobierno provisional, la 
Diputación se estableció en este lugar y no en Sal­
tillo, como lo había propuesto Ramos Arizpe.31 El 1 6
de abril de 1814, éste personaje convenció a las 
Cortes para que se obligara a la Diputación a cam­
biar de residencia pero no se hizo caso y continuó 
sesionando en Monterrey.32 Desde entonces Saltillo
y Monterrey, principales centros urbanos del nores ­
te, se disputarían el derecho de convertirse en la sede 
31. Bens011 (1994), pp .  27-28; Cf. Alessio Robles ( 1 994), Rees Jones (1983), p .  114, Zcrn na (19:13). pp. 86-9 1 ;  R.eu-M.llan (1990), pp .  237-
239. 
32. Benson (1994), p. 38 .
33. Aless,o Robles (1994). =·>a.Y. 
del gobierno, lo que implicaba el control político y
económico de las cuatro provincias. Para favorecer a 
Saltillo, Ramos Arizpe también había logrado el es­
tablecimiento de una Audiencia en esta villa. pero la
disolución del régimen constituoonal pospuso esta 
disputa hasta 1820 en que se restableció dicho régi ­
men. A partir de entonces, Monterrey, para reivindi­
car sus derechos, contó con el apoyo de otro de los 
grandes pensadores de su época: Manuel Mier y Te­
rán.33 La controversia terminaría con la separao ón
de ambas provincias y tanto Sattillo como Monterrey 
se converttrían en las capitales de las mismas. 
En lo referente a San Antonio de Béjar, aun cuan­
do pudo organizar su diputación provincial, no pudo 
formar su propio gobierno y quedó bajo la Jurisdic­
ción de Saltillo. No sucedió lo mismo con Nuevo 
Santander donde sus cabildos no apelaron a su con­
dición urbana como lo hicieran la mayor parte de 
las ciudades y villas para acreditar su derecho y con­
vertirse en la sede de los poderes, simplemente ini­
ciaron su proceso autonomista aprovechando la 
coyuntura que le daba la disputa entre Saltillo y 
Monterrey. En algún momento esta última cuestionó 
la legitimidad de la diputación del Nuevo Santan­
der, pero ya era demasiado tarde. 
El proceso autonomista en el Nuevo Santander se 
inició el 7 de julio de 1821, cuando el cabildo de 
Aguayo formara una Junta Gubernativa para la colo­
nia ahora constituida en provincia. Un año después, 
el Congreso General legitimó la iniciativa de la élite
santanderina al permitir el establecimiento de una di­
putación prov1naal 1ndepend1ente de Coahuila y Nue­
vo León. Ante la inexistencia de un c�ntro urbano con 
la fuer2a necesaria para encabezar un movimiento 
unificador, desde el establecimiento de la Junta. los 
distintos grupos políticos comenzaron a presionar para
favorecer a su villa. Entre éstos destacaron los de 
Aguayo, de Soto la Marina y de San Carlos, los que 
en algún momento de su historia habían sido sede
ael gobierno militar. Como ninguno de los tres gru­
pos se ponía de acuerdo, se optó por establecer el 
Congreso Constituyente en la villa de Padilla. 
Por lo anterior, se podría asegurar que la necesi­
dad de formar un centro urbano obedeció más a 
una necesidad política para imponerse sobre las 
demás poblaciones y no porque su propio desarro­
llo lo hubiese fomentado, como ocurrió en la mayor 
parte de los centros urbanos de la Nueva España. 
De hecho, durante la primera mitad del siglo x1x, a 
pesar de contar con un Congreso, con un puerto y
con un crecimiento económico y demográfico, en 
el Nuevo Santander o Tamaulipas, los centros urba­
nos seguían siendo artificiales. 
La formación del estado de Tamaulipas no ter ­
minó con los conflictos entre los diferentes grupos 
de poder para conseguir la sede del gobierno. Los
distintos procesos electorales que se realizaron y el 
cambio constante del lugar de residencia de los 
poderes del estado evidenciaban esta realidad. Pa­
recía que el destino de los gobiernos se apegaba a 
la vieja tradición de los pobladores: el de cambiar 
de residencia cuantas veces fuera necesano. 
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Introducción 
El presente trabajo tiene como objetivo analizar la 
evolución demografica de las ciudades del noroes­
te mexicano, a lo largo del siglo x1x. Antes de entrar 
propiamente en materia, íormularé algunas adver­
tencias referidas al contenido, a los lfmites espacio­
temporales del trabajo y a las fuentes en las cuales 
se apoya. 
He de señalar, primeramente, que el lector no 
encontrará aquí un análisis de demografía históri­
ca, pues no he aludido a los componentes que for­
man parte de esa temática. como la natalidad, lamortalidad, la fecundidad o la nupcialidad. Mi pro­
pósito ha sido más bien modesto: simplemente t o ­
marle el pulso al fenómeno que Jan de Vries llama. 
indistintamente, urbanización demográfica o creci­
miento urbano, esto es, los "desplazamientos de 
población hacia asentamientos urbanos que incre­
mentan el peso relauvo de éstos". 1 Aunque el con­
tenido del trabajo es en buena medida descnptivo, 
por cuanto que, en efecto, se trata esencialmente 
del registro de los modos y los ritmos de la urbani­
zación demográfica, he tratado de ofrecer también una sene de elementos que permitan explicarla y, 
sobre todo, de ub1Carla dentro de un particular es­
quema de interpretación, a saber: la situación de 
fragmentación de los mercados que se produjo a 
principios del siglo x1x, el proceso mediante el cual 
las economías americanas "se volcaron tendencia! -
1. Este es un fenómero Que. 11..nto a la ·'1,;r:,an12act0� es!ructura " (la ccm:cntraoon rle .ac:iv oades en puntm. Cefltr�les} )' la .. urba.r¡.,zac:ón 
cultural'' (ef proce50 que mtroduce a 1.as oer;or as a un compo-iam ento, 
modos de pensam e"'!to y tipos de artividaaes c.aracteorizados corrio ur­
baros). for,-r,a par:e del ml3s 'lo3S:O y corr.p·e;o p--oceso de urba,-,.zac,On� 
segun Vnes 1987). pp. 26-27 
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mente hacia el exterior" y el surgimiento de nue ­
vos núcleos productivos - como los centros 
urbanos-que actuaron como "novedosos motores 
de arrastre económico" y como "focos de  
organización regional" .2 
Los límites espaciales del estudio están dados 
por el entorno peninsular y continental del Mar de 
Cortés, es decir, el territorio que ocupan los actua­
les estados de Sonora, Smaloa, Baja California y Ba Ja  
Ca lifornia Sur. Esta región se ha  constituido desde 
hace tiempo en una unidad geohistórica tradicio ­
nalmente periférica respecto del núcleo central del 
país - a  la que se te ha denominado, por una ex­
tensión del lenguaje, el noroeste mexicano- que 
guarda rasgos de diversa índole bastante peculiares. 
A decir de Claude Bataillon, el noroeste lleva a su 
límite extremo las características generales que dis­
tinguen al conjunto de estados situados a l  norte 
del Trópico de Cáncer: a ridez, inmensid ad, Juven­tud de su valon zación.3 
El noroeste ha proveído un marco geográfico 
adecuado para que se diera allí un proceso social 
distinto al observable en otras partes del país. L a  
Sierra Madre Orndental, aunque sirve como recep­
tora de las precipitaciones pluviales que después 
escurren hacia la planicie costera. ha sido un ele­
mento físico de aislamiento. pues separa a la  región 
de buena parte del país al hacer extremadamente 
difícil las comurncaciones. Por el contrario, el océano 
Pacífico, el otro inmenso límite físico, se convirtió 
en un importante medio de comunicación a través 
del cual el noroeste se vinculó al comercio extenor. 
La montaña y el mar, así, se levantan a la maner3 
de barreras que marcan los perímetros oriental y 
2. Pérez He,,..o (1S92), pp. 228 y 238-239. 
3. 8ata,llcn (1988). pp 153 y 175 
ocetdental de la región, respectivamente, a la vez 
que devienen en las fuerzas natura les que propician 
su aislamiento respecto de los orocesos endóge­
nos -en el caso del e je  montañoso- y l a  
incorporación a !os exógenos e n  el  caso del mar. 
El golfo de California, por su parte, fue fuente de 
alimentos y de perlas, al mismo tiempo que factor 
de integración regional: por sus a gu a s  h a n
navegado los navíos que llevan de u n  punto a otro 
gente, mercancías e informaoón. Hacia el norte, 
las tribus apaches sustituyeron a la cordillera y a l  
océano: s u  carácter indómito y su estirpe guerrera 
hicieron de ellas una impenetrable frontera huma­
na que impidió, por mucho tiempo. el avance de la 
colonización.� 
El periodo que cubre este estudio comprende 
básicamente el siglo x1x, aunque ciertamente los 
inicios del desarrollo de las oudades en el noroeste 
mexicano pudieran rem1t1rse a siglos anteriores, 
a !os años de la fundación de la villa de Culiacán y 
de los minerales del Rosario y Álamos. El dilatado 
periodo que va de 1531 a 17 41, fechas en las que 
fueron fundados, respectivamente, Culiacán y Pt­
tic, constituye eso que Eric E. Lampard llama la  ur­
banizaoón "primordial", es dern, la fase en la cual 
la  "mo p1ente organización urbana" obtiene una 
primera reahzaaón: un modo " más productivo" de 
adaptación colectiva al entorno físico y social.5 En 
esos años, también, se sentaron las bases del pa­
trón espacial de d1 stribuc1ón de las oudades que se 
observa en el siglo x1x; sin embargo, y para seguir 
con el planteamiento de Lampard, la urbanización 
"definitiva ", la fase en que culmi,1an las tenden­
oas primordiales en una "forma alternativa de or-
4. lb!dem , Oriel)a N<>nega < 1993), Cap. 1 
5. lao,pa,d 0965). D. S2J 
ganización social" -e,toes, la oudad definitiva- arran­
có a fines del siglo XV111 y a principios del XIX. 
Así, el trabaJo 1rnc1a a principios del siglo x.x, pues 
en ese entonces el panorama urbano de la  región 
expenmentó transformaciones apreciables, hasta el 
punto en que surgió, de hecho, un sistema de ciu­
dades. Por lo demás, el surgimiento de ese sistema 
terminó por completar el proceso de integración 
regional del noroeste, al mismo tiempo que, por 
sus características, contribuyó a definir las peculia­
ridades de la región. Por otra parte, el sistema man­
tuvo sus rasgos esenciales hasta los inicios del 
oorfinaco, por lo que el periodo de estudio consti­tuyó un ciclo en el proceso de urbanización_ 
Finalment e  las fuentes. Las cifras de población 
que hemos beneficiado se han obtenido, en su 
mayoría, de íuentes primarias editadas, como in­
formes o memorias de gobierno, diarios o registros 
de viajeros, y descripciones geográficas y estadísti­
cas elaboradas con propósitos diversos: religiosos, 
político-admm1strat1vos, económ1Cos o militares. 
Corno s abemos, los registros poblacionales en 
México previos a 1895 suscitan muchas dudas res­
pecto de su confiabilidad; sin embargo no son los 
únicos con los que contamos, sino que han sido 
revalorados positivamente por algunos histori ado­
res como John Kicza. Afirma este autor, incluso, que 
muchos de los registros elaborados para entidades 
federativas paniculares deben tenerse como los 
me¡ores cálculos disponibles para el siglo x1x.6 
Para el caso de las cifras sobre et noroeste mexi­
cano que aquí nos ocupan -algunas de las cuales 
m a r c o  a n t o n i o  l a n d a v a z o
parecen estar sobreestimadas- debemos, por su­
puesto, tomarlas con cierta reserva, como estima­
oones que contienen márgenes de error variables. 
No obstante, creemos que reflejan con razonable 
aproximación la tendencia general de la evolución 
de la población urbana, sobre todo si las considera­
mos -como aquí pretendemos hacerlo- en con­
junción con otros aspectos de la historia regional. 
Un nuevo panorama urbano-regional 
En tiempos de la llegada de Don José de Gálvez a 
tierras del noroeste novohispano, el esquema de 
poblamiento que caracterizaba a !a región estaba 
constituido básicamente por: a) un numeroso y d1-
sem1nado coniunto de pequeñas misiones jesuitas, 
tenaces en su empeño de evangelización y arraiga­
miento de una población autóctona rebelde y 
seminómada; b) una  línea defensiva de presidios, 
la mayor parte de ellos situados en las partes más 
septentrionales, en constante lucha con las ague­
rridas tribus apa ches; y c) un pequeño grupo de 
pujantes reales mineros que hablaban de la relativa 
riqueza del subsuelo norocc,dental. Existían. desde luego, otro tipo de asentamientos que escapaban 
a! esquema aníerior, formados por población no 
indígena en su mayoría. La villa de San Miguel de 
Culiacán era, tal vez, el mejor y más importante 
representante de ellos. (Ver mapa 1 )  
En  el informe que e l  obispo de Durango, Pedro 
Tamarón y Romera!, escribiera sobre su visita  a la
gobernación de Sonora y Smaloa en 1 765, se con-
6.  Kiaa (1993), po l 17·126 Seña'a <,cza po, sopues:o que las c,fras datos por pu,o p ace, -"I ccmrar, o. era� en su rrayor,a espernl,stas cue ºª"ª el S-:glo :ioc deben tomarse co· reservas, pero tamb1en af rm:3 t;Le 1itent:abei entender con mayor meo�ón a s.u sociedad Por lo demtls. losestaoígrafosceomonómcosnoerangruoosCeahacnadcsqLe·ma- eren entices. ca, os datos, d' scutian a menudo er,tre sr y ca.si f\urca neJaban crt�as de fuentes dtJdOS:Ss .. o q1..e se entre�e,-.¡ar recop,!ar-,oo sostenía; que sus ctfras fuesen exactas. 
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signa efectivamente ese esquema poblacional: 216  
asentamientos, de los cuales los pueblos de  misión 
eran mayoría y los reales mineros los más pobla­
dos: Álamos con 3 mil 400 habitantes, Sinaloa 3
mil 500, Rosario 2 mil 459 y Cosalá 1,897. En la 
Baja California, por su parte, de los 13  asentamien­
tos que se registraron en un informe de 1772, uno 
era real de minas (Santa Ana, con 305 habitantes), 
otro era presidio (Loreto); y el resto eran mis,ones.7
Como se puede observar, no aparecen en los 
registros mencionados las localidades de Hermo­
s1ll0, Guaymas, Mazatlán y La Paz. Sin embargo, a 
principios del siglo x1x, la situación demográfica era 
ya diferente. Un registro estadístico de 1827 da 
cuenta de ello: se consigna en él la existencia de 
localidades que décadas atrás no aparecían en los 
registros poblacionafes. Asi, además de Álamos con 
5 mil habitantes, El Rosario con 6 mil y Culiacán 
con otro tanto, encontramos en este documento la 
ciudad de Hermosillo con 7 mil habitantes, Guay­
mas con 2 mil y Mazatlán con una población entre 
2 y 3 mil habitantes. En 1835, por su parte, el puer ­
to de La Paz contaba ya con 780 habitantes, cuan­
do en 1 826 había allí apenas 5 ó 6 fam1lias.8
Resulta evidente, que entre 1765 y 1830 se pro-­
dujo un vertiginoso proceso de cambio demográ­
fico y espacial en la región. Muchos de los factores 
que operaron en esta transformaoón han sido ya 
estudiados.9 Por lo que se sabe, el proceso se de­
sencadenó a partir de los efectos que tuvo la apli­
cación de las reformas borbónicas, en especial con 
7. Tamarón yRorreral (1937). ¡m 193- } 10; para el caso ba,acahforn aco consúitese el "Informe de Fray Jua, Ramos de lora al wrey Bucareh·. 
México, aoríl 1 t. i772. puo's:3do en Rio f 1 9 74). po. 250-271 
8 .  Riesgo y Va,dés (1828), pp 21-25. "Nowas "5tadíst,cas que para '" �Joenorconoa'Tltento,�e1 A1 t0Gob,ernod rige e, ce<onel M1g,..el Martínez.. 
la expulsión de los jesuitas, las medidas que tendie­
ron a liberar el tráfico comercial y la tnstrumenta­
ción de políticas que fomentaron el poblamiento. 
La salida de los padres ignacianos no hizo más que 
profundizar procesos que se habían gestado de 
tiempo atrás: la desestructuración de las comuni­
dades indígenas, el avance de la privatización de la 
tierra y el aumento de la población no indígena. 
Por otro lado, las diversas medidas que buscaban 
establecer un comercio "libre" -la habilitación de 
varios puertos para el comercio ultramarino, la eli­
minación del sistema de ífotas, la creación de nue­
vos consulados de comerciantes, etcétera-, 
rompieron el monopolio comercial de la ciudad de 
México, oeneficiaron a comerciantes locales, pro­
p1c1 aron la formaoón de mercados locales e impul­
saron la producción y el comercio regionales. Las 
políticas deliberadas de poblamiento, finalmente, 
fomentaron la creación de pueblos "mixtos". esto 
es, de españoles y de tndios, así como la 1nm1gra­
oón. Según Stuart F. Voss, un considerable número 
de espaF,oles llegaron directamente de España a 
partir de 1770, los cuales construyeron "prósperas 
granjas y haciendas, establecieron comercios y de­
sarrollaron progresivas operaciones mineras". Es­
tos inmigrantes fortalecieron el poblamiento de los 
centros urbanos pues trajeron consigo una "vigo-­
rosa tradición urbana". 10
Las repercusiones de la acción reformista coin­
cidieron con el floreomiento del contrabando marí­
timo y con fa expansión del comercio de navegación 
relafo,a� a! -em�orio de la Bar3 Cahforma ce! Que e-� act,..almente Coreaodame ?Mopal y le'e Políti co SJpeo r· en Fb'es O ( 1940), p. 19 9 .  Vtase al respec10 ,os �9�1e,,tes uaba¡os: V•éargas del Mora (1982). Trejo ('991). Ortega l\onega (19911; Ria (1995) 
10. Voss (1982). ¡¡p 24-25 
en el Pacífico norte, acontecim ientos ambos que
tuvieron un impacto deos1vo en las costas noroco­
dentales. La guerra de independencia vino a sumar­
se al conjunto de factores anteriores: al afectar a la 
región del Bajío y a la zona del camino México- Ve­
racruz, provocó un dislocam1ento en el sistema de 
ciudades, debilitó aún más el papel central que venía 
¡ugando la ciudad de México y permitió con wdo 
ello las condiciones necesarias para el for1alec1m1en­
to de circuitos mercantiles de carácter reg1ona1.1•
En este contexto, el noroeste aprovechó su mar 
interior para vincularse entre sí y para hacerlo además 
con el exterior. El comercio experimentó entonces 
un desarrollo sigmficativo, impulsando además otras 
aaividades productivas diferentes a la minería. Pro­
ductos locales como la hanna, el jabón, la carne seca, 
los cueros, el sebo, el queso y el algodón encontra­
ron mercado en la región, en otros lugares del virrei­
nato y aun en el exterior. Por esas razones: 
[ ... ) ·.,o es casual Que al iniciarse el s,glo ,rx emoezara a ma­
nrfemuse la rmwrrancia y las ,-enraias de Guaymas, Mazarl.!n 
y La Paz. Jugares que por su srruación geogrM;ca y sus cua/,­
dades ponuarias se conv,rtjeran en el umbral mar/tuno de 
las subregiones mJs produaiv as, respecuvamenre, de Sono­
ra, Sina/oJ y Ca/dom,a·. ·, 
De la m isma manera, no es fortuito que para la 
década de los veinte encontremos una poolación 
de tamaño cons,oerable en esos puertos. os cuales 
eran a fmes del siglo XVIII tan só1O puntos de embar ­
que y desembarque, en  los que no se encontraba 
fa presencia de asentamiento humano alguno. Así 
1 1 .  MorenoToscar o , t 972l. oo ·Eo-·ES 
12. Voargas ce l'io<al 1 · 982). p 301 13. )/o,na Mol• 'la (19331_ pp · 7 y · 20-· 2· 
también, es explicable el significativo crecimiento 
de localidades como Cufiacán y Hermosillo, que 
empezaron a Jugar cada vez más el papel de cen­
tros d1stribwdores de mercancías. que dev1rneron 
lugares centrales. 
Hermosrllo es un claro e1emplo del rápido creci­
miento que experimentó la población urbana en
estas décadas. En 1741 fue íundado como pres1-
d10, con el nombre de San Pedro de la Conquista 
del Pitic. y poblado con un destacamento militar de
50 hombres. con el obj etivo de establecer un pun­to desde el cual e¡ercer el control sobre una amplia 
zona poblada por insumisos indígenas sens, pirnas 
y yaqu1s. En 1796 tenía una población de 1 ,454 
personas, compuesta por 267 individuos pertene­
cientes a la Compañía Presidia!, incluidos sus fami­
liares; 412 españoles y "gente de razón"; y 775 
indios pi mas y guaymas. ·3 Ocho años más tarde.
según informe elaborado por el subdelegaoo del 
lugar. la producción agropecuaria del Pitrc se redu­
cía a las cosechas de maíz, tngo y un poco de le­
gumbres; y a la crianza de ganado vacuno, lanar, 
cabrío, caballar y mulada. Se producía también un 
poco de jaoón y sal. Y nada más. No había prod u c ­
oón minera, n i  curtiduría, rn consumo de 1mporta­
c1ón, ni contribuciones como alcabalas, tributos, 
tabacos o derechos de la plata.14
Pero a la vuelta de veinte años, Hermos1llo era 
ya considerado como "el lugar de mayor extensión" 
en la región y res,oencia de los comerciantes más 
ricos de la parte alta de Sonora. Su esiructura urna­
na reflejaba muy b,en la rapidez con que había cre­
crdo: no rabía "nada que se parezca a una calle", 
14. · 101orme r�IT'1t Co al mte11deme f;.abernaco,.. Ate,-0 Garcia (oncE" por e suboeJeg,rno1e F1.1c"', Pit..::, agOS"to 1 1804� Bbli o1ec.a N.co:r.a de México (s1.v er ade amei,Archivo Franc,sca,.o, c.a¡ a 37, 1;,.ped1�e 822, = l .
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las casas estaban dispersas en todas direcciones, 
con tan poca intención de tener orden, como "si 
hubieran sido acomodadas por una tormenta". 
Tenia, sin embargo, algunas casas de grandes 
construcciones, entre las que destacaba una que 
era "como un palacio", con un estilo "superior" a 
cuanto hubiese podido encontrarse saliendo de 
Guadalajara.15
Situaciones similares ocurrían en Culiacán, Ro­
sario y Álamos: con la apertura al comercio de na­
vegación que experimenta ron Guaymas y 
Mazatlán, aquellas localidades llegaron a ser depó­
sitos comerciales receptores de los productos loca­
les de sus respectivos espacios circundantes, que 
después se mandaban al exterior o a otras regio­
nes del país. Igualmente recibían la  mercancía de 
importación que se distribuía por todas las comarcas. 
La Importanoa del llamado "sector externo" 16 
queda de manifiesto en el papel que desempeñó 
el tráfico marítimo internacional en ese proceso 
de configuración de un nuevo paisaje urbano y, 
en definitiva, de la integración regional. Los n a ­
víos extranjeros que tocaban puerto en la región, 
no sólo descargaban sus mercaderías: seda. p a ­
pel, azúcar, cacao, té, brandy, aceite de ballena, 
abarrotes y manufacturas diversas; demandaban 
igualmente productos agropecuarios que podían 
colocar en sus lugares de origen. Así, regresaban 
cargados de plata, pero también de harina, palo 
15. El test,mOl',o � del .�o 1827 y pertenece al Coronel 80\lrne Form;; 
parte de las "Notas ;obre el estado de Sonora y Sinaloa ... que fueron 
publicarlas en Ward (1981). pp 758•759 
16. Voy a reierrrme aqui al sector externo en lll1 sentido ampfio, cono 
con)'Jnto g€néfico de factores exOgenos. Ciertamente destacarán aqu� 
Uos íactores ligados a la actMdarl comemal, sobre todo l a de t, po mañ-1,mo, pe10 haré menc,On también de otros e'ementos de índole externa 
de brasil, concha de perla, cueros, sebos, sal y car­
ne seca. 
Según las balanzas generales del comercio mari­
timo para los años de 1825 a 1 828, publicadas 
por la Secretaría de Hacienda en aquellas épocas, 
fragatas inglesas, francesas, norteamericanas, su­
d americanas y orientales llegaban repletas de 
aquell as mercancías a los puertos del noroeste, 
procedentes de Singapur, Cantón, Calcuta, las is­
las de Sandwich, Londres, Liverpool, Baltimore, 
Boston, Nueva York, Callao de Lima, Valparaíso, 
Guayaquil y Burdeos. La plata y los productos agro­
pecuarios locales, por su parte, salían de Guay­
mas, Mazatlán y La Paz con destino a muchos de 
los lugares mencionados, además de Coquimbo, 
Génova y Plymouth. El impulso a la producción 
local favoreció la integración de un mercado in­
terregional. Al poco tiempo se fue estableciendo un comercio regular de trigo, harina, garbanzo, 
azúcar, arroz, panocha, aceitunas, frutas secas, 
sebos, cueros, jabón, manscos, cobre, oro, plata, 
vidrios del país, vaquetas, encurtidos, herrajes, 
¡amán, sillas de montar, prendas de vestir y otros 
productos más. Se involucraron en este intercam­
bio los puertos de Guaymas, Mazatlán y La Paz 
desde luego, pero también San Bias, Acapulco, San 
Diego, Monterrey y San Francisco; y se llegó a abar­
car a los estados de Jalisco, Durango, Zacatecas, 
Chihuahua, Alta California y Nuevo México. 17
oue. 1un:o ,1 f05 prime,(½, �term,n.ron � una .. mpha mec,da -<:orno esperopue,,a ao<ernrse a lo largo del 1raba¡o-la evoluoon pob•aoooal 
de las crudades oel no,0es1e de MélCJco durante el s.glo ""· 17 Secreta na ce Hac,enda ( 1827): Secremfa de Haoe,da ( 1828); Se· cre,ar,a de "!acree.da (1829), Secretaria de Hac,.,nda (1830), todas ellas en°""· Co'ecc,ón La fragua, documento 23. ,-éase también Voss 11982), 
pp 34 -36. Onega r-.onega 11991). pp. 179- 182 
Para la década de los treinta existía ya, alrede­
dor del golfo de Calií�rnia, un conJunto de pe­
queñas ciudades que crecían en población, que 
aumentaban sus actividades económicas y que es­
trechaban contactos entre si, estimulados por los 
circuitos comerciales que se beneficiaban de las vías 
marítimas (Ver mapa 2). En otras palabras, em­
pezaba a producirse un sostenido proceso de urba­
nización regional. 
El sector externo y el crecimiento urbano 
La movilidad de la población urbana a lo largo del 
sIg lo xtx obedeció a múltiples causas y adquirió ras­
gos di versos y aun contradictorios. Pero un factor 
fundamental siguió siendo. al igual que en la con­
figuración de ese nuevo orden urbano-regional, 
el sector externo. Ciertamente hubo elementos de 
carácter local y regional que obraron en favor del 
movimiento demográfico de las ciudades; no obs­
tante, los factores exógenos contribuyeron en el 
proceso en un grado mucho mayor. 
En el Cuadro 2 podemos observar la evolución 
de la población urbana entre 1 842 y 1870-1881 . 
Un primer dato que parece saltar a la vista es la 
irregularidad, en términos generales, de t a l  evol­
ución. En efecto, a menudo se encuentran movi­
mientos espectaculares de una fecha a otra en 
lapsos relativamente cortos. Tomando en cuenta 
la posibilidad de que algunas de las cifras hayan 
sido sub o sobrevaluadas, debemos considerar 
que aquella irregularidad nos habla también de 
una población en constante movimiento, muy 
susceptible a dejarse influir por los acon­
tecimientos y que con dificultades echaba 
raíces; en suma, que las oudades norocc1denta­
les estaban, en pleno siglo x,x. en proceso de 
formación. 
m a r c o  a n r o n 1 0  l a n .o o v a z o
El caso de Hermosillo y Álamos, entre 1842 y
1 850, demuestran estos asertos. En esos años, la 
actual capital de Sonora pasa de 9 mil habitantes a 
1 1  mil 635, mientras que el mineral pasa de 4 mil 
300 a poco más de 1 1  mil. Es muy probable que en 
el caso de Álamos exista un error en ambas cifras 
(subestimada para 1842 y sobreestimada para 1850), 
puesto que parece 1nverosím1I un cambio demográ­
fico de esa naturaleza. Pero sí parece evidente que el 
movImIento poblacional fue afectado, no por un cre­
cimiento natural de la población, sino por la llegada 
intempestiva de pobladores. En efecto, muchos de 
los individuos que abultaron las cifras de la pobla ­
ción de esas oudades salieron huyendo de sus luga­
res de origen debido a la amenaza de apaches y 
yaquis, como puede inferirse de algunos testimonios 
de la época. En la década de los treinta, pero sobre 
todo en la de los cuarenta, se intensificaron las fric­
ciones con ambos grupos étnicos. El centro y sur de 
Sonora resintió las manifestaciones de descontento 
de yaquis y mayos, mientras que los pueblos íronte­
nzos se vieron afectados por el incremento de las 
incursiones apaches; las consecuencias de ello fue­
ron la reducción del ganado, destrucción de granjas, 
haciendas y minas, el terror y el abandono de pue­
blos. En el informe del gobierno de Sonora, corres­
pondiente a 1850, se consignaba amargamente las 
repercusiones de lo que muchos sonorenses consi­
deraban una "barbarie", la misma que tenía: 
{ J "desiertas nuestras fronrercs, destruida la femlidad de 
nuestros campos, abandonadas mulrirudes de nuestras pob/a­
cicn� y :irruín:1das nuestras prop1/edades que antes íormaMn 
/;¡ naueza del estado. de suerte que de año en iiño se ha veni­
do reconcentrando la pobiación a estos puntos inrenores, de­
jando sus giros de subsistencia{ . . r. 1• 
18. Aguu ar (1850). p .  4
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Estos "puntos interiores". en los que se había 
venido reconcentrando la población, no parecen ser 
otros que Hermosillo y Álamos. La presión que ejer­
cieron los apaches por el norte, y yaquis y mayos en 
el suroeste, empujaba a la población hacia el centro 
y el sureste del estado. Los lugares más seguros en 
ambas zonas eran, precisamente, las dos ciudades 
mencionadas, por lo que parece razonable pensar 
que hacia allá se dirigieron mayoritariamente los 
expulsados. 
Sucesos de índole local. como los anteriores, se 
combinaron con otros de igual o mayor importan­
ºª· la mayoría de ellos de carácter exógeno. Hacia 
fines de los cuarenta, la guerra con los Estados 
Unidos y la fiebre del oro que se despertó en Cali­
fornia tuvieron impactos significativos en el curso 
de la evolución demográfica de las ciudades del 
noroeste. En 1 848 se descubrieron, en un nachue­
lo cercano a la bahía de San Francisco, algunas pe­
pitas de oro de buena ley. En unas semanas la noticia 
se difundió rápidamente y una estampida de bus­
cadores de oro llegó a la región, procedente de di­
versas partes del mundo. El acontecimiento provocó 
fuertes migraciones en la región, sobre todo en 
Sonora y BaJa California. En agosto de 1848 el mi­
nistro de Relaciones Interiores y Exteriores recibió 
un oficio en el cual el gobernador sonorense le hacía saber que, "bajo la protección" de los norteameri­
canos. "casi toda la población de la Baja Califor­
nia" estaba emigrando hacia la Alta California.1 9
Quizás exageraba el gobernante, pero los afanes 
19. "'Of do de Manuel Maria G�ndara af m1rnsuo de RelaooneS lnteno­,� y Exteriores·. Ur�. agosto 17. 1848. en León-Pornlla y MJr<a(l99Z). tomo 1 ,  98. Otros test;mon.os al respeao -del comandante general de 
Sinaloa luan Sauusta Aracon1 s )' del comisionado de gobierno y subprefecto de la frontera de Baja Cahfom,a José Matlas �1-0<eno-pu<'-
de ennquecimiento y las débiles raíces de los po­
bladores de la región acwaban como aocate para 
la migración. En Sonora, la salida de personas fue 
masiva. En octubre de 1848 partió el primer con­
voy de Hermosillo hacia los Estados Unidos y, a par­
tir de esa fecha y hasta abril de 1849, salieron del 
estado entre 5 y 6 mil sonorenses por tierra y por 
mar. El gobierno estatal calificó este suceso como 
"un alboroto" que estaba ocasionando la pérdida 
de "gran parte" de la población.20 
La fiebre californiana del oro tuvo, de manera 
1nd1recta, otra grave consecuencia demográfica para 
el noroeste. Muchos de los que habían sahdo en 
busca de riquezas regresaron a su tierra, pero en 
lugar de oro trajeron la muerte: en noviembre de 
1850, pasajeros sonorenses y sinaloenses que re­
gresaron de San Francisco trajeron consigo el virus 
del cólera, el que, en virtud de las precarias cond1-
cIones de salubridad que existían en la época, se 
propagó tan rápido como había llegado. Al pare­
cer, el brote había aparecido inicialmente en Nueva 
Orléans en diciembre de 1848. A pesar de las pro­
videncias de las autoridades. llegó a Guaymas des­
de donde pasó a Hermosillo y de allí a todo el estado. 
Se calcula que alrededor de 2 mil 500 personas 
murieron, aunque posiblemente el número sea 
mayor, pues tan solo en el caso de Álamos se afir­
ma que un tercio de su población pereció, de tal 
suerte que el panteón fue insuficiente para dar cupo 
a los cadáveres, los que tuvieron que ser sepulta­
dos en enormes fosas comunes. 21 
oen verie en Treja (1994), pp. 49- 52 20. Ve!asco(198S). pp 241-248; Agullar(18S0), PP-6-7. 21. Corbalá Acufla (1989), pp. 248 y 257-259; QuIaoa Hernárdez y Ruibal c01e;Ia (1985), PP- i08 y 118-120, Voss (1982). p 111.
La epidemia llegó hasta Sinaloa, en donde oca­
sionó estragos entre 1850 y 1851 .  Entró por Ma­
zatlán y de allí se extendió a todo el estado. En el 
puerto murieron. en 48 días. 355 personas. Pero 
fue en Culiacán en donde causó los peores desas­
tres, desde su llegada en juho de 1851. 
[ . . .  ] "El terror y la histeria dominaron a los habiranres, mu ­
chos de los cuales Iniciaron un penoso éxodo para bbrarse, 
aunque en algunos fue inútil la iu9a [ ___ ¡, En los primeros 
días murieron más de 2 mil personas y ta ciudad, sin médicos 
y sin hospitales, se convirri6 en un enorme cementetio y en 
un cuadro de desolación ya que por lo menos falleció la 
cuarra pane de la pobladón"_,, 
Las calamidades llegaron a afectar hasta la mar ­
cha de la  administración pública, pues el go­
bierno quedó acéfalo en virtud de que los 
miembros de la Comisión Permanente de la 
Asamblea Legislativa huyeron a otros lugares por 
temor al contagio.23 
Por sI fuera poco, la guerra con los Estados 
Unidos vino a sumarse al lamentable cuadro de 
la época. Durante el tiempo que duró la invasión, 
el golfo de California fue controlado por los na­
víos norteamericanos y los principales puertos 
fueron ocupados: La Paz, Guaymas y Mazatlán. 
El hecho no solo ocasionó la movilización gene­
ral de la población para la defensa. sino que pa­
ralizó los negocios y provocó importantes salidas 
de habitantes. En La Paz. el ¡efe político se d e ­
claró neutral. pero terminó colaborando con las 
fuerzas de ocupación, arrastrando consigo a un 
importante grupo de residentes. Al término de la 
guerra. la ruina y la desolación se exacerbaron. 
pues la población se vio d1sminu1da por la emi­
gración hacia la Alta California de un considera­
ble contingente de habitantes, muchos de ellos 
m a r c o  a n t o n 1 0 l a n d a " .i z o
del puerto. que se vieron obligados a huir por 
haber contemporizado con los norteamericanos. 
Pero fue en Guaymas donde se produ¡o un fuer­
te despoblamiento, pues al arribar en octubre de 
1847 los buques de guerra estadounidenses, el 
gobernador dispuso que la población civil eva­
cuara la ctudad.2l En un manifiesto que el mismo 
gobernador dirigió a los habitantes del estado, 
con amargura hacía un recuento de la situación 
derivada de la ocupaC1ón norteamericana, en el 
que terminaba señalando que "los enemigos del 
norte tienen bloqueados nuestros puertos; que 
la población de Guaymas se haya desierta y el 
comercio destruido y nulificado" .25 
Es así, como puede observarse en el cuadro dos, 
que Guaymas perdió población de 1 842 a 1 850, 
Mazatlán apenas la incrementó en mil de 1842 a 
1855, y Culiacán mantuvo la misma población en­
tre 1842 y 1850, si bien la cifra de 12  mil que se consigna para esta úl1ima ciudad parece estar so­breest1mada, si consideramos que para 1 877 se 
calculaba que contaba apenas con 6 mil. Si en Her­
mosillo y Álamos, por el contrario, se observa un 
incremento más que un descenso demográfico, ell o 
se debe, como señalamos lineas arriba, al impacto 
de las incursiones apaches y yaquis en las partes 
norte y sur de Sonora_ 
Pero más importante que las desgracias políti­
cas o sanitarias, en términos de los efectos pobla-
22. Nakayama (1982), p .  2l 1 
B. lbidem. 
24. Véale Martinez(1991),pp. 360-386; MOyano Pah1ssa (1992). cap. 4; Nakayama (19SZ). PP- 195-201; Qu,¡ ada Hernández y Ru,bal Corella (19&5), pp. 103-106. 
25. (t!ado en QuiJada Hern�ndez y Ru,bal Co,ella (1985). p 106
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cior.ales, era la posioón que cada ciudad tenía frente 
al comercio de navegación, en particular el que se 
sostenía con el extranjero. El de Mazatlán fue, en 
ese sentido, el que obtuvo los máximos beneficios, 
sobre todo a partir de 1840. "Nulificado el vecino 
puerto de San Bias" -comentaba un observador 
de la época- y no abiertos al comercio de altura 
en esos años los de Manzanillo, Guaymas y La Paz, 
el puerto sinaloense era en el Pacífico el puerto de 
"atenoón y depósito general de mercaderías" que consumían varios estados (Sonora, California, Ja­
lisco, Durango y "hasta Guatemala"), los que 
"hacían venir sus capitales" para llevarse a cambio 
los "neos efectos de Europa y de China". Se podía 
decir. agregaba el autor, que todas las plazas de los 
estados mencionados "eran otras tantas tnbutarias" 
de Mazatlán.26 
En Guaymas había ciertamente "algunos capita­
listas" y una casa de comercio que, según un viajero 
español, se contaba entre las más respetables de la 
república. 27 Sin embargo, las cosas no eran tan ha­
lagadoras como en Mazatlán. Y más que las gue­
rras, la emigración o las epidemias, era la posioón 
marginal de Guaymas respecto del comercio extran­
jero lo que no había permitido el despegue del puer­
to sonorense. Decía el gobernador José de Aguilar. 
en su informe de 1850, que el puerto era uno de los 
"más aislados de los que hacen el comercio extran­
Jero de la República", puesto que se hallaba: 
[. } "situado muy al ,ntenor del golfo de CaMormas, para 
rio,es al de Guaymas; e,te puerro uene sus re/ac,ones muy 
limitadas con el exrenor de la República. y en /o general se 
conservan mv/ indirecramenre y se tienen por conduao de 
comerciantes relacionados en el Pacifico· ,. 
Estas d isparidades entre Mazatlán y Guaymas, 
relacionadas con sus respectivas circunstancias ma­
rít1mo-comeraales, tuvieron un claro reflejo demo­
gráfico, observable en el cuadro dos: mientras que en los años sesenta Guaymas llegó a tener alrede­
dor de 3 mil habitantes. Mazatlán alcanzaba una 
cifra de 16 mil, si bien esta última parece de nuevo 
una estimación errónea, considerando que para 
1877 se consignaba para el puerto una poblaoón 
de poco más de 10 mil habitantes. 
El puerto de La Paz también se vio influido por 
las actividades económicas ligadas al comercio de 
navegación. El jefe político de la Baja California, en 
un informe enviado al gobierno naoonal acerca de 
la situación que prevalecla en el territorio bajo su 
mando, explicaba en estos términos el importante 
crecimiento demográfico que había experimenta­
do el puerto entre 182 5 y 1835: 
[. .. ] "/¡, bondad de su temperamenro, la frecuenc,a de bu­
aues 1anco nac,onales y exrran¡eros, que han arribado a él, la 
segundad de su fondeadero, el comercio y e)(Cracción de (ru­
cos y producciones del pais, que el atto de 32 ascendió a 
cerca de 40 m,I pesos. ha sido la causa de su pob/aoon pro­
gresiva"' ... 't.f 
llega, a el se 11enen que dej;;r otros puerros del Pacífico, m- Entre 1836 y 1854, La Paz sólo estuvo abierto al 
ceresados en las reladoneHxrrcmjeras. de abundance trál,co comercio naoonal y fue hasta eSfl último año en 
mera,m,I y que en punto de abusos son ,nfm,ramente supe- que se le permitió, de nueva cuenta, el tráf1Co con 
16. Calderón ( 1875). p 32 27. Calvo(l843), p 29 28. ,xgu,lar (18$0). p • i 29. "No:icas emdis1,cas qU!' para el . • en flo,� D (1940). o 19 
el extranjero. Sin embargo, su actividad mercantil, 
sobre todo después de 1erminada la guerra con 
los Estados Unidos, aumentó de manera conside­
rable. Entre 1850 y 1857 recibió un total de 643 
buques, entre nacionales y extranjeros, proceden­
tes de Mazatlán, Guaymas, Altata, San Bias, Aca­
pulco, San Diego, San Francisco, Mulegé, Loreto, 
San José del Cabo y Navachiste. En el mismo lap­
so, mientras tanto, despachó 582 hacia los mis­
mos puertos, además de Europa, Valparaíso y 
Callao. De esa suerte, La Paz se había convertido 
en la localidad de mayor importancia económica 
en la península. De ello dan cuenta las cantidades 
que ingresaban a las arcas públicas recaudadas en 
su Jurisdicción municipal, en comparación con el 
total producido en la península. Mientras que el 
total recaudado para 1854, 1 855, 1856 y 1857 
fue, en números redondos respectivamente, de 1 3  
mil, 2 2  mil, 2 2  mil y 2 7  mil pesos; en l a  municipa­
lidad de La Paz se había recaudado, en esos mis­
mos años. 1 2  mil, 1 3  mil. 1 5  mil y 24 mil pesos.30 
Resulta entend ible, así, que de los poco más de 
mil habitantes que tenía la capital baJacalifornia­
na en 185 7, haya pasado a tener 2 mil 182 para 
fines de los sesenta. 
Tal vez Culiacán era la ciudad menos sujeta a 
los vaivenes del comeroo marítimo. El próspero 
hinterland agrícola y minero del que se beneficia­
ba, en el que operaba como lugar central, le per-
m a r ( o  a n t o n i o l a n d a v a z o
Mazatlán de 1 millón 823 mil pesos. en el Distrito 
de Cul1acán era de 419 mil pesos; al contrario, elvalor de las fincas rústicas era en Mazatlán de 425 
mil, mientras que en Culiacán era de 770 mil.31 No
parece extraño entonces que la capital sinaloense 
haya sufrido, entre la década de los cincuenta y la 
década de los setenta, una significativa disminu­
ción en su población, como puede observarse en 
el cuadro dos. Y es que mientras Mazatlán ejercía 
una fuerte atracción para el poblamiento, Culiacán 
competía con los prósperos distritos agrícolas y 
mineros de sus alrededores. 
Sonora, por su parte, estaba más ligada al ex­
terior. La expansión que el sudoeste norteameri­
cano empezó a experimentar en la década de los 
cincuenta y sesenta tuvo un impacto significati­
vo sobre el estado. Según un capitán francés, que 
anduvo por tierras del noroeste en exped ición de 
avanzada. el territorio americano de Arizona, que 
empezaba a poblarse, se encontraba separado 
de San Francisco y Santa Fé por " regiones inhos­
piialarias" y por la escasez de agua, a pesar de 
que existían entre el primero y estas dos pobla­
ciones "excelentes caminos". De esa suerte, los 
americanos de Arizona preferían hacer su comer­
cio a través de Sonora, de lo que resultaba que 
el estado de la Unión Americana venía a ser más
un "territorio dependiente de Sonora que éste 
una avanzada natural de los Estados Unidos ha-
mi tía ei ercer un control comercial en el centro de oa el sur" .  32 
Sinaloa. Su economía estaba más ligada a la agri-
cultura, a d iferencia de Mazatlán, cuya principal 
actividad era el comercio. Tal situación. al mismo 
tiempo que la hacía escapar en alguna medida de 
la dependencia de factores externos, la colocaba
más le1os de los benef1Cios del auge comercial. Un 
dato resulta revelador: mientras que el valor de 
las fincas urbanas, para 1869, era en el Distrito de 
30. Lassepas(1857), pp 66- 74.31. -Nct1o a de: valor de la ¡:rop,edad ra'z en e' Estado de Sinaloa se9Cn los padrones 01..e existen en las of1ana.s subalternas"' . oocumemo anexo 
número 7 inclUJdO en Rubí (1869). p 29 32. De la Tcrre V,llar (1953), p .  �s 
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Hermosillo fue uno de los principales beneíicía­
r ios de tal situación y llegó a ser la ciuoad "más 
grande y la más comerci al" de Sonora, porque erael lugar de abastecimiento de los mercaderes de 
otras ciudades;33 la única población, según los fran­
ceses, que merecía el nombre de ciudad; y, en rea­
lidad, la capital del estado, "aun cuando el gobierno, 
generalmente, haya estado establecido en otros 
lugares". 
•ta prosperidad de Hermos,llo se explica por su prox,miaad 
relattva al puerto de Guaymas y por la facilidad de sus rela­
ciones con el reS10 del país, ya que ,,ari,s caminos que de ahí 
salen, van directamenre a El Alear. Magdalena y de ahí a 
Tucson, San Miguel, Ures, Arizpe, Oposura y Sahuaripa, as/ 
como al distrito minero de San Marc,al y Alamas. La riqueza 
de a/guna.s h¡¡cíend¡¡s sicUild.is en /¡¡5 panes más féniles del 
valle inferior de Sonora, y el gran número de molinos de 
Uigo que ahí se encuentran establecidos, contnbuyen a au­
mentar su prosperidad·." 
Fue en esta época, también, que Guaymas des­
pegó económica y demográficamente. A partir de 
los años setenta el comeroo por el puerto aumen­
tó notablemente, tanto el que se hacía con el ex­
tranjero como el de cabotaJe. Una ser ie de 
compañías navieras se organizaron entonces, como 
The Mexican West Coast Steamship Co., la Colora­
do River Steam Navigation Company, la "Compa­
ñía Anónima de Línea Acelerada del Golfo de 
Cortés", que iban y venían a través del golfo a los 
puertos de Guaymas. La Paz, Mazatlán, San Bias, 
Altata y Mulegé, Cabo San Lucas, y al de San Fran-
33. Ernesto de Fleuty. "Noticias geológicas, geogrolftcas y e s tadísticas
sobre Sonora y Ba¡a Caliiomía". en García (1973). ,·ol. 1, p .  567 
34. De la Torre Villar, (1953), p .  51.
cisco en los Estados Unidos. Se instalaron también 
en el puerto sonorense varias casas comerciales. 
como las de los señores Luis A. Martínez, Franosco 
Aguilar, Gustavo Moller, Francisco Von Borstel, 
Wenceslao lberri, Pedro Chisem, !ves Levelier y Her ­
man Wolf. El gran movimiento comercial que vi vía
Guaymas por entonces prop1Ció un acelerado cre­
cimiento de su población, lo que a su vez obligó a 
las autoridades municipales a realizar un plan de 
desarrollo urbano. mediante el terraplén de algu­
nas partes de la bahía, ganándole espacio al mar. 
No era gratuito, por ello, que de los 3 mil habitan­
tes que poblaban Guaymas en 1869, se haya pasa­
do a una población de 5 mil para 1877. 35
La intensa actividad marítima comercial que tenía 
lugar en el golfo de California, además del impacto 
en el crecimiento de las ciudades, generó también 
otro fenómeno demográfico: la inmigración extran­
jera. Con los buques que tocaban puerto en la re­
gión no solo llegaban mercancías sino también 
gente que, a menudo, se quedaba a probar suerte 
y que contribuía a abultar las cifras poblacionales 
de las principales ciudades, sobre todo en el caso de 
los puertos del golfo. Unos cuantos datos pueden 
ayudar a ilustrar lo anterior: en 1881, de los 337 
extranjeros que residían en Sinaloa, 213 se encon­
traban en el Distrito de Mazatlán. entre los que había 
71  españoles, 43 norteamericanos. 37 alemanes. 
28 chinos, 1 5  italianos y 1 3  franceses;36 en ese 
mismo año, en la Baja California, había 52 5 extran­
jeros, de los cuales poco más de la mitad, 263, resi­
dían en el municipio de La Paz (entre los que 
destacaban 56 franceses, 35 ecuatorianos, 26 es-
35. Munllo Chi5em (1990). pp .  178-180y 203-211. véase 1ambíén Rwz 
{1987), pp .  43s..<37 36 .  Cañedo (1886), p .  10,: 
tadounidenses. 26 italianos. 22 alemanes, 21 por­
tugueses, 1 7  austríacos, 1 O filipinos y 1 O origina­
rios de Nueva Granada);37 unos cuantos años 
después, un "viandante" sinaloense que había pa­
sado por Guaymas afirmaba, a propósito de la can­
tidad de norteameri canos que poblaban el puen:o, 
que "así como Dumas di¡o de España que el África 
principia en los Pmneos, pudiera creerse, [ ... ], que 
los Estados Unidos comienzan en Guaymas ( ... )" .38 
La inmigración extranjera hacia el noroeste no sig­
nificó, únicamente, el crecimiento demográfico, sino 
que además representó el aumento en la inversión 
de capitales y, por ende, un estímulo a la economía 
regional. Esta fue, justamente, una de las causas de 
la llegada de pobladores a la región. A pnncipios de 
1870, el cónsu l norteameri cano en Mazatlán
estimaba que alrededor de cincuema empresarios 
de su pais estaban involucrados en actividades 
mineras y que tenían invertido unos 2 millones de 
dólares. Había también inversión minera española 
con un millón 4 50 mil dólares; inglesa con 250 mil; y 
alemana con 50 mil. 39 Fue justamente en esos años,
entre l 866 y 1872, en que la acuñación de moneda 
de la casa de C uliacán rebasó el millón de unidades. 40
Otros cincuenta norteamericanos se desempeñaban 
como manufactureros, doctores, mecánicos y 
granjeros. En total tenían invertido en el estado 
aproximadamente 230 mi l dólares. En Mazatlán, el 
cónsul calculaba que el capital foráneo invemdo en 
operaciones mercantiles en el puerto era de 2 mil l o ­nes 800 mil dólares, repartidos así: 2 millones 500 
mil lo poseían españoles, un millón y medio alema­
nes, 750 mil ingleses, 500 mil franceses y 50 mil nor-
37. Precado llamas (1991l. cuadro t. p .  219.
38. Gómez Raes (1891), pp 292-293. 
3 9 .  \tlss(l982i. P 186 
40. BeltrAn ll'2rtine2 (1960),pp 250-251
m a , c o  a n 1 o n i o  l a n d a v a z o 
teamericanos. El cónsul por el mismo país, pero en 
Guaymas, informaba que seis compañías estadou­
nidenses tenían invertido en el sector minero unos 
800 mil dólares, mientras que dos compañías ingle­
sas llegaban a los 400 mil; 100 mil dólares más por 
parte de norteamericanos estaban invertidos en el 
comercio y las actividades agropecuarias.' 1En Baja California, por otro lado, fueron descu­
biertas en la parte sur de la península algunas vetas 
de plata, lo que provocó un favorable movimiento 
económico y demográfi co en la zona. Una s itua ­
ción inversa, respecto de la fiebre del oro califor ­
niana de los cuarenta, se  presentó entonces: 
trabajadores, prospectadores. exploradores y bus­
cadores de fáciles riquezas llegaron desde la Alta 
California a la parte más meridional de la penínsu­
la, atraídos por los hallazgos_ Varias sociedades 
mercantiles se formaron, unas aprovechando el ven­
daval para realizar tareas de colonización, otras para
explotar los placeres mineros. En 1862 se formó El 
Triunfo Mining and Comercial Company y poco 
después la Hormiguera Mining Company, aunque 
ninguna de las dos tuvo buenos resultados. En 187 8se estableció El Progreso Mining Company, que se 
adjudlCó en propiedad más de diez minas y que
iogró consolidarse. ya en la época porfirista, como
una de las empresas mineras más importantes del 
noroeste. Situado a pocos kilómetros de la ciudad 
de La Paz. el centro minero se convirtió pronto en 
un importante mercado que estimuló la actividad 
comercial del puerto.42
Parece conveniente formular un apuntami ento
final ¡¡cerca de los reales mineros de Álamos y Ro-
41. Voss (1982), pp i81, 185 y 195
42. Mar.hez(1991), pp. 402-403; Riv.is(1991 ). pp. 108-117: Tre¡o(1994)po. 58-óO 
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sario. En el citado cuadro dos podemos apreciar que 
estas dos localidades alcanzaron su cúspide demo­
gráfica al mediar el siglo. A partir de entonces se 
hizo patente la declinación de las localidades que 
algún día fueron las más importantes en la región; 
aunque hay un momento en que experimentaron 
una leve recuperación, fue insuficiente para reco­
brar la grandeza de los tiempo idos. Aunque no 
tenemos mayor información, parece que había una 
relación estrecha entre el estanca miento de la acti­
vidad minera43 y la caída demográfica de esas loca­
lidades, de la misma manera en que el auge del 
comercio y la actividad naviera fortalecieron el po­
blamiento de los puertos y los centros distribuido­
res de mercancías. 
Conclusiones 
El proceso de urbanización en el noroeste mexica­
no - visto aquí a partir del crecimiento poblacionaf 
de las ciudades- presenta rasgos peculiares que 
se corresponden con las características generales 
que algunos autores encuentran en las regiones del 
norte. Recordemos a Barry Carr: 
{. .. / "los cerritonos nortel'los se distinguen hisróricameme por 
una oosk:ión marginal denrro del esquema general de go­
bierno y mlomzaoón espal'iolas; por la carenda de una fuer­
,e vida urbana mmo la encontramos en las ciudades del cen­
tro; por una eKasa población desperdigada en un territorio 
vasro, árido y hos11I, por la ausencia de una pobladón indi• 
43. Hasta antes de la décoda de los ochema del s19'0""' la ,n;neria en el 
gena sedemana, ¡ipica del cenrro y del sur; un papel secun­
dar/O de la iglesia caiólica; una economía dominada por las 
aetividades mineras y agropecuanas, y una mentiJl,dad inde­
pendren re favorecidd por el a,sJam;enro'_.u 
Si seguimos las proposiciones de Carr y las ya 
citadas de Bataillon, podemos deor que la urbani­
zación en el noroeste durante el siglo XIX tuvo cier­
tos rasgos que la distinguieron de la experiencia 
observable en otras partes del país: la aparioón 
de las ciudades y, sobre todo, de un sistema urbano 
regional fue tardío, pues se produjo básicamente 
a fines del siglo XVIII y principios del x1x, en el marco 
de la última expansión territorial española en el 
septentrión novohispano; el sistema estaba com­
puesto por un conjunto de pequeñas ciudades 
cuyas dimensiones demográfi cas y físicas eran 
mucho menores que aquellas que podemos 
encontrar para la misma época en el centro del 
país o en el Bajío; ninguna de esas ciudades ejer­
ció un papel preponderante dentro del sistema, 
sino más bien se complementaron en términos de 
sus funoones, de tal manera que se estableció un 
equilibrio regional, una suerte de red urbana s1m1-
lar a la del Bajío de fines del siglo xvm.45 No es el
lugar para abundar sobre esto, pues algunos tópi ­
cos relacionados con lo anterior no fueron toca­
dos y otros apenas merecieron alguna atención. 
Importa destacar, más bien, el contexto histórico 
en el que surgió el proceso que hemos abordado 
en las páginas anteriores. 
44.Carr(l973), pp 3Z1-JZ3 
roroeste meXJcano se mam1M) en un estado oe e5tancaniento. con 45. Véase Voreno Toscano (197A), pp 95-130 
algunas excepeione,. debido fundarrentalmen1e al atraso tecno'Og,co y 
a la carenoa de recursos fmanoe,os para 1mpursar 9J desarrollO. Sobre 
esto véanse algunas referencias en Romero GIi (1991). pp. 37-39 
Según Pedro Pérez Herrero, el crecimiento 
económico experimentado en Nueva España en la 
segunda mitad del siglo XVIII, produjo, más que una 
intensificación de la integración económica, un 
" rompimiento de l conjunto" para fines de la época 
colonial. Para el h1stonador español, el mapa polí­
tico resultante de la independencia y las luchas con­
secuentes entre federalismo y centralismo no 
h1C1eron más que confirmar que, en vez de lograrse 
una integración interna "más compleJa" se dio paso 
a un proceso en "el que las regiones se fueron orien­tando hacia el exterior y separándose entre sí" .46 
Es ésta una idea que. en varios sentidos, había
sido ya planteada con anterioridad. En un trabajo 
publicado en 1977 se había propuesto la idea de 
que el ·sector externo" era uno de los factores fun­
damentales, sino es que el fundamental, para ex­
plicar la formación espaoal y regional de México, 
puesto que, tanto en la época colonial como en la 
centuria posterior, la organización y reorganización 
del espacio se produJO "por requerimientos exter­
nos a las necesidades de las regiones" .¿7 En ese 
marco, hacia 1803 existía en la Nueva España un
si stema de ciudades "bastante bien desarroll ado", 
pero desde entonces y hasta el porfiriato el sistema 
permaneció estancado, para después recuperarse 
rápidamente.48 Los cambios que el sistema experi­
mentó durante el siglo XIX se caracterizaron por un 
periodo de estancamiento de la oudad de Méx1Co, 
por una redistribución de los centros de poblamien­to, por un desequihbrio del v1e¡o sistema de ciuda­
des de la zona del Bajío y del norte minero y por el 
surgimiento de un "nuevo norte" .49 
El curso y la forma que adoptó el proceso de 
urbanización demográf1Ca en el noroeste mexica­
no durante el siglo xix parecen confirmar, en térmi­
nos generales, estas apreciaciones: a) en primer 
lugar, resulta notoria la manera en que a principios 
rr, a r c o  a n t o n 1 0  l .a n d a. Y a z o
del siglo, cuando la desarticulación económ1Ca y 
política del país se volvió más aguda. surgieron nue­
vas localidades -como Guaymas, Mazatlán y La 
Paz- y crecieron significativamente otras como 
Hermosillo; b) también es evidente el auge del 
comercio de navegación, sobre todo el que se 
realizaba con el exterior, en el surgimiento y 
desarrollo de un sistema urbano regional en el 
noroeste; c) igualmente, la evolución demográfica de las ciudades, aunque respondió a múltiples 
determinantes, estuvo fuertemente condicionada 
por factores exógenos, entre los que destacó el 
impacto del tráfico marítimo comercial; ascensos y 
descensos de población aparecieron a menudo 
ligados a periodos de auge o estancamiento del 
comercio de navegación. Podemos afirmar, en 
consecuencia, que la evolución demográfica de las 
oudades en el noroeste mexicano a lo largo del siglo 
x1x tuvo lugar en el marco de una fragmentación 
regional de l país, en la que las regiones, 
estructuradas a partir de la acción articuladora de 
los centros urbanos, establecieron vínculos con el 
exterior, lo que a su vez reforzó la integración 
regional. Desde luego que factores locales y regio­
nales estuvieron también presentes en la evolución 
demográfica urbana en el noroeste; la región no se 
formó ni se desarrolló de manera totalmente 
autónoma. con ausencia de vínculos con otras 
regiones del país o con centros de importancia como 
la ciudad de México o Guadalajara, como puede 
apreciarse a lo largo de la exposición de este trabaJo. 
46. Pérez Herrero (l992), ¡:�. 227-228. 47. MorenoTosc.,noyforescano (1977). p óO48. Boyer (1972). o. 149 49. Moreno Toscano ( l 97Z). p 160 
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Solo hemos querido enfatizar el peso de los íactores 
externos, por considerarlos de una gran relevancia. 
Con la llegada de la modernidad porfinana ter ­
minó una época y empezó otra. Comenzó un nue­
vo ciclo en el proceso de urbanizacrón regional, 
ligado a la inversión extranjera en la minería y la  
agricultura, fortalecido por los planes gubernamen­
tales de colonización y montado en el furgón del 
ferrocarril, que dio como resultado el surgimiento 
de nuevas ciudades, h1Jas del porfiriato: Ensenada. 
Tijuana y Mexicali en la frontera de la Baja Califor­
nia, que surgieron entre 1883 y 1903 a l  amparo 
del desarrollo californiano; Santa Rosalfa en el Te­
rritorio Sur de la Baja California, que apareció ¡unto 
a la inversión francesa en la minería con la Compa­
gnie du Boleo en 1885; Cananea en Sonora, pro-
dueto de la Greene Conso/idated Cooper Company 
que creó en 1 898 William C. Greene; y Topolobam­
po y Los Moch1s en Smaloa, fruto de los sueños 
utópicos y cooperativistas de Albert K. Owen. so (Ver 
mapa 3) 
En efecto, a fines de la  década oe los setenta se 
cerró un ciclo en el proceso de constitución de una 
sociedad urbana en el noroeste mexicano, para dar 
inicio a otro. Otros estudios podrán dar cuenta del 
significado de este proceso y de su papel en la cons­
titución de una nueva frontera, asuntos que reba­
san los límites temporales de este trabajo. Lo que si 
quisiéramos apuntar es que, al parecer, todo rnd1ca 
que también este nuevo pa1saJe urbano regional de 
fines de siglo estuvo marcado por la huella del "sec­
tor externo". 
Cuadro 1 .  Población urbana en el noroeste novohispano-mexicano, 1765-1835
Ciudad 1765 1793 1804 1827 1835 
Culiacán 1,583 2,662 6,000 
Rosario 2,459 4,000* 6,000 
Álamos 3,400 3,900 6,000 
Hermosillo 1,454 8,000 
Mazatlán 2,000 
Guaymas 2,000 
La Paz 780 éuef'te: Fara ei año de 1765, TamarOn y Rome·.il (1937!. op 202. 240, 219. Pa•a 1793. V.C!l,na Vo ,na (1983), ¡: 121 Para 1804, w,. AKhNO Franciscano, 371821 y 361819. Par,; 1827. R esgo y Va ces 1 · 827), Ward (ISS2). op 757-761 Para !835. Maronez (1340¡, p 1g • Cálcu o apro:xuna:oo 
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Cuadro 2. Población urbana en el noroeste de México, 1842-1881
1842 1850 1860-64 
9,000 1 1 ,625 1 2,500 
3,000 2,164 3.000 
4,300 1 1 ,  163 7,000 
12,000 1 2,000 



















F--..rente· E aooraeión del aútor con base en t5C .. :ero {1�9). ¡:p 95. 97. 102 y i-05. en y�-�. Cote<:-rión La/ragua. cocumer-to l.01. y Vel asco (1985). p 68. ¡,ara el aeo de 18L2 Agui ar naso: o:xorremc arexo no 2. y Bu•h• (1877). p 75: :,a•a 1850. v.ladés (1963). p 145, par. La 0a2. Fleury. ·r-.01.c,as geo16g,:a, · "" García (1973). pp 55,-568, para 186-: oJe'na ¡ • 877), po él,75,89 para 18ó3 y ·  877 Plir•z Hern�ncez (1870). op. 75, 80. 85. 89. 101. oara "870. MJro o Ch.se-n o 990). p 211. pa• a  G�ayn,as an 1877 Cate1o , · 886), ,p. 162-164. par, · 881 
Mapa 1 .  Principales localidades en el noroeste Novohispano hacia 1 770 
- MKHX'I ;( Pt-e,,dJO X Real de Mina,; 
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Mapa 2. Principales ciudades en el noroeste de México hacia 1850 
Mapa 3. Principales ciudades en el noroeste de México hacia 1 9 1 0  
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La ideología 
en la Colonia. 
Algunos aspectos visuales 
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Un acercamiento a la ideología de la Colonia, a tra­
vés de sus sfmbolos visuales tendrá, por fuerza que 
partir de contextualizar a ésta dentro de aquella 
otra rancia y apretada ideología del Imperio Espa­
ñol que conquistó estas tierras. 
Se trata, indiscutiblemente, de un Imperio Es ­
pañol que se opone, casi en su totalidad, a l  pensa­
miento Renacentista, salvo excepciones notorias 
como fue el caso de SeNet o el de Vivez, o un Zu­
márraga quien tuvo un acercamiento tímido a las 
doctrinas de Erasmo. Pero lo que realmente busca­
ba España en esos tiempos era una serie de alian­
zas y concilios con el Vaticano para obtener 
derechos, prebendas y amparos que facilitaran la 
expansión de sus dominios. 
Y estos privilegios se comienzan a manifestar 
desde el Regio Patronato Indiano. en el cual, a tra­
vés de la bula lnter Caetera, el papa Alejandro VI 
concedió a los Reyes Católicos, en 1493, benefi­
cios sobre las tierras americanas. Después vienenotras bulas del mismo Alejandro vi en 1501 ,  de J u ­
lio I I  e n  1 508, y varias más, que giraban en su 
mayoría sobre la generosa donación que hacia el 
Vaticano a la corona española de estas tierras a cam­
bio de la evangelización de sus pobladores unida a 
la construcción de iglesias y conventos. 
España es nombrada por el papado "Defensora 
de la Fe". y asume un papel evangelizador que le 
permitió aumentar el peso de su corona en colo­
nias del mundo entero. Sus conquistas van unidas 
a las catequizaciones y evangelizaciones que sus 
alianzas con la Santa Sede disponían_ Y así, con una 
ideología que casi podríamos llamar medieval en el 
sentido de oposición a gran parte de lo que signifi­
caba el Renacimiento, dentro de un sentido al que 
después la historia llegaría a llamar Contra-Refor­ma, el Imperio Español inició la colonización de 
nuestras tierras. 
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Colonizar es dominar y explotar al colonizado, 
horadar y desgarrar su cultura y su economía para 
imponer un régimen distinto al que éste previamen­
te tenía. Colonizar es aniquilar la resistencia del 
colonizado para implantar en su lugar la ideología 
del colonizador. imponiéndola de tal forma que la 
dominación parezca justa. 
Detrás de la conquista armada, se inició el opro­
bioso proceso de substitución de unos símbolos por 
otros. para que los nuevos símbolos consolidasen 
un poder que no era concluyente si se establecía 
únicamente por la fuerza de las armas. Las con­
quistas armadas son a la vez conquistas ideológi ­
cas que plantean contiendas de una intensidad feroz 
en el terreno simbólico. Hay que destruir los símbo­
los antiguos, hay que convencer a los colonizados. 
crear nuevas instituciones y dar origen a un len­
guaje persuasivo para lograr la adhesión. El proce­
so de instaurar una nueva ideología no es un simple 
"lenguaje nuevo impuesto a conciencias dóciles" .1
Es crear un complejo sistema de producoón sim­
bólica que debe responder. hasta en el último de ­
talle. a los objetivos de la colonización. Hay que 
apropiarse absolutamente del derecho a la emisión de los bienes simbólicos y de los espacios del dis­
curso. Es otra guerra entre dos fuerzas perfecta­
mente establecidas. donde cada una maneja sus 
propias tácticas y estrategias para conocer los si­
gnos manejados por la otra, a partir de los infinitos 
mecanismos de interpretación de sus percepoones 
mutuas. Los intentos de cada uno por conocer e 
interpretar al otro son tanto para manipular y so-
1 .  Riera Rodas, Osear. "Semiótica de la Manipulaaón en el Discurso Co­
lomal". en Acciones Textuales, Re,asta de Teorfa y Anál,s,s, No. <1.-S, uAM­
lztapalapa. 1993. 
2. Ansart. Pierre. Ideología, CoofTdos y Mer. Ed. Prermá. MéJuCo. 1983 
juzgar el espacio ideológico, como para resistirse y 
rebelarse. 
Platón, siglos antes, había descubierto que el 
mito, como ilusión necesaria para la vida social, fa­vorecía la concordia y la integración de dicha vida 
sooal. Aristóteles. con su Retórica, descubre las 
posibilidades del convencimiento y de la persuasión. 
Pero, según plantea Ansart. "ni uno ni otro pue­
den, en el límite de la ciudad, imaginar que un po­
der exterior a los oudadanos, el poder del Estado, 
pueda controlar los gobiernos a part!f del dom,rno 
de los aparatos ideológicos. Es Maquiavelo quien 
va a replantear en estos términos el problema" . No 
olvidemos que Maquiavelo coincide, cronológica­
mente. con el Descubrimiento de América, y que el 
mismo Maquiavelo es quien va a mostrar las funcio­
nes de las religiones como el "sostén más necesa­
rio de la sociedad civil" y corno algo "convenienie 
para conservar la adhesión de las gentes de bien, 
dado que a partir de ellas se enseña humildad y 
obediencia y se reconforta al pueblo en sus desgra­
cias" .2 
Corno ya se mencionó, la imposición de una 
nueva ideología exige la muerte de los lenguajes 
simbólicos previos. Pero, además, la aniquilación de 
un lenguaje simbólico implica la destrucción del 
pasado en la memoria del colonizado. Un lenguaje 
simbólico dominante impuesto a una cultura pre­
via, debe ignorar la historia de ésta. Una ideología 
es un sistema temporal que debe proveer los s í m ­
bolos necesarios para el control del presente. A pesar 
de ello. el pasado y el futuro deben aparentar coor­
dinarse perfectamente en el discurso ideológico, 
para reflejar la riqueza de significaciones que exige 
todo control. Es por ello que los conquistadores 
debieron establecer. válgase la paradoja, nuevas tra­
diciones. Eso explica por qué ciertas tesis renacentis­
tas -muy contadas- fueron usadas dentro del 
espíritu de la Contrarreforma, como en el caso de 
Maquiavelo. Todo ello lo entiende muy bien el pri­
mer gramático del castellano. Antonio de Nebrija, 
que en el Prólogo de su Gramática Castellana de 
1 492, d1ngiéndose al monarca. dice: " ... después 
que Vuestra Alteza metiese debajo de su yugo 
muchos pueblos bárbaros y naciones de peregrinas 
lenguas. y con el vencimiento aquellos tendrían 
necesidad de recibir las leyes que el vencedor pone 
al vencido y con ello nuestra lengua, entonces por 
esta mi Gramática podrían venir en el conocimien­
to de ella, como ahora nosotros al aprender la 
gramática latina para aprender las historias y usos 
de otros pueblos que nos precedieron". 
Además del castellano, el latín era obligado para 
dar un manejo adecuado del discurso religioso, al 
que se habían obligado los colonizadores a través 
de jugosos convenios con el Vaticano. Es por ello
que los primeros intentos de enseñanza religiosa 
{las oraciones más comunes, por ejemplo} se hacen 
en latín en esta tierra. La enseñanza de la religión 
católica ofrece al Imperio Español una formidable 
alternativa de dominación, sobre todo a partir de 
los postulados de sumisión, de humildad y de obe­
diencia. Quienes van a difundir esta nueva ideolo­
g ía  están absolutamente convencidos de ser 
poseedores del lenguaje de la verdad. Hombres ex­
cepcionales como eran casi todos estos evangeliza­
dores. dedicaron su vida, con un esfuerzo constante, 
a sacar a sus "evangelizados" de sus posturas de 
"ignorancia" de la verdad. La inquebrantable fe de 
los misioneros por un lado, y su desconocimiento 
de las lenguas natjvas por otro, les obligó a llevar a 
la mayor simplificación posible el proceso de cate­
quización. Se estableció una curiosa serie de analo­
gías simbólicas. que van amalgamando forma y 
contenido en los primeros catecismos, llamados 
Códices Testeríanos. A través de ellos, se llega tra-
j u � n  m a n u e l l ó p e z  r o d r i g u e z 
bajosa y paulatinamente a un carácter simplificado 
de los esquemas que se intentaban transmitir, clari­
ficando poco a poco las interpretaciones, liberán­
dolas de ambigüedades hasta donde es posible en 
este penoso camino. En un principio tuvieron que 
recurrir a las formas ya conocidas por los indios, 
como fue el caso de los códices. 
La ingenuidad de aquellos primeros intentos 
hoy nos provoca sonrisas, pero sin ellos la imposi­
ción ideológica no hubiera podido avanzar. Vea­
mos, para empezar, el típico caso que nos cuenta 
Fray Jerónimo de Mendieta en su Historia Eclesiás­
tica Indiana, iniciada alrededor de 1554 y termi­
nada veinte años después. En el Libro 111, Capítulo 
29, Mendieta relata que "unos iban contando 
las palabras de la oración que aprendían con 
pedrezuelas o granos de maíz, poniendo a cada 
palabra o_ a cada parte de las que por sí se pro­
nuncian, una piedra o un grano tras otro. Como 
(digamos) al Pater Nosrer una piedra; al qui est in 
ce/is, otra; y así hasta acabar las partes de la ora­
ción; para ir después señalando con el dedo, 
comenzar por la primera piedra a decir Pater Nos­
ter, qui est in ce/is la segunda, y proseguir hasta el 
cabo. dando muchas vueltas hasta que se les que­
dase la oración en la memoria". Mendieta mismo, 
en el Libro 1v, Capítulo 15, de su Historia. relata el
nacimiento del primer Catecismo Tésteriano: " ... era 
aplicar las palabras que en su lengua conforma­
ban algo en la pronunciación con las latinas, y 
poníanlas en un papel por orden; no las palabras, 
sino el significado de ellas, porque ellos no tienen 
otr¡-¡s letras smo la pintura, y así se entendían por 
caracteres. Mostremos ejemplo de esto. El voca­
blo que ellos tienen que más tira a la pronuncia­
ción de Pater, es pantli, que significa una como 
banderita con que cuentan el número veinte. Pues 
para acordarse del vocablo Pater, ponen aquella 
18J 
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Figura 1 .  "Pater Noster· 
Figura 2. "Pater Noster" 
! t¡ 





banderita que significa pantfi, y en ella dicen Pa­
ter. Para noster, el vocablo que tienen más su pa­
riente es nochtli, que es el nombre de la  que acá 
llaman tuna los españoles. Así, para acordarse del 
vocablo noster, pintan tras la bandertta una tuna. 
que ellos llaman nochtli, y de esta manera van pro­
siguiendo hasta acabar la oración" .  
Nuestro segundo e¡emplo, aquí reproducido, 
es el que corresponde al Pater Noster que apare­
ce en la Doctrina Christiana que se conserva en 
el Departamento Etnográfico del Museo Británico, 
clasificado como " Egerton M anuscript 2898". tra­
ducido a partir de las investigaciones de G ala r­
za.3 La primera imagen (figura 1), es la de un 
personaje que representa a un clásico fraile, a 
quien los indios llamaban padre . Está de pie y es 
de gran tamaño. Lleva al cuello un rosario con 
una cruz y mantiene los brazos cruzados ba¡o el 
escapulario del hábito. Tiene una  tonsura sobre 
la total idad de l a  parte superior del cráneo, ro­
deada de cabellos rizados . Junto a él, podemos 
leer las siguientes pa labras: tota-tzine, que Ga­
larza traduce como: 
ro= ad.,er1vo poses/YO, la. persona plural ·nuestro· ra, = de ta, susranr,vo singular "padre· ·1 Oh, Padre 
rzrn = de rzin, sufijo referencial •venerado• Nuestro, 
é = sufi¡o vocacri,o ·,oh'' Venerado/" 
En la imagen siguiente (Figura 2) vemos el busto 
de otro persona¡e, maduro y de firme mirar; es de 
alto rango según perobimos en su vestimenta, por 
la altura de las hombreras que hacen pensar en un 
lujoso manto Está de frente y se supone que esta­
ba coronado. Se encuentra colocado en el inierior 
de la mitad inferior de un semicírculo aiul, que lo 
sustenta como una base. Encontramos las palabras 
timetztica e 1/huicac o in 1/huicac, que nuestro m-
vestigador traduce como: 
r,m = Tú, te 
erzt,ca = encuentras, esrás, (reverenciaV 
rlhuica = rielo 
e = (rermmal} en, demro. 
Tu que estás 
en el cielo _ _ 
No se trata de traducir todo el Padre Nuestro en 
este espacio, pero he deseado incluir  otras ilustra­
ciones de este tipo de " catecismos" para ejemplifi­
car la enorme difusión que tuvieron, como es el 
caso de los dos de Pedro de Gante o de Alonso de 
Melina. Sirva lo anterior para percatarnos de los 
principios de un sistema de comunicación que a 
partir de elementos visuales sumamente simples, 
alcanzaba un grado de precisión tal que lograba 
una memorización preci sa sobre un significado casiexacto. Sin embargo, debemos reconocer que este 
deslumbrante sistema difícilmente hubiera visto la 
luz sin aquellos antecedentes confusos, tortuosos y
ambiguos de los Pantli nochtli de Mend1eta. 
Se comenzó a generar una serie de "bienes sim­
bólicos" que substituían a los anteriores, y que, al 
ir conformando un lengua Je colectrvo, permitió crear un medio de comunicación al interior de los grupos 
que asistían a la  "doctrina" en los atrios de los con­
ventos. Estos nuevos símbolos llenaban los requeri­
mientos planteados por una retórica que los 
misioneros habían aprendido como parte integral 
de su carrera religiosa y como materia obligada en 
las universidades y los seminarios de la época.
La ideología funcionaba de esta manera como 
3. Galarza. Joaquín, Catecismos lndlgena; en Coches Tescenanos, Ed Tava, MéX<CO, 1992 
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un medio para instaurar un acuerdo acerca de las 
s1gn1f1cac1ones globales, acallando sigilosamente a 
las conciencias individuales que aún pudieran te­
ner inquietudes. La ideología asi interiorizada pro­
duce conC1enc1as part1c1pantes, sujetos que 
encontrando en estos nuevos significados los me· 
dios del dom1n10 simbólico, experimentan su viven­
oa ideológica a t!tulo de verdad personal. Ante la 
destrucción de los templos y los ídolos. de las cos­
tumbres y las tradiciones anteriores a la Colonia, 
esta nueva ideología responde casi de inmediato a 
una nueva y perentoria necesidad de identidad en 
los ndios, exigida por la dominación. Le ofrece a 
cada uno la imagen positiva y exaltada de sí mis­
mo. Tiende a evitarle al sujeto las crisis de identi­
dad a partir de ofrecerle un modelo en el que las 
dificultades reciben no solamente una respuesta, 
sino una posibilidad de solución. Han aprendido a 
decir "venga a nos el tu reino", han aprendido a 
pedir "el pan nuestro de todos los días· y han apren­
dido (aquellos que lo htcieron) a perdonar y a ser 
perdonados, de acuerdo a las enseñanzas del Pa­
dre Nuestro. Aprendieron las similitudes que eran 
permisibles dentro de los rígidos parámetros de la 
ideología colonial. 
Merquior, gran conocedor de Foucault, en una 
ponencia presentada en agosto de 1988 en la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociales como parte 
del "Segundo Encuentro de Problemas de Análisis 
del Discurso", 4 proponía tres • ep1stemes · ,  como 
les llama él, a partir de Les Mots et les Choses de 
4. lv'•rquior, losé Gu,lherme, 14 Crisis Merodológica y la Posibilidad 
OrscufSÑa. ?one..:ia p•esentaoa en agosto de 19U den110 del "Segu'ldo 
Er>C\Jffltro ce Problemas de An.11,s  a• :lisruno" en la ,acu tad de 
c,enc:,as 0on-cas y Sociales baJo la CO<Yd,n.J06n de Humandades de la 
,,... Publicado en la Sene • 01,curso y Sooedad •. VOiumen 2 
Foucault. La primera "preclásica al mismo tiempo 
que medieval y renacentista, se deja dominar por la 
idea de similitud". La segunda, que aparece en los 
siglos xv, y XV11., es bajo la 1oea de representación, y 
trata de confirmar y estructurar el universo de la 
época baJO diferentes formas de encarriarlo. La ter­
cera es dominada por la dea de historicidad, que 
campea durante las postrimerías del siglo xv111 y el 
siglo x x .  Y finalmente una posible cuarta episteme. 
que nace de las ideas de la psicologla y del estruc­
turalismo, pero que, según Merquior, "queda como 
pura insinuación en cuanto a la última fase". 
Una clara muestra para el caso de la pnmera 
ep1steme de estas similitudes originadoras de las 
estructuras y métodos del conocimiento en tiem­
pos de la Conquista y de la Colonia, son los cabe· 
llos rizados. Junto al fraile de cabellos rizados 
podemos leer las siguientes palabras: tota-tzine, que 
vienen a ser los primeros textos de retórica que lle­
gan a la Nueva España. 
Es fácil imaginar que la retórica debía ir de la 
mano de la ideología de colonizaaón, sobre todo 
en razón de ser el arma ideal para lograr la exalta· 
ción de los fines, el mantenimiento del prestigio de 
los líderes (reyes. misioneros, gobernantes, etc.), la 
santificación y glorificación de los símbolos religio­
sos, etcétera. 
De los textos más famosos de retórica apareci­
dos en aquellos tiempos, no podemos dejar de 
mencionar la famosísima Rethorica Christiana de 
Diego de Valadés, apareo da en Perusa, Italia en 
1579. escrita precisamente para la catequizaaón 
de los 1nd1os de estas tierras en las que había naci­
do su autor. En una de las bellísimas ilustraciones 
que encontramos en el ¡exto de Valadés (Figura 3), 
vemos con detalle las labores evangelizadoras que 
realizaban los Frail es Menores. cómo, en dónde se llevaban a efecto y la función que tenlan los d1fe-
Figura 3. llustraoón del Atno de la Retórica 
de Diego de Valadés 
rentes espacios de as construcciones re ,g1osas. 
Vemos como las capillas posas estaban dedi cadas a 
la instrucción religiosa, siendo las más lejanas al 
templo destinadas para las mñas (»puelle" a la iz­
quierda) y para los niños (»pueri" a la derecha), y 
las del fondo a las muieres una y a los hombres la 
otra. Entre una y otra de estas últimas capillas se 
extienden espacios para toda una serie de serv1O0s, 
al igual que en el resto del atno. Encontrarnos por 
igual los servicios fúnebres en la parte superior (sa­
lida del amo), como bautizos y matrimonios en su 
1ntenor. Al centro, el peso de la Iglesia Católica en 
la Nueva España es sostenido por los doce prime-
j u a n  l'!" O f" J E 
ros franoscanos llegados. encabezados, lógicamen­
te, por San Francisco. Hay, en esta excelente lec­
c1on vtsual de ritos y liturgias, cantores y Jueces, 
confesores y penitentes, casamenteros y comulgan­
tes. y hasta Fray Pedro de Gante aparece en una 
esqu1nil evangelizando con uno de sus conocidos 
Catecismos Testerianos. 
La belleza del discurso 1deológ1co en todas sus 
manifestaciones era una obligación para quienes 
lo e¡ercian. Formaba parte de un proceso mediante 
el cual los misioneros productores de significados estructuraban los intereses comunes y creaban un 
consenso colectivo, mediante la movilización de 
sentimientos de afecto y simpatía. 
Desde el siglo XV1 había normas y cánones para el 
control del d scurso, tanto re,igioso como profano; 
oral como visual, musical como arquitectónico, todo 
era ideológico, finalmente, quedaba inmerso en ese 
conjunto de ideas acerca del mundo y de la socie­
dad que respondía a los ntereses, aspiraciones e idea­
les de los conquistadores en un contexto de alianzascon el Vaticano para la Defensa de la Religión Ca­tólica, que gu,aba y aparentemente Justificaba el com­
portamiento de los colonizadores. Dentro de ese 
espíritu de similitud, la Iglesia debía reproducirse a sí 
misma y rechazar lo que le fuera diferente, conser­
vando un principio de negación a lo innovador que 
le permitía permanecer fuera de las " Reformas" pro­puestas por Lutero o por (alvino, quienes eran sata­
nizados por pretender cambios. 
Estas reglas y cánones (similitud epistemológi­
ca, como dice Merquior que sugiere Foucault), eran 
verdaderas legislaciones de normatMdad usadas por 
la mayor parte de las instancias de censura y apro­
bación, y habían nacido, como ya se dijo, durante 
la Edad Media, maneJadas por los grandes estudio­
sos del discurso. En San Agustín, en Isidoro de Se­
villa y en Tomás de Aquino, al igual que en Guillermo 
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oe Occam o en Juan de Santo Tomás (Juan Poin­
sot). encontramos con írecuenoa palabras terribles, de las que el discurso ideológico no puede escapar: 
Consensus, Similia, Consonantia, Concertus, Pari­
tas, Proportio, Aequalitas, Similitudo, Conjuntio y 
otras no menos exigentes de parecido, s1m1htud e 
igualdad, demandaban que aouellos d1st1ntos ele­mentos a través de los cuales se manifestaba la ideo-
1 og í a fuera n controlados con un a r1g1dez 
inqu1s1torial, ba¡o un estricto sent100 de pandad y 
de consenso con lo establecido. Lo parecido es 
bueno. y lo distinto es malo. De ahí el afán desme­
dido por diferenciar las "castas" durante la  Co o­
rna. De ahí la  necesidad de mantener todo bajo una 
sola apariencia, la del poder. Los términos ameno­
res que demandaban la similitud, nacidos de las e n ­
señanzas de Platón, concretamente en el Cratilo, 
en el que se defienden las semejanzas del si gno 
con aquello que representa, van pasando a través 
de los filósofos latinos que inician el análisis del dis­
curso. Horac10, C1Cerón y Quintili ano, y van mati­
zando las formas de pensar a las que se arraigan, 
sobre todo en la Edad Media. En España y sus Co­
lonias pronto adqum eron carta de naturalización 
entre los hacedores de discurso, y se volvieron nor­
ma, tan rígida, firme, respetada y d1fund1da como 
pudo ser en su momento la lnstitutionis Oratoriae 
de Quintihano. A partir de textos como la Meto­
poscopia, de José Ca rdano, de la Gramática Castel­
lana de Antonio de Nebrija, y de la Retórica Cristiana 
de Diego de Valadés, entre muchos otros, se van 
reduciendo los conceptos antenores de normaliza­
ción y similitud a cuatro grandes términos: Conve­
niencia, Emulación, Analogía y Simpatía. 
Infinidad de páginas y textos se escnbieron para 
adarar el sentido de estas nuevas normas, que, aun­
que no figuraban explícitamente en las legislaciones 
vigentes, eran, por ejemplo, los criterios de Juicio que 
se e¡ercían para colocar  algún hbro en el sinies�ro 
Indice de los libros prohibidos por el Santo Of100. 
Dos de los más grandes exponentes de estas 
corrientes fueron Pauius Grégotre, quien publica en 
la Colonia su Sintaxeon Artis Mirabifis; y G1roiamo 
Porta, auior de De Humana Phisognomia. de 1 583. 
A ellos s1gu1eron pensadores como Aldrovand1, 
Campanella y Paracelso. Para estos, todo lo que 
aparece en " 'a  creaoón" tiene similiwdes y ana lo­
gías. Girolamo Porta señaló que las plantas son 
análogas a los animales puesto que el vegetal es un 
animal que está con la boca -o sea las raíces-hun­
dida en la tterra; Aldrovandi compara las partes ba­
jas del hombre con el infierno. con sus tinieblas, y 
d1Ce que los condenados son los demtus del Uni­
verso; Paracelso nos explica el fuego como algo que 
se eleva, a través de sus llamas, en el aire, y al ha­
cerlo. adquiere propiedades de nube a través del
humo en el que se consume. Todo está integrado. 
Todo debe ser similar y análogo. 
En una forma absolutamente reducoon sta, p o ­
dríamos decir que los cuatro elementos normativos 
que se manejan en la filosofía de los siglos XV" y XVII, 
y aún en parte del xv1 , que son los que regirán la 
producción del drscurso oficial en la  Nueva España, 
consistían en lo siguiente: 
Conveniencia. Conformidad entre dos o m�s 
cosas. Utilidad y provecho a partir de convenoones 
previamente establecidas. Diríase que algo es con­
veniente al no romper con las conformidades n las 
convenoones preestablecidas. 
Emulación. lrnitaoón de las acoones y conduc­
tas de otro, procurando no solo igualarle, smo ex­
cederle. (Debí ase igualar las acoones y formas de 
comportamiento divinas cuando se proponían como 
ejemplares; y debiase tratar de exceder las huma­
nas consideradas como muestras). 
Analogía. Relaoón de semejanza entre unas 
cosas y otras. Relación entre elementos que tienen 
oertas diferenoas, pero que se adaptan perfecta­
mente a l  conectarse entre si. 
Símpatía. Conformidad e inclinación de una 
persona respecto de otra. Se d1Ce tambi én de la 
cuerda que vibra por sí misma ante una determina­
da vibración de otra. 
No hay texto que consiga el lmprimawr, ni es­
pectáculo público que se lleve a efecto si no reúne 
esas características. De esta manera se entiende el 
sentido europeizante del grabado del atno en Vala ­
dés. De esta manera se entiende la oposición a la 
Reforma y otros signos renacentistas, refugiándose 
en teorías que eran propiamente medievales. De 
esta manera se explica la tardanza en reconocer al 
indio como poseedor de alma y la precisión con 
que son marcadas las "castas" resultantes de las 
mezclas de sangre en la Nueva España. Hab:a que 
marcar similitudes y analogías, corno había que es­
tar atento a las diferencias y antagonismos para el 
buen funcionamiento de la Colonia. 
Es notorio corno dentro de las expresiones vi­
suales novoh1spanas, sobre todo en lo que a p1ntu­
r a concierne, los temas profanos pasan a ocupar 
un lugar relevante hasta bien entrado el siglo xvi1, 
en t anto que los temas religiosos son los prepon­
derantes durante los primeros años. Y aunque la 
religión es tema constante en los lenguaJes visuales 
de esos trescientos años, veremos los m ejores ejem­
plos de arte no religioso hasta bien entrado el siglo 
XV11 , cuando ya solamente faltaban unas cuantas 
décadas para el final de la dominación española, 
en la etapa en que, al decir de a lgún virrey, ya "es­
taba pacificada la  tierra", o sea. cuando ya el rigor 
de la ideología religiosa había cobrado firmerneme 
carta de naturalización en la Nueva España y pasa­
do de ser una imposición, a ser una rendida coti­
dianidad que marcaba la vida de esta ci udad dentro 
¡ u a n  m a n u e l l ó c e z  r o o r l g u e 1
de rituales constantes de festejo o penitencia, sa­
turada de negrísimas sotanas, tañido de campa­
nas y olores a inciensos y cirios encendidos. 
Para ejempli ficar lo anterior hemos selecciona­
do un par de casos de los más representativos, en 
los cuales se cumplen cabalmente las tácitas re­
glas establecidas de Conveniencia, Emulación, Ana­logía y Simpatla. 
Durante la  vida de Mendieta una serie de epi­
demias diezmaron de manera brutal a los indios, 
lo cual fue aprovechado para las prédicas de los misioneros. La imagen de la muerte, que habría 
de ser un signo recurrente en la Colonia, hace su
triunfal aparición, guadaña en mano, en Malinal­
co. Hay quien encuentra en los murales de ese 
convento derivaciones directas de grabados de 
Holbein . Las "danzas de la muerte" de la Edad 
Media, se vuelven convenientes al actualiza r  su 
discurso contra quienes no tienen presente lo eíí ­
mero de esta vida y lo eterno de la "otra" ,  pa ra  
obseNar un comportamiento conveniente en ra­
zón a la  salvación de su alma; conseNan su analo­
gía al emular el único futuro seguro del hombre y, 
por tanto, al obligarle a tener siempre presente que 
las vanaglorias de esta vida pueden convertirse en 
eternos tormentos. La presencia constante de la  
muerte hacía estremecer vibrando de miedo, a 
quienes lograban entender el discurso franmca­
no. Todas estas muertes dan pie para  traer a nues ­
tro contexto la idea que está implícita detrás de
esas "danzas de la muerte", o sea, la representa­
ción que campea por encima de muertes y purga­
torios: el Ju100 Final. 
España había copiado, de una Gramática pu­
blicada en Burgos en 1498, un grabado alemán 
de la Crónica de Nuremberg de 1 493. En esta 
Gramática de Burgos. aparecía un D1os-Cnsto que 
recordaba las imágenes pantocrát1cas del román1Co 
193 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
194 h 1 s t o r 1 a u r b a n a
Figura 4. Grabado del Juicio Final de la Gramática de Burg05 de i498 
y del v1zantino (Véase Figura 4). Este Todopode­
roso Señor, con las manos en alto, sentado sobre el 
mundo, y con la espada y el lirio, sfmbolos de pre­
mio y de castigo, somete a ¡uicio a las almas que 
resucitan al llamado de las trompetas de los ánge­
les, mientras a sus costados vemos a San Juan Bau­
tista y a la Virgen María. Este grabado, simbólica 
representación del J uicio Final, vuelve a repetirse 
en España en el Flos Sanaorum de Pedro de l a  Vega 
en 1521, y casi sin cambios, lo encontramos, bas­
tante bien conservado, en un fresco del convento 
de San Agustín Acolman. en el Estado de México 
tormentos del infierno, ya que el artista no escat i ­
mó l a  representaoón de crueldades y suplicios es­
pantosos para conmover a los fieles que l o  
contemplaban 
En otro e¡emplo tenemos esculpido en un anti­
guo relieve en el frente de la capilla posa de San 
Miguel, en el ex-convento de San Francisco, en Cal­
pan, Puebla (Véase Figura 6), un Cristo majestuoso 
entre San Juan Bautista y la Virgen, ostenta a ambos 
lados las herramientas del castigo o del premio (la 
espada o el lirio), mientras en la parte inferior las 
almas de los muertos salen de sus tumbas, ante el 
1mpenoso llamado de la trompeta del ángel, en t a n ­
to que otro ángel es portador de los clavos y la cruz. 
Poco caso tendría volver a hacer el relato de los 
elementos epistemológicos del discurso, que cree­
mos son notorios en estos ejemplos, donde la úni­
ca diferencia con l a  muerte seductora de las 
(Véase Figura 5). Esta versión del Juicm Final de Figura s. Fresco de San Agu5tín Acolman. representación del Acolman es más gráfico en lo que se refiere a los Juicio Final 
Figura 6. Frente de la Capilla Posa del ex-convento de San f,andsco en Calpan, Puebla, represent.ición del Juicio Fina• 
"danzas" mencionada antes, es que este Cristo to­
dopoderoso cubre plenamente el concepto de si­
mihtud a l  responder ampliamente a la  imagen del 
Dios Todopoderoso dueño del destino de 10das las 
almas, que era representado con una iconografía 
similar en cada una de sus imágenes. 
El grabador ílamenco Schelte de Bolswert ilus­
tró en 1624 una biografía de San Agustín (Véase 
Figura 7). Sus grabados, al parecer, fueron l leva ­
dos del papel a la piedra tanto en el Cuzco como 
en Quito. En la Nueva España se le hizo aparecer 
esculpido en relieve en la portada del templo de 
San Agustín en Oaxaca, y pintado en ese mara­
villoso "Portal de Peregnnos" en el e x -convento 
oe San Nicolás, en Actopan, Hidalgo (Véase Figu­
ra 8). La representación más cercana de San Agus­
tín para quienes habitamos en la capital del país, y 
uno de los mejor conservados, lo encontrarnos en 
el viejo templo de San Agustín (Biblioteca Nacio­
nal) en la ciudad de México (Véase Figura 9). Ma­
niqueo, Fortunato y Pelagio, filósofos de doarinas 
J li a !"I  rr a ri .J e l l o p e :z  r a o r  Q u e z
cristianas aparecidas antes de que el Patriarca pu­
siera orden en las corrientes filosóficas de su reli­
gión, fueron satanizados y aparecen pisados por 
el Santo, bajo sus pies, mientras acoge bajo su 
manto a los miembros de su orden que le son dó­
ciles en sus luchas contra la herejía. El relieve de la 
ciudad de México es de 1682 aproximadamente, 
casi sesenta años posterior a los grabados de Bol­
swert. ¿Podríamos imaginar algo más convenien­
te, emulador, análogo y simpático? El Patriarca 
destruye a los enemigos de una fe que, por ser 
todavía endeble teóricamente, eran más peligro­
sos aun. Los ideólogos del catolicismo anteriores 
al Santo, se perdían en diferentes directrices ideo­
lógicas, que eran calificadas como herejes. Hay que 
destruir a quienes no piensan en forma similar, 
puesto que al no haber analogía ideológica, no 
pueden ser convenientes para la difusión de una 
religión incipiente. Los opositores se satanrzan, y 
se vuelven odiosos a los ojos de los fieles; se les 
carga de estigmas que evitan cualquier cosa cer ­
cana a la simpat/a, lanzándoles al  infierno, con­
denándoles a la ignominia y a la mentira. Aún hoy, 
el nombre de Maniqueo conserva las connotado-
Figura 7. Grabado de Schelte de Bolswert, representación de San AgU5tin 
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Figura 8. Fresco del Portal de Peregrinos, en el ex-convento 
de San Nicolás, en Actopan. Hidalgo, representaaón de San 
Agustln 
nes peyorativas con las que se trató en los oríge­
nes del teoricismo agustiniano. El personaje prin­
cipal, San Agustín, sostiene en sus manos una 
iglesia que apenas iniciaba, en aquel siglo 1v en 
que vivió el Santo, la conformación de sus postu­
lados teóricos. como si efect ivamente nuestro per­
sonaje fuera el sostén y el fundamento de la Iglesia. 
Y por si todo lo anterior fuese poco, San Agustín 
extiende un manto. sostenido por los ángeles, so­
bre quienes sí están dispuestos a seguir sus reglas. 
Todo un e¡emplo de cumplimiento de las normas 
establecidas, al grado que a este tipo de relieves 
se les conoce aún hoy como "relieves didácticos". 
Problemas de espacio nos impiden hacer un re­
corrido más amplio por los campos extensísimos de 
la iconografía colonial. En cada cuadro, en cada 
relieve, en cada ilustración y en cada grabado de 
aquellos que de alguna manera se produjeron en 
forma "autorizada" obedeciendo a los cánones de 
similitud, encontraremos los elementos que aquí 
hemos menoonado. 
Se presentó. como en todas las fases de la histo­
ria, discursos de oposición y manifestaciones que 
escapaban al control de la ideología dominante. Las 
culturas que hoy conocemos como "culturas popu­
lares" se encargaban de comprobarlo a través de la 
satanización que constantemente la "gente de ra­
zón" hacía a sus costumbres, sobre todo en lo t o ­
cante a su música. a sus cantos y a sus danzas. La 
misma Sor Juana Inés de la Cruz, en las Ensaladllfas 
que formaban parte de alguno de sus Villancicos, 
hace mofa con no poca crueldad de las formas de 
hablar y de pensar de las castas llamadas "inferio­
res". Una moral inflexible empieza a campear en el 
lugar donde antes el discurso religioso era el domi­
nante. Una presencia tardía del humanismo rena­
centista llega a las formas en que los artistas de la 
Figura 9. Reheve en el Anaguo Templo de San Agustín. (Anti­
gua Bibl ioteca Nacional) 
Colonia se expresaban. Las expresiones visuales ya 
no son tan e.xp.íc1tas en su espíritu religioso, aun­
que éste sigue presente de alguna manera en el 
arte, a través de esa "moral inflexible" que hemos 
citado. 
La gran riqueza de las expresmnes artísticas re­
flejaba, como un libro abierto, la filosofía basada 
en las seme¡anzas y analogías que la había gesta­
do. Con el mov1m1ento de lndependenoa todo lo 
amenor va a cambiar paulat inamente, puesto que 
la semejanza no puede fijarse porque no es esta­
ble; solamente se le fija cuando se la remite a otra 
similitud que, a su vez, llama a otras seme¡anzas 
nuevas, según dice Foucault. 
Linatti, noble italiano y gran dominador de la 
litografía, va a establecer durante su estancia en 
México el carácter europe1zante de las modelos fe­
meninas que aparecen en sus excelentes ilustracio­
nes a color del Iris, primera "revista mexicana de 
modas" que nace a principios del siglo pasado, re­
cién terminado el periodo colonial. Luego vendrán 
Maximiliano y su corte. y así sucesivamente. hasta 
que toma carta de naturalización en nuestros mexi­
canos receptores esa "albofilia" o ·rubiofilia" de la 
publicidad actual. Sería interesante ver como se han 
desarrollado en estos dos últimos siglos los lengua­
jes visuales desde la epistemología de Analogía, 
Conveniencia, Emulación y Simpatía. Sería todavía 
más interesante investigar a un pequeño y reduci­
do campo de la cultura urbana sobre ese tema, así 
como las formas y modas en el vestuario de nues­
tra ciudad, o la propaganda política visual, por citar 
un par de ejemplos entre los miles que puede ha­
ber. producidos y apadnnados por los aparatos ideo­
lógicos y comprobar s1 es cierto que las. ideologías 
dominantes (y sus respect ivos discursos) son tem­
porales y cambiantes de acuerdo con los poderes 
que las instauran. o son permanentes y se transm1-
1 u a n  rr a n u , I  l ó p e ,  r o o 1 1 g u e 1
ten, ligeramente maquillados y bajo nombres dis­
tintos. en forma hereditaria y de un poder a otro 
en este bendito país. Sería interesante investigar si 
esas razones epistemológicas a las que aducimos 
como normativas de similitudes en los siglos xv , XV11 y XVIII están vigentes y permanecen vivas y aga­
zapadas en muchos de los actuales discursos do­
minantes. Aunque los resultados de tal 1nvestigao ón 
son fácilmente predecibles. 
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1996 
Si nos colocamos frente a las acciones colectivas 
podemos hacernos dos preguntas, como si estu­
viéramos frente a una piedra. ¿De qué cosa esta 
hecha esta piedra?. ¿para qué sirve? La podemos 
lanzar. la podemos dibujar, la podemos usar para 
construir una casa Si estuviésemos ahora frente a 
u na acción colectiva las preguntas básicas serían:
¿ cuál es el sentido de la acción colectiva que esta­mos observando?, ¿cuáles son sus efectos en un 
cierto sistema político, en un cierto Estado? Se tra­
ta, corno vemos. de identificar dos preguntas muy 
distintas. pero lógicamente, la primera es condición para contestar la segunda. En nuestra práctica nor­
mal, en nuestra práctica sooológica y, sobre todo, 
en el lenguaje político en general, la segunda pre­
gunta es la que ocupa toda la escena y la primera 
desaparece en el fondo. Los que se interesan en los 
movimientos sociales tienen intereses específicos en 
entender los cambios que están sucediendo en los 
sistemas políticos, pero este interés, que es com­
prensible y legítimo, conlleva la tendencia a elimi­
nar la muy importante pregunta sobre el sentido 
de la acción colectiva. Considero, al contrario, que 
la primera tarea del análisis consiste en explicar el
sentido de la acción colectiva, se trata de entender 
cómo un conjunto de sujetos deciden actuar jun­
tos, es decir, deciden realizar algo que no cabe 
dentro de la práctica normal de la acción social. Se 
trata de un suceso que tiene costos porque implica 
una confrontación con el orden sooal vigente y que, 
independientemente de los resultados, tiene un 
sentido para los que actúan. 
En diferentes análisis, la pregunta acerca del 
sentido de la acción colectiva ha sido reduoda a
dos tipos de respuestas clásicas. Una es la reduc­
ción de la acción a elementos estructurales, es d e ­
cir, los factores actúan así, de esta forma, porque 
están colocados en posiciones espedfi cas dentro 
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de la estructura social. Por ejemplo, en la tradición 
marxista clásica, la acción de clase es el resultado 
de la posición, es decir, que los factores se colocan 
en posición de la estructura social. En este caso, el 
sentido de la acción para los que están actuando 
no es del interés de la teoría o del análisis; de hecho 
los suj etos que están actuando colectivamente in­tervienen como un Deus ex machina. En el caso del 
análisis marxista, el hecho de que un actor defi nido 
por sus condiciones estructurales no actúe en 
función de tales condiciones, se explica a partir de 
predefiniciones. Por ejemplo, la pregunta: ¿por qué 
la clase obrera no es revolucionaria? Para explicarla 
hay que colocar a otro actor entre la estructura so­
cial y la acción, que es el partido revolucionario, un 
sujeto que lleva a la clase la conciencia de actuar 
por sus intereses, los cuales antes y por su propia 
cuenta, la clase no tenía. 
En el caso del funcionalismo, la tensión estructu­
ral o la disfunción en el sistema produce acción sola­
mente en presencia de factores precipitantes. Esto 
paso, por ejemplo, en el análisis de Smelser, en su 
teoría del comportamiento colectivo. En este análisis 
los factores desencadenantes, precipitantes, son 
analizados en detalle para llegar a explicar cómo un 
conjunto de comportamientos se vuelven acción colec­
tiva. En todo caso me estoy refiriendo aquí de ma­nera muy sumaria a estas teorías generales. El sentido 
de la acción para aquellos que la están cumpliendo, 
que la están realizando, viene desde afuera o es crea­
da por la coincidencia de factores externos. 
Considero que la acción social es distinta con res­
pecto a la naturaleza, porque es capaz de producir 
su propio sentido. Tanto en la acción individual como en la acción colectiva los actores son los únicos ca­
paces de dar sentido a lo que hacen, entonces una 
pregunta teórica relevante para el análisis de la ac­ción colectiva y de los movimientos es: ¿qué sentido 
tiene la acción? es decir, ¿ qué sentido tiene según 
aquellos que la reali zan y qué sentido podemos te­ner nosotros como observadores, a partir de la ac­
ción que estamos viendo? Esta introducción teórica, metodológica, no es 
una premisa académica, porque tiene efectos in­
mediatos en el modo como analizamos y observa­
mos los movimientos sociales. Si nuestra tendencia 
es tomar los fenómenos así como se presentan, en­
tonces habrá que decir que en los últimos veinte o 
treinta años en los países occidentales se formaron 
varios movimientos ecologistas, feministas, guerrille­
ros y de muchas otras características. A menudo 
nos preguntamos: qué efectos produjeron, qué 
cambios resultaron de estos movimientos, si trans­
formaron o no las políticas. Pero ¿ cuál es el sentido de estos movimientos y cuáles diferentes y distin­
tos sentidos los constituyen? ésta es una pregunta 
que en nuestro hablar normal a propósito de los 
movimientos sociales queda ignorada. Considero 
que es importante porque solamente si la contes­tamos podemos explicar los efectos de los movi­
mientos o la función que tienen en las sociedades 
contemporáneas. 
No puedo en este momento hablar en detalle 
del análisis que trata de descomponer o recortar los 
elementos constitutivos de estos fenómenos, pero 
es muy importante que nos acordemos de este pun­
to, acerca del sentido. Lo que ahora diré habría que 
leerlo en la perspectiva de la pregunta anterior, so ­bre todo para aclarar la equivocación que se ha  ex­pandido en los útimos diez años, acerca de los 
llamados nuevos movimientos sociales. Tengo una
responsabilidad directa en la autoría de esta defini­
ción de nuevos movimientos sociales porque hace 
veinte años, cuando empecé a trabajar sobre los fenó­
menos colectivos contemporáneos, me pareció im­portante subrayar la discontinuidad entre los 
fenómenos que estaban emergiendo en las socieda­
des complejas y la tradición de los movimientos so­
ciales. Quería destacar el carácter distintivo y a lavez transitorio de los nuevos fenómenos, pero con 
bastante malestar he tenido que comprobar, en es­
tos últimos diez años, que la noción de nuevos mo­
vimientos sociales se ha vuel to una metafísica, como si la esencia de los fenómenos sociales contem­
poráneos conllevara esta característica de novedad. 
Y en torno a este tema ha surgido un debate. Los 
que conocen la literatura al respecto saben que exi s­te una contraposición entre los que defendían la 
novedad y otros que no la consideraban como tal. 
Por un lado, había aquellos que subrayaban la nove­
dad y la disconti nuidad de estos fenómenos, y los demás decían que no, que en estos movimientos era 
muy fácil ubicar elementos ya vistos en otros movi­mientos clásicos y en otras épocas. Este debate es 
totalmente inútil. Es un mal entendido y un error 
epistemológico, es decir, se basa en la idea errónea 
de que los movimientos sociales coinciden con su 
manifestación empírica. Pero por l as razones queacabo de exponer, una roca siempre es una roca, 
por eso siempre en sus manifestaciones empíricas, 
los movimientos sociales pueden ser nuevos, viejos, 
modernos y posmodernos, porque en las formas de 
acción colectiva que observamos siempre se mez­clan elementos y procesos sociales que pertenecen a 
la naturaleza variada de la sociedad. 
Regresemos a la metáfora de la roca, si la corta­mos longitudinalmente podemos encontrar y obser­
var todos los estratos geológicos que han permitido 
su formación. Cada sociedad histórica sería, en ana­logía, una formación geológica. Como en cualquier 
soci edad, exi sten elementos muy anti�uos que se van acumulando y uniendo a elementos más nue­
vos. Si tomamos a la acción colectiva, tal y como se 
presenta, como si fuera un fenómeno unitario y ho-
a l b e r 1 0  m e l u c c i
mogéneo, terminarlamos ignorando esta realidad tan 
vari ada. Entonces la pregunta acerca de la novedad de los movimientos sociales contemporáneos no 
puede contestarse en términos empíricos, solo pue­de ubicarse en un nivel analíti co. es decir, podemos preguntarnos si al interior de los fenómenos con­temporáneos existen elementos o dimensiones en 
forma de relaciones que no podemos explicar dentro 
del marco de la sociedad moderna, es decir, indus-1rial, de tipo capitali sta. Podemos preguntar si los fenómenos contemporáneos son nuevos, pero no 
en una pespectiva de totalidad n1 de su unidad em­plrica. Con las dimensiones analíticas es posible ubi­
car y vislumbrar su sentido. Esta manera lógica de 
proceder es muy importante porque cuando se de ­
bate acerca de la novedad de estos movimientos con­
temporáneos, lo que al final aparece es justamente 
una pregunta teórica central, que podría formularse 
de la siguiente manera: ¿con la acción colectiva con­temporánea está a punto de emerger o no un cam­
bio de tipo estructural en la sociedad? ¿Nos 
encontramos o no, frente a fenómenos que ya no 
son explicables en el marco de las sociedades mo­
dernas capitalistas y por eso mismo nos obligan aestablecer preguntas acerca de la naturaleza del sis­
tema soci al que tenemos frente a nosotros? Todo el debate contemporáneo acerca de la 
modernidad y postmodernidad, acerca de la inti­
midad o no entre las soci edades contemporáneas y 
modernas, toda esta necesidad que tenemos de uti­
lizar un lenguaje hecho de afijos y prefijos, de lo 
moderno y postmoderno, posindustrial, postcapi­
talista, sociedad de la información o sociedad com­pleja, requiere de explicación. ¿Por qué necesitamos 
acercarnos todas estas herram1entas1 Evidentemen­
te porque la herencia analítica de la sociología que 
en su momento nos permitió explicar la naturaleza 
de la sociedad capitalista industrial ya no alcanza 
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para entender los fenómenos contemporáneos Hoy 
necesitamos todo este juego lingüístico para exol1-
carlo. Es así, porque los fenómenos que tenemos 
frente a nosotros ya no caben sino con mucha d1f1-
cultad dentro de las categorías Que heredamos del 
pensamiento moderno. Entonces la cuestión que 
los movimientos soci ales contemporáneos refieren 
a la teoría no es de ninguna manera una cuestión 
marginal. No hay que tener miedo de enfrentarse 
en forma explícita a esa cuestión, al hecho de colo­
carla como primer paso hacia el reconocimiento de 
la inadecuación de las herram,entas teóricas y me­
todológicas que tenemos actualmente. Todos nues­
tros conceptos son herencia del pensamiento 
moderno; por lo tanto estamos obligados a anali­
zar los fenómenos que ya no co1nc1den con aque­
llas categorías, pero usando otras categorías. La 
oropia noción de movimiento social pertenece a ese 
universo conceptual y lingüístico, como el concepto 
de clase o de revolución. 
Aquí se abren dos estrateg:as. Por un lado, eXls­
ten aquellos que reducen los hechos empíricos para 
que encajen en categorías prestablecidas. Estos 
autores se transforman muy fácilmente en intérpre­
tes Leen y vue.ven a leer la Biblia para tratar de 
adecuarla a los fenómenos contemporáneos. Los 
intérpretes se vuelven fácilmente teólogos. enton­
ces se multiplican las iglesias. La otra estrategia. que 
me parece más económica y viable, consiste en re­
conocer el impasse teóri co e 1nteleaual en que es­tamos y aceptar la dificultad de salir de esta crisis. 
Una dificultad que consiste, como en todos los pa­
saies y cambios en el pensam ento y en la cienc a, 
en empuJar las categorías hacia su límite máximo 
porque solo cuando se producen las condiciones 
de cambio general, podremos liberarnos de con­
ceptos que hoy ya no son útiles. Ya no estaremos 
formulando v1eJOS problemas, estaremos libres de 
ellos porque desaparecerán con los v eios lengua­
jes. Los nuevos enguaies entrarán a reformular los 
nuevos probl emas y el tema de los movimientos sociales es clave en este camb,o de pa·ad1gma. 
Hab(a que tratar las cuest,ones acerca de los 
movIm1entos sociales con esa concienc a. Con la 
concI encIa de que estamos empuJando hacia sus 
límttes a las categorías modernas para interpretar 
fenómenos que ya no pertenecen a aquella estruc­
tura social en la que se constituyeron. Mi análisis 
de los movimientos sooales se ha movido hasta aho­
ra en esa trayectoria. La perspectiva que intento 
sel'lalar, de la acción colectiva contemporánea, no se explica en el marco de la sociedad cap1ta1Ista in­
dustrial, sino en el de la aparición de nuevos con­
flictos, de nuevos actores y de nuevas formas de 
poder. 
Para proceder hacia ese límite y promover un 
cambio de paradigma es necesario aceptar mover­
se de forma circular, pero tratando ae evitar que se 
vuelva un círculo vicioso. Por un lado, se necesita 
formular hipótesis generales acerca del sistema, y 
por otro, habría que observar los comportamientos 
con�retos. Las hipótesis generales van a servir para 
se ecc1onar aspectos y d1mens1ones de los compor­
tamientos observados y lo que observamos va a 
modificar las hipótesis generales. 
Lo que sigue tiene esa dirección de forma CJrcu­
lar Me refiero a una sociedad donde la informa­
ción se vuelve un recurso central. Para definir esta 
sociedad utilizo, sin diferencias y en forma provo­
cativa, todo el lengua¡e que circula a este respecto: 
soaedad compleja, postmoderna, capitalista, p,a­
netana, etcétera. Realicé un eiercicio con mis estu­
diantes. les pedl que hicieran una lista de todas las 
formas que utilizamos para definir la sociedad con­
temporánea y conseguimos ¡untar más de cincuen­
ta, pero como el ejeroCJo continúa, tal vez el 
próx,mo año tendremos alrededor oe 200 defini­
c,ones. Es un ¡uego, pero también una tarea muy 
sena, porque nos indica esa condición de impasse 
teórico y metodológico en el que estamos. Vivimos 
en una sociedad compleja en donde la información 
se vuelve el recurso central y en donde las formas y 
las rel aoones de poder se modifican centralmente. ¿En qué sentido se modifican? 
Primero, la información es un recurso que para 
ser produodo requiere de las capacidades huma­
nas conductivas y rel acionales que la hacen s1gnifi­cat1va. No sería posible cambiar e intercambiar 
,n'ormaoón s1 no se estuviera en capacidad de 
poseer ciertos recursos que permitan volver autó­
noma la esfera de lo simbólico. Si los sujetos no 
fueran creados en términos intelectuales y si no en­
tendieran cualquier tipo de lenguaje, este fenómeno 
social que estamos realizando sería 1mpos1ble. En­
tonces, las sociedades que tienen su base en la in ­
formación son, desde este punto de vista, 
sociedades no materiales, es decir, implica que han 
logrado una gran autonomía con respecto a las ne­
cesidades básicas. Son sociedades que pueden con­
tar con capacidades subjetivas indivi duales como condición fundamental para la producción y circu­
lación de la información. Sistemas comple¡os, alta­
mente diferenci ados, deben contar con autonomía 
de sus elementos constituyentes. Un sistema muy 
diferenciado no puede ser controlado por medio 
del ejercicio de una forma de poder centralizada, 
sino que necesita, todo el tiempo, hacer circular la 
información entre sus elementos y al mi smo tiem­po recibir y retroalimentarse de la misma. 
Los sistemas compl ejos deben producir la auto­nomía de sus partes, pero estos elementos consti­
tutivos se convierten cada vez más en su¡etos, 
nd1v1duos con pos1bihdades s,mbólicas, cogmuvas, 
expresivas e ideológicas. Por un lado. los sistemas 
a l b t r t o  m e l u c c i
compleios producen recursos para que esos indivi­
duos se vuelvan terminales de procesos de produc­
ción y circulación de información, a través de la 
educación, el aumento de los derechos humanos, 
el aumento de la posibilidad de acc ón y decisión 
individual. La autonomía es una condioón para que 
funcionen los sistemas muy diferenciadamente. 
Pero, por otro lado, los sistemas complejos muy di ­ferenciados se encuentran cada día más expuestos 
al nesgo de la fragmentación y la descomposici ón, 
cada día necesitan asegurar más su propia integra­
ción. Así, l os propios procesos estructurales se mue­ven en estas dos direcciones. En un sentido está el 
aumento de la autonomía y la d1ferenciac1ón, en el 
otro, está la presión hacia la integraci ón y la con­formidad. Pero cuidado, que esta presión hacia la 
integración y la conformidad -característica de to­
dos los sistemas e incluso alguien podría deci r que 
es característica también de sociedades preceden­
tes a la nuestra-, ya no se eierce tanto a través de 
la represión exterior, porque esto no logra la anhe­
lada integración. El hecho de conseguir un com­
portamiento expreso, manifiesto, cuando el recurso 
en Juego es la información, no nos asegura ningún 
tipo de control. El control debe penetrar adentro 
de fas redes de los procesos colectivos, afectivos, 
intersubjetivos. Son esos procesos y redes los que 
hacen que las panes estén en condición de recibir, 
procesar y devolver información. 
Las formas de poder en la sociedad con base en 
la informaoón no pueden ser aquellas que se diri­
gen haoa el comportamiento externo. En una so­
c,edad basada en recursos materiales, la constricción 
y la obligación física son formas de control. Un eiem­
plo sencillo, cada vez hay más personas que han 
ten do alguna experiencia con computadoras y, tal 
vez, hayan tenido que cambi ar su computadora en 
los últimos cinco años. Con algún programa de con-
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versión han podido trasladar sus datos de una com­
putadora a otra. S1 nos preguntamos donde está el 
poder de este proceso. seguramente no lo encon­
traremos en la detención de los bytes oe informa­
ción, pertenecientes al primer bloque o a los del 
segundo bloque, poraue S' en el trayecto, de una 
computadora a la otra, no tuviéramos el programa 
para la conversión, nuestro primer bloque de datos 
quedaría 1nút1I. Entonces, el ooder se encuentra en 
el programa, es dec,r, en el código, en e' lengua;e 
que nos permite procesar la 1nformac1ón. Creo que 
la idea general es bastante explícita: la consecuen­
c,a que viene de esta perspectiva es aue aquellos 
nuevos coní1Ctos socia es contemporáneos, de los 
que estábamos haolando, contraponen, por un 
lado, suJetos a los cua'es se les atr buye esta cre­
c,ente capac,dad de ser autónorros y formas de 
poder que definen, a traves del contra de los cod · 
gos, el sentido de la acción de esos sujetos. Por un 
lado, están grupos soc1a'es o 'armas de agregaCiÓ" 
que con base en los recursos que disponen pueden 
aauar y producir autónomamente el sentido de la acción, pero po· otro lado, exister aparatos oJe 
actúan sobre lógicas muy profundas de 'c1nc1ona­
m1ento de la sociedad y que están en cond1c1ón de 
orientar la accón, y tocar y afeCTar las esferas más 
cercanas y prox1mas a ia exper enc1a de los su,etos. 
Los fenómenos que hemos podido observar 
durante los últimos veinte años son las or,meras 
señales. síntomas de este cambio. Por eiemo:o, es­feras de la experiencia existencial como el nacmien­
to o la muerte, la salud o la enfermedad, el cuerpo, 
la 1dent1dad oe género hombre-mujer, la relac,o;i 
con la naturaleza. la respuesta a la pregunta quién 
soy, quiénes somos. Todos estos campos de la ac­
ción social se volvieron parcialmente lugares de con­
flicto y en ellos observamos las primeras seña es de 
acoón colectiva, que desafían y cuestionan. Desafían 
,os coo1gos que controIan estas esferas de awón y 
que son produc,dos por aparatos cada vez más neu­
tros e ,mpersonales. Esta es la hipótesis centra de 
m, anál sis y de e' a pooemos sacar dos mportan­
tes consecuencias: la pri mera es que esta d1men­
s16n ro cubre a totalidad oe los mov1m entos 
sociales. Pero si tomamos en se'Ío a h1pótes1s acer­
ca del cambio de paradigma, es alrededor de la lo­
g1ca predominante en un sistema donde se organiza 
,a total oad oel s1ste'Pa. La segunda cuestlon se re­
f ere a la d1stanc1a ev·dente de estas formas de ac­
ción. a distancia aue guarda el ob1etivo especí'1co 
de 10s conflictos oel ob¡eto po1 ·tico 
Norma mente cors1deramos a los movim,entos 
sociales a partir de su empate con el sistema poli­
t co, pero los corflictos de los que acaoamos de 
nablar no se re'1ere1 nI afectan a si stema poi t1co 
en primera Instanoa, pero sf afectan de manera pro­
funda la estructura consUut,va de a soc1eoad En­
tonces, la p•egvita es. ,qJé relac ón exis,e entre 
estas forr1as de amón y 10s sistemas políticos que 
s,guen existiendo y con los cuales estamos en rela­
ción? Una corsecue,cia lóg ca oe esta pregunta se 
refiere a a permarenoa en muchas soc1eoades con­
temporáneas. como en aquellas de América Lati­
na, de formas dramáticas de aes gualdad y por tanto 
de razones muy profu.,das de corif 1cto que perte­
necen a momentos precedentes o a estructuras d1s­
·,"ltas de la acción social ¿Cómo se articulan estos 
nuevos con' ctos, con toda la complejidad de os 
estados geológ cos oe las sociedades comple1as? 
Podemos revisar en las soci edades de Latinoaméri­
ca, oel s..ireste de Asia o en África o en el este de
Europa, y en gran parte del mundo, los conflictos 
que se encuentran en escena. conflictos que más 
atraeri nuestra atenoón, por lo dramá: co de 1as 
condiciones en que acontecen, y que pertenecen 
en gran medida al ámbito de la sociedad moderna. 
Aqui ,a pregunta ser a: ¿cómo estas formas 01stin­:as de acción se re aci onan entre si y qué es 10 quese produce e., e momen:o en que entran e1 con­
tacto? 
Esta pregunta la deJo a ou1enes se ocupan oe 
sociedades co.,cretas, que 1nvest1gari fenómenos 
concretos en estas regiones del munco. Lo que yo 
naría es tratar de utilizar esta vis,ón, este marco de 
refere·m a, en 1nvestigaoones esoecl' cas, emo ricas. Prec samente porque es moos1ble nace• nves­
t,gaciones empíricas en todo el muroo. es 1Mpor­
tanre señalar que la cuestión ep1stemológ ca 
expues:a a pr ne p10 : ene e=eaos soore a pos oon 
de observador, es decir, soore e obJeto oe estu­
dio del observador. Como observadores, tenemos 
!"litaciones y tenemos que asumir la resoonsao •· 
dao ce nuestras rutaciones; tor1ar a respo"sab1 -
dad del conoomiento que oroducimos. sobre todo 
porque las soc edaoes en las oJe esta'Tlos entrando, 
tiacen cel conoc1r1 ento ur recurso caba , centra de 
:oda relación. 
Preguntas y comentarios 
, Cuál es su punro de vista sobre los movimientos 
que hay en México, principalmente de Chiapas? 
Lo que conozco acerca de Chrapas ha sido a tra­
ves de 1a te·evisión y oe a gunos libros. No par: c1-
pe en ese mov1m ento, no ses alguno de ustedes 
part c1pó, pero lo oue es interesante subrayar aqul 
es que sobre la gran mayoría de los fenomenos 
comemooráneos somos ooservcido'es oor a 1mer­
venc1ón de los medios. No ou1ero evitar contestar 
la pregunta, pero me parece muy importante acla-
• ar cuál es el punto de v sta oe todos nosotros o
de la mayorIa de nosotros. Es el punto de vista de 
los observadores que reciben 1nformac1on a través 
de 1os medios y que entonces forman sus propios 
JU C'OS, evaluaci ones y va,oraciones. Eso del1m1ta, 
nos hace conc1en:es de as imitaciones oe nues­
tro aná'is1s y nos señala, de una manera aún mas 
clara, la d1ferenc1a que existe entre la posición de 
observador y a pos•cón de actor. Todos nosotros 
somos ooservaoores y aquellos 01.,e somos nte­
lectuales queremos a veces o soñamos con ser 
actores. oero sorras observadores, cebemos to­
fl"ar la responsab11102d de esta oos1c1on, asum1r la 
responsabilidad de la oregunta que le ponemos al 
fenómeno que estamos estudiando Emorices, 
para comestar a s_ oreg,mta. c'eoo saoer o ac. a­
rarme a mf mismo cuál es la merrogante que 1epongo a ienónieno Ch apas Si quiero saber cual 
es e se.,;1do de la acción o o,., ero saber CJáles 
son los efectos del :ZL', sobre el sistema político 
mex1Cano o ou1ero saber s tendrá éxito. Estas ore­
guntas son rruy d1'eren:es e'l:re sí y para cada 
una de ellas ex1sie oealmen,e un observador o,s­
;inio. Dentro de mis limitaciones. de m1 ignoran­
cia oel fenórreno, p1..edo decir algunas mpres1ones 
ace·ca de la CO'Tiposic,on soc ológ1ca oe1 'enó­
meno, pero no se s, esto va a contestar a su pre­
gunta. Este proceso de r,ovilizacion, no se refiere 
nada rrás a Ch1aoas, s'no a otras reg ones oel oa s. 
Veo la convergenc, a de elementos muy oiferentes 
en terminas anal't1Cos, cuahtat'vamente d1ieren­
tes, en;,e 1a lucna carrpes ra por la tierra o en 
corira de la oooreza o eri contra de a exclusión o 
en contra de la injustioa sooal. y el papel mov11i­
zador de oeo1..el'\as élites inte,ectuales y revoluc10-
na,,as o.,e evan t-ac a ta penfena os res1c_.o; de
v1e1os rrov,m1entos soc:ales. Existe una disconti­
nuidad absoluta. El oroblema en términos socio­
lógicos es entenoer corro pueden ¡umarse y dar 
ugar a un fenónieno de movilización colectiva. 
Exi ste también otro elemento en el proceso de 
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movilización que tiene que ver con la población 
indígena o regional que ya ha sido socializada en 
la experiencia de la postmodernidad, pero en una 
posición subalterna y excluida. Respecto a las ven­
tajas para esta población, que en su mayoría está 
compuesta por jóvenes, la 1denudad indígena lo­
cal se vuelve como un contenedor cultural para 
expresar los conflictos o necesidades sociales que 
desde el punto de vista cualitativo no tienen nada 
que ver con el primer y segundo elementos que 
acabo de describir .  Entonces otra vez, la pregunta 
en términos sociológicos podría formularse así: 
¿cómo pueden juntarse esto elementos y conver­
ger? Estas serían las preguntas que me haría en el 
caso que hiciera un análisis de este fenómeno. 
¿ Cuál e5 su percepción hoy en día y en qué lugar 5e 
coloca frente al método de Alain Touraine? Me pa­
rece, a partir de sus comentarios, que se va más 
por el lado de la observación, dejando a un lado el 
imporante aspecto de la participación. 
No creo haber cambiado mucho mi actitud o posi­
Ctón anterior. Siempre he cnticado y discutido esa parte del método de Touraine que considero vo­
luntarista y, a final de cuentas. evangelizadora. 
Creo que la posición del observador es inevitabley estructuralmente distinta a la del actor, lo cual 
no significa que no podamos ser actores. Pero en 
el momento en que somos observadores no somo 
actores. Cuando reflexionamos acerca de nosotros 
mismos tenemos que tomar cierta d1stanc1a y des ­
doblarnos para poder observar incluso nuestra pro­
pia acción. Los intelectuales siempre soñaron con 
poder llenar esta distancia, como para calentar la 
frialdad del análisis al calor de la acción, pero esto 
es un sueño que siempre transformó a los intelec­
tuales en ideólogos o en consejeros del príncipe. 
Creo que existe una autonomía de la función de 
la observación que no pertenece solamente a los 
intelectuales. Todos los actores pueden ser obser­
vadores en un momento dado, pero las dos posi­
ciones no se pueden superponer en términos más 
específicos. Creo que la postc1ón profesional del 
observador es el resultado de una articulación con 
la sociedad, la misma art1culac1ón que ha creado 
funciones diferenciadas, es dem, que el hecho de 
ser observadores se ha vuelto un oftcro. La mayoría 
de ustedes están estudiando para volverse, un día, 
observadores profesionales. Entonces el problema 
no es llenar esa distancia, smo el de responsablli­
zarnos de la posición que asumimos y aceptar sus 
limitaciones. 
Si contestamos la primera premisa que debemos 
analizar en un movimiento social, es decir, sobre el 
sentido de la acción colectiva ¿existe una orienta­
ción específica para formular las categorías de las 
que hablaba? 
Contestar esta pregunta implica incursionar en el 
cetalle de la elaboración analítica. Hice algunas pro­
puestas en esa dirección en mi último libro en in­
glés que contiene este marco analítico. Pero lo que 
más me interesa es que haya acuerdo acerca de la 
dirección para el análisis, porque las categorías con­
cretas que puedo proponer tal vez sean provisiona­
les o podrán ser sustituidas por categorías más 
eficaces. Pueden ser como un estímulo para el tra­
bajo de investigación. El problema que más me in­
teresa es el tránsito entre el nivel de la generahzación 
emplrica y la producción, y por otro lado, las cate­
gorías analíticas que nos permiten recortar, descom­
poner en sus elementos el fenómeno. Hago una 
distinci ón entre orientación, campo de acción y re­
lación entre los medios y los fines; de esa manera 
puedo introducir una diferenciación entre distintas 
orientaciones de la acción colectiva; por ejemplo, 
cuando la aco ón se onenta a mejorar la posición 
relativa de un actor respecto a los demás, se crea 
un conflicto de intereses; pero todos los actores in­
voluctados quedan de acuerdo al menos en el hecho 
de la eXlstencia del conflicto al estar alrededor de la 
mesa de discusión. Al contrario, si alguno cuestio­
na el que otros tengan derecho a estar ahí, la orien­
tación de la acción implica la puesta en discusión 
de las propias reglas del juego para así poder conti­
nuar. Estas son las orientaciones de la acción a que 
hago referencia. El campo por su parte se refiere al 
tipo de relación en el que estas orientaciones tie ­
nen lugar. esto es, los conte>etos. En términos ana­
líticos diría que un sistema político implica un tipo 
de acuerdo. Para que pueda existir el sistema polí­
tico se necesita que todos sus actores compartan 
por lo menos algunas de las reglas del juego. Por 
e1emplo aquí tenemos que estar de acuerdo en que 
haya una mesa de seminario, que todos estemos 
sentados alrededor de ella, aparte de los que están 
parados (que nos muestra que casi nunca las reglas 
del juego son respetadas enteramente). Luego está 
explícita la regla que mientras yo esté hablando us­
tedes están callados. Y si alguien empezara a ha­
blar mientras yo estoy hablando habría una ruptura 
en las reglas del ¡uego. Por tales razones, podemos 
decir que existen sistemas o campos de acción en 
donde se comparten algunas reglas comúnes. Pero 
en el caso dado de que estando todos aquí y a una 
parte del grupo se le ocurriera hacer una conferen­
cia y la otra parte hubiera deseado un baile, el cam­
po resultante sería analíticamente distinto porque el confliao se diferiría a la definición de las reglas al 
interior del campo mismo. 
Hace veinte años se discutió el concepto de los nue­
vos movimientos sociales, sin embargo muchos con­
sideran que con el paso de los años no tendría 
a l b � r t o  m e l u c c
mucho sentido esa discusión. Ahora hablan de mo­
vimientos contemporáneos. La duda que me que­
da es si el término nuevo movimiento social es 
sinónimo de movimiento contemporáneo o son 
categorías distintas. ¿Cuál seria la diferencia? 
El concepto de nuevos movimientos sociales es una 
formulación lingüística, que sirve para señalar una 
determinada coyuntura, la emergencia de fenó­
menos que ya no pueden explicarse dentro del 
marco tradicional. Pero la novedad no se refiere a 
la totalidad de los fenómenos, sino a algunas di­
mensiones analíticas presentes en algunos de es­
tos fenómenos. Estamos en una situación un poco 
confusa, porque cuando queremos señalar la pre­
sencia de estos movimientos, vamos a decir los 
nuevos movimientos. pero desde un punto de vis­
ta conceptual, la categoría de nuevos movimien­tos sociales no significa casi nada. Lo que usted 
señala en su pregunta es la dificultad lingüística 
que tenemos, lo cual se refiere a una dificultad 
conceptual. Todo lo que he dicho esta mañana se 
refiere a la tentativa de solucionar el problema en 
términos conceptuales, para salir de esta confu­
sión lingüística. 
¿Cuál es su punto de vista sobre los efectos que 
rendrá el paso de la sociedad moderna a la socie­
dad contemporánea y qué costos tendría? ¿Qué 
conflictivos traería ese tránsito ? 
Es muy comprometedora la pregunta. Tenemos al­
gunas señales acerca de las direcciones de este trán­
sito. Hablé al principio de la planetarización del 
sistema social, es decir, del hecho de que el espacio 
del sistema social empieza a coincidir con el plane­ta mismo. con el orbe. Esto quiere decir que cada 
día crece más y más la interdependencia de los fenó­
menos que estamos estudiando; por consiguiente, 
el punto de vista sobre los conflictos y los íenóm e -
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nos colectivos ya no puede evitar su dimensión pla­
netaria; aun en el caso de que esté pasando algo 
en el barrio cercano a mi casa, el punto de vista 
que debo tener para analizar lo que está pasando 
ahí, no puede ser otro que planetario. Eso significa 
que el costo socia I de los conflictos dependerá 
mucho de nuestra capacidad de asumir este punto 
de vista en términos de conciencia. de conocimien­
to y acción. 
El costo será más o menos elevado según la 
capacidad que se tenga de colocar en primer tér­
mino las cuestiones que nos afectan a todos. Al 
mismo tiempo, hay problemas como la pobre­
za, los derechos humanos o los desequilibrios 
sociales que no se pueden equiparar entre dis­
tintas regiones del planeta. Están así los proble­
mas ecológícos, los riesgos de guerra nuclear, 
los problemas del fundamentalismo armado y de 
aquellas dimensiones nacionalistas-relig iosas que 
dan lugar a formas violentas de acción. Estos 
fenómenos tienen muy poca posibilidad de ser 
resueltos a nivel de un pais particular y normal­
mente nos sentimos desesperados e inmpoten­
tes frente a tales eventos. Entonces creo 
profundamente que es necesario acelerar el paso 
hacia un punto de vista diferente, porque sola­
mente así se podrían formular los problemas de 
forma diversa y, posiblemente, se vislumbren 
soluciones que hoy no podemos detectar por ra­
zones sociológicas no solamente por razones téc­
nicas o personales. S1 el conocimiento es un 
componente fundamental de los sistemas com­
plejos, entonces. la manera en que definimos 
!os campos de acción, determina la naturaleza
de los problemas y sus soluciones. Los costos de
este paso serán más o menos elevados. según la
capacidad que tengamos de dar este primer im­
pulso para cambiar de perspectiva. 
De qué manera la psicología interviene sobre la 
sociología al participar en la definición de los ima­
ginarios colectivos que motivan fa acción social. 
Habría que hacer una distinción entre lo que se re­
fiere a las disciplinas y a la cuestión de conceptos. 
Pondría a un lado el rema de las relaciones entre 
psicología y sociología en cuanto disciplinas. Me 
gustaría regresar al punro que indiqué hace rato. 
es decir. al hecho que la experiencia individua(. en 
la sociedad compleja, se vuelve central dentro de 
su íuncionamiento. Cuando hablo de la experien­
cia individual me refiero a todas sus dimensiones 
intimas, subjetivas y afectivas. Esas d1mens1ones que 
en las categorías modernas se han vuelto especiali­
dades de la psicología, como el reduccionismo in­
dividualista, que no puede obviarse en la sociología 
y que es heredado directamente de la psicologíamoderna occidental. El problema que se nos pre­
senta es la discusión de los límites entre disciplinas. 
Podría decir, en términos un poco paradójicos, que 
la idea es socializar lo individual y de individualizar lo social; esto es. nos encontramos hoy en la nece­
sidad de leer los fenómenos individuales dentro de 
un marco social interrelaciona! y al mismo tiempo 
tenemos la necesidad de colorear nuestro análisis 
estructural con todas aquellas acciones considera­
das sub¡et1vas, individuales, marg inadas hasta hace 
poco por la sooología. 
En relación a la teoría de los movimientos socia­
les, cómo es posible interpretar los movimientos 
de carácter reivindicativo o insurrecciona/ que han 
tenido lugar en varios países contra el modelo neo­
/ibera/. En México, por ejemplo, con el EZ!N, en Fran­
cia con fas huelgas de diciembre de 1996, en Italia 
con importantes huelgas y manifestaciones, etcé­
tern, cuestión de analizarlos ¿son estos movimien­
tos de clase o al contrario son gérmenes de 
movimientos sociales antagónicos con et sistema­
de nuevo tipo? 
No quisiera parecer trivial al contestar. pero yo oiría 
que son todas esas cosas juntas. Las prácticas neo­
liberales aumentan los rnveles ya existentes de de­
sigualdad y cargan los costos g loba les de la 
extensión del sistema sobre los grupos menos privi­
legiados. En ese sentido se produce un eíecto en la 
coyuntura ligada a las políticas específicas que se 
implementen. Hay sectores que son afectados cada 
vez más de manera exponencial, a causa de su po­
s,oón ya de por sí desventa¡osa y ese, puede ser un 
componente de la movilización. Pero no creo que 
sea el componente más dinámico de la moviliza­
ción, es decir, no sería un comooneme que por sí  
solo podría alcanzar una movilización. El motor de 
la movilización de esas franjas ae actores en oes­
ventaja, se acerca más al tipo de los íenómenos 
que hablamos antes; es decir, se trata de esa fran¡a 
de actores que por un lado, se encuentran en una 
posición central dentro de las políticas de desarro­
llo y que al mismo tiempo se encuentran expropia­
das de cualquier posibilidad de decidir sobre esas 
mismas políticas. Son las categorías que normal­
mente, en el lenguaje técnico, coinciden con el ca­
pital intelectual . Se trata de franjas que ya recibi eron 
la promesa de participar en el proceso, pero que en 
la experiencia concreta se dan cuenta que no tie­
nen el poder. Estos son los verdaderos motores de 
la movilización cuya base social se encuentra en la 
otra vertiente: de los proteg idos en desventaja. 
Cuando en las circunstancias concretas de las so­
ciedades nacionales nos encontramos frente a sis­
temas políticos muy cerrados o muy débiles y ante 
la presencia de círculos de teólogos de los que ha­
blaba ames. la componente de violencia y de insu­
rrección se puede insertar en el cuadro. Pero la 
componente violenta no es fisiológica, depende ae 
a l b e r t o  rn e l u c , ,
la 1nserc1ón de las sectas fundamentalistas. Las lla­
mo así en términos un poco paradóJ1cos, que se 
vuelven eficaces por las condiciones específicas en 
que se encuentran las otras categorfas sociales. 
Porque los círculos de teólogos normalmente viven 
en sus propios cenáculos, lugares apartados en 
donde se pasan el tiempo haciendo interpretacio­
nes de los textos sagrados y a incomunicarse el uno
del otro y en contra del otro más. Esta es la prino­
pal actividad de las sectas, se pasan el tiempo en la
interpreraoón. la más pura posible, del texto sa­
grado, condenando a los demás como herejes. Pero 
las sectas se vuelven productoras de inquisición y
cacería de brujas. cuando el propio contexto sooal 
permite a los teólogos salir de su lugar, volcarse a la 
plaza y reali zar su pregón. 
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En la celebración de los cien años del cine mexica­
no fueron proyectadas las primeras escenas filma­
das por los hermanos Lumiere en Europa y por 
Salvador Toscano en la ciudad de México. En la 
pantalla observamos los primeros ferrocarriles y 
automóviles, las calles alumbradas con electrici­
dad, el novedoso uso de los teléfonos y a los obre­
ros saliendo de las fábricas. En la actualidad, gracias 
al cine documental podemos ver l a s  primeras 
imágenes de la nueva organización social que si­
gnificó el advenimiento del capitalismo y su im­
pacto en l a  ciudad. Este cine constituye un 
testimonio de un pasado que nos parece determi­
nanie para comprender el presente pero, a l  mis­
mo tiempo, definitivamente lejano, distante de la 
confhctiva urbanización metropolitana que hoy c o ­
nocemos. E n  este trabajo intentaré sintetizar al­
gunos de los pasos que siguió el desarrollo de la
urbanización capitalista, tomando como referen­
cia las ciudades de México y del conj unto latinoa­mericano. Recalcaré sobre los fundamentos del 
liberalismo que contribuyeron a la organización 
social de la ciudad capitalista y sus contradiccio­
nes estructurales; los alcances de la planeación u r ­
banística; las características de l a  crisis urbana 
durante el Estado benefactor y las alternativas neo ­
liberales, tratando, al final, de esbozar elementos
para  un proyecto integrador. 
La llegada del capital y la nueva planeación 
Si queremos in1oar un estudio de lo que significó la  
emergencia del capitalismo para la organización 
urbana podemos apoyarnos en los trabajos de Max 
Weber 2 Recordemos que para la sociología com­
prensiva el tránsito de la ciudad medieval a la ciu­
dad capitalista significó la superación de l a  ciudad 
de linajes. dirigida por l a  anstocracia con arreglo de 
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valores. para conformar la ciudad dirigida por una 
burocracia profesional, tanto en el sector público 
como en el privado. Fue el nacimiento de una ciu­
dad con formas, oportunidades e igualdades que 
no conocieron las sociedades antiguas y que solo 
en el caso del Mediterráneo europeo enconiró en 
el Ayuntamiento. representativo del con¡unto de 
fuerzas sociales, el insumo básico para un nuevo 
gobierno urbano, de cone secularizado. 
Si además tomamos en cuenta las aportacio­
nes de Alexis de Tocqueville, uno de los principa­
les diseñadores del contenido cultura l  y político 
del liberalismo, podemos acercarnos a una oehm1-
tación de los paradigmas que insp iraron el desa­
rrollo del c ap it a l ismo en el sig lo x1x. En La
Democracia en América Tocquev1lle deja claros los 
principios liberales: 
a) Descentralización del poder político que, para
el caso de los Estados Unidos. partía de las comu­
nas, los condados y los estados. elementos funda­
mentales de la federación. 
b) Equilibrio de los poderes de la federación,
con la particular influencia del poder judicial y de 
las leyes. 
c) Fortaleza de los partidos políticos. 
d) Libertad y capacidad crítica de la prensa .
e) Libertad religiosa.
f) Multiplicación de las organizaciones de ciu­
dadanos, incluyendo las comunit arias, de las cua­
les se formaban organizaciones políticas. 
3. Morse. et. al. Las Ciudades tatin0cmericanas. VOi. y rs, Sepsetenta. 
Méxco, 1973. 
4. Marx y Engels, Obras EKog,da,. 3 tomos Ed,tcrial ?rogn,so, Moscú. 1976 En espec,al de Engets Conmbu<:ión al problema de la vMenda 
5. Mo,seet. al .• LasciudiJdeslatrr,o;,me,icaíld5. Sepsetenta. México. 1973; 
Hal l, P., LJrban and region;;I planning, Routiedge. Nceva York. 1992 y Moreoo, A . er al .. Gudad de México EnSoyo de construcción de una 
hrstoria • ....... MélOCO, 1978 
En buena medida las sociedades latinoamenca­
nas del siglo XIX, que buscaban una nueva relación 
con el mundo occidental. construyeron los Estados 
nacionales y reorganiza ron las audades procurando 
seguir los parad igmas euronorteamencanos defini­
dos por Weber y Tocqueville y, en esencia, buscando 
el modelo estatal de Ocodente. La idea de un capi­
talismo capaz de superar las ataduras del control 
económico, sociocultural y político de la  colonia, re ­
cobrando la representatividad del ayuntamiento, y 
la idea de un liberalismo federalista, con una pro­puesta descentralizada y democratizadora, se con­
virtieron en aspiraciones políticas. El modelo incluyó 
las estructuras urbanas indígenas de la colonia, 3 (pue­
blos, comunidades, pamalidades o ayuntam,emos) 
sobre las cuales se implantaron las formas genéricas 
de murnop1os y estados, a excepción de los distritos 
federales, que se instalaron en las capitales de algu­
nos países latinoamencanos, bajo el control del po­
der ejecutivo federal, de acuerdo con el esquema 
norteamericano. 
A la burocrat1zación del tipo weberiano y al li be ­
ralismo tocquevilliano podemos contraponer los apor­
tes ·del materialismo h1stónco y observar que el 
capitalismo no significó un camino llano y con esta­
ciones sucesivamente placenteras. antes bien, pre­
sentó de inmediato senos obstáculos para su propia 
reproducción. El modelo capitalista. siguiendo a Marx 
y Engels, agudizó l as contradicciones campo-ciudad, 
la población tendió a concentrarse aceleradamente 
en sistemas de oudades macrocefálicos y la especu­
lación se adueñó del suelo urbano que hasta emon­
ces tenia regulaciones estamemarias.4 Numerosos 
estudios revelan el explosrvo crecimiento demográ­fico de las ciudades a partir de las últimas décadas 
del siglo XJX y su rápido ensanchamiento físico. por 
arriba de los fuertes incrementos poblacionales.5 Esta 
expansión, como lo han demostrado ot ros trabaJOS, 
se asemó sobre l a  liberación del suelo urbano, hasta 
entonces en manos de la Iglesia, o sobre los anti­
gu0s terrenos indígenas, como sucedió en la ciudad 
de México.6 El mov1m1ento nquilmano de MéxKo, 
Guaoalaja ra y Veracruz. en 1922. fue muestra ejem­
p,ar de la  nueva protesta social de los obreros y gru­
oos populares, frente a la desenfrenada especulación 
habitacional. 7 
Las contradirnones de la ciudad capitalista pron­
to demostraron que no era posible un liberalismo a 
ultr anza. El sueño de Adam Sm1th y de los liberales 
del siglo xix, oe una acción estatal profes1onah zada 
pero marginal, no pudo cumplirse. Ba¡o el impulso 
del interés privado se cont aminaron el aire y los ríos, 
se talaron los bosques , se abandonaron o destruye­
ron partes sustanciales de l as vie¡as ciudades aristo­
crátKas, se acumularon las necesidades insatisfechas 
de los traba¡adores y las funciones débiles fueron 
excluidas de la oudad importante. La obra de Haus ­
sman. para el caso de intervenoón estatal, es sím­
bolo de esa época; con la apertura radical del centro 
de París a la rnculaoón y al transporte capitalista, 
pero al mismo t iempo, con la especulación inmobi­
liari a  que expulsó a sus habitantes más pobres . 
La planeación urbana frente 
a los procesos de urbanización 
Al iniciar el siglo xx se hizo ev1deme que el capnahs­
mo liberal había logrado multiplica r el rendimiento 
económico y tecnológico pero a costa de profun­
das contrad icciones que ex, gían una nueva ínter-
6. ura. A , las comundades oo,¡;enas frente a la cuxbd de Méxrco. ECO:eg<> de México-B Coleg,o de M<:h02lán, Mh.:o. 1 §33 
7. ver Garda, o .. El tnC'11mten!O inqu1l111ar,o de ve,aauz_, Seosetenta, 
Mtxico. 1976. Ou1and. J ,  - Guanala¡ilra m0>.mH!nto mQu11 ,nar10·. en revtsla Habnaúon. No. 2- 3. c.o-:·isss·:. WeXJco. abu1- septi.embre oe · 981. 
a r m a n d o  r i s n e r o s  s o s a
vención del Estado Los mecanismos de planeación 
urbana y regional que se ensayaron buscaron regu­
l ar los intensos y desquic1antes procesos de urbani ­
zación del nuevo sistema. El Estado neces itaba 
controlar la desenfrenada carrera de la acumula­
ción de capital para garantizar el desarroll o del pro ­pio modelo. Campos Venut, apunta las principales 
tareas de la planeación urbana en la ciudad cap1ta­
lista:8 enf rentar la f ricción de la disputa sobre la
propiedad y el uso del suelo; la  fricción por la mar­
ginación de los grupos sociales más débiles y las 
íunc1ones urbanas más pobres y, la fncc1ón por la  
· ndiferenoa respecto al  ambiente, tanto del edifi­
cado como del natural. Sus famosas salvaguardas
oe la ciudad, expuestas en Urbanismo y austeridad, constituyen las propuestas correspondientes a esas 
fricciones y han levantado la bandera de la planea­
ción local part icipativa y ecológica.9 
Campos Venuti demostró que la planeación no 
aparece de manera ascépt1ca. como técnica o h e ­
rramienta científica unidimensional. No lo fue en el 
pasado y no tiene porqué serlo ahora. No solamen­
te las ciudades no son iguales, sino que las reaccio­
nes del Estado son diversas entre regiones, sistemas 
políticos y épocas. Mientras las Garden 'Cities de 
Howard fueron ensayadas durante las dos pnme­
ras décadas del siglo en localidades de Inglaterra, 
Franoa y Alemania, en los treint a Alemania  vivió la 
planeación hipercentra/1 zada, bélica y radicalmen­
te excluyente del fascismo. A su vez. en los países 
socialistas la planeación urbano-regional del perio­
do entre guerras tuvo por objeto, siguiendo a Cas-
y- a1bo. P . ",r,cu1 nos oe-1 iJ f a co-gar la ro¡,riegra". en Rewsca Misionas No 3, N'4--1, Méx..co, enero-marzo de l983. 
8. Co'!lpOS G., ·Pian opro;ern>: un<1 ialsa anema1rva·. en Re.,,,taOudad y r.,,-,10,10 'lo. 29 y 60, Madrid. enero-¡unio de 1984. 
9 .  Carroos. G.I Urbanismo y ausreridad. S1g!o xx. Méuo. 4 98 · 
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tells. redistribuir la población en el conjunto del ter­
ritorio, invertir en la construcción de viviendas que 
el Estado rentó y organizar los servicios colectivos 
correspondientes.10 En la ciudad de México la pla­
neación urbana adquirió impulso con los nuevos 
paradigmas de la Revolución, particularmente bajo 
la forma de la construcoón del Estado social. En­
tonces se dictaron leyes, se establecieron planos 
reguladores, se abrieron avenidas, se hicieron do­
taciones de terrenos a los grupos populares y se 
construyeron mercados, escuelas y centros depor­
tivos. Pero la planeación urbana mexicana mantu­
vo la debilidad que observa Pickvance en diferentes 
experiencias: careció de capaodad para regular efec­
tivamente los procesos del mercado, los que se eri­
gieron como los reales ordenadores del espacio e 
implacables destructores del medio ambiente.11
Alfonso Reyes, al regresar después de 30 años a la 
Ctudád de México, a la que en 1915 llamaba "la 
región más transparente", preguntaría pasmado en 
1940: ¿ Qué habéis hecho, entonces de mi alto va­
lle metafísico? ¿Por qué se empaña, por qué se 
amanllece ?" 12 
Después de la Segunda Guerra Mundial se e x ­
tendió la alternativa planificadora y arquitectóni­
ca del funcionalismo. cuya lógica de rentabilídad y 
operatividad se impuso en el ánimo de empresas y 
gobiernos. Le Corbusier, quien publicó su Villa ra­
diante en 1 933, se convirtió en el padre de los 
grandes ensambles, 13 modelo para las superman­
zanas, los enormes edificios públicos y los conjun­
tos habitacionales que se levantaron en muchas 
10. Cas,e/15 M .• t;, cuestión urtiana. S,glo xx., M�x co, 1981. p 82 
11. Ver. por ejemplo: Cisoer05, A , la ciudad que construimos, uw­lztapalapa. Mé,uco. 1993.
12. Reyes. A .  ·?ar,nodia del polvo-. en Camal o E y Martínez l. (comps), 
ciudades del mundo. Elevadas densidades pare­
cieron ser la respuesta a la escasez del suelo urba­
no, contraponiéndose a la estructura de los viejos 
barrios, fenómeno que irritaba sobremanera a Le­
febvre. Pero es necesario advertir que esta planifi­
cación habitacional nació asociada al Welfare Sta te. 
En realidad no hubiera existido sin la idea del Esta­
do social. sin el paradigma de la intervención com­
pensatoria del Estado frente a las contradicciones 
del capitalismo. Las estructuras estatales de pro­
tección social desactivaron en buena medida la 
clásica contradicción burguesía-proletariado. Para
el caso de la América Latina. tendríamos que ha­
blar de graves insuficiencias. vacíos. incapacidad 
de los gobiernos. Sin embargo, hoy no pueden 
parecernos menos que irrenunciables los derechos 
laborales ganados por los trabajadores a lo largo 
del siglo, los sistemas de seguridad social, los pro­
gramas gubernamentales de vivienda (incluyendo 
la congelación de rentas) o los programas de fi­
nanciamiento social. A partir de los cuarenta, en 
términos generales, puede hablarse de una nueva 
etapa de la política urbana, que incorporó a los 
objetivos del liberalismo clásico los fundamentos
económicos y políticos de la intervención estatal. 
Ejemplos de este ripo de relación entre el Estado 
de bienestar y la plamhcaoón lecorbusenana fue­
ron Brasilia, que en su arranque en 1960 albergó 
a más de 200 mil habitantes y la unidad T latelolco 
de la ciudad de México. con cerca de 1 2  mil de­
partamentos para trabajadores del estado y otras 
clases medias. ;a 
Páginas sobfe la dud.;d de MéXíco. Consejo de la Cr6mca oe la Ciudad 
de MélOCO. Méxi<o. 1988 
13. Hal , op Clt, pp 56-61.
14 .  Se9re, R.Lase,uucr,Jtasamb.mtak<et1Arr.é<lca!i!r""3 S19/o>00. Mex;co_ 
La crisis urbana en América Latina 
La ,magen de las oudades actuales ponen severa­
mente en duda los alcances de fas políticas del Esta­
do de bienestar y la planeación que oe ella se derivó. 
Desde los años setenta se reconoce que la mayor 
parte de las grandes oudades viven severas crisis, 
muchas con déficit financiero pero, sobre todo, con 
grandes sectores de poblaoón exduidos, niveles de
contaminación que atentan contra sus poblaciones, 
con riesgos denvados de tecnologías y productos de 
alta peligrosidad. eventualmente fuera de control. 
elevados índices de criminaliad, saturación de trans­portes y decrecieme rendimiento de las instituciones 
de asistencia social. El caso de la quiebra financiera 
de Nueva York en 1975 y su creciente marginalidad 
es revelador. 15 Las oudades de América Latina se
encuentran sin dLda entre los rangos urbanísticos 
de mayor gravedad. Retomando a e aste/Is ·5 podría­
mos sintetizar el fenómeno urbano latinoamericano
actual de la siguiente manera: 
1 .  Crisis regional. caracterizada por la excesiva
macrocefalia y la desarticulación del espacio econó­
mico. 
2. Altos niveles de desempleo y, particularmen­te, un amplio expectro de empleo informal. articu­
lado con el sector formal pero sin otorgar 
prestaciones laborales. 
3. lncapaodad de la población para acceder al
mercado de vivienda e insuficiencia creciente de los
organismos públicos para responder a la demanda 
potencial. 
4. Incremento de asentamientos urbanos no
controlados en las grandes ciudades, que llega al 
60% de la población en algunos casos. Se trata de 
asentamientos con ocupación 1nioalmente ilegal del 
suelo, con procesos de autoconstrucción total o 
parcial de las viviendas y sujetos a procesos especu-
lativos en los que se producen complicidades entre 
íraccionadores ilegales, líderes y, a veces, autorida­
des locales. 
5. Derivado de lo anterior se desarrolla de ma­
nera especial el problema de los servicios públicos, 
aun por encima del problema de la vivienda. en 
panicular el agua, el saneamiento. la electricidad y 
la v ialidad.
6. El transporte urbano se ha convertido en una
pesadilla como resultado de la falta de una política 
de locali zación de actividades que tenga en cuenta
la estructura residencial y la accesibilidad.
7. El deterioro del medio ambiente deja de ser
moda de grupos minoritanos para convertirse en 
preocupación colectiva. La contaminación atmos­
férica supera las normas internacionales en vanas 
oudades latinoamericanas, en particular, en la ciu­dad de México. El agua para ias grandes metrópo­
lis tiene que traerse de regiones cada vez más 
alejadas. con costos sociales para las regiones do­
nantes y grandes 1nvers1ones centrales. Además la 
insalubridad contamina ríos y pone en riesgo la sa­
lud de la población. 
8. La delincuencia urbana aumentó extraordi­
nariamente en todos los países. Los comeroos y 
casas se enrejan, los sistemas polioacos son inca­
paces o en algunos casos se vinculan al crimen, 
dañando de raíz la vida cotidiana. 
9. La ciudad colonial se abandona o destruye
para dar lugar a las funciones especulativas. 
El espectro delimitado por Castells no significa 
que no se hayan producido en América Latina ex-
1977 y <A•,-~. Cor,p,ro urbano Molfo Lq,,,..z Mareos, Mé,:,co, 19 6 7 .  1 S. Castells. M y '•Aollen<opf J., Dual Círy, RUSed Sage F-'cundat,oo. 'lueva Yooc, 1 9 9 '  
16. C as:e Is, ".A , e t  di. Organización y descem.rdlizac:rón mun,cipal, Ecceba 8ce'>OSAire5, 1987 
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penenoas de planif1cao ón urbana con algun im­
pacto social, como los programas habitac1onales 
1nsutuc1onales o los derivados oe los organismos 
de segundad social. Lo que salta a la vi sta es una aw ón gubernamental ampliamente superada por 
las práellcas especulativas y un hiper crecIm ento 
urbano que tiene su contraparte en la cnsIs rura y 
que extiende sobre la ciudades el enorme fenómeno 
de exclusión que llamamos desde los cincuenta marginalidad, retomando un v1e10 concepto de la 
Escuela de Chicago. 
La respuesta neoliberal 
Frente a la crisis del Estado social y sus políticas ur­
banas, eVldenciadas en la cnsIs de las audaces y las 
cnsis económicas recesIvas en los se:enta, con los 
diversos problemas financieros nacionales y las se­
cuelas de protesta social, diversos gobiernos em­
prendieron cambios s•gnifícat1vos en sus estrategias económicas y urbanísticas. El "nuevo" paradigma 
fue modernizar los sistemas con la participación casi 
exclusiva del mercado Tal mecanismo no fue por 
cterto ninguna novedad, particularmente en las ciu­
dades de América Latina. en donde el /aissez faire, 
/aissez passer urbano s;empre tuvo mayor 1nfluen­
cta que la acción d1stnbut1va del Estado. Sin embar­
go, puede observarse a partir de los años ochenta 
un acento espeoal en la elim1nac1ón ae los meca­
nismos compensatorios y ordenadores. 
Un caso especial fue el de la dictadura militarchilena {1973-1989) en donde se ensayaron a ul-
17. Abales y ura, ·oesarrollo reg10°a1. 1,oerallsrso econ6m co yautontansmo po tico Ch te 1973- 1 984", en Rev,sta Pensamiento !betoameocano. No. 10. M.ldr,d, ¡u o-<1>0embre de 1986.18. Roo1<¡1Ju. A. Sarnago. ·Proolem d ,e, e a, �g •. en Te(ll()log,e ,,.,,, Jo sviluoppO. urbano� 1uburbano in Amfflea laana. Faenza Ed�nce, 
Bolorna, 1987 
tranza estrategias monetanstas y formas ae ,nter­
venc1ón estatal y de urban zac1ón que han sido etI-
quetacas como neol1bera1es . Aba os y Lira , 7
sInteuzaron con prec1s1ón las características bás cas 
de ese modelo: pasar del paternalismo estatal a la 
benad de mercaoo, pr,vatización oe las actIv aa­
des económicas en manos del Estado, apertura al 
mercado internacional, desconcentración territorial 
y funoona' de la adm:nis:raaón pública, reaucción de 
la po1,tizac,ón y control hegemónico que, se cecia, 
tan negativamente habían e¡erado los partidos po­
líticos. Las prácticas concretas que Alfredo Rodríguez 
observó en Santiago en 1987 fueron. •s increrrento 
de la especulaoón ,nmobiharia, creomiento de la 
macrocefalia urbana, aumento del desempleo y la 
marg,nahdad (expresada de manera abierta en la 
mendicidad y el comercio calle¡ero en el centro de 
Santiago) y deportaoón en masa de más de 26 mil 
tamil as de los campamentos instalados durante e: 
gobierno de la Un,cad Popul ar, pare almente regu• lanzados, hacia lugares distantes de la penfena ur­
bana. Es claro que no puede argumentarse que 
durante la dictadura ch1!ena, como en as demás 
dictaduras que se impusieron en América Latina 
durante la década de los setenta o antes, no hubo 
algún t po de planeacion, todo lo contrano, hubo 
una política severa de ordenamiento, Odeplan Crn­
leno de 1978, por ejemplo, pero siempre de espal­
das a los compromisos socia es del Estado y 
mediante la represión de las fuerzas polífcas con­
testatarias. Chile, como Argentina, Uruguay, Para­
guay y Brasil, pus:eron en realidad el mode! o de acumulaetón por encima de los paradigmas demo­
cráticos del siglo xix y en este sentido el término 
"neohberal" no se aplica al pie de la letra para de­
f,rnr sus estrategias. Es necesano tomar en cuenta 
que el modelo económico liberal tenia connotacto­
nes políticas y culturales de carácter democratiza· 
aor, las cuales están definitivamente ausentes en el 
mo'letarismo autor tano. Las experienoas militares 
en América La1,0a, superadas ahora por nuevos im­
pulsos democratizadores, se acercaron más al mo­
delo fasosta que a los ideales de Tocqueville o de 
Jol'ln Stuart M ,. No se puede habar e'l sentido 
polit1Co de un e1ercic10 neoliberal en las rnctaduras 
militares cuando no hubo elecciones, los generales 
gooernaron de facto las pr nopa1es ciudades, la 
oe-tad de expresión '1.,e canee ada y 'ueron perse­
guidos, encarcelados, desaparecidos y exiliados 
miles de opositores al régimen. 
La planeac,ón urbana con un corte estrictamen­
te neoliberal podemos e¡emphficarla con eI caso ae 
Inglaterra, apoyándonos en los traba¡os de Hall y 
P ci<vance. ·9 Durante el goo erno de Margaret That­
cher, primera ministro entre 1979 y 1 990, la awón 
del Estado británico fue abiertamente antiinterven­
C1onista, incluso en matera ce salud. Los o anes 
generales de las grandes oudades fueron rechaza­
dos y las decisiones se tomaron en los niveles loca­
es. A nivel central sólo se dictaron marnf1estos 
breves en los que se enfatizaba la libertad de la 
1n1ct ativa privada. El Conseio del Gran Londres y los 
consejos provinciales metropolitanos fueron aboli­
dos en 1986, argumentando que representaoan una 
moda ya pasada, correspondiente a los años sesen­
ta. S1gu1endo esas indicaciones los grandes promo­
tores privados form;iron consoraos y llevaron a cabo 
diversos planes de desarrollo de mI crocentros. El 
resultado fue ambivalente, por un lado, se promo­
v,eron grandes proyectos industr ates y comerciales(principalmente hote es y supertiendas) y por otro, 
se desatendió el v1eJo puerto. Hubo prácticamente 
paralizaoon de act1v1dades en los nivele; loca es, 
encarecIm,ento de la v v.enda y repunte· de la cnsis 
habitacional. Si a ese contexto agregamos fas ba1as 
tasas de natalidad inglesas no extraña que Londres, 
a r m a o d o  c 1 s r e 1 o s  s o i a  
como otras ciudades del mundo, haya perdido po• 
olac1 ón desde los años setenta. 
Por lo que toca a la exper encia mex cana, baJo 
gobiernos neoliberales a partir de 1982, podríamos 
advertir dos prácticas contrapuestas. El neol1bera­
Ismo en las c.udades de México aparece como la diosa Coatlicue, con sus dos cabezas de serpiente, 
diametralmente antagónicas. Por un lado, podemos 
anotar a manera en que ,a actual dmgenc a políti­
ca retomó la p!anif cación como practica 1nst1tucio• 
nal, e inició procesos de descentralización y 
democrauzac1ón oarcia respondiendo al impulso de 
movIm entes sociales que mantuvo y oesarrolló 
eventualmente con algunas políticas dentro del es· 
quema del Estado benefactor. No podrí a explicarsela consistencia de régimen pnista, que cumple casi 
70 años en el poder, sin una mínima legitimidad 
soctal, especialmente en t•empos de cambios pro­
fundos COIT'O los que se produ, eron en los sistemaspo-ItIcos de Europa del este. 
En relación con las cuestiones urbano-regiona­
les debe mencionarse en pnmer término la demo­
crat.zación del DIstmo Federal, el programa de 
reconstrucción hab1tac1onal de los sismos del 85, 
los programas de descentralizaci ón de funciones y 
recursos hacia ,os nunicIpIos, los programas de 
solidaridad y asistencia social y la construcción de 
algunas obras básicas de infraestructura y equipa· 
m,ento. Todo ello junto con la estructura reformu· 
lada pero aún en pie de los pnnC1pa es programas 
públicos de v1111 enda y las instituciones de seguri­
dad soc al.20 Sin embargo, la estrategia neo beral 
19 Ha,. cp c, r ) F,c,,a-xs e: di Clilse. DOCe1 yc•udaáar•a. S-g o "'• J-1.ad•d 199-< 
20 v,,. Po' e,errclo vo•enoA "Oescen:ca zac-0n en M�):•�o· •� � 
la Vadr, o, er_ al. Cambio esrrucrural en MéJt.k:o y en el mundo. • ,.MéXICO, '987 y IEM. LOS aaores � lil fKO.'WNCCIÓ'\ Mé,,,k:o, 1987 
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mexicana tiene otra cabeza, totalmente opuesta, 
con plena capacidad para devorar a su antítesis. La 
planeación nacional ha tenido como contrapartida 
el creciente abandono de la  planeación regional y 
propiamente urbanística .  Conflictos sociales y fuer­
tes corrientes de desempleo surgieron de la reduc­
ción del aparato del gobierno federal y de la 
privatización de las empresas públicas, tanto de fas 
industriales como las de servicios. Los estimutos a 
la actividad privada y la apertura del comercio exte­
rior no respondieron como se esperaba y la eco­
nomía se h a  sumergido en pantanos reces1vos más 
o menos prolongados, frenando aún más la gene­
ración de empleos. La presente crisis generó un pro­
blema de insolvencia para miles de deudores de la 
banca, t anto de créditos inmobiliarios como comer­
ciales e industri ales. El comercio reduJó sensiblemen­
te su ritmo de actividad y el mismo gobierno paralizó 
casi todos sus proyectos constructivos en los dos 
últimos años. Las calles más transitadas de las ciu­
dades mexicanas, verdaderos ríos de vendedores 
ambulantes, son la principal muestra de la crisis la­
boral y uno de los más recurrentes focos de con­
f ltCto urbano. Los índices de delincuencia se 
incrementaron a niveles de alarma colectiva y el 
gobierno optó por llamar a miembros del eJército a 
dirigir la policía capitalina, reconociendo el fracasoadministrativo de la  burocracia civil. La contamina­
ción atmosférica de la ciudad de México ha provo­
cado una preocupación creciente, agudizada con 
las medidas inmovilizadoras del gobierno, cuya prin­
cipal estrategia fue paralizar las fuentes de conta-
21. Ver por e. emplo: Coulomb y Ouhau (coord radore5) Di!lám,ca urbana 
y ¡yoce,05 socKJpoliricos. uw-Azcapo:zalco. México. 1993. Perlo. M.
(compilador) La mode1nizaciónde las cíud;¡des eo MéYICO. """"· Méx1Co. 
1990 
minaoón, en el más puro espintu conservador. La 
apertura de nuevos espacios educativos de nivel 
superior h a  sido frenada, mientras la demanda de 
una pob laoón que supera los 90 millones de habi­
tantes crece, provocando tensiones cíclicas. La mar­
g1nal1dad de las colonias populares persiste y domina 
el escenario urbano, mientras la especulación in­
mobiliaria arrasa barrios para imponer sobre la vida 
de la ciudad la ley del dinero.21 
A la búsqueda de estrategias recuperadoras 
Numerosas incertidumbres surgen con respecto a 
los alcances y desenlaces de fas estrategias neoli­
berafes que hoy se imponen en muchos lugares. 
Frente al tema de la descentralización se han gene­
rado en los últimos años dos posiciones divergen­
tes dentro de los drculos académicos mexicanos. 
Por un lado están quienes, insplíados en el liber a ­
lismo clásico, ven en la descentralización el espíritu 
de la democraoa. E l  municipio fortalecido const i ­
tuye el cumplimiento de las promesas del federalis­
mo creado en el siglo x,x. Por otra parte, están los 
que, apoyados en los paradigmas centrali stas de la  
izquierda, ven la  descentralización como una prác ­
tica desreguladora y anttsocial. El problema funda­
mental, argumentan estos últimos, no es el tamaño 
de la ciudad sino la  calidad de vida de fa población. 
Pero en los tiempos actuales no puede hablarse del 
interés sooal sin reconocer el interés de las regio­
nes y comunidades. Los grandes proyectos centra­
listas del siglo xx no borraron, recordemos el 
desmembramiento de la ex-uRss, la ex-Yugoslavia o 
la ex-Checoslovaquia, los sistemas e identidades 
culturales de las localidades. Solo una visión inte­
gradora. capaz de retomar la experiencia demo­
cratizadora en un plano nacional, puede darle a la  
descentraltzación dimensiones que garanticen los 
derechos regionales y mantengan al mismo tiempo 
los proyectos de país. La transformación de las es­
trucwras administrativas, ahora en cnsis, requiere 
de nuevas reglas que permitan la convergencia de 
a democracia y la política social. 
También la planeación está en cnsIs y ahora ya 
no podemos creer de manera positivista e inocente 
en su poder transformador, como si se tratara de 
una intervención suprasocial químicamente pura. 
Planeación sí, pero ¿para qué y cómo? La técni ca y
los esfuerzos ordenadores son irrenunciables, pero 
solo bajo la certeza de objetivos sociales y solida­
rios. Las experiencias aún aisladas de planeación 
urbana participativa y los esfuerzos de protecoón 
de cinturones verdes alrededor de algunas ciud a­
des pueden ser ejemplos paradigmáticos de una 
nueva política urbana, hecha a la medida de sus 
habit antes y de la exigencia irrenunoable de nue­
vas relaciones con la naturaleza.
Un a nálisis de las políticas urbanas en nuestro 
días no puede basarse sobre tos principios unilate­
rales del liberalismo del siglo x:x, pero tampoco 
renunciando a sus proyectos democratizadores. La 
historia reciente, especialmente después de la caída 
del muro de Berlín, exige integrar a la estrateg ia  
urbana  el impulso político del liberalismo clásico, 
inspirador central de la conformación del Estado 
democrático de derecho. Pero al mismo tiempo 
necesitamos retomar la estrategia que, también 
podríamos llamar clásica, del Estado social, espe­
cialmente baJo sus principios redistributivos de ri­
queza y controladores de la presión especulativa 
del capital . No obstante, especialmente para Amé­
rica Latina, la profunda desigualdad social y e l 
desastre urbano heredados de las prácticas frági­
les y contradictorias de lo que denominamos Esta­
do benefactor requieren de un nuevo instrumental 
estatal. 
a r m a n d o  < 1 s. n e r o s  s o s a
La mayor parte de las ciudades latinoamerica­
nas exigen una renovada y fortaleci da intervención 
del Estado, con capaadad para enfrentar con efi­
caci a los hoyos negros de pobreza y desarrollar es­
trategias urbanísticas que detengan los procesos especulativos y depredadores del medio ambiente. 
Tal combinación requiere además el sustento de una 
moderna valoración social. En las sociedades com­
plejas de nuestros días, postindustriales y progra­
madas como lo han  demostrado Touraine y
Habermas, con expectativas sociales que nacen de 
la nueva cultura de masas, no es dable renuncia r  a 
los pasos dados hacia las libertades políticas, los 
derechos sociales y la multiculturalidad. Si todo esto es cierto, las ciudades de la reg ión reclaman pro­
puestas democratizadoras más avanzadas, capacesde abrir mayores espacios para la  participación so­
cial y de impulsar la actividad económica, pero tam­
bién de desarrollar políticas que manteng a n  y 
acreoenten los mejores aportes del Estado social, 
con sus mecanismos compensadores y solidarios y 
con las orientaciones restauradoras demandadas por 
el medio ambiente. 
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1 Estos ,emas t1-.-ieron como corne1co. 1 E Ac...erdo Na� ora. para a 
amp 1aciOn de ra ,_.,da �1;1ocráttca. 2 ._a '"0-1JC'? .. � z.aciOt'l de las formas oe 
iír.c'lc a,...iemo púbEco del Es.tao.e con et -nnutso a ,,a C�t.J,C'.ividad soc.al, 
de"trodEI 0fogratnc \ac:onai d-� Sol,oandad. �uooaoospor e ;.uesider:e 
S-al1na;s de Gortan en 5.J e s.cu"SO de :oma Of' :x,Sf'Sio-n ves ce,oa el � 
de ene e-bre de 1988 ID,onc faceJSior. 2 de 01c ef':'bre- � 1998
º 
Un tema de interés sobre el presente y el futuro 
democr�tico del Distrito Federal es el relativo a la 
representación ciudadana en el gobierno de la en­
tidad. Por lo anterior, el fin de este artículo es abor­
dar la representación ciudadana desde dos aspectos: 
el de la complejidad constitutiva de la institución
conoc
i
da como representaoón ciudadana de las
áreas vecinales del D.F.; y el de la política de gestión
pública del gobierno federal en la ciudad de México. 
El primer aspecto se examina en el contexto de 
las reformas constitucionales del estado, identifi­
cando las particularidades de la "reforma política" 
y la "modernización" bajo las que fueron integra­
das a la Ley Orgánica del DDF. 
El segundo aspecto se refiere a cómo, en 1993, 
las voces ciudadanas del sistema vecinal concep­
tualizaron las nociones de ciudadanta, participación
y representación ciudadana art1Culadoras del dis­
curso de la reforma polítJca del DIStrito Federal de 1994. 
A este segundo aspecto se integra la respuesta 
dada por los capitalinos, en los comicios de noviembre 
de 1995, a la propuesta de representación plantea­
da en la Ley de Part1cipaoón Ciudadana del D.F. de 
junio del mtSmo año, para la elección de los repre­
sentantes vecinales de los 365 sectores urbanos de 
la ciudad y la conformación de los 16 Consejos Ciu­
dadanos. 
l. la representación ciudadana vecinal
del o.F. en la gestión pública federal
La agenda federal con la cual dio inicio el gobierno 
de la república durante el sexenio 1988-94, estuvo 
integrada, entre otros, por tres comple¡os ternas: 
La reforma política del Estado; la modernización de 
la admtnistración pública federal y la reforma po­
lítica para !a democrat
i
zación del gobierno capi­
talino.' 
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En el marco discursivo de esta agenda, las élites 
políticas del gobierno federal convocaron a las dis­
tintas organizaciones y asociaciones del Distrito Fe­
deral a concertar una propuesta normativa de 
democracia participativa que orientara la reforma 
polft1ea de la gestión pública. tanto en el reconoci­
miento y ampliación de los derechos democráticos, 
objeto del reclamo de Ciudadanía de los cap1tali­
nos,2 como a las reformas constitucionales intro­
ducidas en la administración pública federal, 
iniciadas en 1977 en forma simultánea a la refor ­
ma política del Estado.3 
En mayo de 1992, el regente capitalino presen­
tó a la Asamblea de Representantes la Declaratoria 
de Reforma Política del o.,., expresó en su convoca­
torra la 1ntencionalidad democratizadora de la par­
ticipación ciudadana invocada en el decreto de 
iniciativa presidencial de 1977 de la Ley de Organi­
zaciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE) cuyo 
2. A,cmblea de representantes del D,srn10 Federal (o,o-), l 992. 
Supl€mento El 0-udadano. íl'es de mayo, 2a. par.e: Tei<:o Integro o'e la 
dec•arat01 a de la Reforma Polmca del D stmo Fe<ieral. prese,tado cor e, 
lf.c. Ma.nuel camacno Sohs en su comoarecen:i-a ante la Asa,ibfea de 
Representaotes del o,.,.�,. en aoril de ;9g2 ( ... ] "los de,echcs 
dell\CCf�ucos en la crudad se han rdo ampliando y conquistando en la 
pr�ct«:a ... e reto de nuestros aras es hacer compatble ems de-echos 
con el ,�gime, fede,.>I para la ma)')r part1C1paoón de sus habitantes en 
el gob1:erno de su c1udad . . .  a la refOíma polittec deoen concurrir tod.a.s 
las iueruis polhus . su resultado debe llevar al franco desarrollo de las 
insnt-ucJOnes-, a u na 50ioauva de Estatuto ae Gobierno qu.e entre en 
vigor E'f"' • 99( consensaoo con 10s partidos y representantes populares 
sobre las d1,..ersas tatea'S de actuaiizaoén y reforma 1urkfica a emprender 
la esenc,a de la democracia es establece, reglas para la sol<J<:lén de los 
con�!Ctos por 1/ia polit1Ca 1 . 1 (p 28, 29) 
3 .  Amb<ls refom,as, la relativa a la adm1nist<ac ón púbhca y a la n,forma 
port1ca de _  Estado fueron a run o a das por el p:�ae-me José Lépez Po'l1llc 
en su d1srurso de ,ama ce posesión el 1 de d1oembre de 1976 iD.ario El 
Unn,ers;,I. 2 de cf.:1embre de 1976). La primera daMa lugar a la creacrón 
de la priMe-a ley Org�n.ca de la Admillls.ractOn Púb�ca fede<al en 1977 
en susutuc.ón a la Ley de Secmarias de Es'iado y, la ><1gunda. a la .ey de 
sentido reformador se centró en la participaoón 
ciudadana como principio de la reforma política del 
Estado.4 
la Dedaración de Reforma Política de 1992, es­
tructuró la consulta ciudadana de las mesas de con­
certación que concluyeron en febrero de 1 9935 y 
sustentó la 1rnaatJva para un estatuto de gobierno 
del o.•., en el cual se destacó la creación de los Con­
seJos Ciudadanos como órganos de gestión pública 
de las Delegaciones Políticas. Esta caracterización, 
como instituciones modernas. recuperó la figura 
polltico admirnstrativa de la representación vecinal 
contemplada desde los años 70 en la ley Orgánica 
del Distrito Federal, dándole nueva figura como ins­
titución polítJca de representación Ciudadana de las 
áreas vecinales; y conjugando, al mismo tiempo, la 
singularidad del concepto de "gestión ciudadana" .6 
La reforma de 1976 permite dar un sentido político 
a ésta, que se suma a un sentido modernizador de la 
Orgaruzaoone-s Poli: cas y ?rocEsos Efectora es ae 1978� e-, susutJctOn 
ce la Ley Federa Electoral oe 1965.
4. El Decreto presioenc�I de- ,.a :nK at1va para uia tey de o,9an1zac•ones 
Poiious y •·ocesc, Electo<a1es, fue pubhcado en e' o.ario Of,c;at ae la 
Federooon el 30 oe dioembre de- 1Si7, ;.•er t<1mb1ér ta 4..a ed,o6n 
actuahzad.> de la G&eta lnforrr.arm, de la Com1Sión Fecferal Elecroral d e  
enero de 198 t (p 8 y 26) En su expoociM d e  mot= se su>1en,6 la 
necesoaC de felormar e ar.. 60 de •a Coosmt;oón Pelito� ta NaC•ón 
para[ ... ) ·amp ar las pos•Dilidadas de as d,feremes co•nentes y fuerzas 
POlitt:::as eXJstEntes en e- oaIs. fas cuales generaron d ,stmta> e:icpreSK>neS. 
con el �mmo de �JSC-ar el me,aam1en:o Ce los m-strunentos egaJes que 
opttmieen les coodroones (je su partw:1pacCn c1\Jdadana [ J"' 
5. Pa·a lo q..e s e  debatió en 13s mesas de concer..có,\ Gacera tibmw,a de 
la CO'U!í!oCIÓnp,3TalaRefoon.,�tGHlela.oc,_ Njm . 1 a'8. 1992-1993. 
6. El concePto de Gest1on C rudadana fue 1nco,por ado a la ley Or9an,c<1 
d-el ::OF en 1987 c�o h..nct6n ce fo5 represemantes crudadanas, d.e ta 
Asa-nblea de Representantes y e<tend!Cla a los 16 reoresentantes vecinales 
del -Y a 11am del art 73 const !tIC<>nal qce 01orga facvltades al Poder 
L..og,sla!Ml en lodo lo re!auvo al gobrerno del e; ve, Diario Ofirnl de la 
Federac,on. 10 de agosto de 1987. lo relat,eo a las func·ones 
rec�ntacrvas de la ,:.;;o, deJ r,,: _  
gestión pública federal que remmó de la misma, en 
1983. como participación social para la planeación 
democrática del desarrollo nacional, baJo la institu­
Ctonalízaoón del sector social en el art iculo 25 cons­
tituoonal. 7 
La iniciativa de reforma política delº·'· de 1994 
se inscribió, así, en el proceso de refor1T1a del Esta­
do, actualizando el objetivo de renovación de los 
procedimientos políticos8 y la continuidad de las 
reformas modernizadoras del sexenio 1982-88. 
Sexenio que ha sido identificado con la dinámica 
de red,mensionamiento económico del interven­
cionismo. 9 cuya modernizaC!ón forma parte del
adelgazamiento del aparato administrativo del Es­
tado con un simultáneo impulso democrat1zador 
en los ámbitos de gestión gubernamental.10
También de este sexenio es la propuesta nor ­
r,ativa de reforma polít
i
ca del oF  que heredó e l
sentido modernizador con que fuera definida la 
7. Art 25 Cons:.ruc.onal ·corresponde a Estado a Rertoría del
Desafl'Oio Naoonal para garant zar q�e ésle se.a 1,tegral. que fortale2ca 
la soberan·a d-=-ta Nac·ÓI"' y su 1�1men d.emcx:ráI1cc ... e Estado ile1:ar� e1 
cabo la regu ación y iomento ce las aaMd3des c,Le demar¡c'e el interés 
9E-nera1 agmismo poora parnooar pcx- sl o ccr'l &os sec1ores sooat y 
orivaCD� ce ac:1..1erdo con fc:1 ley. pa'a impulsar y o�garJZaJ ,as. �re-3s 
:,nor.tarIas Ce des.arroto apoya� e m¡::utSo,"a a las er.ipesas ce los 
sec,o,ess.:x:ial y pnv«lo su,etándol"5 a "" '1lCdolioaoes que a,ae el "terés 
p;,í:;)11co la leyestabfecera los rnecan Sfl'os oue �ac,L:en ta 01gan1z.ac16"'1 
y e11pars1ón de la> aa,v daces económicas del sector soc·al ejidos. 
organilac.onas de 1raba,a,j01es, coopera:iva;, COl'l'u-rda:les .. ye� ger-,eral 
:oca "orma de Ofga,,,zaetO'l social pera e proc�ccOn. o,su-ouctón y 
consu�o oe 10$ brenes y SSfloncaos soc:
i
alnen:e necesar,os'"'. : Ver 
Consutución Politica de los Estados Undcs 1.-fex,canos, art. 2S, 1:nore�ta 
de la Nación M�xoeo "'. 1984. 
8. Ver Oia,io la Jorroda, 28 de sep1<emb'e de 1980, pronunc.an,ento 
del eleao f;íeildente C�ros Sal.nas de Gor:.an sobre ·.as- relaciones d!? la 
mooernizaCJór¡ e<o�m ca COI"\ la reforma polít,ca oer E!tado 
9.Agu:larV llanl.<€va Lus .11992: 195). "L<lsReto,mas Ve:x,c.nas: l'enos 
y Agenóas· e� El desafio neoJi!;eral Ed Nonna Bogot� ColOf"'b•• 
1 O. Se hace refe,el'l(,a a) al campo de ..,fc,mas 1!T'pul>cdas pe, el 
f lo111a mor e n o  ar m el la 
participación democrática del sector social en la 
gestión pública descentralizada del murncipio, 
como función política del poder local. Dicha def,­
nicrón guió la interpretación de la descentraliza­
ción municipal en la propuesta territorial de 
conformación de áreas vecinales urbanas para la 
desconcentración de la gestión pública federal del 
:JF, alrededor de la funcrón política de representa­
ción y gestión ciudadana de los Consejos C iuda­
danos en la gestión pública local d e  las 
Delegaciones Politicas.11 
De esta forma democratizaoón y modernización 
se integraron como campo de reformas de la cultu­
ra reivindicativa de las organizaciones populares 
sobre el derecho a la ciudad, inaugurando en el 
proyecto modernizador del gobierno capitalino las 
instanoas 1nstituoonales de la participación ciuda­
dana que, organizada y movilizada en torno a la 
representación vecinal de todos los estratos socioe-
entonces presid,erne M.gve de la Madrid, en a integración del marco 
1urid co de la Ley ce Planeaoén DeMOCr.it,ca del Desanclo Nacional 
pem-rente al an 2é const1tuc1on.al, con la polit1ca oúbhca de 
de-s<eriitral!Zaoón de la Qes""..ión locci" conte-nic.a en a reforme política del 
MumCIDiO, en el art 115 coostituoonal Arroos artKu os refornadcs en 
1983 b) Al a,u,cro preSidencial ;oo,.. la neces•d<ld del adelgazamiento 
de-I Es!ado <D-.ano úcefsiol, 18 d� febrero de 1985)_ 
1 t. Habrta que cor'1parar 12s fon<,ones rm,n ooales de las legislaturas 
locales (ar!'culo' 15 constrruc.o'lal. fracc,6n;. inc,sos: a.b.c,d,í,g,h,il 
con las func,ones o!anteaoas al e¡ercieto repres:entat1"'º de los 
Co,iseJeros Crudadanos fEstatu:o de gooierno del e• oel 26 de ¡ul o 
de 1994, capftLfon, arfculo 129; fracción , incisos. o,b,c,d,e,f,g,h,1.1.k} 
En esta compa.caclón los incisos de ambas leg sac1of'les t•erwn e, 
común su referencia a a a:enc1on de asun:os locales d e .  segundad 
oúbl•ca: serv,oo de l1mp,a; agua potable: mercados públicos: cu1daac 
de ca1 es y ¡ardmes . . .  a os Ccns.eJC5 Ciuoadanos del O" se añaden 
fu nciones que fueron proo as del Programa Narional de So!1dandad 
de 1988. rela11vas a· servicios comun,tar10s. consuucci6'1 y 
rehao1htaC'ón de la olari.ta fisica µara edu cac:Cn. cultura y ceporte-. El 
an;eiJ e · i 5, plaNea en s.u noso r la s  cemás que las legisl aturas 
ocales determinen{ ... } 
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conómicos de la ciudad, coadyuvara a consolidar 
una red asooativa ligada con la administración pú­
blica, para la concertación de soluciones sobre los 
déficit de la gestión urbana y para la regulación 
política de los intereses socioeconómicos privados 
en el proceso de urbanizaoón del o,. 1 2
La reglamentación legislativa de la reforma polí­
tica del Estatuto de Gobierno del DF de julio de 1994,
constituyó la base de amphac1ón de la reforma ins­
titucional de 1987 del régimen federal de gobierno 
de la entidad, con que se creó la Asamblea de Re­
presentantes del oF. En sus artículos 120 y 121 se 
estatuye el carácter territonal del voto de los ave­
cindados en las junsdicciones político administrati­
vas de cada delegación política y, la determinación 
por Ley, de los factores históricos, demográíicos. 
de identidad cultural, tamaño temtorial a conside­
rar en la división territorial de las delegaciones para 
la elección de los Consejeros Ciudadanos.13
En este estatuto de gobierno se perfiló la cons­
titución de la representación ciudadana de las áreas 
12. Pienso en el a!e¡am,ento del pammorua!rsrno estatal. o·ameaao pot
esie campo oe reformas culturales marwfestado en e mpulso de regente 
Camacno SOl ís a pcogramas veonales de gestión u·bana compar¡,da en 
1992-93, en los térm,nos en que CroZJer M .  y Fredberg : ( 1 930 68) 
explican. que mucha orgamzac1ón signrfica cambios en las pr�eticas 
polftlcas. aesae un e-.squema de raoonal dad estratég,ca. sobre el car�cter 
connrv,¡ente de sistemasorgam,aoonales. de�n,dc por las pos,bl féades 
de e1ec:06n de 1ntere.sesen un contexto de juegos �iticos que se regulan 
por la lógica instJtuoonal de las coaccio11ts [ .  J. en Ef acto, y el sistema:
las resr.nwcnes de la awon colectiva. Ed. Allan,a, Madrid. 
En relación con los défcc,t de gesiión urbana. consúlte-,e_ Bassol Mano 
(1990) • En el D,strtto Federal. Nuevos Peri les de la Pol;nca Urbana·. er, 
D ario El Dla, Lunes. 18 de ¡umo, M��co. Para ampliar sob·e los m:ereses 
socioecon:6n1cos pnvadcs en el proceso de urbaruzdc1ón. pueden 
consultarse los d,snmos planes para Zonas Espeoa'es de Desarrollo 
Controlado mo«) en partlcular e de l a Delegac<>n Miguel H,dalgo en 
1992-93 en que se ilustra la paíiicipaoón de los RepresentantesVecina'es 
de los residentes (n .a) 
vecinales como una politKa pública de moderniza­
ción de la gestrón central del gobierno capnalino, 
concebida en la idea de desconcentraetón territo­
rial de las �reas vecrnales, con la doble ventaja de 
consensar democráticamente con los ciudadanos, 
representantes de los partidos políticos, la fórmula 
innovadora de poder local de los Conseios Ciuda­
danos, conservando intacto el régimen federal de 
gobierno de la entidad.·� 
Cabe suponer que la intención democratiza­
dora de la reforma constituyó una doble respues­
ta política de modern1zacrón administrativa, que 
s1rv1ó como estrategia global de modernización 
económica, bajo la cual se condujo y continuó, 
desde el sexenio 82-88, el proceso de redimens10-
namIento económico administrativo de las rnstitu­
ciones de gestión pública del Estado; is como
también a la configuración, inicialmente, ·6 de una
estrategia de reajuste a la desinstitucionalización 
causada por las formas de representación secto­
rial y sus métodos corporativos de negociación 
13. Ver D,ario Of1Cial de la Fede,ación (1994), 26 de ¡uuo. &a1010 de
Goo1erno para el DtStmo feceral. oe,reto Leg,Slanvo, Titulo Sexto. 
Caprtu'o .• Anículcs 120 y 121. p.61 
1 4 .  Hacemos referencia al ar¡iculo 123 de r.-glamemacrón sobre a
representaoon ciudadana. coniernplaoo en el Es:a1uto ce Gobierno del
D.F. de 1994 (otl .. en que se estatuye la ,megrac,ón de los Conseics 
Ciudadanos con represen:artes de !a:s áreas veona'es en que se 01 v-iaa 
cada Deleg¡,c,On PoJ:hca y de acueroo con las fórmulas representativas 
que oresente<' los partidos porbcos con regisuo nac,onal [ ... J 
15. Véase, Agu,rar V.L. o.o. c,r, p. 198. su caraner,zaoón del 
red1me-t'lSK>nam1emo como proceso de privarClación de IOS bienes � la 
nación admrn.suados oor e estado en los que se stJstentO el 
pauimon alismo y, 1uego, coo su orw,n,u1-C16n. la moderniza-<IOn de su 
ge,1,ón púb: ,ca [ .. l
16. Con el término de ·m,oalmeme· me remrto al pooodo 1988-90. 
en el cva1 eJ entonces regente. Manuel Camacho Sol[s 'orrr.uta la 10ea 
oe una reforma política oel o.F. que. en el contexto ce fa propuestc1 
porit.ica de! I cenciado Luos O. Coioslo oresidente del e,, del,., de fundar 
política. Además por la misma estrategia global de 
modernización que cruzaba al intervencionismo 
económico del Estado. 1 7
Este proceso de cambios modernizadores, en el
contexto organizaoonal de la gestión pública inter­
vencionista. colocó a la representaoón ouoadana 
de las áreas veonales del D.F. en la d1syunnva de ser 
impulsada como institución moderna de una ges ­
tión pública democrática o de ser impulsada como 
política modernizadora de las vieJas él
i
tes de poder 
que perdían los espacios protagónicos de su acción 
política, por el discurrir de las reformas constItucI0-
nales al intervencionismo económico administrati­
vo del estado. 18
De esa disyuntiva daría cuenta la Ley de Partio ­
pación Ciudadana del :u., 1 9  que con la ehm1nac1ón
de los partidos políticos, concertaoa en las sesiones 
ciudadanas sobre la reforma política y contempla­
da en el artículo 123 del Estatuto de Gobierno del 
D .F. de 1994, llevaría implícita la concepción de cIu­
dadanizar el proceso de nominación de candida-
e' Mov,m1ento Ciudadano del D 1-.� re1·ejab3 el pl an
i::eamieNo de 
Camacno como Secret.ano del n.. en 1988. sobre la nueva estructura 
temtona ae a.cno pamoo_ La td'ea era mo:Jerrnza, sus ío·mas de 
representación pcl�oca bap et cb¡et,vo cemocra1.cza-dor de carrbiar s11s 
caracterísi:icas PO� tteas de camdo d.e estaoo cor las de uii p¿i"'tido de 
90bierno-• que vaya al encuentro de ias nuevas asptfa:0005 de la 
�1ewo para conduor una trans:{16n demoutatta en l e qi.,.e el
;;.¡ 
s.ea el pwote del régimen de o.anido; l . J
'" 
<>ara conoce, la pr-ipuesta de f�o aoóo del mO',.mien:o c,udadano d• 
Colos,o. ,-éase o,aroo úcels--o,, 1 4  d• rr.ayo de 1990. p .  10A.
Para mfOímaoón soo1e la Modetmzacl6n � la estructura :emtortal de 
represemact6n del n.de Carnacho, \<éase. Rew1sta Proceso. d1oembrede 
1988. Par. la oneniaoon poiitJCa de ta transic,on democrat,ca éel 900""'10 
cap,tal,no. D,ar,o f1 Unrve,sal. 27 de st>pnembre ce • 988. 
17. Me re .. ,ero al erecto ce destemtor1ahzaoón y a ta e�ua1eg1a g.obal 
de mode--rnzac.ón, en el sent1:doen que es 1ra:«1rlo por V"/aters �a,colm, 
( 1996). Gbbdiua1,on, cap tulo 1 .  • A we<d o• d,fíe•ence·. Eo Rutledge 
london 
f l o r  t a  m o r e n o  a r m e l l a  
tos. La h1pótes1s de una reforma modernizadora de 
las viejas élites polittCas sobre el tipo de representa­
ción sooal. 
Del estado intervencionista al estado rector de la 
modernización: El paso de la representación 
seaorial a la representación de la participación 
ciudadana 
El proceso que conjugó la democracia normativa20 
del gobierno capitalino con la modernización ad­
ministrativa de su gestión pública, tuvo como con­
texto político esencial, la reformas constitucionales 
al proyecto institucional del Estado Intervencionis­
ta. Proyecto, heredado de la Constituc
i
ón Política 
de 1917, que reunió en la interpretación constitu­
cional del Constituyente de Querétaro los derechos 
individuales del ciudadano, heredados a su vez del 
pensamiento liberal del estado moderno. Los dere­
chos soC1ales que reivindicaban la demanda de Jus­
ticia sooal cobraron fuerza a raíz de la Revoluoón 
Mexicana de 1910.21 
18. Juar¡e R,vas Rodolfc, (1995 219l, • ,<e<us Reyes 1-'eroles y !a Reforma 
Política·. en Homenaie a Jesús Reyes Heroles, Antologla, Ed. Gobierne 
del Estaco de Méx1Co, MeXJco. En este caojtulo su autor nos dice • era 
p,e-.,s,bl e el mpaGo de ..a modernidad sobre una clase polítoca cada 
vez más 'l'Jlnerable . ta velocidad de k>s cambios puso en evioenaa Ql,j€' 
en sector de la clase política permanecla fiel a los usos y costumbres de 
anlaM cuando ya los medos politices responolan a otros valOfes [ ... ) 
19. Diario Ofk,al de la Federacioro, 12 de ¡unio de 1995. Ley de 
parnc1pacón etudadana d� :i =. Decreto ce la Asamblea de Representa"ltes 
del o.• .• rubncado po, el pres,demeconstnucional de los Estados un;dos 
Mexicanos, Erne,10 Zed,llo Ponce de León 
20. Sartor, G,ovann,. (1996·4). en su l·bro ¿Que e s  la demor.JaoaJ. Ed. 
�ue-... a magen. Mexteo, nos die-e que el cartine, oresc,,pt1vo de la 
de-rrocraoa normativa. como lo que debe se<. en los. término$ ce ideal 
de oemocr acia no la dehne como utopía reahada . .  dado qce los nechcs 
y errores de las democraoas ,berales han hecho oe ,deal de democracja 
un •deal s,n rea,dao [ ... ]. 
21. Sayeg Hetu Jorge. ( 19&7·14), Consmuc onahsmo soc,al mexicano la 
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Fue en este contexto constitucional y a lo largo de 
los gobiernos nacionalistas revolucionarios, que la in­
tervención económica del estado constituyó una de­
cisión de política pública para el desarrollo nacional. 
Este intervencionismo trazó las rutas representativas 
de dominación soore el objetivo de la realización de 
los derechos sociales. 22 
En el proceso, tuvo su fuente primera de legiti­
midad la íundación en 1929 del P'\N, hoy ••, como 
partido pol ítico de Estado, 23 justificado en la insti­
tucionalidad y en la Ley, así como en la ideolog/a 
nacionalista que buscó unificar las diversas fuerzas 
políticas del país. 24 El unipartidismo,25 intérprete de 
esta unificación nacional de las organizaciones polí­
ticas regionales, entretejió en los espacios de acción 
de las políticas sociales, su referente de " legalidad" 
para la conducción política de la tarea pública. 
Esta formulación político social del intervencio­
nismo económico se extendió a los ámbitos admi­
nistrativos de decisión de los distintos niveles de la 
gestión estatal configurando un carácter institucio­
nal del financiamiento púbhco. 26 La ,nstitucionahza-
-1,egracién consmucora1 de México (1908- 1988), Ed. �:::, 2da eo1:10n. 
Méx co. En es::a otYa ef ajtor caranenza la coniugac ór oe, las ideas 
l1be:iral.es .aportadas oor los dere-cnos 1nd1'Jldu.afes del c1uCada"O ,or1 la 
construco-On 1nsnttK1ona1 de derechos soca les aportados ¡::�r la Revoli.. .. c,6n 
Mex cana a la Const t1.,c1ón Po!ítlrn de 19· 7. Sefi.:ila co'Tlo positiva a 
lnter.-enc16r. del Estado oara coritro!ar la rbeí-ad Ce os f 1.-erzas ecooóm, cas 
oel l1oeralisT10 y ponerlas a actuar en equi 1brio con el sentido socia e� la 
revc1uoó'l. oa_ o el deiriomfncicor cornl.r, de la c1gnidad humana, o. 1.-: 
22. Ca\."..-scn Alan, ( · 985), nos sen al a en "Vanet1es o• C::>roorattv sm: 
The imponarce of 1ne meso-l evet of 1n1erm�o.a{1 on". 1nrroavct,on of 
organ;zed inrerest and rhe sr.;re. srudjes in meso-r:orporativism. Ed 
S.;ge Pt.Jblrc�tions, "el cc-rooí3t1vrsmo ¡::uede dehn1 rse con-,o L.:n proceso 
de irte,rcamOio potrt·co pcr rred1 0 del cuar organ1 zac1o res :le 1rteré> 
CO"I monopolio ;,olftic:o de la reoresentaoón, obt enErl a facuaaa de 
negoci a, el proceso de oefin.c1ón '/ eJ eCuc ón de l as pol íti cas �úo.1cas 
en ascCJ.ac.ión con les organI 2acrones del es:adc, a cambo de-1 cor-trol 
polít,co oe sus cuaa,o; y m embrc; (. (. 
ción creó el modelo de representación social de las 
mayorías, el cual se traduj o en un paradigma polí­
tico de organización sectorial de las agrupaciones 
sociales -obrera, campesina y popular- como siste­
ma institucional de gestión.27 
La representación sectorial caminó articulada a la 
represeniación política del Estado. En dicha arncula ­
oón se integró e l  partido único, encerrado en una 
lógica institucional de la administración púb
l
ica del
estado como si fuese una organización polftica ex­
cluyente, sustentando la leg1t1m1dad de su modelo 
de representación por sectores y por la vía del fi­
nanciamiento público 
En la conformación del sistema político unipar­
tidista se cambió la concepción democrática liberal 
del estado de derecho por una estrategia política 
de estado interventor que, si bien garantizó la esta­
bilidad política del régimen durante cuarenta años, 
a mediados de la década de los años setenta, evi­
denció el inicio de la crisis de su modelo represen­
tativo y, con ello, la necesidad de respuesta con la
reforma política del Estado. 28 
23. Portes G 111964613\. Aurob,o¡;rafia de la Re,olución Mexicana, Ed.
Ins-muto Mei< cano de Cultura, \.':éxi::o 
24. D a•.o E,ce.l5ior, 1 de 11arzode 1929. Loyoia Di�z RMael , 11987 123), 
ta ais,s O�regcn, Calles y el Esrado Mexicano. Ed s ,glo "''· 3a.ea,c, ó,, 
Méx:co. 
25. La1ou; Ale¡ano,a. ( 19751. Ongenes del ur.1parridismo en México.
FacJ!taó ae F1 lcsofia y Letras, Tes s Pro'esioncl , ur�A1✓, �éx1 cc 
26. Para ampliar sobre la prcblemCt:ca oe las rel ac10"1e.s pollticas del
f1nanciarr-1ento p'.Jo1 ,::o oe los i;ot:rernos íl<i:: onares de re�rese"ltacr6n de­
la5 mayoría� sooales, er- Fart1co ar en :.ma '6';1,a de recimens onamiento 
del Estado o'anteado oor a mC>der1 zaoón . vease Suchanan James tv-1., 
1; 990 16, 21 ), • El ,enarnnien:o da la teoria económ ca de la pol:t,ca".
en ctev1sta Bre,úarro Po1it1co. m-.,1 err10 90, Ed r u.. Mé�ico 
27. Para ampta, al respecte, consU tese Leff z mn-erMa11 Gloria, (�992). 
!os_oaaos obreros y le 1ristiruciér'lpresio'enn1l. Coed u�'.,-Azcapotzal-:o, 
Gue·nla. Méx co 
28. El 2 de erero oe 1977 el emonc¿.s pres1deme const 1uc1onal J c-52 
Sólo hasta entonces las organizac. ones soci ales y 
polítKas independientes del partido de estado, fue­
ron consideradas sujetos de participación, estableci­
das en la iniciativa de la Ley de Organizaciones 
Políticas y Procesos Electorales. 29 Pasó desde esta Ley, 
como reforma política, y a su integración en la Ley 
Orgánica del :>DF, ampliándose as' los espacios cívi­
cos del Conseio Consultivo de la ciudad, al crearse 
en 1970 la figura administrativa de representación 
vecnal como órgano de colaboración de las Delega­
ciones Políticas.30 
De allí que la transformación del Estado lnter­
venc1onista en Estado Rector de la modernización, 
constituyó una compleJa reforma política en la cual 
se puso en cuestión el control del parttdo único. La 
oluralidad de concepciones de las organizaciones 
sociales y políticas independientes pasaba a consti­
tJirse en una verdadera participación ciuoadana. 
Una participación sin embargo 1nst1tuoonalizada en
el marco de la modernización política y de la inter­
pretación políuca de la Rectoría Económica del E s ­
tado, cuya reglamentación ¡uridica se dio con el 
López Fo'11 Lo '1 rrTJó u"! acuerdo co� e· : ,., soore la rriod.er1,zacó"'I 
adri1'i stratJVa del Estado. Pª"ª reduc1 '  �us áribt tosde 1rte,-venc1ón oCbh ca 
en l.a econorr.ra, reduo r su Ttode-o pJc,l1co ce 'ma.,oa•mento 1r.s:1tu,:1or.a 
� 1rrDlJlsa' su descentra'12a,10n :,o ít1ca y ba1or su tar,año ot.�oc.tá�ico 
,.cocurieotos del '"· EB51761423 y Ea5n€1•2• Ver tafT'oé0 Separata 
especial. _ a t1r A.n-.e·1car ReP<Jrt, Revista Proceso No 55. :n.arzo d-e 1977 
ºara aCL.noa, eri la respu�ta a �Slci polit1Ca de g obc iza,:i-8-n ce-· rv, en e 
se;.enio 76•82 se dio la Reforma Adm r stratt va oe · 977, a,ar,o fl 
'Jmversai, 2 de d c eMbrE-de -975, Sc'°iere, Ju1 e, .. La RemstnoJoón del 
'oc:er", Revista Proceso, 12 de enerc ce 1 977. 
29.Ver· Reyes Hero1 12s Jesús. Dis::urso de iO'Tla de oosesIó ... de a 
presidencia del F�., 2 de feb�e-ro de 1972, reproouci do er, !a Re-·✓1sta 
Proceso. 'lo 23. abr,J de 1977, .,; ra'z de, la In1cI atl\/a presiocenc a ae ·a 
_ c;,•E) para a Retorrra Polít ca cel =staoo, en cuya tn1c1atwa son retO:-"T).3das 
'as ideas de Re,,es i-,iero es [ 1 ·· una refcrma po I:1 ra qu� respond.a a .as 
oresI one1 sociales por la transforrrac ón a.Je se suste1ite en la 
-novil1zaúOrt s0<1al y en s .. -Control por el i:-- CJe cree er el ava.,,e 
f l o r 1 1 a 11 o r  n o  a r m
Sistema Nacional de Planeación Democrática y con 
la descentralización administrativa.3' 
La reforma polítíca del esiado en la 
Ley Orgánica del DDF 
La reforma política del estado iniciada en 1 977, 
escribió un intenso capítulo de cambios consritu­
oonales e n  la Ley Orgánica del Departamento del 
Distrito Federal. Ley que fuera aprobada por el po­
der legislativo en 1938 para normar el ejercicio ad­
ministrativo de la gestión públ:ca del gobierno de 
1 a entidad .32 
Con el sello de "reforma polítKa" la Ley Orgánica 
del DDF fue receptora temprana, desde 1978. de las 
reformas introducidas a los artícu os 73 y 89 de la 
Constitución que cruzaron por la reforma del artícu lo 
60 constitucional, relativa a la legislación sobre orga­
nizaciones políticas y procesos electorales del país.
33 
Del artículo 73 consutuc1onal quedó reformada 
en 1978 su fracción vI, referida a la 1n¡erencia Jurídi­
ca del presidente consutucronal de los Estados Uni­
dos Mexicanos en lo relacronado con las normas 
revolJC!O'íaric oor lava le-gcf e 'iSt t.JC101:1L mod í" c�r'co las leres co" 
las leyes �· ias r,st1tucores Cf"'ltro de as 1 st1tuciones · (1972} ; J 
"una re'orrra oo'. í�ica en ur- cuadro oe reformas eccné:"'1I::.as y soc.tales: 
e-ncar11 nad.as..a la �,an$formcl{,Ól7 glooal de la. s.oc,edad mexi cana pa·a 
que E :ia -s logre 1...n a to c·ecimtento e:::c1ér-n1co. qve ens3ricre 
as ocs1b da::1es de reoresent.ac on po lt1 ca c2::itar'co las expresi ones 
�Je se mult10 can en las organIza,1 ones 1ndepend1entes y 
agruoa-::Iones d-:mocr��1cas que cenandc;n pan1c1 pació"l en la 
es.ce-na oolític:i ri:icionel .. una r efo·ma que ceser he el pa:erna11s;mo 
ce est.adcíi977 1 1 )" 
30. Creada e"'l e o�o de t":no por el pres, de1te Lv s Ect'f,e,¡errfa e"'l t..SO de
las fac-1 ::c,jes, que e ctorgo el ar1·cuI0 89 oe la Corst1 1Jc10n 
31. Al respe-c:to hace u-;a amp 10 re�ere'lC.1 .a cri:1 ca Feaer ce Reyes Hero es. 
( 1983}, en su artí::ulc "'leg'"eso a d c-er-rbre", en 'tevis-:a Nexos No 55 
32. Diario Oflocf oe: fa Federació,i, 3i de die emore ce t93.8. Ley Orc;an,ra 
del Oepancmento del Dti�mo =ederal (Pacer Legisl at11,,•0J. 
3-3. o, ano Oficial de la Federación, la ce octubre ce • 978 �e9! 2T1er10 
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reglamentarias de gobierno del D.F. cuyas facultades 
derivan del artículo 89 de la Const1tuc1ón. Con esta 
reforma. todo lo relativo a la legislación sobre nor­
mas reglamentarias del estatuto de gobierno del D.F.
quedaba bajo las facultades legislativas del Congre­
so de la Unión, instituidas bajo las reformas realiza­
das a esa fracción. 34 
Con la introducción de esta reforma política a la 
Ley Orgánica no se modificaba su artículo 1 o. relati­
vo al orden presidencial del sistema de gobierno del 
D.F.; sin embargo, el paso de las responsabilidades 
Jurídico normativas de gobierno desde el poder e¡e­
cutivo al poder leg1slat1vo, constituía una importan­
te reforma política que convertía al régimen de 
administración pública federal del D.F. en un tema 
particular de la agenda de reformas constitucionales 
relativas a la reforma política del estado. Asf. todas 
las reformas subsecuentes a la Ley Orgánica del DDF 
adquirieron en su reglamento de gobierno, la dispo­
sición de una reforma políttca que complejizaba las 
funciones de la gestión pública. mismos que surgían 
de las reformas constitucionales introducidas a la 
administración pública federal. 
La reforma al artículo 60 constitucional, aportó 
con la reglamentación federal electoral de 1978, 
tres nuevas reformas a la Ley Orgánica del DDF en 
los añOs 78 y 79.35 Una reforma fue a su artículo 
45 sobre normas jurídicas de gobierno, relativas a 
la reglamentación del Conse¡o Consultivo de la ciu-
de la.10F'Qt lf1st tuto Feoeral Electora' f1Ff), siendo presiceme el licen-c; ado 
Jesús Reyes 1--ero!es. de6Iogo d� la Reforma Po; f:1c.a y Secretario de 
Gobernao6n du,ante el seJ(emo 76-82 
34. Ver aniculos 73 y 89 de la Constr tuc ón PoP t ca de os Estados Lnrdos 
rvlexica.rios, en sus ed ,c1one-s correspondieme a los .aros 1970 y 1979 
35. ver, Diar,o Cfioal de le Federaoon. fecr as 26 de d crembre de 1978 
y 28 de drc, eribre de 1979 
36. Creado en 1928 como órgano de consulta ci udadana 
dad de México;36 reforma política que integró a las 
16 Juntas Vecinales de las 1 6  Delegaciones Políti­
cas del D.F.,37 así como la creaoón de los comités 
de manzana y de las Asociaciones de Residentes de 
colonias, barrios, pueblos y unidades habitac1ona­
les, en que se agrupaban los comités de manzanas 
de cada una de las 16 Delegaciones.
El objetivo de la reforma al articulo 45 de la ley 
Orgánica del ooF, se centró en la ampliación de las 
funciones de opinión del Consejo Consultivo. ex­
tendiendo su modelo cívico administrativo a funcio­
nes de colaboración de las juntas vecinales con las 
delegaciones políticas. Este modelo de colaboración 
antecedió al formulado como "órganos de colabo­
ración municipal" que introdujera la reforma políti­
ca de 1983 al artículo 1 1 5  constitucional relativa al 
régimen municipal de gobierno.38 Constituyó, tam­
bién, el referente normativo de la parnopación ciu­
dadana en la gestión pública local del D.F., que 
heredara la creación legislativa de los ConseJos Ciu­
dadanos en 1994 y la Ley de Participación Ciuda­
dana del D.F. de 1995. Estos cambios normaron las 
funciones de part1Cipaoón de las áreas vecinales del 
Dis\rito Federal, como órganos de gestión pública 
local en cada Delegación. 
Las dos siguientes reformas políticas a la Ley 
Orgánica del D.F., a través de la reforma al artículo 
60 constituoonal, se insertaron en sus artículos 53 
y 55, relativos, respectivamente. Eran la Iniciativa 
37. Juntas Veona es cre3das en 1970 baJo l a mJ erfnc1a Jurio1ca en la 
reglamentación de •� normas de gobrerno de que en:onces gozara el 
pres1de'1te ::::onstm ..c ona Luis Ecreverria Alvarez, para ,ampliar lias 
func 01es ce ::onsul ta d-el Conse1o Cons1...Jt1vo d!? fa ouoad de Véx,co 
38. Para a'Tipl1ar sobre la reforma pol
ºti<a de Muni cipio ce 1983 consúl tese 
Anton o Azuela ce la Cueva (1989/ "Obeoézcase pero no se cumpla: La 
r,iorma mu.ore pal y el régrmen le<:al oe la planeación urba-i.;•, Re,im 
Alegatos No.10 sepuembre-rnaembre :::si-,, v,vl..-AzC.apo;:za.co, t•le:iuco 
Popular y el Referéndum como ámbitos de canalt ­
zaoón de la part1opacIón c1udadana39 
La creación jurídica de estas dos reformas contri­
buyó a vincular la concepción política de la partici­
pación ciudadana a la metodología concertadora de
la gestión. Se constituyó como proced1m1emo en el
Sistema Nacional de Planeación Democrc1t1ca del 
Desarrollo Nacional signado en el artículo 26 const1 -
tuoonal en 1983, que caracterizó el estilo de go­
bierno del regente Ca macho Salís durante el sexenio 
comprendido entre 1988 y 1994. 'º
La modernización de la representación ciudadana 
del Distrito Federal 
Así como la reforma política del estado tuvo su pnn­
opio reformador en la partJCipaoón ciudadana, el 
principio de modernización ce las instituciones pú­
blicas del estado se definió en la gestión sooal. Su 
conjugación dio lugar a un tercer prrnopI0: la ges­
tión ciudadana, oajo el cual se caracterizó la particu­
lar idad del proceso de reforma política del D.F. Fue
una singular reforma articulada a la democratización 
de las instancias institucionales de gestión pública de 
la entidad, que no requería de la mod1ficaoón cons­
titucional para responder al reclamo oudadano de 
un poder local propio. 
39. Ver Secretaria de Gobenac.ór 09-87), La parr.,opaorl.'1 oudadatJa 
en Ftl .a �  , Imprenta de la \Jaoón, �/é,:1<:o 
40. Abi...noan e"l la orensa de i 992 a 1994, 10S eJemo.os de es:rr.iulo a a 
1niciat va oo;:u ar ,once1ados por e .  gob; erno ca1rnaf1 no ¿¡ �rav� oe 
impulso a p(ogramas comun ta··cs ce gestion urbana po� e. enpl o 
"Me¡orancto ta ca1 e'" en a Delegac1é:-r Benito J , .. arez "M11.ad � Mi�o· · 
en la Delegacr6n lztapa apa, etcetera {n al 
41. O.ario Of ciai de .; Fede•ac,ón, i0 oe agosto de • '187 i)emeto del Poeer 
Leg�latvo de la reforma pol u:a a la L<-¡ Org�nKa :Jel '" que reglarrenta ; a 
rn<iatJva de ·a A,:,a,-nblea oe Representontes def Dts:r:o =eceral{ :exte 1me,gro} 
42. La regl amemacicn de ,a ges;1on c1Jdadana ce J os Asamole1 stos y su
extem on o lasi6 represe,r.aciores •;ecm,:1les del � F quedó ccnsagraC'a 
f l o r  t a  m o r e n o  a r m e l l a
El principio de gestión ciudadana se concretó
en el escenario consotucional de las reformas polí­
ticas a la Ley Orgánica en 1987, cuando el poder
legislativo, en uso de las facultades otorgadas por 
el arúculo 73 de la Const1tuoón, decreta la 1nioati­
va del presidente Miguel De la Madrid para crear la 
Asamb lea de Representantes del Distrito Federal
(MD') con 40 representantes ciudadanos. uno por 
cada distrito electoral del D.F., electos por voto po­
pular y de acuerdo con fórmulas representativas 
propuestas por los partidos políticos.
41
La introducoón de esta reforma política a la Ley Or­
gánica instituyó las tareas políticas de la representaC1ón 
ciudadana en las funciones de gestión ciudadana. mis ­
mas que fueron ex tendidas a las 16 representaciones 
veonales de las Delegaciones Políticas.
42 Se ratifica ta 
constnuaonahdad de las funciones de gestoría ciuda­
dana contemplada en el inoso F de dicha reforma, como 
función mediadora del consenso entre representantes 
Ciudadanos y autoridades administrativas. 
En la extensión de las funciones de gestión se
transformó el carácter adm1rnstrat1 vo de consulta,
modalidad representauva de los ciudadanos,43 en un
modelo político de representación veci nal y partio­
paoón ciudadana. caracterizado en el artículo 123 
del Estatuto de Gobierno del D.F.44 Asimismo, las
er1 el c.1rH::::ulo 73 cons.t1tuc1onal, Fra,;:;c,ón ,1 , base 3.a Inci so A. 
cor•�sov�d ente a l as = ac.ul tades d.e la Reorese·nación "Dictar B.andos, 
Ordenanzas y Reglanerto de 0oi1 ,( a y buen go'j1erno s111 cnmraver'l:r 
al prcplO a:rt culo 73 consmuc1 oncl , etcéte-ra. Const t-ución Polit1c2. de 
os Esta des L ...,,de� Vex1ca..,os, i 988-
43. 4n a izado en flofr to Moreno Armell a ( • 993), "Represen:acron vron al 
y ges:�on urbano .. er Q.eV1sta fl cotrdiano. f\o. 57 ai;;osto. Ed. L.)..'✓• 
Azcapotza.co, Méx co 
44_ Art1cuto i 23 oel EstiHU !O de Goo1e,·no dei ,J1�tn�o ceoera de 1994 
rel at vo a la preser-ta:: oo de :6rmulas ce lo-s partidos pclticos oara la 
el ecaon Ce repre-sentantes: de áreas �·ec1 na:l esa I� ConseJos C1 uoad.anos 
de as De egaoones :Jo lt1cas cero 
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funC1ones de gestión ciudadana daban a la repre­
sentación ciudadana de áreas veC1nales el carácter 
descentralizador de la gestión local. en el marco de 
su interpretación constitucional, como "medio para 
la descentralización y la desconcentración". contem­
plado en la reforma política de 1987 para la Ley Or­
gánica del D.F., instituida en la base 2da. del articulo 
73 de la Constituoón.45 
En el discurrir del proceso de reforma política, la 
representación Ciudadana de las áreas veC1nales 
cumplió, en 1994, una fase de institucionalización, 
que se define por el soporte legislativo de las refor­
mas polít icas a la Ley Orgánica del ooF. auspiciadas 
por las reformas constitucionales del estado. 
La propia concepción Jurídico institucional de la
reforma política del D.F. si bien contribuyó a impor­
tantes avances reformadores, como lo fue la crea­
ción de la Asamblea de representantes y su posterior 
estatuto político de órgano legislativo local, así como 
el conjunto de normas procesuales para conducir la 
institucionalidad del proceso democratizador de la 
gestión pública del Distrito Federal, también repre­
sentó un retroceso político ya que en los plantea­
mientos jurídicos con que el decreto legisl ativo de la 
Asamblea de Representates encuadra la Ley de Pa r ­
tici pación Ciudadana del D.F., deroga, en l o  implíci­
to, la normatividad constitutiva de los Consejos sobre 
45. Const, tuc ón Pollt,ca oe los Estados Uni dos Mex,canos: Arfcu lo 73. 
base 2da "La ley Or9Arnca e>tablecerá los medios para la 
descentral1zac16n y oesc.oncentraci6n de, la adm1rnstrac16n pora mejofar 
la c alidad ce vida de los nabnan:es del Distrito Federal, ,ncrernemando 
el ntve:I de bienestar sooal , ordenando la convwenci a comuni tana y el 
espac, o urbano y orop,c ianao el desarrol lo económ, co. sooal y cultural 
de la ent,oad 1. . 1 
46. Artícu lo 36 del Estatuto de Gobierno del Distrito federal de jul o de 
199.t:. "La función l egislativa del Oistnto Federal corresponce a la 
la participación de los partidos pollticos, contempla ­
da por el artículo 123 del Estatuto de Gobierno de 
1994. en lo que se refiere a la elección de los repre­
sentantes ciudadanos de áreas vecinales. 
La representación de áreas vecinales en la 
Ley de Participación Ciudadana del or 
La reglamentación legislativa de la reforma políti­
ca, en el Estatuto de Gobierno del D.f. de Julio de 
1994, contextualizó dos importante avances de la 
1nst1t uoonalización de los derechos representati­
vos de los ciudadanos. El primero, relativo a las
facultades del órgano legislativo local de la Asam­
blea de Representantes, ligadas al Poder Legislati­
vo Federal.46 El  segundo, el acuerdo Federal de
1995 celebrado con el Instituto Federal Electoral, 
para redefi nir la base territorial político adminis­
trativa de colonias, pueblos, barrios y unidades 
habitacionales que fuera sustento de la representación 
vecinal del Consejo Consultivo de la ciudad de México, 
para reorganizar territorialmente la nueva geografía po­
l'tica de las áreas vecinales en 365 sectores urbanos 
de representación ciudadana. para la conforma­
ción institucional de los Conse¡os Ciudadanos de las 16 
DelegaciO/'les Políticas.
47 El desarroll o de estos dos avan­
ces de la reforma política planteaba articular la gestión
ciudadana local con la ges,ión legislativa de la ARD'. 
Asanb' ea d� Representantes €-n la:s rnatef.aS que exmesamenteleconfiere 
a Cons11tuo6n Po'it1ca. Oe l2s facul t.:.des. de ta As;i.rnblea, Art; culo �2 1 
Expeé,r su Ley Orgánic a  que regu l.¡rJ su esiruc;ura y iunoon•n1erto 
,memos. que ser� env,aca a· Pres dente de la Repúbl,ca y al Jefe del 
D1str1to F-ec!erc;1 pa(a su so'a puol 1cac1 ón. ,x Legrsfar en el ámbito lo-.:al. 
en lo relati,o al D stmo •ederal en los términos de este EstaMo de 
Gobierno. en materia de adm1n1strac16n 0Ub'1 ca { ) 
47. Oef1n1ción que se apoyó en !o C0"1S1dér.ado en el .an(culo 122 de!
Estatuto de Gob erno de 1994 (clri. 
En  el contexto de la definición Jurídica en que se 
planteó la Ley de Par ticipación Ciudadana del D.F. 
de 1995, �s la institucional ización de la representa­
ción vecinal y la participao ón ciudadana en los Con­
sejos Ciudadanos pasó a configurarse como 
hipótesis de reforma política de las viejas élites del 
poder unipartidista. A dicha h1pótes1s contribuyó el 
antecedente de la representación sectonal incrus­
tada en las instancias de la gestión pública y, en la
conjunoón del replanteamiento jurídico de la desi­
gnación de fórmulas de candidatos de "arraigo r e ­
sidencial". como representantes a los Consejos 
Ciudadanos. Una formulación que reposó en el an­
tecedente de m1htanc1a priísta de un 90% de veci­
nos arraigados, ocupando en 1 992, la posición de 
Representantes Vecinales del o.F. Un logro político 
fue la designación en 1992 de los Jefes de manza­
na. presidentes de colonia y representantes vecina­
les, acompañado con los programas públicos de 
me¡oram1ento urbano vinculados al Programa Na­
oonal de Sohdariadad, desplegado desde 1990 en 
las Delegaciones Políticas de Alvaro Obregón, Ve­
nustiano Carranza e lztapa lapa alrededor de la re­
gularización de la tenencia del suelo urbano.49 
48. Diorio Oficial de la Federaeión, 12 óe,an, o oe 1995 Departa�nto 
del Distnto Federal. L a  Asanblea d e  RepreSentantes del D:str to fede•al 
decre;a· Ley de pan,c, pac,ón c, ujadana del d stnto federal Cuarta Secoón 
pp. 89 a · 1 2  
49. Otario El Nar.;onal. 7 de abril oe 1990 Acc1011eas programadas de 
regul ari zación de lo teneneta del suelo, dentro aet prcgr3ma Nao:onal d� 
Sol, dandad: DelegaoonA.Obregón: 32 m ! lotes; Delegac.ón V Ca"anza 
6 ma 1ote-s; Delegac,ón lztaoalapa 6 m, I lmes 
SO. Wersch James. ( 1993). Voces de la mente, Ed v,;o,. Madnc El 
autor re1merpre<.a de otros autores Ny9�tk1, Ba4 in) 1a n:x16n ce "voz" 
para construir el concepto de Acción Med adacomola un·dad d€' an.él S!S 
de SJS estuc,os de aproxrmaoón so:iccuftura a ta mente humana {p 
23) Entre las comple¡1daées �• su COí\5trucclón conceptual, dem:a el 
senododado a "voz" como acto de habla con otro. con lo cual es separada 
la noción de voz del aruil 1s,-s ltngütst:co para conceptual1zarl a en e anáh sts 
f l :, r 1 t a m o r  r e· a r rr. e l l c1 
La aritmética electoral instalada en diciembre de 
1 995 daría cuenta de esta hipótesis ya que la au­
sencia de fórmulas representativas de los partidos,
dejaba el proceso de elección de Conse¡eros en 
manos del unipan:id1smo que se resolvió con sólo el 
1 7 %  del padrón electoral. Un recurso técnico de 
legalidad electoral. Esto generó que los resultados, 
con un abstencionismo del 83%, deslegitimaba en 
la práctica el proceso de el ección de los represen­
tantes, y se conformaba una percepción de la vida 
política de la entidad fundada en el supuesto de la 
poca impon:ancia dada por los capitalinos a la re­
presentación ciudadana. Este retroceso democrát1Co 
encerró la reforma política del Distrito Federal en la 
vieja lógica institucional de la representación priísta 
excluyente de otros sectores sociales. Se desconoció 
así la importancia del sentir de los habitantes de la 
ciudad sobre tópicos políticos de la reforma del Estado. 
2. Voces ciudadanas50 
Del proceso de consulta ciudadana llevado a cabo 
por la regenoa capitalina sobre la reforma política 
del Distrito Federal,5' surgieron acuerdos que sir-
soool ógico de l a acción co'Tlo enunoaCo c¡ue. e.xoresado en una pal abra 
u mac16n. const' tu/E un eslabón de la co�unic.acrón oral o verbal Qt..e 
r.os oa cuenta de amo:entes SOCIOCU turales h-stQncarnente d1 ferenoados, 
estudados en ese.enanos ourocr�ucos por Cicoure,1 1981; Knor�(e:¡na, 
i98;. Latou1 yWoolgar 1986: Mehan 1990; qJe les llevaren a 1dent,frcar 
la. vanedao Ce fo<nas en oue los procesos d.scur!»vos oel enunctaoo son 
conformados por escena.nos lnsrnuoonales ce aco6r [ ... ](p. 53). 
51. Gaceta lnlormawa dE la Reforma Fo/mea No. 8 .  feorero de 1993. 
Do,de es señalooa a duraclOn de trece 'Semanas. comprendi das entre 
novembre de 1932 y febrero de 1993, de las audier.c1as pUbl1cas: o.ara 
los acuerdos ·ormul .aoos oor representan:es popufares, académicos. 
partidos po'.í�1cos, asooac.onesov1les. represemante-s veonalesy ,.,e,::.nos 
ce dtsnm:as delegaoont:s.ootítJCas. sobre l os cuc1te-s se reoa<�ó l(l ,ru:1c1t1V� 
de Refo,ma Polit,ca ce, D <1nto Federal (mayo óe 1994). aprobada por el 
Le-glS atn10 en et mes ae junio de 1994. 
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vieron de base a la reglamentación legislativa oel 
Estatuto de Gobierno del D.F. de 1994. 
De dichos acuerdos destacaron las propuestas 
del presidente del Conseio Consultivo de la ciudad 
de México y de los partidos políticos sobre la repre­
sentat1vidad ciudadana en el gobierno de la enti­
dad. 52 Ante la limitación planteada a la reforma 
política por preservar el régimen federal de gobierno 
de la entidad. los partidos políticos acordaron in­
corporar sus fórmulas representativas no sin deba­
tir, la necesidad de un plebiscito ciudadano, 53 la 
iniciativa de reformar el régimen federal de gobierno 
y recuperar con la constitucionalidad el Estado 32. 
Ámbitos institucionales de nivel municipal que ri­
gieron las formas de gobierno local de la ciudad de 
México hasta mediados de la segunda década del 
presente siglo. 54 
Si bien en las audiencias públicas estuvieron pre­
sentes miembros de la organización vecinal, pare ­
ció incesaria, para el gobierno del o.F., la presencia 
y opinión de los jefes de manzana y de los presi­
dentes de la asociación de residentes. Innecesaria, 
52. Para amp 1arsobre la propuesta del presidente cel Conse10 Ccnsultwo, 
ver- Gaceta No B. p. 8 (m). Para el oebate planteado p0t a opo,k:ión.
ver tos 01st1 ntos números de Gaceta Informativa de las mesas de 
,concertación sobre la reforma r:<>lit,ca del o.r 
53. Plebiscn:o que fue realizado con apoye de organrz¡¡¡oones social es, 
oamdos. :00l;ticos y asooaoone� cw1les el 21 ée marzo ,:;le 1993, para 
som�>.er a votación de la e udadanla la propu-esta soore el régimen de 
gobierno deseado para el ;_;_ 
54. Para amph ar soore los espacios InstEuoonales del gobierno muni cipal 
de la ci udad de México consél tese Ar1 e1 Rodríguez K., 11996). La 
expeflencia olvidada Et ay,.mtamienro de M€,ico: polltica y gob,emo 
1876-19i 2, Coed uAM-Azcapotzalco-cou,,.nc., México, 
55. Electcs a or,nc,p1os de ¡umo de l992, COMO etapa final de la 
convoca10na ab,ena por el Regente del c.F. para realizar el 22 de mayo 
del mismo .ario la des1gnaCJOn de jefes de manzana oe los pueblos. 
colonias, bamos y Unidades Hab1tac,onales de la c,udad para el penodo 
1992-95 In.a) 
dado que el 90% de los 16 Representantes Vecina­
les de las 16 Delegaciones Políticas del D.F .• miem­
bros del Partido R evolucionario lnst
1tuc1onal, ss
representaban oficialmente el consenso público de 
la organizaoón vecinal, baJo el tradicional estilo cor­
porativo y decisión cu pu lar. Se integraban como ac­
tores a las expectativas políticas que se les ofrecía 
para la formación de las nuevas élites y clientelas 
del PR1.56 
El impulso gubernamental sobre la regencia ca­
pitalina para vincular la gestión ciudadana con los 
espacios de participación parecía entonces, una idea
de garantizar a la cúpula vecinal del partido nuevos 
escenarios institucionales, de modernización territo­
r ial, y su propia reforma política del Distnto Federal. 
La concertación sobre la reforma constituyó un meca­
rnsmo democratizador, concebido bajo una necesi­
dad reguladora entre lo público y lo privado, un nuevo 
componente de la acoón política a desarrollarse baJo 
la gestión ciudadana. El punto de vista polltico de ciu­
dadanía relacionado a las fuertes diferencias socioeconó­
micas, se organizaron alrededor de jefaturas de 
56. Estas expectati•.ras rnan expresadas en ef ciscurso del Presidente del 
c:E,•i de1 �R1 hcenci ado Lui s Donafdo COlosio, ante la XX'.-V reunión de fa 
"º'-'• el 13 de mayo de 1 990, ( .. ] •En la x1v Asamblea Nac1ooal del ,.,_ la 
estruaura terntor, .1I y s,ectonal Jugartl un papel imporuime ... la viej a 
separación entre trabaJador y ciudadano ha desapareci do pera dar lugar 
a una: nueva identidad pofít1::a, social y product va, son los c:1udad.1nos 
-obreros. campesinos y traba¡adores de la ciudad, emprE-sao renglón de 
servic: os--- .esta CO'llol efa nue1Ja ,eahdad que tenemos que asumir para 
constr01 r un partido moderno de ciudadanos y se-ctores, donde las 
espiraciones e 1rtereses qJe ti enen como trabaJadores, se en'acen con 
sus comp1om1sos y 1areas que adquieren como ciudadanos en los lugares 
dance hacen su vda ... la ,eal,,:iad hoy es comple1a. plural y partJo pativa, 
,e-eta me nuevos espanos de expres.ión .. por ello anu,cio que la delegacJOO 
territorial e1tará de acuerdo con 1a tuen::a y presencia que sectores y 
estrudura terri tori al tenga en cada munic ,p, o{ J". Diario Excefs,or, 14 
de mayo de 1992. 
manzana y asooaoones de residentes ya existentes. 
No tuVO la importancia que exigía el momento político. 
Ante tales antecedentes, se realizó en mayo 
de 1993, un sondeo de definiciones ciudadanas so­
ore la reforma política del D.F. en 1 O de las 16 Dele­
gaciones Políticas de la entidad.57 El objetivo de este 
sondeo fue identificar, en la voz ciudadana de Jefes 
de manzana y presidentes de asociaciones de resi­
dentes del D.F., la versión política que diíerentes e s ­
tratos soooeconóm1cos integrados a los peldaños 
más bajos de la organización veonal, tenían sobre 
la reforma política y que se articuló discursivamen­
te en torno a nociones de ciudadanfa. representa­
ción vecinal y participación ciudadana. Tales 
expresiones constituyeron el marco de referencia 
de las definiciones ciudadanas. ;s 
Definiciones ciudadanas del discurso de la 
Reforma Política del D.F. 
La definición de ciudadanía. Como podemos 
ap reciar en el Cuadro A y el Gráfico A, los valores 
57. Como pan:e de fa b(;squeda de conceptJa IzacOn q,...e dentro ce las 
br11taocnes oe n:C<ma<16-n de entCf"\Ce-s se planrearo--a lo tesis de maestr·a
en. 111vesti gac16n y docenca ds-I urtamsrno ,nr:irv�da Lo cuemon vecinal· 
f!St:enario urb.anc de f.a rEfotrr".a polit>ca del a.,. de Ftor1ta Moreno Armelia, 
Depaname1to de Arq-J1tectu-ra, uNJ.•.i. ocwbre de 1994 
58. Las .. oe'miciones" 2 que se al Jde fueren ootemd.asde un muestreo 
al azar de , 00 emrevis:as abien�s. rea zaoc,:; a j E-fes de nianzana y 
presidentes. ae asoc:Iaciones de reSj dentes, ::ori el propósito oe ooter-er 
'"lfcrmac1 0n de ouoadanos In:egraoos a los peJca1'\os mas oa,os del 
si stema 1erarquIco vec1:"Jal y mas or6x1mcs ar, uoadaro comUn de la
ülidad. que no es:uvi eron presen�es en as "Ves.as de Concertac,on 
par.a la Reforma ?0Ut1ca .. a las Que convocó el R.egen�e Co1Tiac:ho SoJ: s 
a lines de 1932 y pr nci pios ce 1993 -• maest,a f -• coorc1 nada por 
Flema Moreno Armella eo mayo de 1993, en 10 de 16 Oe'e-:¡ao one; 
0olit1<:as del D1str1to federal, que fueron· 
A.zcapo:zak:o: Colonia Claveria; Colon a oe! Gas, Unidad ..¡,ao tacional 
..Sindi::ato de Mexicano oe Elect�lCi>tas": Unidad Yab1 tac1:inal :::i.:x. 
Pueblo Santo Dom ngo. Barrio sa, Fra,cisco -ecal a 
Alvaro Ooregón CO:on1 a La Joya, Colonia Balern de las Flores 
c r I t a  "'ll O r e n o  r rr e 1 1 • 
más altos de la definioón de ciudadanía recaen en 
una interpretación del conceoto " constitucional" y 
de "comunidad", definidos por los dos estratos so­
cioeconómicos más baJOS de la muestra. 
Con ello se 1nd1ca oue los planteamientos sobre 
la modernización oe la reforma polft1ea encontra­
ron fuerte resistencia en los antecedentes de dere­
chos sociales del ciudadano aportados como base
de bienestar. 
Para estos dos estratos. a ciudadanía como " c o ­
munidad" ha representado el vínculo artteulador de 
un proyecto de sociedad predeterminado por la idea 
de unión social volcada al espacio público de la po­
lítica, const1tu1do por el lengua¡e y la referencia 
común que une a la sociedad. 59 
Por el contrario, la concepoón liberal de ciuda­
danía fue señalada, 1nd1rectamente, por los estratos 
socioeconómicos de clase alta, ba10 un concepto ajeno 
a la acción burocrática, en la cual se íormuló una re­
presentación de derecnos sooales de los ciudadanos 
ante las tareas del estado. 
Coywcán Pueble Sa.o Fablc T•�etlaoa: Co!orua lard
ees del Pedregal; 
Cole" a Sar.10 Dor-,mgo Coyoacán 
Cuap mal pa �eolo San Vat� naitenango 
Cuauh1émoc Cotoni a Rorra. 
Gus¡avo .A.. Made-ro Color o 1nduS!r al : C-oloma. Nlieva A.z:ucoo1co:
Pi....e:,l o de San Pedro Za<atenco 
lztap<1lap.a Colon a Mi nerva. Co! oni a Lemas de Zaragoza 
Mi guel 1- caigo Colonia ,,c,ndón 
T a' par Co· orn a T .;f cot.i;1 .: 
lzta::a-co: Ce-toma Famit/an: Colorta Pant;:li¼n P�-m ente, Co on1 a Agrico a 
Onemal, .=ra::c1 onaT11 en:o e�ni to J 1..árez: Col of'ia Reforma lzt.a::ihuatl 
Sur. aarr: o San M1gi....e-t tztacaco, Coton1 a La Cruz Coyuca; aar,10 La 
Crvz. Bcr n o  Zar::ot a: Co Q'":ta fra,c1c-na�1erto Cc:,,.J::a 
La conf1abi!1dao oe la 1fl"'orria;:: on cb¡e,nida est\.Jvo S.;Jeta al 
co.,oc,m1erto del entr�v1staoo ¡:::ar pd,.te del emrevistaoo _.. Les 
eítre'l1stadores fueron al umnos "° Jntanos. del primer ¡,imes::1·e o� 
lngen eria y ceI érea de Soc,ologia urbana de l a L�,-,�-Azcapmzatco 
c'Lran:e e! peno:fo oe �, -navera de 1 993 
59. Tenzer N1co' as ( 1992,19), (a soc,edad despolmzada, Ea. Pa1dos, 
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En la definición de "ciudadanía" como consti­
tucional y comunidad, por parte del estrato socioe­
conómico de la clase media, estuvo implícito el 
supuesto de una cultura de bienestar protegida por 
preceptos constitucionales para salvaguardar los de­
rechos sociales. 
Las voces ciudadanas de los vecindarios no con­
solidados y en proceso de consolidación, expresaron 
en sus definiciones de "soberanía" y "nacionalidad" 
un perfil más nacionalista de la cultura ci udadana,
fundada en una fuerte relación reivi ndicativa con el
estado de bienestar, y ajena a las propuestas de mo­
dernización del Distrito Federal. 
Definiciones sobre representación vecinal 
En general, el 58.6% de las voces ciudadanas defi­
nieron a este modelo de representación como un
enlace entre el Partido Revolucionario Institucional 
y la administración pública, y de ésta última con los 
ciudadanos. Los mayores indicadores de definición 
fueron dados por los estratos socioeconómicos 
correspondientes a vecindarios no consolidados y 
en proceso de consolidación. Para estos estratos 
urbanos, la presenci a del PRI ha constituido la solu­
ción a los problemas de gestión pública y conse­
cuente con el carácter proteccionista del Estado. 
De allí que negar el carácter democrático de la re­
presentación vecinal constituya una doble defini­
ción, por una parte significa la negación implícita al 
carácter "democrático" de la representación veci­
nal, identificadas con el PR1. Por otra parte, la nega­
ción como representación democrática se expresa 
en identifi car la representación vecinal como prác-
Barcel ona, BuenosAi tes, México. Su Idea de la comuni dad como vinculo 
que expresa un proyecto de sociedad, est� desarrollada en la parte 
,ntroducton a de su hbro. 
ticas separadas de otros partidos políticos. Por ello, 
en general, fue definida la representación vecinal 
como forma de legitimar a la administración públi­
ca y como trampolín político de sus funcionarios. 
Pareció claro para los estratos soc1oeconómicos 
correspondientes a la clase media y clase alta, que 
la representación vecinal no constitufa una forma 
de representación partidaria, sino un mecanismo 
de democracia estratégico para resolver problemas 
de interés común sobre la urbanización, que por 
demás ofrecía la opción de una idea alternativa de 
la polfti ca, desvinculada de los cauces burocráticos.
Lo sofisticado de la propuesta reformadora del 
o.F. demostró la lógica de referencias insti tuciona­
les estatalista en que se desenvolvla el desarrollo
de la cultura ciudadana. Sin embargo estaba claro 
para los estratos de clase media, que la condición
modernizadora de la reforma tenía un destino poll­
tico: controlar los vínculos del ciudadano con la 
gestión política de las Delegaciones Políticas, y sin 
la participación de otros partidos. 
Definiciones sobre participación ciudadana 
La participación ciudadana pareci ó constituir una
concepción sobre la reforma política. Las voces ciu­
dadanas de los vecindarios no consolidados y en 
proceso de consolidación la aceptaron por el hecho 
de definirla como un "acto democrático", identifi­
cándola, como recreación de la arraigada cultura 
de la acción colectiva, que si bien institucionalizaba 
la movilización social, se amparaba en políticas que 
respondían a soluciones de problemas especlficos. 
De allí que la participación constituyera un acto de ­
mocrático en e l  que se expresaba el desarrollo cívico 
y político del ciudadano. 
Para los vecindarios de clase media y alta, no 
cabía duda que el carácter democrático de la parti­
cipación ciudadana se constituía en un aspecto de 
identidad a la sociedad civil, la cual, al participar, se 
instituía en una forma de gobierno. Con ello la par­
ticipación fue expresada como forma de interven­
ción de la sociedad en la administración pública, 
para decidir los asuntos locales concernientes a los 
ciudadanos como citadinos. Participar significó crear 
un espacio de cultura cívica necesario para alcan­
zar los intereses comunitarios, defender y fortale­
cer la democracia de los territorios vecinales y 
acceder a la solución de los problemas públicos. 
Las voces ciudadanas de vecindarios no consoli­
dados identificaron a la participación ciudadana 
corno un canal de relaciones con la autoridad dele­
gacional, pero también como una forma de desa­
rrollo político de la propia ciudadanía. 
Mientras que las voces de vecindarios en conso­
lidación, la definieron como una estrategia para lo­
grar acuerdos polfticos con la autoridad priorizando 
las soluciones a corto plazo. 
La elección de representantes de las áreas 
vecinales para consejeros ciudadanos 
En 1995 la Asamblea de Representantes del Distri­
to Federal inauguró sus funciones legislativas en ma­
teria de reforma política con el decreto que articuló 
normativamente a la Ley de Participación Ciudada­
na del o.r. De acuerdo con dicha Ley la Participa­
ción Ciudadana quedó vi nculada a la representación
ciudadana de las 365 áreas vecinales del Distrito 
Federal, en las cuales se definió territorialmente la 
constitución jurisdiccional de los Consejos C iuda­
danos de las Delegaciones Pollticas (véase Gráfico
1 ). Asimismo, esta Ley definió, tanto las instancias 
públicas del ejercicio representativo de los Conse­
jeros, como el proceso de integración de los Con­
sejos Ciudadanos y el marco reglamentario de 
elección e instalación en las delegaciones políticas. 
Quedó claramente definido que las fórmulas de can-
l l o r i t a  m o r e n o  a r m e l l a 
didatos debían ser avaladas con el apoyo de no 
menos de cuatrocientas firmas ciudadanas, con lo 
cual los partidos políticos quedaron, por Ley, fuera 
del proceso electoral de los Consejos. 
Esta medida legislativa favoreció la presencia 
mayoritaria del Partido Revolucionario Institucional,
identificado en la membresía política de los Conse­
jeros como PRI, o como representación institucional;
sin embargo, la indirecta incorporación de los parti­
dos políticos de oposición, a través de sus organiza­
ciones sociales y cívicas logró obtener una cuota 
representativa en los Consejos (véase Cuadro 1). 
Este proceso, dio cuenta, tanto de la intención 
política a que respondía la Ley de participación ciu­
dadana como ámbito territorial de las élites, repre­
sentadas en el PR1, como de los complejos caminos
por los que viene discurriendo la transición a la de­
mocraoa en México. 
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Cuaaro A. Voces ciudadanas sobre ciudadanía, jefes de manzana y presidentes de colonia 
Condición socioeconómica del vecindario 
Definición Rel ativo No consolidado En consolidación Clase media 
Es consttucional 38.1 17 1 15 7 4.2 
Es la comunidad 18.4 5.7 8 5 4.2 
No es burocrática 12.7 O.O 4.2 O.O
Es la soberanía 113 7 1 4.2 O.O
Es la nac1onahdad 11.2 4.2 4.2 0 0
Es una decisión 8.5 O.O 8.5 O.O
Total 100.0 34.1 45.3 8.4 
Fueme: 100 entrevistas al azar, 10 delega e 0"€5 pclitcas del Dr stnto federQI en r..,.,,ayo de 1993 
Coordinación y e'a:>orac;ón Flo'ita Mo-eno Arr-tel la 
Gráfico A. Voces sobre Ciudadanía 
Jefes de Manzana y Presidentes de Asociaciones 
Clase Alta 
1.1  






Es la comunidad ( 18  4%) Es la nacionalidad (1 1.2%) 









f o r  t a  rr. o r e n o  il r r"'l e l l a
Cuadro B Voces sobre la representación vecinal en el D.F. 
jefes de manzana y presidentes de asociación de residentes por 
Condición socioeconómica del vecindario urbano 
Definición Relativo No consolidado En consolidación Clase media Clase Alta 
Enlace PRIIAd. Pub. 38.5 14.2 15.7 4.2 4.2 
Enlace /Ad. 20.1 5.7 8.5 4.2 1 .4 
Pub./Ciudadanos 
No es democrática 14.2 5.7 8.5 o o 
Vínculo PRVCiud. 12.7 7.1  4.2 o 1.4
Democracia sin 5.7 o o 2.8 2.8 
Partidos 
Legitimación 8.4 o 4.2 o 4 2
Admmis. Pub. 
1otal 100.0 32.7 41.1 11.2 14 
Fue.nte i 00 entre-�stas al azar, 1 O delegaoone-s pol 1t1cas del 01:s.tn to Fe-d�ra! en Mayo de 1 9S3 
Coord1naoón y elabor.món: rJorlta Moreno Armella 
Gráfico B. Voces sobre Representación Vecinal 
Jeíes de Manzana y Presidentes de Asociaciones 
Enlace Adm. Pub!. / Ctudadanos (20 2 %) 
No es democratJca ( 14.3%) 
Vinculo PRI / Ciudadanía ( 1 2.8%)
Enlace PRI/ Adm. Públ ica (38. 7%)
Le91limación de Adm. públi ca (8.4%) 
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Uefes de mam:ana y presidentes de colonia), por 
Condición socioeconómica del vecindario urbano 
No consolidado En consolidación Clase media 
5.7 4.2 2.8 
10 5.7 o 
5.7 8.5 5.7 
1 .4 1 .4 5.7 
o o o 
5.7 2.8 5.7 
o o 2.8 







1 1 .4 
2.8 
25.5 
Fuente 100 E'ntrev:stas al azar, 10 oeíegactones pol11icas del Jist.rito Fe,oera! en Moya de 1 993, 
Coordina< óri y elaboración Fl on�a �·torero Arme' a 
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f l o r i t a m o r e n o  ,i r m e l l a
Gráfico 1. Las 365 áreas vecinales óel DF 
D1stn bucon por Oelegao◊n Po!l tica 
ft:zca:iotzolco :22) 
�lagdalena Con:rer.as • 5_! 
Ál'_,;aro 0t)reg6n 12 5i 
Tl a.ip,mf22 
Cuadro 1 .  Representación ciudadana de áreas vecinales por 
delegaciones del D.F. según la pertenencia a organizaciones políticas y sociales 
Delegación Número de áreas Organizaciones políticas 
vecinales 
PRI lnst1tuc. PRD PAN PVEM Otra 
A. Obregón 25  6 12  3 4 .. * 
Azcapotzalco 22  3 16  * 3 * * 
Benito Juárez 21  * 9 1 1 * 
Coyoacán 25  2 1 6  3 4 * * 
Cuajimalpa 1 5  2 1 0  2 * * 1 indiv. 
Cuauhtémoc 24 5 1 0  7 * 1 indiv. 
Gustavo A. Madero 38 8 21  7 2 * * 
lztacalco 21  4 1 2  4 * 
lztapalapa 42 7 20 1 5  * * *
Magdalena Contreras 1 6  5 1 1  * * * * 
Miguel Hidalgo 2 1  * 1 5 2 1 indiv. 
Milpa Alta 1 5  4 6 5 * * 
Tláhuac 1 7  2 9 6 * * *
Tlalpan 22 * 1 5 5 * indiv. 
Venustiano Carranza 23 5 14  3 1 * * 
Xochimilco 18  3 7 6 2 * * 
Totales 365 57 204 68 31 1 4 
Fuerte· oc-,,, 1995/Elaboración: Rori:a rvlcreno Arrr-e.lla 
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• Comemano a! libro Serna, lesl ie ;Aqui nos auedaremos! 
Test1momos de la Coordinadora. ún:ca de DamruficiJdos, Umversldad 
,be1oamer1 c.ana y L.vYD. 1995 
Cuando Leslfe me comentó acerca de su libro, mi 
primera impresión fue que éste podría ser una im­
portante fuente de información para los estudio­
sos de los movimientos sociales urbanos y asl se lo 
comuniqué, a lo que ella me explicó que no aspira­
ba a tanto, que en realidad era so lo una serie de 
testimonios más o menos agrupados cronológica­
mente y que abordaban distintos aspectos de la 
lucha de los damnificados del terremoto de 1985 
en la ciudad de México. No obstante su terquedad, 
cuando tuve la oportunidad de leerlo y analizarlo 
con más detalle, me di cuenta que me había que­
dado corto: el libro no sólo es una excelente fuente 
de información, sino una referencia obligada para 
entender diferentes aspectos y perspectivas de los
movimientos sociales, sus caracter ísticas internas,
sus contradicc
i
ones, sus posibilidades latentes y 
manifiestas, y su impacto en la transición a la de­
mocracia en países latinoamericanos como 
México. 
Me llamó la atención que el libro esté lleno de 
referencias históricas y de nombres de actores rea­
les, mismos que permiten ubicar eventos en tiem­
po y espacio. Por ej e mplo, encontramos dos tipos 
de actores, por un lado están los dirigentes del 
movimiento social, que son, diria, los protagonistas 
del libro, desde C uauhtémoc Abarca hasta Alejandro 
Varas, pasando por Francisco Alvarado, Miguel Ar­
mas, René Bejarano, Evangelina Corona, Javier Hi­
dalgo, Carlos Ortega, Gabriel Rosas, Paco Sauceda 
y la misma Leslíe Serna. Por otro lado están las auto­
ridades, como Enrique Jackson, Salazar Toledano, 
Carrillo Arena, Emilio Gamboa Patrón, Ramón Agui­
rre y Cecilia Soto, quienes fueron los interlocutores 
durante la primera etapa de la reconstrucción; des­
pués se nombra a Parcero López, Carlos Salinas. 
Manuel (arnacho, Manuel Barlett y Manuel Agui­
lera Gómez, entre otros. Personajes todos de la 
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política nacional, ahora ubicados en nuevos esce­
narios políticos. 
El libro, efectivamente, está estructurado cro­
nológicamente; sin embargo, el trabajo de edición 
de Leslle hace que la lectura sea amena y aún más, 
analítica. Una de sus cualidades es el presentar una 
descripción cronológica que además confiere una ex ­
plicaCJón analítica de las fases del mov1m1ento, de 
los factores que intervinieron en su surgimiento, 
de las tensiones internas entre dirigentes, de los 
conflictos interinstttuc1onales, del desarroll o y trans­
formación de la Coordinadora Única de Damnifica­
dos (cuo); y ciertamente nos muestra la capacidad 
política e intelectual de la autora. 
Leslíe presenta el libro ¡Aquí nos quedaremos! 
como un trabajo no académico, porque no preten­
de ser un análisis teórico de la experiencia de dam­
nificados. Limitado por tal precisión, la pretensión 
es únicamente contribuir a la construcción de la 
memoria escrita de los mov1m1entos soCJales en 
nuestro país, no obstante, en su verdadera escen­
cia el libro nos permite estructurar muy bien las eta­
pas de nacimiento, consolidación y transformación 
del mov1m1ento de damniíicados. 
Durante los primeros cien días después del te­
rremoto de 1 985, Leslíe presenta la búsqueda que 
las organizaciones realizaron para conseguir 
recursos financieros. técnicos, comunicativos y reli­
giosos, fundamentales para el desarrollo de los gru­
pos que fueron alimentados por cuadros 
experimentados en el act1v1smo social. 
Poco después, muestra el auge del movimiento 
en el proceso de reconstrucción y expone claramen­
te tanto las pugnas internas de la élite política, como 
las tensiones que se dieron entre los integrantes de 
la CJD al confrontarse diferentes alternativas, y la 
manera en que las resolvieron. Describe las deman­
das sociales que fueron constituyendo un proyecto 
amplio de ciudad, oesde las ideas sobre renovación 
urbana, el rescate de la arquitectura y los centros 
históricos, las alternativas dignas de vivienda al Pro­
grama de Renovación y el Programa Fase 11, los 
proyectos independientes apoyados por fundacio­
nes y ONGs, hasta la definición de los aspectos cultu­
rales y el enraizamiento de una v1s1ón de género en 
la lucha social urbana. 
Finalmente, la autora recupera las principales 
reflexiones de los dingemes sobre el destino final 
de la cuo. Lo más importante de esto es notar los 
enormes dilemas que viv:eron sus protagonistas,
cómo los enfrentaron y qué alternativas dieron. Por 
todas estas razones, este libro es un excelente ma­
terial que brinda amplias pos1bil1dades empíricas con 
las cuales adecuar, adaptar o reajustar las teorías 
de los movimientos sociales e intentar una explica­
ción del fenómeno desde una perspectiva lati noa­
mencana. 
A diez años del sismo, Leslíe hace una verdade­
ra contribución plural, sin censuras, mostrando con 
claridad cómo sus d1rigentes vivieron el movimien­
to. El libro es un ejemplo, considero, de sensibili­
dad pollt1ca y de historia soCJal, leerlo, estudiarlo, 
tenerlo corno referente nos servirá para adecuar 
aspectos teóricos y metodológicos sobre los movi­
mientos sociales, que pueden ser de muy variadas
posibilidades. Quisiera destacar por ahora sólo tres 
de ellos que me parecen importantes para el deba­
te actual sobre la acción colectiva: el concepto de 
autonomía de los movimientos sociales; el concepto, 
manejado por Alberto Melucc
i
, de redes de signifi­
cación; y el impacto institucional del movimiento. 
Sobre el concepto de autonomía. Uno de los 
aspectos sugerentes de la teoría de los nuevos mo­
vimientos sociales es precisamente su flexibilidad 
organizativa. Clauss Offe nos dice que los nuevos 
movimientos sociales no tienen las propiedades de 
las organizaciones formales. n1 pnncipios 1deológ1-
cos coherentes, n1 códigos politices; y re
i
vindican la
autonomía de los partidos politJCos y la indepen­
dencia política del estado. Al resaltar en general 
tales características como esenciales, la literatura
de los nuevos movimientos sociales habla entonces de
movimientos espontáneos, de la libre partiopac1ón 
de la soCJedad civil, de un rechazo a las formas rígi­
das de los partidos y de un proceso de c1udadani­
zac1ón. 
El libro de Leslíe nos sugiere otra cosa. De sus 
rasgos notables, en efecto, es que el movimiento 
de damnificados surgió espontáneamente a partir de 
una necesidad real, preop1tado, siguiendo a Neil 
Smelser, por un evento extraordinario, el terremoto 
de 1 985. Pero este factor precipitante no pudo, por 
sí solo, determinar el movimiento de damnificados. 
Debió darse en un contexto, y aquí estoy pensando 
en Giddens, donde confluyeran otros factores d e ­
terminantes, por ejemplo, la tensión estructural, es 
decir el miedo a la pérdida de bienes, en este caso
la v1V1enda y la crisis económtCa, y el factor de la 
movilización de los participantes de la acción, es 
decir, el comportamiento de los líderes. entre otros 
factores. 
En el caso de los damnificados, el movimiento 
se expresó por la iniciativa de activistas y militantes 
polítteos ya experimentados que se vincularon con 
organizaciones existentes o crearon otras. En mucho 
el movimiento se definió por los protagonistas del 
libro de Leslíe, y en mucho también cada organiza­
ción social tuvo un perfi l político de acuerdo a la
organización política a la cual estaba vinculada. René 
Bejarano comenta que la historia del movimiento 
urbano es la historia de la diáspora de la izquierda y 
de su unidad. Creo que tiene razón. Para recuperar 
esta visión habría que ubicar al movimiento de dam­
nificados como un proceso que fue reforzado y crea-
s e • g  o t a m a y o  i l o r e s - a l a t c r r e 
do por organizaciones políticas de izquierda: Marco 
Rascón, por ejemplo, formó el Comité de Lucha 
lnquilinaria del Centro con dos compañeros que 
vivían en Leandro Valle 20; Paco Saucedo explica 
que previo al surgimiento del movimiento de dam­
nificados, todos los activistas de la Guerrero tenían 
ya un referente político, estaban convenci dos de la 
necesidad de elevar la conci enoa revolucionaria de 
las masas, y eso, sigue explicando, les daba sentido 
de existencia, así que estudiaban y teorizaban en 
esa dirección. Parecidas experiencias nos cuenta 
Leslie Serna, Osear Cabrera, Germán Hurtado y 
Dolores Pad1erna. Todos y ¡odas con capacidad po­
lítica adquirida con anter1ondad, que aunque no
extraordinaria, como afirma Armando Palomo, "sí 
muy importante en cuanto a elaborar propuestas, 
ideas, conocimientos sobre lo urbano, distinto a lo 
ofioal". 
Así como hablamos de nombres reales, pode­
mos hablar de organizaciones polít1Cas reales como 
la Corriente SoCJalista, la ACNR, Punto Crítico, el MRP, 
la 01R, el PRT, el PTZ, el PSUM•Pvs y el PRS, de las Comu­
nidades Eclesiales de Base y de la Iglesia del Pueblo, 
entre otras. No debe extrañar entonces que la vida. 
el éxito o fracaso de los movimientos sociales haya 
estado indisolublemente ligada a organizaciones 
políticas. Y no sólo esto cuenta, también la reivin­
dicación de la autonomía e independencia ha sur­
gido básicamente de estas organizaoones políticas 
y no propiamente del movimiento. 
Con esta idea no quiero decir que los movimien­
tos sean exclusivamente creaciones de líderes ilu­
minados. La teoría de las multitudes considera que 
los individuos pierden la rac
i
onalidad en la partici­
pación colectiva, y por lo tanto son fácilmente ma­
nipulables e incluso suj etos de hipnosis por líderes 
ambiciosos. Aquí no es el caso, Osear Cabrera a r ­
gumenta que los líderes n o  hacen los movimientos, 
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es la gente quien los hace; en esta trad1c16n inte ­
lectual, Peter Worsley describe muy bien la relación 
dialéctica enue líder y masas, en la cual el carisma 
del líder es creada por la acción de las masas, y 
éstas se ven a su vez reflejadas en el líder a través 
de su conducción política y por el tipo de mensaJe 
que dmge, cuyo contenido, por consiguiente, es 
ajustado y adecuado constantemente por la parti­
cipación colectiva. 
De todas formas, me parece que el concepto de 
autonomía e independencia debe ser revisado en 
su forma teórica como característica de los movi­
mientos soClales, pero habría que insistir en reto­
marlo como término que adquiere diferentes 
dimensiones dependiendo de la experiencia de mi­
litantes y el tipo de organización poll,ica de que se 
trate. 
Sobre las redes de significación. Melucci define 
las redes de signif1cac1ón como formas de interac­
ción entre partIopantes de un movimiento, donde 
se van confrontando diferentes interpretaciones de 
experiencias tanto ind1v1duales como colectivas. Las 
acciones colectivas tienen dos polos interrelaciona­
dos, el polo v1s1ble de la organización y el polo la­
tente. El polo visible es la acción pública, las 
movil 1zac1ones colectivas, lo que se ve del movimien­
to. El polo latente son las redes escondidas de soli­
daridad, es la fuerza efectiva del movimiento, su 
cohesión interna, la necesidad de innovar la vida 
cotidiana de los miembros. Obsérvese pues que para 
la teorla del recurso de la mov1hzación en su varian­
te fenomenológica, la organización importa no 
como un instrumento u objetivo en sí mismo, sino
como una forma de practicar la democracia y la 
tolerancia. La organización, para Melucci, es la base 
de la solidaridad interna y una confrontación sim­
bólica con el sistema externo, implica la combina­
ción de relaciones flexibles, de procesos de 
auto-reflexión y de produrnón de códigos cultura­
les o simbólicos de sus agremiados. Combinaoón 
esta que perm te romper las tensiones internas cau­
sadas por diversas experiencias, distintos rnveles de 
oarticipación y distintas perspectivas de arnón. 
En el libro ¡Aquí nos quedaremos! esto se evi­
dencia a dos niveles. El primer nivel se dio a partir 
de las reflexiones que los participantes hicieron al 
interior de sus propias organizaciones. Gabnel R o ­
sas nos habla oe la discus;ón interna que se dio 
para conformar Amanecer del Barrio, después con 
la Centro Morelos y, finalmente, la Valle Gómez. Se 
discutía con la Corriente Socialista y se confronta­
ban ideas para avanzar en otros aspectos de carác ­
ter práctico. Para Miguel Armas la experiencia fue 
la capacidad de incorporar inclinaciones de todo
tipo: hubo que considerar preferencias rehg1osas, 
políticas y sociales; se quiso, dice, relacionar con 
todos los niveles de la vida cotidiana .. no bajo la
idea de someter a los demás, sino de fomentar una 
cultura de tolerancia". 
El segundo nivel se dio en las discusiones entre
organizaciones sociales, en la conformación de la 
cuo y en la forma de hacer polít1Ca unitaria. Arman­
do Palomo dice que el germen de la cuo fue a tra­
vés de reurnones discretas donde participaban 
distintas corrientes polfticas y se generaban consul­
tas amplias acerca de por dónde podría ser el cami­
no más apropiado. La CJD se formó por diversas 
organizaciones y sin embargo como dice Dolores 
Padierna: " Los análisis y las posiciones diferentes, 
los niveles disparejos de organización, los distintos 
grados de experiencia y compromiso no evitaron 
que la cuo se erigiera como una organización de 
masas independiente y democrática". Esta auto re­
flexión y la constitución de nuevos códigos simbóli­
cos se materializó con la firma del Convenio de 
Concertación Democrática que muchas organiza-
oones firmaron con el gobierno. La d1scus,ón sobre 
el Converno fue amplia, los flujos de comunicación 
imerna fueron intensos y a reflexión llegó a niveles 
extremos de confrontación ideológica. E¡emplos que 
se ubican en estos dos niveles nos muestran que la 
combinación de tales factores, flex1bil1dad organ I­
zat1Va, auto-reflexión y significación, permitió que
las tensiones internas fueran resueltas con éxito. 
No obstante lo anterior, hubo situaciones que 
no pudieron resolverse de igual forma. E l  caso de la 
fusión entre dos uniones del Centro que formó la 
Unión Popular Nueva Tenocht1tlan es ejemplar. Para 
René Be¡arano la fusión no funconó porque no 
hubo la cultura suf1c1ente para convivir en Ia uni­
dad respetando la divers
idad; es dern, siguiendo a 
Melurn, faltó la constitución de redes de significa­
ción lo suficientemente flexibles para salvar las ten­
siones que se dieron entre miembros de las dos 
organizaciones. Para Leslie este problema se ubicó 
en que la definición política de la militancia no co ­
rrespondió con las aspiraciones reales de  las bases
sociales de las organizaciones. Es deor, fa ltó, tam­
bién, resolver equilibradamente las tensiones inter­
nas en cada una de las organizaciones. 
Este dilema se observa además, con la escisión 
de la c1.,o, en el momento en que ya el movimiento de 
damnificados no daba oara más. Las alternauvas 
para generar propuestas futuras se confrontaron 
radicalmente. Para unos, por eJemplo Paco Alvara­
do, la cuo había cumplido su ciclo. Para otros, como 
Alejandro Varas. la cuo tenía todavía una misión que 
cumplir. Se presentó entonces un rasgo nuevo: a 
intolerancia. Las tensiones no pudieron ser resuel­
tas y el movimiento se dividió. 
Me parece que el tratamiento del concepio de 
redes de intercambio simbólico, digamos aspectos 
ideológicos, cultura política y ejerc1C10 de la demo­
cracia en la participación cotidiana, es una aproxi-
mación teór1Ca que debiera ser profundizado en el 
análisis de los movimientos sociales como algo fun­
damemal para entender el desarrol lo de la acción
co:ectiva. Aspecto que está expuesto en el libro a 
partir de los sentimientos de los dirigentes. 
El tercer y úl:1mo comentario es sobre los efec­
tos de la acción colectiva. C laus Off e, Melucci, Smel­
ser, Castells, etcétera, consideran los efectos de la 
acción de os mov1mIentos sooales como fundamen­
tales para entender la estructura de éstos, sus posI­
b1l1dades de éxito o su declinación. El libro que se 
reseña muestra los efectos que el movimiento de
damnif1Cados logró sobre las instituciones. Acotaría 
tres de el!os. 
Uno fue la firma del Convenio oe Concertación.
A pesar de que la d1scus1ón fue muy fuerte entre 
las organizaciones, al íinal todas ellas aceptaron que 
haoía sido adecuado nacer lo, sobre todo porque se 
legitimó política e históricamente a los movimien­
tos sociales. La autora explica que el Convenio fue 
una conquista "no solo en términos de las cond
i
­
cione, para la reconstrucción sino una conquista 
pollt1Ca porque e l  sistema pol!t1co mex1Cano no es­
taba acostumbrado a reconocer interlocutores in­
dependientes " . Y sI el Convenio reflejó logros 
específicos como fueron la expropiación de predios 
y el financiamiento especial para los monumentos
históricos, el impacto sobre las instituciones fue 
contundente. A este respecto Carlos Ortega cuen­
ta que Virginia lssac, representante entonces del 
I1>1Arl ante Renovación Habitacional, en un semina­
rio sobre Monumentos Históricos en Europa afir­
maba que la acción de os movimientos sooales hizo 
modificar la visión del I�AH sobre la restauración y
s u  func1on social. 
El movimiento transformó el tipo de partIo pa­
ción social. Es posible que después de 1988 el mo­
vimiento soC1al se haya atomizado, pero ganó en 
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cantidad y en conciencia cívica. Muchos sectores se 
hicieron escuchc:r a partir de los damnificados. Les­
líe es inequívoca cuando afirma que "el movimien­
to de damrnficados ganó el programa de renovación 
y construcción de viviendas más grande en la histo­
ria de la ciudad de México. Sin duda, esto motivó el 
optimismo en vastos sectores de la población para 
organizarse y luchar por el derecho a la vivienda, 
originándose un nuevo movimiento urbano en la 
capital". 
En efecto, no solo constituyó un nuevo mov1-
m1ento urbano, srno el mismo movimiento de dam­
nificados se transformó a sí mismo: renacieron los 
viejos referentes recobrando su lugar después de la 
reconstrucción, como dice Armando Palomo. Pero 
también se intentaron nuevas formas como las ex­
perienoas del Frente Continental, el Frente Metro­
politano, la Asamblea de Barrios, el Frente del 
Pueblo, la Alianza para la lntegraC1ón Veonal, etcé­
tera. El problema fue que, al no resolver las temio­
nes internas para construir otra alternativa única 
diferente para el momento histórico que se vivía, 
se resolvió con integraciones regionales y proyec­
tos alternativos. Se verían de nuevo en la contien­
da electoral de 1988, con sus propios candidatos, 
recuérdese tan sólo que, como Marco Rascón ex­
plica, 1985 "fue el estallido de la participación ciu­
dadana que rompió con todos los mecanismos de 
control de la ciudad, pero su expresión pollt
i
ca fue 
en 1988, que no  se podría explicar sin 1985". 
Sin embargo, hay otro tipo de impacto que el 
libro de Leslíe no aborda, debido quizá a que no 
era ésta la finalidad. Me refiero a los efectos sobre 
la vida cotidiana. En los comentarios de las dirigen­
tes se deja ver un proceso de auto-aprendizaj e.
Magdalena Gaytán explica que antes del actrvI smo 
era una ama de casa "totalmente dedicada a mis 
hijas, no sabia nada de organizaciones ni de nada." 
Dolores Padierna deja entrever su propro proceso. 
Muchas otras mujeres modificaron substancialmen­
te su vida cotidiana para darse en cuerpo y alma al 
movimiento, desafiando maridos y descuidando
hijos. En un capítulo del libro se señala "se me abrie­
ron caminos para crecer como dmgente y muier". 
Estos procesos son profundamente aleccionado­
res. Pero en una perspectiva más circunscrita se ob­
serva que el impacto de un movimiento social sobre 
la vida cotidiana es más d1aléct1co. Me gusta ria ejem­
plificar esto. Francesco Alberorn ha trabajado dos 
aspectos que se relacionan estrechamente: e' movi­
miento colect1vo o movimiento naciente y las 1nst1-
tuC1ones. Al primero lo describe como el estado de 
efervescencia social, la acción colectiva, el proceso 
por el cual se rompe la vida cotidiana, entendida 
genéricamente como institución; es atravesar el río 
prohibido de la transgresión. La institución es, al con­
trario, el mundo de las reglas, de la certidumbre, de
la estabilidad; es el tener todos los caminos marca­
dos, el ámbito de las prohibiciones y de las obras, no
de la fe, r11 de la imaginación, ni de la creatividad. Y 
en un libro más reciente Alberon1 hace una analogía 
entre los conceptos de movimiento e institución y 
aquellos de enamoramiento y amor. 
Para efecto de lo que quiero explicar aquí, diré 
únicamente que el enamoramiento es el estado 
naciente de la efervescencia, de la liberalización de 
energía, de la transgresión. Pero en el enamora­
miento, que es un movimiento colectivo de dos, 
puede darse una relación desigual, es decir que uno 
este más enamorado que otro o que solo busque la 
excepcionalidad y lo extraordinario e,in inci dir nece­
sariamente en el amor o que sea una relación no 
auténtica. cuando el otro es un medio y no un fin, 
cuando el otro empieza a interponerse entre lo que 
deseamos, cuando no quisiéramos depender de ella 
o de él, o cuando al prescindir de ella o de él nos 
alegramos. Todo esto implica un proceso de des ­
trucción del enamoramiento, es  decir, del estado 
naciente. La destrucción del enamoramiento conlle­
va pues sentIm1entos de nostalgia u odio. 
En el caso del movimiento de damrnficados mu­
chas familias, mujeres y hombres se valoraron en él. 
Pero muchas otras vieron desaparecer su euforia 
porque las expectativas que se crearon no fueron 
cubiertas o porque lograron ya lo que querían o por­
que se evitó su participación a través de la interpos1-
C1ón de instituciones. etcétera. Osear Nuñez en su 
libro Innovaciones Democrático-culturales del Movi­
miento Urbano Popular, toca algo de este problema 
para el caso de las muieres. Para Osear el asunto es
que hay mujeres comprometidas con el movimien­
to, plenamente conscientes; pero hay otras que rom­
pieron con su familia, debido al movimiento, y al final 
no vieron realizadas sus expectativas originales. Ellas 
dicen: "yo le di todo al movimiento, pero este qué 
me dio". "Qué gané, después de haber perdido a
m, marido y a mrs hijos". Hay, entonces, mu¡eres que 
regresan al estado anterior, a su vida cotidiana pre­
via, estable y rutinaria, muchas veces reproduciendo 
de nuevo la violencia del hombre sobre la mujer. el
autoritarismo y el patrialcalismo. Y esto también es 
un efecto del movimiento, que considero ha sido 
poco estudiado. 
Sería interesante conocer hasta qué grado un 
movimiento realmente transforma los códigos sim­
bólicos de la vida cotidiana, en los hombres. las mu­
jeres, los jóvenes, los niños, la familia, la vecmdad. 
Corolario 
El libro que presenta Leslie hace la crónica de la 
gestación de un movimiento, su desarrollo y su 
transformación. Lo m�s importante es que se aes­
cribe desde adentro, desde los protagonistas, y al 
1 , r g i o  t a m a y o  f l o r e s - a l a t o r r e
leerlo nos introduce hasta las entrañas mismas de 
la acción. La estructura del libro contada asl rne re­
plantea el concepto de Alberoni de estado nacien­
te, porque por definioón, este es transitorio. Un 
movimiento no es un estar, sino un ir hacia ... Esta
visión es extraordinariamente ilustrativa s, pudiera
llegar a cambiar la perspectiva de observar al movi­
miento como una cosa en si misma. Al contrario, 
un aspecto esencial es verlo como un proceso, como 
una transición y como una construcción histórica. 
Cuando todo funciona bien, dice Alberoni, el ena­
moramiento termina en e l amor o en otros térmi­
nos el movrmIento produce rnstitución, pero para
producrrla el movimiento debe operar primero trans­
grediendo la institución precedente, y eso es lo que
el movimiento de damnificados hizo, transgredió 
las instituciones mexicanas. En su extraordinaria 
actuación desnudó las instituciones y las acusó de 
hipócritas. Es pos;ble contestar asf porqué las inst1-
tuC1ones le tuv ieron horror al movim iento. Resulta
sintomático que toda instituci ón le tenga horror al 
estado naciente, porque su lógica de acción y de
existencia es totalmente diferente. 
Por consiguiente, el estado naciente es transito­
rio y es positivo que así sea, porque es la antítesis 
de lo institucional. No obstante, si el estado naciente 
significa la transgresión de una institución, su obje­
tivo empero es constitu1rse en otra instituoón. Pero
s1 de formar instituciones se trata, interesa insistir 
que el desti no de un movimiento puede ser muy
variado: puede en eíecto llegar a transformar insti­
tuciones o transformarse en una institución, pero
puede también ser un movimiento que desaparece 
sin éxito o desvanecerse en la misma institución 
anterior que quería transformar y no pudo. 
En el hbro, Cuauhtémoc Abarca establece que 
"la desaparición de la cuo depende del enfoque con 
que se vea. Puede verse como un debilitamiento de 
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la lucha urbana, pero por otro lado se puede ver 
como una muestra de la enorme v1tahaad de la cJD 
que generó y fructificó en un abanico de organiza­
ciones muy amplias. que han abarcado los más di­
ferentes aspectos de la lucha urbana democrática 
en nuestro país". O quizá haya sido como afirma 
Armando Palomo; "Al final se hizo realidad eso de 
que nos reproaucimos por 01partíción celular ... par ­
tiéndose sin que mueran las células originales. 
Desafortunadamente, en términos del acumulado 
histórico el movimiento es pobre pero posiblemen­
te ésa es la realidad de los procesos sociales urba­
nos, ta l  vez así funcionan . aunque nosotros 
qu1s1éramos que fuera de otro modo." 
En cualquier caso, lo cierto es. como Leslie dice, 
que "los desprendimientos ocurrieron en diversos 
momentos hasta que nuevas estructuras reempla­
zaron las previas" .  El movimiento transformó insti­
tuciones, se transformó a sí mismo y se desvaneció 
produciendo nuevos estados nacientes, es decir 
nuevos estados de enamoramiento. 
En síntesis. para compartir la pasión por los 
movimientos sociales y s1 lo que queremos es pro­
fundizar en todos estos aspectos, rescatando expe­
rienoas empíricas. lo único que nos queda es leer 
¡Aquí nos quedaremos . . .  !
•• •
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Violencia 
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movimientos sooa!es r ... 1ex.1 co Co ecc1ón de, Estucios Urbanos- .:;,-> 
Azc,,potzalco. 140 op. 
Carlos Marx señala que en determinadas situacio­
nes el tiempo transcurre muy lentamente como si 
no aconteciera nada ¿acaso el México de los cin­
cuenta 7, que es como si se alargara el t iempo y con
ello los sucesos ocurrieran muy despacio, pero tam-
--bién nos d 1Ce Marx que suele ocurrir lo contrario,
que existen otros momentos en la historia donde
las cosas pasan rápidamente, como si el tiempo se 
acortara. Y es. precisamente en el segundo caso en 
donde podemos ubicar los distintos ensayos conte ­
nidos en este libro de Sergio Tamayo, que se refie­
ren a un lustro que pasó aceleradamente dejando 
tras de sí una estela de hechos como los siguientes: 
México intenta convertirse en una potencia mun­
dial al negociar y poner a caminar el TLc; pero, al 
mismo tiempo, resurgen mov1m1entos campesinos
armados en Chiapas, Guerrero y Oaxaca; desapa­
recen y reaparecen nuevos actores políticos como
las amas de casa de las Lomas, los comerciantes 
ambulantes, Super Barrio y Super Animal; el PRI se 
enfrenta a la peor crisis de su histor ia; el desem­
pleo se convierte en una plaga y la violencia hace 
su ambo a la vida cotidiana. A nivel internacional 
fuimos testigos de la guerra en el Golfo Pérsico y 
de la hegemonía política y económica de un redu­
cido grupo de palses, al lado de una mayoría de 
naciones en las que sus habitantes carecen de lo 
indispensable. 
Todo lo anterior me hace recordar a Guillermo 
Bonfil que en una de sus últimas conferencias se 
refirió a los desafíos que enfrentan las ciencias so­
oales en la s ituación mundial contemporánea, men­
cionó la necesidad de ponerse teóricamente al día 
a fin de enfrentar los retos que ofrece la historia; 
por ej emplo, el de los siete o diez mil mixtecos n a ­
t ivos de la ciudad de Tijuana que siguen siendo
mixtecos, hablan mixteco y mant ienen vínculos con 
las comunidades mixtecas; o las diferentes ident1-
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dades culturales que se presentan en barrios y gran­
des ciudades; o la magnitud de la influenci a de la
televisión en comunidades marginadas, o finalmen­
te, analizar el por qué la iglesia de los Espiritualistas 
Trinitari os Marianos puede tener cerca de mil tem­
plos en la ciudad de México. 
Los ensayos contenidos en este libro creo que 
responden a estos retos y lo hacen gracias a tres 
aciertos: la temática, el manejo bibliográfico y los 
acercamientos metodológicos empleados. Me ex­
plico: en primer lugar, el peri odo de 1990 a 1995 
como referente temporal permite analizar tópicos 
que van desde la guerra del Golfo Pérsico, hasta la 
insurgencia de los indios Sioux, pasando por las is­
las Fiji, Chiapas, Nicaragua, y el resurgimiento de la 
no violencia y la evolución de uno de los principales 
partidos de oposición en México. 
Segundo, el uso de material bibliográfico -con­
té ciento treinta y seis diferentes ci tas- me parece 
adecuado por la flexibilidad (de Trotsky a Parsons, 
pasando por Mons1 vá1s, Fuentes y Amnistía Inter­
nacional); lo novedoso ya que se manejan libros y 
textos desconocidos en México tales como el de 
Arri gh1, G., Hopk1ns, et. al., Antisystemic move­
ments; Harvey, Power and resistance in contempo­
rary Chiapas, y Knight, Popular organization and 
política/ transformation in Mexico También reco­
noceremos el libro de Marshall Berman, editado en 
México por Siglo xx1, que nos acerca al fenómeno 
de la modernidad desde varias lecturas: el arte, la 
literatura, la historia, la política y la vida cotidiana; 
o el texto de Worsley, que contiene un estudio de­
tallado de la manera en que cultos ancestrales evo­
lucionan en movimientos nacionalistas; o finalmente 
los estudios de un Wolf, de interés relevante para 
la antropología mexicana, que analiza a los necios 
campesinos del siglo xx que persisten en seguir sien­
do campesinos, por lo cual tienen que hacer revo-
luciones en un mundo " modernizado" que ya los 
considera integrados a su cultura. 
El tercer acierto estriba en que este libro de Vio ­
lencia y no violencia en los movimientos sociales 
presenta posibilidades diversas de cómo acercarros 
a los diferentes ob¡etos de estudio: en uno puede 
verse a Sergio Tamayo con grabadora en mano en­
trevistando a Juan Urbano quien pacientemente y 
según todos los cánones de las "cuatro fases nece­
sarias" de una historia de vida, narra su tránsito de 
greaser a miembro de la sociedad hispana, de estu· 
diante en una escuela católica de educaci ón media
superior a integrante de las fuerzas armadas y como 
militante en un buen número de grupos y asocia­
ciones solidarias. En otra parte oel trabaJo se obser­
va a Sergro parado ante una gran mesa cubierta 
con recortes de periódicos intentando armar el rom­
pecabezas de la desobediencia civi l practi cada por 
el PAN al final de la década de los ochenta. 
También vemos a un estudioso que emplea 
marcos estructurales para entender la guerrilla chia­
paneca, desde su experiencia como ¡oven arquitecto 
en los setenta, al lado de una descripción minucio­
sa de la insurgenoa campesina a lo largo de veinte 
años y estableciendo comparaciones con otros 
movimientos campesinos a nivel mundial. 
Para qui enes conocemos ra trayectoria acadé­
mica de Sergio Ta mayo, en este libro se nos presen­
ta un investigador que no se conforma con ser 
arquitecto, militante, periodista, músi co, sooólogo 
o estudioso de la cul tura, sino que además es ca­
paz de combinar acertadamente los estudios de 
género con el trotskismo, con Gandh1 y la metodo­
logía cualitativa. 
Las fotografías de Oweena Fogarty, que acom­
pañan al texto, no se tratan, en lo más mínimo, de 
obras complacientes o de momentos estéticos, opor­
tunos e interesantes que la artista captó de la reali-
dad. Se trata de monta¡es deliberados que buscan 
transgredir explícrtamente una realidad diíicil de 
atrapar o ¿ qué otra cosa podernos pensar de una 
mu¡er que yace en la entrada de un portón rural 
sem cubierta únicamente con la bandera nacional 
que parece protegerla de un águila disecada? ¿O 
una mu¡er que en una azotea de la ciudad de México 
lleva a cuestas y como única vestimenta cinco coli ­
bríes de la buena suerte? ¿Cuál es el mensaJe de 
estas fotografías? ¿A qué región de nuestro incons­
ci ente van d!íigidas? Indudablemente se trata de 
un esfuerzo relacionado con lo simbólico, el mon­
taje es una trama de significados en donde el es­
pectador no puede quedar pasivo o indiferente, lo 
obliga a enjuiciar, comentar o negar; todo menos 
quedar complacido o satisfecho. 
Considero, finalmente, que estos aciertos del li­
bro responden, desde una determinada perspecti­
va, a la pregunta que nos hacía Bonfil no hace 
muchos años en la Unidad lztapalapa de nuestra 
casa de estudios. 
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.. Signos, Anuario de Humanidades, UnNers•dad Autóno11a 
Metroool 1ana-lztapc!a-pa, J\�ex1-c:o. 1993, año VII, tomo 1 
El primer tomo de la edición de 1 993 de Signos 
está dedicado a la historia. Aunque el orden en que 
aparecen los artículos es cronológico (Del descubri­
miento a la Independencia, siglo x1x y siglo xx) rea­
lizaré la reseña del Anuario de Humanidades 
dividiéndolo en dos grupos: los ensayos generales 
y los estudios monográficos. Dentro del primero 
incluyo los textos de Enrique Canudas, Lothar 
Knauth y Javier MacGregor. En el  segundo incor­
poro los artículos de Martha Ortega, Carlos Herre­
ro, Sonia Pérez Toledo. Antonio Santoyo, María del 
Rosario Pérez Castaño y del recientemente desapa­
recido Jan Patula. 
E l  ensayo de Enrique Canudas es una reflexión 
general sobre tres temas bastante amp lios: el des­
cubrimiento, la conquista y la colonización del te­
rritorio mesoamericano. De manera lateral, su texto 
se sitúa en el debate que hace una década, a raíz 
de la formación de una comisión gubernamental 
que organizaría los actos relativos al quingentési­
mo aniversario del descubrimiento de América, del 
cual recuerdo dos palabras claves que definieron el 
esfuerzo interpretat ivo de esa comisión: conmemo­
ración y encuentro. Ambos términos, aunque cla­
ros en su significado. fueron elusivos en relación 
con el hecho histórico que pretendían defi nir. Ha­
blar de conmemoración - literalmente traer a la
memor
i
a- remitía a diversas formas de apropiarse 
del hecho histórico, no comprometía una opinión
sobre el mismo. El término encuentro, a pesar de 
ser un concepto amplio (puede haber encuentros 
en diversas formas y en muchos tonos posibles) fue 
el que le dio un significado particular al de conme­
moración, porque fue usado, aunque de manera 
poco explícita, para suavizar el conflicto de la Con­
quista. La comisión gubernamental se llamó final­
mente "Comisión para el Quinto Centenario del 
Encuentro de Dos Mundos". A propósito de la co-
281 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
282 r e I e ñ a s 
m1s1ón, recuerdo también el debate planteado por 
el Dr . Edmundo O'Gorman, que se opuso a la inter­
pretación oficial que subyacía en el propio nombre
de la comisión y reiteró su viej a y original tesis de la 
" Invención de América". Confieso que no me gus­
ta mucho el sesgo idealista de la interpretación del 
profesor O'Gorman, pero sin duda aprecio no sólo 
su enorme erudición sino su afán de discutir opor­
tunamente los asuntos relevantes, aun si estos son 
difíciles y problemáticos. A raíz de la polémica sus­
citada por sus cuestionamientos, él renunció a la 
Academia Mexicana de la Historia y la comisión de­
sapareció discretamente. Después se integró una 
nueva que llevó el nombre de "Comisión del Quin­
to Centenario" . Evidentemente, el conflicto históri­
co desaparecía si se le omitía en el título, deJaba de 
existir si no se le nombraba. Bueno, eso quizá lo
puedan explicar los filósofos. 
El artículo de Enrique (anudas hace énfasis en 
el conflicto implícito en la conquista y colonización 
del espacio mesoamencano y lo enmarca en el con­
texto de la historia mundial. 
De la obra realizada a lo largo de varias décadas 
por el profesor Lothar Knauth (recientemente dis­
tinguido por la uAM con el doctorado Honoris Cau­
sa), en este número de Signos se presenta una 
reflexión sobre la vigencia del Estado nacional y acer­
ca de su posible utilidad para el siglo XX•, tema que, 
por lo demás, está en el centro de la historiografía 
europea de los últ imos años, particularmente en la 
inglesa con los trabajos de Tom Nairn, Bened1ct 
Anderson y Eric Hobsbawm. Lothar Knauth, señala
que los últimos doscientos años han sido los años 
del Estado nacional, cuya construcción se dio a la 
par que la revolución industrial, entendida ésta no 
como un proceso local, singular y de duración limi­
tada, sino como un proceso general y prolongado, 
de alcance planetario. El autor destaca las posibili-
dades económicas que abnó esta nueva forma es­
tatal que, al extender los vínculos contractuales en 
la sociedad civil, permitió la expansión de los nego­
cios mercantiles y de las empresas ultramarinas. 
También apunta sobre las posibilidades que para el 
sistema mundial futuro presenta esta forma de ar­
ticulación del cuerpo social. Al respecto sólo dos 
preguntas: ¿No hay de inicio un conflicto entre una 
forma de producción (potenciada enormemente con 
la revolución industrial) que tiende a la integraoón 
y a la globahzación a escala mundial, que rebasó 
de origen a las fronteras nacionales, y una forma 
estatal acotada territorialmente? ¿No se expresa en 
la crisis actual una creciente pérdida de la sobe­
ranía popular (atributo del Estado nacional) en fa­
vor de entidades de alcance planetario que rebasan 
con mucho las estrechas fronteras nacionales y do­
minan a las comunidades unidas por el territono, la 
lengua, la tradición y por la historia? 
El trabajo del profesor Knauth exp lora la historia 
con ayuda de la teoría, centra su análisis en los pro ­
cesos más que en las personas o en los hechos sin­
gulares. situación en apariencia obvia pero que con 
el renacimiento de la historia narrativa en Europa, y 
cada vez con mayor preseno a en México bajo su for­
ma light, se tiende progresivamente a dejar de lado. 
La relación entre la teoría y la historia, consti­
tuye el eje temático del ensayo de Javier MacGre­
gor, una suerte de arqueología de la teoría de la
historia en México que muestra, contra lo que 
comúnmente se prensa, la existencia de toda una
tradición teórica en la histonograíía mexicana. Tra­
dición poco explorada y menos asumida por mu­
chos de nuestros investigadores y estudiosos del 
pasado. 
La presencia rusa en América, hasta donde co­
nozco solo documentada en México gracias a los 
trabaJos de Martha Ortega, que presenta para este 
número del Anuario estudios monográficos donde 
enfoca su trabaj o como un problema de historia
mundial directamente ligado con la historia de los 
antiguos imperios. 
El artículo del profesor Carlos Herrero, el más 
floj o de todo el conjunto, intenta demostrar que la 
Guerra de lndependenoa tuvo un plan de acción. 
Los estudios de población han cobrado ímpetus 
nuevos, de interés y relevanoa graci as a las investi­
gaciones de Herbert Kle1n, Lourdes Márquez, J avier 
Pescador y Sonia Pérez Toledo, quien, en su contri ­
bución a este volumen de Signos, muestra que la 
población de la ciudad de México de la primera 
mitad del siglo xix era bastante menor de la que 
han consignado diversos especialistas. Planteamien­
to que obligará a los historiadores del fenómeno 
urbano a revisar sus propias tesis y enfoques. Anto­
nio Santoyo, por su parte, hace una revisión de 
cómo la prensa liberal decimonónica informó acer­
ca de los indígenas y de la disyuntiva entre la mte­
g ración o el exterminio. Disyuntiva que, sin 
resolverse, se presenta recurrentemente en la his­
toria nacional. 
Cierro mi comentario hablando brevemente de 
otros dos artículos. María del Rosario Pérez Castaño
aborda el pensamiento del geógrafo, historiador y 
pensador anarquista francés Elíseo Reclus a través 
de su obra El hombre y la tierra, escrita en 1905, y 
Jan Patula estudia a la iglesia polaca desde finales de
la década de los cuarenta hasta la caída del régimen 
encabezado por el Partido Obrero Unificado Polaco 
(POuP) Aborda con sutileza el papel de la iglesia ca­
tólica como núcleo que articuló a la opos1oón políti­
ca, señala las contradicciones de la corporación 
religiosa y sus sucesivos pactos con los g?biernos en 
tumo. A la vez que desmenuza las causas de estos 
fenómenos, destaca el papel de las organizaciones 
sociales en el derrumbe del régimen. 
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"' Rodríguez �llri. Are, Anvariode Estudios Urbanos, No. 2, u�,versid.ad 
Autónoma Metmpol1tana-Azcapotza' co. Mé,., 1995 
En su artículo Ariel Rodríguez plantea cuestiones 
referentes a la problemát1Ca que presenta la recien­
te historiografía especializada acerca de la caracte­
rización y el ori gen de la "ciudad moderna".
Privilegia, para esto, "la literatura que se refiere al 
caso europeo y norteameri cano" (pág. 1 54). 
Como lo señala en la presentación del texto, así 
como en las conclusiones, no se propone definir la 
ciudad moderna, sino identificar una serie de proble­
mas relacionados con el surgimiento y desarrollo 
de ésta. Para comenzar Rodríguez Kuri dist
i
ngue
las siguientes líneas de pensamiento acerca del tema 
y de acuerdo con ellas organiza su discurso en tres 
grandes apartados: 
Acápite 11 "Población y economía: las tendencias
de la vida, matenal"; Acápite 111 "La sociedad, los acto­
res y el campo de la política urbana" y Acá pite r✓ "Un 
enfoque singular: el problema del estatuto jurídico y 
la especificidad de la experiencia política urbana".
En lo que respecta al pnmer apartado el autor 
se refiere al tratamiento que diversos investigado­
res le dan a lo que nosotros denominamos la deter­
minación económica de la modernidad urbana, así 
como algunas vinculaciones de ésta con procesos 
demográficos. Naturalmente, las caracterizaciones 
van dirigidas, de manera fundamental, al siglo xix y 
a ciudades europeas y norteamericanas. 
Destaca, de los señalamientos hechos por Ro­
dríguez Kuri, el que se refiere al papel de la industria 
y de la agricultura en el crec
i
miento y moderniza­
ción de las ciudades. Menciona a Ferrin Weber (The 
Growth of the Cities in Níneteenth Centu,y A Study 
in Statics, Cornell University Press, 1965) en relación 
con su planteamiento de que "el crecimiento urba­
no del siglo x,x está determinado no tanto por las 
secuelas de la revolución industrial, como por las 
transformaciones operadas al nivel de la economía 
agrícola. y que preceden o corren paralelamente a la
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revolución industrial. Esta idea genera l de l clásico 
norteamericano se sigue manejando ahora, y nues ­
tro autor pone como ejemplo, al investigador fran­
cés Bernard Lepet1t ("La historia urbana en Francia: 
veinte años de mvestigaciones ", en Secuencia. Re­
vista de historia y ciencias sociales, No. 24, septiem­
bre-diciembre, 5-28, 1992). Otra cuestión importante 
seña lada por Rodríguez Kurr con respecto al pensa­
miento de Ferrin Weber es la ubicación de los proce­
sos demográficos, en e l sentido de que: "e l 
crecrmiento poblaciona l de las ciudades no (puede} 
ser explicado únicamente a partir de un oerto equI­
l1bno de las variables demográficas endógenas (na­
talidad y mortalidad, por ejemplo). La explicación del 
crecimiento poblacional, rad1Ca en las denominadas 
'condiciones económicas·, que influyen sobre la d i s ­
tribución g loba l d e  la población e n  u n  espacio dado. 
Y estas ·condiciones económicas' no tuvieron, en 
esencia, un carácter urbano".
El autor alude, siguiendo el texto, al pensamien­
to de E.A. Wrigley, quien comparte con Ferrrn We ­
ber la certeza de que las migraciones son un elemento 
fundamental de l crecimiento poblacional urbano, 
pero, piensa que "no fue la revolución productiva 
en la agricultura la que posibi litó el crecimiento de 
Londres, sino que fue el crecimiento de Londres el 
que impuso un aumento de productividad en el cam­
po" (E. Wrigley, "A simple Mode l of London's lm­
portance in Changing English Society and Economy, 
1650-1750., . en Past and Present, No. 37, ¡ulio 1967).
Las discrepanoas apuntan a la vincu lación entre 
urbanizaoón e industrialización, que decimos noso­
tros. fue considerada corno unívoca para Europa y 
los Estados Unidos como en su momento y en nues ­
tros palses- a lrededor de la década de los setenta-, 
influyentes líneas marxistas del desarrollo urbano. En
el trabajo que estamos examinando se menciona en
primer lugar a O. Handlin, quien a medrados de la 
década de los setenta afirmó que "no era permisible 
establecer una relaoón directa y univoca entre el 
desarrollo de una base productiva fabri l en las c
i
uoa­
des, y el proceso general de uroanizac1ón del sIgfo 
XIX". (Osear Handlin, "The Modern City as Field of 
Historian, en Osear Handlin y John Burchard, The 
Historian and the City, Princenton, The MIT Press, 
1966). 
Esta idea, ahora ha cobrado vigenoa. señala Ro­
dríguez Kuri y ejemplifica con Jan de Vnes, quien 
propone la distinción entre "urbanización demográ­
fica. urbanizaoón estructural y urbanización cu ltu­
ral" .  Ta l distinción, afirma nuestro autor: "presupone 
que el fenómeno de la urbanizaoón no puede expl i­
carse como asociado simple y l lanamente a la eco ­
nomía de la industria lización. De Vn es, más aún, está 
definiendo un modelo multicasual de la urbaniza­
ción europea, a partir del s iglo xv1" .  Y concluye "si la 
urbanización, en ú ltimo caso, no puede ser reducida
a l fenómeno de la industria lizaoón, entonces urba­
nización e industrializaci ón no son sinónimos ni debe 
buscarse una coincidencia temporal entre ambas 
categorías." (pág. 157). El texto aludido de Jan de 
Vries, es La urbanización de Europa, 1500-1800, 
Editoria l Crítica, Barcelona 1987. 
Al arribar a este punto nuestras refl exiones se acre­
cientan. Una de el las se da a lrededor de la asevera­
ción de Rodríguez Kuri con respecto a la naturaleza 
mult1casual de la urbanización europea. Esa aseve­
ración queda constatada a lo largo de todo su en­
sayo, como veremos, aunque nos parece que nuestro 
autor debía haber ido más allá, ya que tenía los ele­
mentos suficientes para hacerlo. Para nosotros, lo
que muestra su ensayo es, entre otras cosas, el carác­
ter multrdeterminado de los procesos de moderni­
dad urbana. Reconocer ese carácter significa rebasar 
las interpretaciones simplistas y reduccionistas que 
saturaron nuestras disciplinas, incluyendo aquellas 
de cuño "marxista
, .. Al reconocimiento de esa mul­
tidetermínación de los procesos de modermzación 
urbana, le agregamos el carácter complejo de éstos 
y que Rodríguez Kun traba1a más ade lante, aunque 
referido a los procesos de industrialización, a saber: 
" Otros estudios han mostrado que la industrializa­
ción debe ser concebida como un proceso comple ­
to. dilatado en el tiempo, y que probablemente inició 
(o coincidió) con la arnculac1ón de formas producti ­
vas manufactureras loca l izadas en el campo, los pue­
blos y las oudades. Estas formas (típicamente, la 
industria doméstica}, que podían ser complementa­
rias o no a las actividades agrlcolas, definieron regio­
nes de integración productiva y comercial , donde no 
obstante, subsistía la dispersión de las unidades de 
producción". Y cita a Peter Kriedte y et al., Industria­
lización antes de la industrialización, Editorial Críti­
ca, Barcelona, 1986. También a Paul M. Hohenberg 
y Lynn H. Lees, The Making of Urban Europe, Har­
vard University Press, Cambridge, 1985, y a Andrew 
Lees, "Critics of Urban Society in Germany, 1854-
1914 en Journal of History of Jdeas, Vol. 40, No. 1, 
1979. 
Más ade lante regresaremos - y  puntualizare­
mos- ese carácter mu ltideterminado de la moder­
nidad de los procesos urbanos. Por el momento, 
l lamemos la atención sobre la no relaoón unívoca
de la industrialización con la urbanización de las 
ciudades europeas. Como es ampl iamente sabido 
en los medios especializados latinoamericanos, ya 
en la década de los setenta autores como Manuel Cas­
tells -representante paradigmático de las concep­
ciones dependentrstas en lo que respecta a la 
"cuestión urbana" - mostró que en las condiciones 
específicas de nuestros países, la urbahí zación (o 
"hiperurbanización) no correspondía a la industna­
lización. O sea, como decimos ahora, se trata de 
procesos asimétricos. Si las aseveraciones de los In-
r a f a e 1 O p e z  r a n g e l
vestigadores rnados por Rodrlguez Kuri son correc­
tas y si los instrumentos gnosceológicos y episte­
mológicos de los dependentistas se acercaron 
efrcazmente a la caracterización de nuestros proce­
sos de urbanizaoón-1ndustr ialización, habremos que
rectifi car el tan consensua l punto de vista -al me­
nos en un alto número de l ámbito académico- de 
esa diferencia estab lecida entre los países de a lta 
industrialización con los nuestros. 
De cualquier modo, la problemática planteada 
así, nos está indicando la necesidad -que ha sido ya 
explícita y ha determinando nuevas rutas en la in­
vestigación urbana de nuestro países latinoamerica­
nos-, de afinar los estudios al respecto_ Pero, para
llevar a efecto ta l tarea con eficacia se requiere asu­
mir estrategias epistemológicas verdaderamente in­
tegradoras (y, ciertamente, diferenciadoras) de los 
diversos procesos que intervienen y han intervenido 
en nuestras formas de modernización urbana. As
i
­
mismo, se requiere una direcc
i
onalidad conceptual
que asuma la gran polém1Ca acerca de los procesos 
de la modernidad en un sentido también integrador 
y de gran calado en cuanto a profundidad y anál isis. 
El artículo de Rodríguez Kuri proporciona. como 
declames, algunos elementos significativos para al­
canzar el cometido propuesto. En primer lugar. mues­
tra, con base en los investigadores que cita, la
complejidad (acoplamiento y desacoplamiento diría­
mos en el sentido de Habermas) de los procesos 
matena les que intervinieron en la modernizacrón de 
algunas ciudades. Espeoalmente interesante es la
reflexión -que contiene algo más que una evidente 
ironía uno de los slogans paradigmáticos del marxis­
mo- que hace nuestro autor con respecto a la ciu­
dad decimonónica:
'En codo caso, el sino de la gran ciudad decimonónica 
parece haber sido la diversidad económica y la 
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heterogeneidad social. Por supuesro que en algunos casos Esas "condiciones de posibilidad" que podrían 
y en cierro momenro de su desarrollo, la dialéctica enrre definir el futuro solo podrán ser, como lo indicamos, 
la fábrica. de un lado. y los espacios product,·,os no fabriles y corriendo el riesgo de ser reiterativos, accesibles a 
(por ejemplo los talleres artesanales) del otro, pudo haber los investigadores - y  a los actores políticos verdade-
consrituido uno de los efes de fo minsformación y del ramente modernos-mediante el reconocimiento de 
conf/,cto en el mundo urbano. Pero es al1amence la complejidad urbana y de su carácter multideter-
improbable que el pa1safe de la transformación e<:onóm,ca minado, así como de los desfases de la modernidad. 
de la gran oudad, antes de 1850-1870 (e me/uso, en Por cierto, una afirmación de Rodríguez Kuri que
algunos casos, antes del fin de siglo), estuviese dommado no podemos pasar por alto es la impugnación que 
por la fábrica con una base té<n,ca dada, por un propietario hace a la idea de " lugar de la realización teleológi-
rlp,camenre burgués y por unos obreros que no renlan ca " como condicionante del "futuro".
nada que perder salvo sus cadenas, por dec,rlo de alguna Es cierto que ahora no se puede proceder me-
manera. Vistas las cosas desde una perspernva diante rígidos esquemas, en el ámbito de la investi-
/lamémosla estratégica. resulta más fértil asumir desde gación científi ca - y  menos aún con la uulización de
el punto de visra analitico que lo que el conflicto medievalismos predictivos- pero - y  con mayor ra-
derlvado de las transformaciones de la estructura zón en las ciencias "blandas" - no podemos deJar de 
material de la ciudades estaba poniendo sobre el tapete reconocer el rol que juegan las direccional1dades ideo-
de discusión, no era la viabliidad misma del capitalismo lógicas de los protagonistas de la historia y por cier-
sino las formas específicas de rnversión y de to, también de los "productores y creadores de las 
acumulación en un Jmbiro urbano·. ciudades, así como de su modernizac
i
ón, lo cual nos
lleva también a reconocer la "no neutralidad" de los 
Esta especie de refutación a ciertas interpreta­
ciones del marxismo -¿para qué, a estas alturas del 
desarrollo de los ciencias sociales e incluso de los 
análisis acerca de los procesos urbanos?-. no le quita
a nuestro autor la aceptación del tratamiento de la 
ciudad "como totalidad" -<ategoría que Marx con­
virtió en "clásica", y que ahora es referente de la 
epistemología constructivista - ,  solo que nos dice:
"Asl, al abordar el problema de la ciudad como to­
talidad, no debiéramos enfat
i
zar -si parafraseamos 
a Braudel- únicamente en aquellos rasgos que pre­
figuran el futuro, sino también en aquellos otros 
que lo bloquean a lo  sesgan y que por lo tanto le 
otorgan, a la larga, un perfil singular. El futuro deja 
de ser el lugar de la realización teleológica, para 
convertirse en el producto de sus propias condicio­
nes de posibilidad. "  (pág. 162). 
propios investigadores, y si bien es totalmente incor­
recto pensar que tal o cual proceso social conduce a 
un "fin" definido previamente, no por e llo  tenga­
mos que asumlí que no cuentan, en la realización 
de la historia concreta, la masa o la red de "proyec­
tos de futuro" que los diversos grupos sociales se 
proponen llevar a cabo. 
Entre esas "apuestas o proyectos de futuro" se 
encuentran los procesos estéticos y de manera muy 
especial para nosotros, las "obras urbanas" que se 
realizan como parte de las transformaciones mate­
riales de la ciudad moderna (es reconocido que buen 
número de esas obras son de naturaleza estética). 
Por cierto, Rodríguez Kuri advierte el interés -y la
obligatoriedad-que presenta para el investigador "la 
dimensión físico espacial" de la ciudad moderna, y 
que de acuerdo con sus palabras aparece como temá-
tica "tarde que temprano" (aunque para d1sc1plinas 
como la urbanística y la arquitectura. "aparece" o 
temprano, o simultáneamente a su desarrollo m o ­
derno): 
·En la configuración conceptual y temática de la ciudad 
moderna. aparece rarde que temprano una faceta más de 
estudios. Es1a es la d,mens16n fls1co-esp,¡(i¡¡/, que ilustra, 
digamos plásticamenre, la advertencia braudeilana sobre la 
importancia de los obstáculos o ',neróas ·. A partir poco más 
o menos de la década de 1850. una ola desrructrval 
construwva recorrió las grandes ciudades europeas y 
norteamericanas, y en muchos sentidos las transformó de 
manera susiancial. Es1e último es uno de los grandes temas 
de la hisroria urbana, desde el momento en que deja 
planteados los problemas del diseño del espac,o urbano como 
una actividad racional (¿solo 1aciona1? acl araoón nuestra), 
los modelos insmuoonales diversos en las tomas de de<:is,ones 
sobre el ob1ero urbano y la articulac,ón de los inrereses 
económicos, pollticos e ideológ,cos respecto a la cwdad 
deseable". Cita aqul a Leonardo Benévolo, Ongeees del 
urbanJSmo moderno, Editorial Blume, Madnd, 1979 También 
a Marshall Berman. Todo lo sólido se desvanece en el a ,e .a 
expenencra de la mooernidad, siglo xx1, México, 1991
Asimismo, a Ellas Canetti. • H,Cler según Speer, en La 
conc,enci a de las palabras, Fondo de Cultura Económica, 
Méx,co, 1981, y finalmente a Fran�ois Choay, The Mooem C rry 
p a1n ng m the 19th e enrury, Studio Visra, Londres /sin fecha) 
Esta "dimensión fisico-espacial" nos interesa de 
manera preponderante, y por ello subrayamos los 
planteamientos y observaciones de Rodríguez Kuri 
en este sentido. Es más, en el trabajo que estamos 
comentando, su autor hace de manera explícita una 
propuesta de análisis al respecto. De varias mane­
ras esa propuesta ha sido trabajada por algunos 
autores - nosotros entre ellos- desde el interés del 
urbanismo y la arquitectura: 
r a f e 1 o c e z  , a n g e
"Es preciso extremar este llilo interprerat,vo (se refiere a la 
'dimensión físico-espacial') para replantear temáUcas 
relevantes en la ,nvesrigación del tema urbano. Las grandes 
obras publicas -propongo- dirigidas a modemrzar el trazo 
urbano, la infraestructura de comun1Cac1ones (tranv/as. 
ferrocamles, muelles, canales) y las redes hidráulicas (agua 
potable, drenaje), tuvieron un ,mpac:ro defmitivo a nivel de 
la econom1a y la forma urbana, e me/uso a nivel de las formas 
de amculac1ón del poder local y naoonal. Las obras se 
constituyeron tanto en foco de mvers,ón de capitales -las 
obras en sí mismas como la ooeración de los servicios púb!JCos 
que ellas posibiliraban -como movilizadoras y encuadradoras 
sobre bases novedosas, de la fuerza de traba10. Y esto, sin 
de1ar de menc,onar los efectos multiplicadores y 
reordenadores que la obra publica tuvo sobre otras 
aa,,idades económ,cas · en 1a prowsión de materias pnmas y 
maquinaria, en la opr1m,zación de los circulas fmancíeros, 
en el estimulo de la migrac,ón y la expansión de la demanda. 
la ola de proyecros uróanlsricos, de ingeniería e1vil y de 
mgen,erla sanirar,a que tocó gran parre de las ciudades 
europeas y amerrcanas a partir de 1850, pero soóre codo de 
1870, es una parte medular. desde luego no la ünica, del 
proceso de emergencia de la ciudad moderna, incluso s1 ésta 
es enfocada ünicamente en términos de la hisroria 
económica • (1Jág 163). 
Al sacar a colaoón algunos e¡emplos de obras 
urbanos modernizadoras en diversos pafses, nues­
tro autor concl uye: 
[. .J ·en fm rodos y cada uno de esros aconrec,m,encos 
parecen plantear la necesidad de asumir las probables 
consecuenc,as ae este fenómeno generalizado de 
remodelación y refuncionalización del espacio urbano.· (pág. 
164). 
Va quedando más claro - con estas observaciones 
y con mayor abundancia con las que continúa haden-
293 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 4 enero-diciembre de 1997.
294 r e s e ñ a s 
do Rodríguez Kuri al referirse a otras determinacio­
nes-, que la modernización urbana forma parte de 
ese gran mov1m1ento, de gran calado histórico de la 
constricción y establecimiento de la Modernidad -y 
sus acciones modernizadoras- en su conjunto, con 
todas sus implicaciones. Ya de esto han dado cuenta 
un buen número de pensadores, tanto de disciplinas 
como la fil osofía, la sociología y la antropología, como
de otras -de diferente "blandura "-, como el urbanis­
mo y la arquitectura. Aquí citaremos sólo algunos egre­
gios como Max Weber y más recientemente, Jürguen 
Habermas . Asimismo, en el ámbito de las disciplinas
urbano-arquitectónicas hay larga tradición (sobre todo 
a partir de la década de los setenta investigadores y 
críttCos como A Ido Ross1, Cario Aymonino, Paolo Sica, 
Kenneth Frampton, Luciano Pateta, etcétera, En el 
ámbito latinoamericano se han ocupado también de 
la caracterización de nuestras ciudades modernas un 
buen número de investigadores: José Luis Romero, 
Roberto Segre, Ramón Gutiérrez, Marina Wa1sman, 
Carlos Aya la, Humberto Eliash, Samuel Gutiérrez, Ra­
fael López Rangel (son apenas algunos de ellos). En lo 
que respecta al nivel más general -y esto es obvio­
hay consenso de que la modernidad implica "una 
gavilla de procesos", incluidos, naturalmente, los ur­
banos y edificatorios. 
El problema del conocimiento y en consecuen­
cia de la caracterización de la modernidad es, en 
gran medida epistemológico. Si se reconoce que se 
trata de procesos compleJos y mult1determinados, 
se plantean dos problemas cruciales: 
a. La distinción de cada uno de los múltiples 
procesos que intervienen en la constitución de la 
"ciudad moderna". En este caso se tiene un nivel 
general (en el caso nuestro, y no sin polémica, sería 
el de las caraaeríst1cas comunes de las ciudades 
latinoamericanas), y un nivel espec if1eo y acotado, 
que se refiere a la ciudad en estudio. 
b. El tratamiemo de la integración de las d1sc1-
plinas múltiples para lograr una caracterización glo­
balizadora y al mismo tiempo, especializada 
(Rolando García, "Estudios de sistemas complejos ", 
en Enrique Leff (coord.) Las ciencias sociales y la 
perspectiva ambiental del desarrollo, Siglo xxI, va­
rias edietones). 
Ya en traba1os anteriores hemos incursionado 
en estos niveles, aunque reconocemos que esta­
mos aún lejos de lograr las preetsiones buscadas. El 
texto de Rodríguez Kur1 nos muestra que la estra­
tegia que hemos adoptado puede ser eficaz en 
nuestra tarea. Para quien asumió la estrategia epis­
temológica constructivista, una de sus aportacio­
nes es el de la "presentación" de diversas líneas 
disciplinarias que rec
i
entemente se han ocupado
de la "Ciudad Moderna". 
En ese sentido, y antes de hacer una conclusión 
al respecto, ya mencionamos que nuestro autor seña­
la las líneas que se refieren a procesos sociales como 
el papel de los actores (o protagonistas) de eventos 
como la constitución de corporaetones o "grupos 
socioprofesionales", y su dialéctica política con rela­
oón á la modernidad y en consecuencia de la "Ciu­
dad Moderna" ("la sooedad, los actores y el campo 
de la política urbana", lnfra., págs. 164-172). En este 
sentido, abunda en la concepción de anomia, de uno
de los clásicos: Emile Durkhe1m (De la División del 
trabajo social, Editorial Schap1re, Buenos Aires, sin 
fecha). En cuanto a los actores sociales, y de acuer­
do a las propias conclusiones de Rodrlguez Kuri, se 
empeñó en mostrar como una característica de la 
politica en las ciudades, la solución de continuidad 
entre los actores sociales y políticos (pág. 179). 
Finalmente, nuestro autor planteó la "necesi­
dad de profundizar en el estudio de los modelos 
institucionales de gobierno, pues este enfoque cons­
tituye uno de los procedimientos más fértiles para 
entender et campo de la polltica en su conjunio" 
(el entrecomillado está transcrito de la pág. 179, y 
el texto en el que se desarrolla ese planteamiento 
está en el acáp1te: "Un enfoque singular: el proble­
ma del estatuto Jurídico y la especificidad de la ex­
perienoa política urbana", págs .  1 72-179). 
Estamos conscientes, que así como lo hicimos
en el caso de la "determinación económica" y en 
el de la "dimensión físico-espacial de la ciudad", 
tendríamos que abundar en la exposición que el 
autor hace de las dos líneas últimamente menci o ­
nadas . Empero, para los fines que nos hemos pro­
puesto, estamos en condici ones ya de plantear
algunas propuestas a manera de conclusión. 
Propuestas conclusorias 
El reconocimiento -y establecimiento- de los niveles 
sistémicos en la investigación de procesos complejos 
(y no hay duda de que la caracterización de la "Ciu­
dad Moderna" está en ese rango), es particularmente 
útil para la ubicación y el tratamiento pertinente de 
los diversos procesos que intervienen en su constitu­
ción. Si bien es interesante, como lo muestra 
Rodríguez Kun que la interrelación entre "industria­
lización" y "urbanización" o "modernización", debe 
investigarse cuidadosamente en cada caso -€n cada 
ciudad específica-y que, no es posible seguir soste­
niendo a u
l
tranza y a priori para todos los casos u r ­
banos europeos y norteamericanos l a  relación 
un ivoca entre ambos procesos, no menos útil es con­
siderar la territorialización- incluyendo su influencia, 
sus efectos multiplicadores- de la industrializaóón 
que se da a nivel regional, naoonal e me/uso inter­
nacional. La coexistencia de organizaciones produc­
tivas preindustriales -que incluso subsisten hasta 
ahora en las ciudades- significa sencillamente la no 
linealidad de la historia y de la comple¡idad y entra-
r a f a e 1 ó p e ,  r a n g e l
mado de sus procesos. En suma, tenemos que reco­
nocer que al estudiar una Ciudad especffica hay que 
tomar en cuema de que no se trata de un sistema 
cerrado, sino abierto a otros niveles. Tal situación nos 
lleva a no asirnos únicamente a estudios meramente 
empíricos, cuant1tat1vos, para caracterizar la moder­
nidad emergente de una ciudad determinada y el 
papel real de la industri alización en ese proceso. 
Pero el problema no es, ni de lejos, solamente
.
el 
mencionado. El problema, como se ha indicado ya, 
es el de la definibihdad o interdefinibilidad (Rolan­
do García) de los procesos implicados en la moder­
nización de las ciudades. Aquí solamente haremos 
un enunciado ciertamente escueto, dejando para 
otros espacios su desarrollo; por lo demás, recorde­
mos que tal problemática la hemos venido plan­
;:eando desde mediados de la década de los setenta. 
La cuestión de las determinaciones múltiples, que 
nos l leva a la definibilidad de las disciplinas implica­
das es delicada, s1 partimos de que la integración de 
éstas tendría que darse b aj o  la condición de "armar
la totalidad de los procesos"; y más si de investiga­
ción se trata. Está demostrado - al menos así lo cree­
mos- que tal empresa es inalcanzable. Lo pertinente 
es destacar aquellos orocesos que intervienen en la 
modernización urbana, según el objetivo propuesto 
para la investigación. Naturalmente, una base con­
ceptual, y epistemológica, es la de la interrelación 
integrada de los procesos. 
En nuestro caso, "armamos" el sistema comple­
¡o -no a totalidad- de los procesos de moderniza­
cion de las ciudades latinoamericanas a través de la 
1nterrelac ón controlada de las "situaciones de con­
torno" oe un proceso con otro, La direccíonalidad 
para la estructuración del sistema, la da el interés de 
hacer propuestas -en el ámbito de la planificación y 
el proyecto urbano- que coadyuven al am1noramIen­
to de las patologías manifestadas también como 
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"asimetrías" originadas por la implantación y desa­
rrollo de la modernidad en nuestros países y, sobre 
todo, en las ciudades más grandes. Parte de esas 
patologías y asimetrías incluyen la depredación del 
medio ambiente producto de la construcción de la 
modernidad e implicada en ella, las acciones moder­
nizadoras. Esta cuestión como es sabido, cobra aho­
ra gran importancia. Otras patologlas se producen 
por los desfases y debilitamientos de 1dent1dades co­
lectivas de amplios grupos que habitan, construyen 
y transforman la ciudad. En el caso de elección de 
una ciudad específica, pensemos en la de México, 
aunque no descartamos análisis comparativos de dos 
o más ciudades latinoamericanas, se tendría que
puntualizar lo siguiente:
1 .  El proceso fundamental a analizar es el de las 
diversas transformaciones de la "forma urbana" en 
la etapa considerada por el o los investigadores, 
como decisiva en la construcción de la Modernidad 
de la ciudad. 
2. Un proceso cercano, para nosotros fundamen­
tal o principal, es el de los actores sociales que in­
tervinieron en esas transformaciones. Alrededor de 
esto, el conocimiento clave de la historia política de 
la ciudad en cuestión. 
3. Asimismo, es necesario el conocimiento de 
las ideologías de los actores, y de manera funda­
mental, la de los grupos directamente involucra­
dos, incluyendo.· los procesos de prefiguración, los 
paradigmas de la planificación, el diseño urbano y 
edilicio, los procesos tecnológicos en la construc­
ción de la modernidad urbana, y sus efectos socia­
les y ambientales. 
4. Resulta particularmente útil el conocimiento
de la ubicación de la ciudad en la División Interna­
cional del TrabaJo, en los procesos de globalizaoón 
y en la red latinoamericana y nacional de las rela­
ciones económicas. En este caso: a) los procesos 
económicos que tienen que ver directamente con 
la construcción de la modernidad urbana, compren­
diendo a la ciudad como receptáculo de las diver­
sas formas productivas, y también como producto, 
productora y multiplicadora de relaciones y medios 
económicos; b) procesos culturales - que al final de 
su trabajo menoona Rodríguez Kuri- ,  las formas 
de 1dent1dad y sus desacomplam1entos en relación 
con la globalizac1ón cultural; c) los procesos de re­
cicl aje. Conocimiento de la vida útil del parque cons ­
truido. Niveles de obsolescencia y trascendencia 
histórico-cultural de éste. La problemática de los 
Centros Históricos. Los procesos ecológicos, el si­
tio, los ecosistemas y el proceso de su transforma­
ción o depredación del medio socio-ambiental. 
El gran problema de la estructuración y de la 
dinámica de este Sistema Complejo es el de los ni­
veles de tratamiento en cuanto a profundidad de 
conoom1ento de los diversos procesos y, sobre todo, 
de cómo se interdefinen mutuamente. Y 1al cosa 
tiene grandes implicaciones y determinaciones que 
tendríamos que tratar en otro espacio. 
lncend' 
Sábado 30 de Septh 
Número 1 0,245 • Año X 
1 saltos, Asesin 
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•Rodngue-z. K� Anel. 19961 l,aexpereoc.1aolrtoad,;J E1df.JJ1:arn-ento 
de México pol,r,c, y gob- emo, 1876-1912. Mexco. Uc,vers,dad 
Autónoma Metfopo1itana y Co' eg,o de t>Jé,.,co 
Después de ,as elecciones de' pasado 6 de Julio, los 
habitantes de la ciudad de México tendremos por 
fin un jefe de gobierno perteneciente a un partido 
de oposición y la Asamblea de Representantes se­
sionará con una mayoría que no pertenece al m. 
todo esto como resultado de un proceso electoral 
limpio. 
Sin embargo. sigue en pie, igual que hace un
siglo, la discusión sobre la elección de los delega­
dos políticos. es decir, del gobierno local o munici­
pal; así como la definición de sus atribuciones y, 
por tanto, de su relaciones con los niveles de g o ­
bierno de la entidad y de a federación. 
Ariel Rodríguez Kuri aborda en este libro. con 
sabiduría y paciencia, los pormenores de esta dis ­
cusión en su fase porfirista, tratando los temas
relativos a la experiencia institucional del ayun­
tamiento de México en el siglo XlX y a las elecaones 
municipales de 1903; a la ciudad como problema 
de gobierno; a los límites de la administración mu­
nicipal; al ayuntamiento y su papel respecto del 
servicio de tranv ías, del alumbrado público y de la 
milicia municipal de 1912, asl como al fracaso de la 
reforma en relación con el sistema municipal del 
Distrito Federal de ese año. 
El autor advierte "este libro trata de la experien­
cia de gobierno municipal en la ciudad de México
en el periodo 1876-1912. La investigación consta 
de ocho capítulos que abordan otras tantas pro­
blemáticas del gobierno mun1c1pal durante el Porfi­
riato y la fase Maderista de la Revolución Mexicana. 
Debo decir que la investigao ón que dio pie a este 
texto se propuso, desde un principio, abordar una 
dimensión del trabajo histori ográfico que en los úl­
timos tiempos no ha gozado de todos los presti­
gios: la historia institucional 
...
La aportación central del trabajo de Rodrlguez 
Kuri . por encima de la rigurosidad en la búsqueda y
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en la consulta de datos en los archivos históricos y 
de la claridad analítica y expos1t1va del texto, es su 
identificación del sentido de la gestión política de
los distintos ayuntamientos de la ciudad a lo largo 
del penado porfirista. En este sentido, el autor plan­
tea que: 
"lil idei! general que organira este trabajo es que la trilye<:tor/;¡ 
del ayuntamiento de Méx,co en el pertodo 1876-1912 es. al 
mismo ciempo, la historia de un fenómeno pauliltino de 
debilitamiento pollcico-irmituc,on¡¡I y de un exito argumental 
{ .. ], buena p;Jrte de la evidencia d15ponib!e r,ende a mostrar 
que el control del ejecutivo feoeral sobre el ayuntcmienw de 
México fue lo sufic1enremente eficaz y oportuno como para 
hacer de la institución municipal una entidad d1mplinada y 
relativamente poco problemática en el Porfiriato. La ley 
municipcl de 1903 -<¡ue hizo del ayuntamiento un órgano 
consultivo del presidente de la República y le retiró toda 
atribución de gobierno-- en realidad coronó un proceso que se 
inició desde 1880, pero que adquirió un fuerte impulso a 
mediados de la década de 189 ... 
Pero el éxito del gobierno nacional para neutralizar 
po/íticamenre al ayuntami!>nto de México abrtó las puercas para 
que, en el seno de la ins111uc1ón y en personajes cercanos a la 
expen'encia de gobierno munic,pal, emergiese un discurso 
dirigido a justificar, defender y trarar de expandir una sene de 
pracricas municipales de gobierno. En otras palabras, se 
constiruyó un cuerpo argumental, a veces meramenre 
defensivo, a veces claramente proposirivo. Asi entonces, el 
ayuntamiento pudo ser el salón de cabildos, los rntegrances 
del cuerpo, su legislac,ón, el d,nero murnc1pa( los servicios que 
administró, pero fue también un modelo argumenta( un 
1. Ver el artkulo "Los ejes de la Metropol•zaci6n ", en el Anuario de Estudios 
Urbanos No. 2, donde planteo una crft,co a la 1nterp1etao6n de los árcu'os 
concéntricos como esquema ex¡,I,cativo del proceso de conurbación y 
metropolizac1ón ocur ido en el Va le de México en el siglo xx 
conjunto de ideas, unos supuestos desde los que se concibió la 
ciudad, sus habitantes, sus responx,bilidades y sus problemas 
r . .  r
Para apoyar su descubrimiento, el autor apunta 
que: 
"Los sistemas argumentales, que se nutren a un r1empo de la 
experiencia de gobierno y de las convicc,ones y demandas 
de los aaores concurrentes, deben ser entendidos como uno 
de los puenres que permiren hablar de modelos de 
inrerlocuC1ón poi/rica. Para que es ros sistemas sean eficaces 
deben defin,r un lugar común para el autorreconoc1mien.o 
de los acrores, una mareria compartida que permita la 
comuniccción. Es probable que algunos de estos sistemas 
argumentales tiendan a convemrse en hegemómcos, y pasen 
a normar el funoonamiento, a la manera de un impliClto, de 
las propias mstituciones Recuérdese en el caso del 
ayuntamiento de México la preeminencia de la noc,ón de 
pol1cla urbana hasta mediados del siglo, y su lenta y 
problemática mutación en el binomio interés público/utilidad 
pública durante el Porfirtato y ia Revolución Mexicana· 
A medida que uno avanza en la lectura del lrbro 
es imposible no involucrarse en las discusiones i n ­
tensas y magníficamente expuestas del capítulo v, 
relativa a las concesiones para la prestación del ser ­
vicio de tranvías; o en el contenido del capítulo vI 11, 
en donde se analizan las razones del fracaso de las 
reformas al sistema municipal del Distrito Federal 
de 7972.  
Respecto a l  primero, es interesante constatar que 
m1 propuesta conceptual sobre los eies de la me­
tropolización, 1 coincide con la conjetura que el autor
lanza al inicio del capitulo v diciendo: "Caben po­
cas dudas de que las mutaciones experimentadas 
por los sistemas de transportación inciden con pe-
culiar eficacia en la distribución espacial de la po­
blación, y en la especialización por zonas de la acti­
vidad económica. Para e! caso de la experiencia 
urbana decimonónica, el desarrollo de los ferroca­
rriles urbanos jugó un papel escenc
1al en e l  doble 
proceso de expansión territorial y espeoalrzac1ón 
territorial al interior de las ciudades. El estud io de 
las consecuencias espaciales, económicas y socio­
lógicas que el desarrollo de los tranvías urbanos trajo 
para la ciudad de fin de siglo es un asunto arduo".
Ariel Rodríguez advierte que "Sobre estos aspectos 
no existen estudios de caso en número suficiente, 
incluso en ambientes donde la historia urbana se 
ha desarrollado notablemente". 
Sin embargo, el propio libro, tomando los ma­
teriales de análisis histórico, así como el Mapa 2 
sobre la expansión de la ciudad de México entre 
1858 y 1920, nos da la pauta para 1dent1hcar tanto 
el esquema de ejes de conurbación y de metropoli­
zación posterior, como la localización de cada uno 
de estos ejes. sobre los que se instaló inicialmente 
la red de tranvías, y a lo largo de las cuales se fue ­
ron urbanizando los terrenos intermedios con d i ­
versas colonias y fraccionamientos, algunos de los 
cuales aparecen en el Cuadro 1 O. 
Las líneas de tranvías, que se inician en 1838 
"cuando se hizo la primera solicitud de concesión 
para la instalación del ferrocarril de vapor entre la
ciudad de México y Tacubaya", y que hacia 1902,
como red electrificada "alcanzaría más de 11 O kiló­
metros, con una disposición que permitía llegar en 
tranvía eléctrico a prácticamente todas las pobla­
ciones que rodeaban la ciudad: San Angel, Mixcoac, 
La Villa, Chapultepec y Tlalpan", formaron los pri­
meros ejes de conurbación entre la ciudad central y 
las poblaciones vecinas. A lo largo del presente siglo, 
estos trazos integrarían asimismo los caminos, ave­
nidas y líneas del Metro que estructuran la metró-
O i < a r  ¡ .e r r a z a s  r e v r l l a
poh actual y que indican la prolongación de los ejes 
principales de expansión hacia los cuatro puntos 
cardinales. 
De esta manera, los ejes se desarrollaron siguien­
do la lógica de art
i
culación de la ciudad central con 
los pueblos circundantes, dando lugar a una red en 
la que todas las líneas tenían una poblac
i
ón exis­
tente tanto al inicio como al final de su trazo, es 
decir que la red no se instaló para apoyar nuevos
desarrollos urbanísticos periféricos o satélites a la 
ciudad central. Y aunque el autor reconoce "cierta
irraC1onalidad espacial" en el trazo de los ferroca­
rriles urbanos, ya que todas las líneas llegaban al 
Zócalo, el diseño de la red tiene su sustento en los 
intereses comerciales presentes en la ciudad de 
México y, muy probablemente, en el interés inmo­
biliario de los inversionistas en la prestación del ser­
vi cio de tranvías, ante la posibi lidad de poseer 
alguno de los terrenos no urbanizados existentes a 
todo lo largo de las vías del ferrocarri l.
En términos urbanísticos, el Zócalo continuó sien­
do el "centro" de la red de transportes, incluso en 
la pnmera fase de construcción del Metro en la 
década de 1960, y la propia ciudad de MéxJCo, cien
años después, es aún el "centro" del sistema de
transportación regional. 
Por otra parte. Rodríguez Kuri involucra ágil men­
te a l  lector en la discusión sobre las concesiones 
para la prestación del servicio de tranvías ocurrida 
desde fines del siglo pasado hasta la primera déca­
da del presente, muestra tanto los alegatos respecto 
a los plazos como las argumentaciones de orden 
jurídico más amplio. En este apartado es curioso 
constatar cómo los plazos finalmente coincidieron, 
ya que "quedó establecido que las conces
i
ones en
la municipalidad de México expirarían en 1982 ", y 
alrededor de ese año, efectivamente, los tranvías
eléctricos fueron retirados del servicio en la ciudad.
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Siguiendo el itinerario del libro, en el capítulo
vi11, el autor analiza el fracaso de la reforma al siste­
ma municipal del Distrito Federal de 1912, donde 
uno de los aspectos discutidos fue "[ . . .  I el proble­
ma de la territorialidad de los municipios. En este 
sent ido, pareciera que la división municipal porfi ­
rista de 1903 fue más o menos afortunada en la 
medida que para 1912 los ayuntamientos tenían 
pocos agravios en esa dimensión. En realidad. la 
ley de 1903 desapareció las prefecturas como ám­
bitos territoriales superiores a los municipios, aun­
que conservó a los prefectos (uno por mun1e1pio), 
como la autoridad más importante del municipio. 
Destaca asimismo, en una visión general, la reduc­
ción de municipios en la entidad, que pasaron de 
22 en las divisiones previas a 1903, a tan solo 13 a 
partir de julio de 1903"'. 
A la luz del tamaño y la complejidad de las rela­
ciones entre los gobiernos locales y el central en 
nuestros días, es importante distinguir que hace 100 
años la ciudad de México correspondía al munici­
pio de la ciudad de México, es decir que toda la 
ciudad se encontraba en el interior de un solo mu­
nicipio. Como el autor indica, el proceso de conur­
bación, apoyado en el trazo de las rutas y el servicio 
de los tranvías eléctr
i
cos, se iniciaba entonces; sin
embargo, las poblaciones vecinas, que hoy corres­
ponden a las delegaciones que bordean a las cuatro 
denominadas "centrales ". defendían su autonomía 
e induso la pertinencia de su propia existencia como 
municipio, tal como se muestra en " r ... ] la discu­
sión más áspera, referida al ámbito territorial de los 
mun1eipios, que se suscitó entre los ayuntamientos 
2. Manuel Escalante fungió como pre5iderite del ayvMamiento a partir 
del 5 de septiembre de 1911 (para un penodo q�e f,nahzaba el 31 de 
drc,embre de ese m,smo a�o). en sus111uci On de P,rnentel y fagoaga. 
de Tacubaya y Guadalupe Hidalgo, de un lado, y el 
ayuntamiento de México, por el otro. Todo parece 
indicar que Manuel Escalante2 propuso en la comi­
sión especial la creación de lo que llamó una ·mu­
nicipalidad central' en el Distrito Federal. que 
comprendiera, además de la de México, a las de
Azcapotzalco, Guadalupe Hidalgo, Tacuba y Tacu­
baya" , 
Ante la protesta de los ayuntamientos involu­
crados, presentada con matices temáticos y fuer­
zas distintas en cada caso, el autor concluye que 
"el problema de la redefinición territorial de un 
ámbito jurisdiccional resulta clave para el proyecto 
de reforma. La propuesta de Escalante, como se 
infiere del estudio de David C. Hammeck sobre 
Nueva York, responde a una tendencia general en 
las grandes ciudades a finales del siglo x1x y princ
i
­
pios del siglo xx: hacer coincidir la Jurisdicción de la
autoridad local con las estructuras demográficas, 
fiscales y de servicios de las ciudades. Los límites 
históricos de las ciudades decimonónicas estaban 
siendo desbordados por las nuevas distribuciones y 
densidades sociales, económicas y culturales. La 
propuesta de Escalante no era entonces tan 'des­
cabellada' o atípica, en la perspectiva de otras ex­
periencias político-institucionales" .  
El libro de  Rodríguez Kuri es ampliamente re­
comendable, tanto por su calidad expositiva como 
por la facilidad con que involucra al lector en las 
discusiones, en la lucha entre las distintas líneas 
argumentales y en la mezcl a de pasión e indiferen­
oa que caracterizó al gobierno de la ciudad en el 
periodo porfirista. 
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